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c o l o m í i i a n o . 

I 

El Inca Garcilaso en la primera página de sus 
«Comentarios Reales», manifiéstanos que los escritores 
clásicos, al tratar de asuntos de historia del Nuevo 
Mundo, acostumbraban, por vía de exordio, ocuparse 
del origen de este Continente y de sus habitantes, «y 
otras cosas semejantes que los filósofos antiguos muy 
larga y curiosamente trataron, y los modernos no de
jan de platicar y escribir, siguiendo cada cual opinión 
que mas le agrada.» 
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Yo, que quiero continuar con la práctica de los 
viejos cronistas, ya que este libro trata de una de las 
razas extintas, seguiré el ejemplo del Inca, y antes de 
tocar el fondo del asunto, dedicaré, por vía de intro
ducción, unas páginas á esta ardua cuestión de los orí
genes, enunciada por la cosmogomía griega, debatida 
teológicamente por el criterio de la filosofía mediseval, 
y hoy arduo problema para las ciencias naturales, es
pecialmente para la geología y antropología. 

Grande fué la sorpresa que el espirante siglo XV 
ofreció al Viejo Mundo, cuando el inmortal genovés 
dio con el mundo ignorado, que resolviendo la tan de
batida cuestión de los antípodas, completó el planeta. 

La ciencia griega habia hecho referencias del mun
do recién descubierto. Platón en su Timeo, á quien 
tanto impugnara Tertuliano en el Apologético, presin
tió su existencia, y los sabios Crantor, Tisino, Arna-
bio, Proclo, entre otros, confirmaban el presentimiento 
del visionario de Engina. Es, así mismo, conocido el 
pasaje de laMedeade Séneca: 

Quibus Occeanus 
Vincula rerum laxet, et ingens 
Pateat tellus Typisque Novos 
Detegat Orb^s (1) 

Parece, asi mismo, que Aristóteles, y según otros 
Teophrasto, presintió su existencia, haciendo alusiones 
á una gran isla del Atlántico, que no era Europa, Asia 
ó África. Plinio refiere que un navegante antiguo, ar
ribó á tierras nuncas vistas. Después, la más densa os
curidad envolvió al mito geográfico de la ciencia grie
ga, aunque la existencia del mundo ignorado no dejó de 
tener ardientes partidarios, como jus to Lipsio, quien 
creía firmemente4en el presentimiento del divino Platón. 

(i)--El Dante, en la salida del infierno, hace referencia á los antípodas. 
U n poeta italiano anterior á Colon, escribía: 

"Debajo de nuestros pies existen ciudades. 
Y reinos poderosos, por Hércules nunca presentidos." 



La ortodoxia cristiana, rechazando á la ciencia grie
ga hizo de Platón, el divino, un visionario. Sin em
bargo, después del descubrimiento, los católicos ase
guraron que el Papa Clemente, inmediato sucesor de 
San Pedro, escribía á los conrintíos <•• sobre la existen
cia de un nuevo mundo»; pero aím cuando pudiera ser 
cierta la afirmación, no se debe olvidar que la idea de 
los antípodas fué una heregía, y que el Papa Zacarías, 
con motivo de haber un obispo católico admitido la vie
ja idea, declaró que: «En cuanto á la perversa doctri
na de Virgilio, si se prueba que él sostiene que hay 
otro mundo y otros hombres sobre la tierra, arrojadlo 
de la Iglesia, en un concilio, después de haberlo despo
jado del sacerdocio». Ya sa sabe lo que pensaron San 
Agustín, San Crisóstomo y San Gerónimo, manifestan
do el primero que la creencia en los antípodas implica
ba la de otra creación que la de Adán, como lo repe
tía el más profundo de los teólogos, Nicolás Lira; y aún 
después de descubierto el mundo nuevo, los escritores 
católicos temblaban al enunciar la cuestión, no dejan
do de ser curioso que el buen Garcilaso, por ejemplo, 
la rehuyese, diciendo que no pueden «las fuerzas de un 
indio presumir tanto.» 

El descubrimiento de Colón, por consiguiente, 
produjo una verdadera revolución cient í r ea, especial
mente en la teología, q;-e estuvo á punto de fulminar 
anatemas en el Convenio de San E?tehrm, en la vie
ja Salamanca. ;De dórele salía aquel mundo igno
rado? ¿Como podía >er habitado por seres huma
nos? ¿Por qué la sagradas Escrituras no hacían 
alusión á él, ni los apóstoles, á quienes el divino 
maestro impuso la misión de enseñar á todas las 
gentes, habíanse acordado del continente descubierto? 
¡Y en tanto el mundo de América, exhuberante de 
vida, existía en los confines occidentales del océano, 
y grandes imperios dominaban la tierra arrancada al 
secreto del mar de Atlante!....¡Aqui el Perú, Méjico allá, 
los quichuas y los aztecas! 

Desde el dia del descubrimiento, la América fué 
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el t j r ia obligado de teólogos, geógrafos, historiado
res v 'v'iuticos, especialmente de los primeros, que 
eje . j i .n dominio en el campo científico, como en los 
t i enp ¡s clásicos los flósofos, esos teólogos paganos. 
Naturalmente que al rededor del problema, de suyo 
imoeneti-able, surgieron las más extravagantes teorías, 
fun la i a s en cimientos deleznables, que un dia esta
ban en voga, y al siguiente derrumbábanse por si 
mismos, al peso de sus propios absurdos. 

Ya tendré muchas ocasiones donde hacer referen
cias á estas estravagantes teorías. 

Sin embargo, hay que confesar que por más pe
regrinas que sean todas estas ideas, los hombres del 
presente siglo no tenemos derecho á menospreciarlas 
tanto, cuado aún hemos adelantado tan poco en la 
solución de un problema tan arduo para aquellos 
buenos tiempos. 

Como en aquel entonces, las opiniones son tan 
varias como divergentes, porque hoy dia mismo, como 
dice un distinguido cientí lco argentino, «es un es
tudio tan nuevo el de América y sus habitantes, tan lle
no de vaguedades y misterios, que requiere un examen 
previo de cada una de las manifestaciones vitales que 
tenga relación directa con el hombre que la habita, para 
poder formar luego un conjunto armónico que sirva 
de trama para ese estudio, y que esta es la única mane
ra de acercarse con seguridad á nuestros orígenes.» . 

Para la solución del problema, en el presente siglo 
llevamos una ventaja inapreciable: la teología ya no tiene 
cartas en el asunto,pues franca y categóricamente el Aba 
te D'Envieu mismo, lia dado el grito de independencia: 
«dejemos á cada uno su dominio, dice, al sabio la cien
cia, al teólogo la teología.» La cuestión es hoy debatida 
con el criterio de las ciencias naturales. Los teólogos 
del dia, se llaman Cuvier, Lamarque, Darwin, Jeuffroy 
de Saint Hilaire. Estos hanse apoderado del planeta, 
para estudiarle en sus formaciones; y horadando la tie
rra, descubren que el hombre tiene más de cien mil años, 
y extraen de su centro el esqueleto de las razas étnicas. 
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y rehacen el armazón de las generaciones anteadámi
cas. Es por medio de este procedimiento científico có
mo se ha llegado hasta el autóctono americano, por 
más que hayan dudado de su existencia sabios como 
Quatrefages, Virchow, Hauxley y Hakel. 

Es de advertir que el profesor Helmholtz calcula 
que solo para enfriarse la tierra y poder sustentar los 
primitivos seres animados, han debido transcurrir tres
cientos millones de años. 

Los estudios relativos á este continente, tan im
propiamente llamado niño, han evidenciado su vejez 
secular. (1) 

Consta por esa misma ciencia, que examina las 
capas geológicas de la tierra, que el mundo america
no de ahora centenares de siglos era completamente 
distinto de lo que ha sido el mundo colombiano. Las 
más grandes y lentas ó bruscas transformaciones se
culares han modificado, como los años la faz humana, 
su fisonomía geográfica. Platón hacía comenzar el 
continente da Atlante en las columnas de Hércules, 
al que dilataba por todo el océano en mayores pro
porciones que el Asia y el África, del cual las islas T e r 
ceras, Canarias y de cabo Verde eran restos sobrevi
vientes á la catástrofe; Teophrasto hablaba de una 
inmensa isla, que no era Asia, África ó Europa; Deo-
cloro Siculo hace referencias á este inmenso continen
te, al cual fueron arrojados por la tempestad unos ma
rinos cartagineses que navegaban por las columnas 
de. Hércules. 

La idea, repito, de que antes existía un Continente 

* (i) E l a b a t e d e B o u r s b o i i r ^ , h a b l a n d o en su l i ib l iot í*f| n c G u M c i r . " -
l i ene , sost iene q u e la c u n a cié la riv¡li/n< ion sei ía eí o c c i d e n t e , y no el 
or iente , c o m o si? cree ; q u e d e A m é r i c a s i g u i ó el c a m i n o á A t l á n t i d a el m o 
v imiento civi i z a l o r d e q u e d a n t e s t i m o n i a sus m o n u m e n t o s , v q u e estos 
m o n u m e n t o s son los que, e x p l i c a n <i lian d e c y o l i c a r d e u n a m a n e r a d i s 
t inta los d e los K » i p e ¡ o s . c o m o las l e n g u a s c i a n e a s v los mi ios u n i v e r s a 
les: y no s o l o es te , s ino t a m b i é n las r e v e l a c i o n e s g e o l ó g i c a s del g l o b o 
y sus g r a n d e s c a ' a o l i s m >s o l v i d a d o s ó ( b s c o n o c i d o s antes v d e s p u é s d e l 
d i l u v i o , e n c o n t r á n d o s e c o n s i g n a d o t o d o e l lo en los g c r o g l í í i c o s m e x i c a 
no» y los s ímli dos guatemaltecos— f 'Arqiienli¡gía Amei icana. M i t r e , 1 .a 
Hiblioteea. c i v g . i n . p á g . 35.) 
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de mayores proporciones que el actual, extendido en 
las regiones australes, es en lo que la geología y pa
leontología modernas están contestes. Lo que no de
ja de ser una singular coincidencia es que un autor del 
primer tercio del pasado siglo nos dé noticias de un 
gran continente sumergido, del cual las tierras actua
les no son sino fragmentos insepulto:-; y esta opinión 
coincidiría con los descubrimientos de la ciencia mo
derna, si en vez de colocar al norte al supuesto con
tinente, hubiéralo ubicado al sur. Este mismo autor, 
con cientí'ico presentimiento, veía restos de un conti
nente de más de mil leguas de extensión, que unía la 
Tartaria con la actual California de los Estados Uni
dos, continente desaparecido, por donde en remotas 
épocas los tártaros invadieron nuestra América. 

Centenares de siglos antes del descubrimiento de 
Colon existió, al parecer, en América, con su flora y 
fauna especiales, el inmenso Continente Sur ó Aus
tral, que es posible se entendiera hasta cerca de las 
costas africanas. Las Malvinas, Patagonia, la América 
del sur austral, Australia, Tasmania, Islas Polinésicas, 
Nueva Zelanda y Nueva Caledonia, serían los restos 
colosales del continente desaparecido, alargado de Es
te á Oeste. Grandes cataclismos, catástrofes terrá
queas, hundimientos y levantamientos, produjeron, sin 
duda, la desmembración de este continente, quizá 
allá á fines de los tiempos secundarios, desaparecien
do como tal en la era terciaria mediana. Las faunas 
de las regiones que he citado, especialmante patagó
nicas y australianas, son muy semejantes, acusando 
un origen común. 

A consecuencia de los continuos levantamientos y 
hundimientos, lo que era costra terrestre, en muchas re
giones forma hoy el lecho de los océanos, y las altas ser
ranías, como nuestra cordillera de los Andes, fueron al 
revés, lechos de mar, y la prueba irrefutable de ello es 
que hasta la altura de quince ó veinte mil pies eneuén-
transe en la cordillera conchas fósiles secundarias, de 
la propia manera que el fondo déla tierra sepulta las vie
jas selvas y los fósiles, entre los cuales descuella por 
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sus gigantescas proporciones, el Mescmbrathcrium Bro-
«e, ó Astrapothcrium patagoníatm, como le denomi
nó el ilustre Burmeister. 

En las Bad-Lands del Norte, hanse descubierto 
animales monstruosos, como el Elasmosaurio, Pytlió-
morphi los lagartos Pterodáctilos, el Pcridaltico, el 
Atlamosuario, Ccrotosaurio, Brontosoo, etc. 

Nuestro Anconquija, teatro de la epopeya calcha-
quí, es una montaña eruptiva, relativamente de poca 
edad geológica. 

La idea cienti f i ca de la existencia del continente 
austral sumerjido, fué recibida al principio con des
confianzas; pero al fin parece ser admitida como un 
problema tal vez resuelto. «Aun cuando, dice el doc
tor Francisco P. Moreno, la idea del gran continente 
sumergido y limitado á la región que ocupan hoy las 
islas del Pac í c co , ha sido combatida enérgicamente, 
los últimos descubrimientos la apoyan y la dan paten
te de veracidad. En las islas Salomón, al Este de Nueva 
Guinea, se ha descubierto la tibia de un gran mamife-
fero que algunos atribuyen al gran Mammouth, una 
muela de Mastodonte y restos del Dronte, la gran ave 
extinguida hace dos siglos en la isla de Borbon. En 
Nueva Caledonia, el señor Filhol ha encontrado, en los 
terrenos sedimentarios de la región del Oeste, huesos fó
siles de un gran paquidermo.» (1) 

En las antiguas tradiciones de las razas extintas hay 
recuerdos imperecederos de cataclismos, erupciones, 
hundimientos, diluvios, hombres refugiados en lo alto 
de las montañas, asi como la seguridad de las tierras 
dilatadas al occidente de la Cordillera Nevada. Las 
tradiciones polinesas y las del continente son las mis
mas ¡religión, costumbres, cosmogonías, todo es pareci
do; los grandes monumentos de las islas del Pacífico 
hacen pensar en los monumentos peruanos; el uso de 
quipus, la semejanza craneológica, asi como la estatu-

(i) A N A L E S D E L M U S E O D E L A P L A T A , 
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ra pampa y polinésica,—-todo esto indica la c infini
dad de vida entre polineses y americanos, allá en tiem
pos en que la inmensa sábana del mar Pacífico era la 
tierra que servia de unión á las islas con la parte aus
tral de nuestro continente. Entre muchas otras prue
bas geológicas, no debe despreciarse aquella que se 
refiere á la repercusión de los temblores americanos 
en las referidas islas. «Si examinamos, dice el ya ci
tado naturalista argentino, la lista de los efectos de los 
temblores americanos, encontramos que ellos son sen
sibles hasta en la Oceanía y vemos que sus efectos 
levantan ó hunden las orillas marinas arrasando ciu
dades enteras; aumentemos la importancia de esos 
efectos, y encontraremos confirmada la tradición. Es
ta, sin embargo, añade, no abraza sino un periodo muy 
pequeño, relativamente, si se le compara con la alta 
antigüedad del hombre, en una era social bastante ade
lantada, en que ya el Continente Austral se habia des
membrado formando inmensas islas, algunas ligadas 
por istmos que mas tarde se sumerjieron, pero que los 
sondajes descubren..'» 

Tales son las noticias que la ciencia moderna nos 
suministra de las tierras australes, que hoy poblamos, 
entre otros, nosotros los argentinos. De lo que fuera 
en los lejanos periodos geológicos la América Septen
trional, daré noticia en otro lugar. 

II 

Ardua y penosa es la tarea de reunir los eslabones 
de la larga cadena orgánica hasta dar con el autóctono 
americano. Este asunto ni es obra de la historia, ni 
entra en mis propósitos: lo que quiero es repetir en 
esta ocasión oportuna lo que en síntesis dicela cien
cia respecto al hombre americano, al que estupefacto 
contempló el europeo habitando el suelo de ambas 
Américas. 

En este asunto parto de la base, axiomática para 
mí, de que la especie humana es distinta, así como de 



que no es uno el tipo americano, como erradamente 
pensó Morton, 3" en lo cual han consentido Ouatre-
fages y Virchow, quienes con tantas reservas tratan 
de los asuntos de antropología americana. 

Después de los preciosos hallazgos de la ciencia en 
las tierras del sur de nuestro continente, no há mucho 
que Topinard, en Francia, escribía que nad;i asoma
ba en el campo de la antropología moderna tan inte
resante como el descubrimiento de la raza dolicocéfala 
autóctona en América, llegando este sabio á poner 
en duda si el tipo del hombre de Neanderthal, que 
hizo revolución en las ideas cientí^cas europeas, «no 
seria accidental en Europa en el tiempo cuaternario, 
y si su patria real no seria la América del Sur Aus
tral.» 

Para todos los sabios del siglo XVI adelante, la 
única base racional del problema del hombre america
no era la inmigración de razas, bien del Asia ó de la 
Europa, que dio por resultado la población de nuestro 
continente, porque para esa ciencia,era un axioma que 
la cuna genésica del linage humano, uno é indivisible, 
era el Asia, la cual se convirtió luego en centro de dis
persión de las razas. La ciencia, basada puramente 
en la teología y en las interpretaciones cosmogónicas 
del Génesis, preocupábase en determinar el período 
en que la inmigración se produjera, el cual debia ser pos
terior al diluvio, «pues es de fé que feneció todo el hu
mano linage, escepto Noé y su familia que se salvó en 
el Arca,» y macho y hembra de cada especie animal. 

El asunto, á pesar de todo, no llegó en ocasión 
alguna á ser satisfactoriamente resuelto, y razón había 
en ello para aquellos tiempos, pues como dice el Dr. 
Andrés Lamas, «esta cuestión, tomada en sus térmi
nos más simples, era, sin embargo, muy compleja: se 
relacionaba con la t'ísie i le nuestro planeta, con to
das las influencias siléri a; á que está sometido, con 
el origen de todo lo que en él existe, en una sola pa
labra, con la creación entera:—porque el hombre ame
ricano ofrecía una variedad del tipo humano origina-
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rio: esta variedad aparecía rodeada de especies anima
les y vegetales que presentaban alteraciones típicas 
ó tipos desconocidos; y estas especies, modificadas ó 
nuevas, parecían en relación, si no en dependencia, 
con la distribución del calor y de la humedad en las 
zonas en que ss encontraban, porque no existían na
turalmente fuera de esas zonas que las encerraban en 
sus límites cual si fueran creaciones locales, propias de. 
la localidad y adheridas á ella, formando, diremos, asi 
dentro de cada zona, un centro especial de creación y 
de vida.» (1) 

Naturalmente que soló hipótesis produciría la 
ciencia de los siglos XVI y XVII, y que todo lo que 
se avanzaría seria enmarañar más el asunto, acumulan
do contradiciones. No faltó, sin embargo, quien pen
sara que la América fué poblada antes del diluvio uni
versal, pues como nos manifiesta el P . Lozano, «algu
nos lo infieren por vestigios que se han descubierto, 
como es una embarcación de extraña hechura totalmen
te diferente de cuantas conoció la antigüedad, la cual 
se halló en la jurisdicción de Lima abriendo una mi
na como un poderoso diente de elefante, animal 
que no crian estas Indias, descubierto en el distrito 
de Méjico en las entrañas de una altísima montaña; en 
otra mina junto ala ciudad de Nuestra Señora de los 
Remedios, en el Nuevo Reino de Granada, dieron los 
cavadores con un barril entero y una silla de madera 
incorruptible » 

Las hipótesis multiplicáronse asombrosamente, al 
grado de que cada autor emitía la suya propia, desarro
llándola, discutiéndola, y rebatiendo al mismo tiempo 
todas las que hasta entonces se habían emitido. Vea
mos algunas de ellas. 

Arias Montano sostenía que el primer poblador 
dor de América fué un nieto de Heber, Ophir Indico; 
Piedrahita, que los pobladores fueron los descendien-

( i ) — R E V I S T A D E B U N O S A I R E S — M o n o g . el Padre P. Lozano. 
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tes de Jafet; Montesinos, que los de Salomón; otros, 
que los trabajadores dispersados de la torre de Babel; 
Juan de Pinedo, que fueron los hebreos; y con éste diez 
más, que yo conozca, del mismo parecer; Gonzalez 
Fernandez de Oviedo, que Tubal, hijo de Jafet; Gene-
brardo, que los americanos descienden de aquellas diez 
tribus que Salmanazar esclavizó y desterró á tierras 
lejanas; Pedro Simón, que descienden de la tribu de 
Isaachar; Ulloa, que pertenecen á la extirpe de Noé 

A nadie ocurrió en aquellos buenos tiempos ima
ginar, siquiera, que los americanos muy bien podían ser 
hijos de su propia tierra, y que las supuestas emigra
ciones de continente á continente pudieran haberse ve
rificado en sentido inverso, de la América al Asia o l a 
Europa. 

Las más insuperables dificultades presentábanse al 
ávido espíritu de los sabios. Un argumento, sobre to
do, desbarató cuanta hipótesis habíase emitido: de có
mo existia toda especie de animales en América, y de có
mo éstos podían sobrevivir al diluvio universal. «To
dos estos pareceres, escribe el P. Lozano, á quien tam
bién atormenta la duda, tienen contra si, eecepto el de 
Platón, una di f icultad casi insuperable, y es cómo pasa
ron á la América los animales, pues aunque de los man
sos fuera fácil decir que los trajeron los mismos pobla
dores, como sabemos vinieron muchas especies en las 
naos españolas: pero de las fieras ¿quién creerá que 
hubiese hombres tan enemigos de si mismos, que las 
quisieron traer para padrastros de su quietud y corsa
rios crueles de sus vidas, como son los tigres, onzas, 
y otros semejantes?» «¿Cómo, pregúntase Garcilaso, 
sobre el mismo asunto, ó para qué los embarcaron 
siendo algunos de ellos antes dañosos que provecho
sos?....¿por qué no llevaron de los que acá quedaron, 
que se han llevado después acá?.... y lo mismo se pue
de decir de las mieses, legumbres y frutas, tan diferen
tes de las de acá, que con razón le llamaron Nuevo 
Mundo.» E1P. Acostase ocupó de poner peor la difi
cultad, haciendo recordar que en América existían ani-



males d í -c inocu les en el viejo continente, y decía: 
«Mavor dific ilti.l hace averiguar que principio tuvieron 
diversos animales que se hallan en las Indias y no se 
hallan- en el inundo de acá.» 

Los b u e n i s jesuítas, sin pensarlo, iban, como de 
la mano, á la creación cx-uihíh. 

Los liberales enciclopedistas del siglo XVIII sor
prendieron á la teología en el campo de sus propias 
contradicciones y dificultades cosmogónicas irresolu
bles, y hallaron hsrmosa coyuntura para herirla con 
la daga afilada de su dialéctica. 

«Sino se admiran de que existan moscas en Amé
rica, decia Voltaire por ejemplo, es una estupidez 
admirars; de que existan hombres....Puesto que el ne
gro de África no saca su origen de nuestros pueblos 
blancos, ¿por qué los rojos, los aceitunados y los ce
nicientos de América procederían de nuestras comar
cas? y por otra parte, ¿cuál seria la comarca primitiva? 
La naturaleza que cubre la tierra de flores, de frutos, 
de arbustos, de animales, ¿los colocó todos sobre un 
solo pedazo de terreno, para que desde allí se esparcie
ran por el resto del mundo? ¿Dónde estaría ese terre
no que tuvo primitivamente todas las yerbas, y todas 
las hormigas, y que las envió al resto de la tierra? ¿Có
mo los musgos y los abetos de la Noruega habrian 
pasado hasta las tierras australes?» 

Cuando todos los sistemas, todas las hipótesis y 
conjeturas cayeron por su propio peso, el estudio del 
hombre americano comenzóse á hacer por la observa
ción paciente de la vida y manifestaciones sociales 
del ismo, comparando sus creencias, leyes, usos y 
c bres con los de los otros pueblos del viejo con
f i r ió L C Este nuevo criterio, independizado un tanto 
de los textos sagrados, fué indudablemente, infinitiva
mente más real. Solorzano, valiéndose de él, estable
ció las analogías que hay entre americanos y asiáticos; 
y dejando á Noé y su prole á un lado, hace descen
der á aquellos de los tártaros y los chinos. 

Este nuevo género de estudios ha producido ver-



daderos resultados, y nadie, después de haberse pene
trado de ellos, negará su importancia, ni vacilará en 
aceptar la idea de las emigraciones asiáticas hacia Amé
rica, pero no emigraciones del Asia de tiempos del 
diluvio, porque todo lo que se diga de esas épocas re
motas no pasará de hipótesis. 

Pero estos hermosos y útiles estudios no resuelven 
la cuestión capital, y el problema queda en pié, for
mulado en esta pregunta: ¿existia ó nó el hombre de 
América antes de esas emigraciones? 

Esta pregunta es la única que en la materia debe 
hacerse á la ciencia moderna. Su solución para ella 
n; i es imposible, auxiliada por el poder incontrastable 
de sus fuerzas actuales. 

El hombre ha aparecido en el planeta después de 
una evolución de millares de años, al parecer en la 
capa terrestre que la geología clasifica de mioeena,cam-
biando con los siglos de fisonomía, del mono antropo
morfo al hombr t actual, ignorándose donde fué su cuna, 
y dudándose sí tuvo más de una. 

Del estudio que hasta no hace mucho se había 
hecho de los tipos americanos, parecía incontroverti
ble que el hombre nativo había emigrado del viejo 
mundo, habiéndose únicamente dado con un tipo 
original, pero al que no tardó en hallarse su semejante. 
Luego aparece un otro tipo, ai ¡ie se encontró idéntico 
al antiquísimo fósil de Constand, pero con la singula
ridad de que parecía constatarse que éste era más 
frecuente en el mundo nuevo que en el viejo. 

Por fin, el problema cient í c co, sin duda, ,_>odrá 
estar resuelto al darse con los fósiles de Lago ota 
v Ceará, en el Brasil, y posteriormente con el 
de Patagonia. (i) 

Este tipo no tiene antecedentes entre las razasí 

[I i— ICl natural is ta d i n a m a r q u é s L u n d e n c o n i r ó en L a u n a d e S n m i d a i r o 
h u e s o s de m á s d e treinta p e r s o n a s j u n t o eon más de euarenta e s p e c i e s 
d e a n i m a l e s a n t i d i l u v i a n o s . 

A m e g h i n o , á t i r ru ías d e l rio F r í a s , hizo en m e n o r e s c a l a un d e s c u 
b r i m i e n t o s e m e j a n t e . 
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es él una variedad del tipo humano originario, }T en el 
esqueleto que la tierra nativa guardaba para entregar
lo intacto á la ciencia, quizá saludemos, por f n, al 
hombre primitivo de nuestra América. 

Desde ese día para muchos quedó sentado, como 
lo sintetizó Agassiz, que las razas humanas han nacido 
separadamente, cada una en su propia patria. (1) 

Burme^ter es también en poliphytctc, y fúndase 
especialmente en la diferencia de colores. 

El problema parece solucionado, y ya no es ne
cesario, como dice este naturalista, hacer emigrar al 
hombre de un mundo al otro, 

Es el nuevo tipo, que la ciencia ha recogido del 
centro de la tierra, el que hizo pensar á Topinard en 
la idea de una raza dolicocéfala autóctona en Améri
ca, y el que hizo exclamar á Broca: «Se busca el se
creto de los orígenes á nuestro lado. ¿Quién sabe si 
la luz no nos vendrá del lado de la América, por el 
contrario?» (2) 

Dónde y cuándo nacieron los hombres de nues
tra América, es el grave problema á resolverse. 

En los tiempos terciarios parece que los mamífe
ros americanos tomaron sus formas actuales,} 7, sin du
da, que en lo que son hoy nuestros polos comenzó 
la vida, por el calor excesivo del resto de la corteza 
terrestre, lo que tiene una prueba más en la singular 
coincidencia de que los fósiles más antiguos encuén
trase en l.)s extremos del continente, y parecen perte
necer á formas australes ó boreales. Sentado esto, iría
mos derechamente á pensar, que á medida que se produ
cía el enfriamiento, y el fuego interno dejaba de cal-

( i ) - - H a e c k e l c ree q u e la pat r ia o r i g i n a r i a d e l h o m b r e , h a y q u e b u s c a r l a 
en la I n d i a ó A l g h a n i s t a n . 

( 2 ) — L e r i o n g e o n , o c u p á n d o s e d e las ru inas d e Y u c a t á n , h a b l a n d o / 
de los a n t i g u o s J/nyas, sos t i ene q u e en C e n t r o A m é r i c a es tá la c u n a d e 
ía c iv i l izac ión e g i p c i a (OL'IÍE.M l i l ó o A X D T H E E G I P T I A N S l ' H l N X — N e w 
Y o r k , 1896.) 



dear la costra terrestre, los seres caminaban hacía el 
Ecuador, buscando climas adaptables al desarrollo de 
•sus formas orgánicas. 

Las condiciones físicas del continente en la épo
ca terciaria, eran más favorables en el sud para el de-
-sarrollo del hombre, y asi el norte carece hasta ahora 
de representantes, del tipo de Ceará y Patagonia, 
mientras que en el sud no solo se dá con el tipo ori
ginal primitivo, sino que tiene representantes, más ó 
menos puros ó perfectos, en otras tribus, como en los 
tobas, botoeudos, tehuelchesy onas, unos mismos es
tos dos últimos, según Spegazzini. 

En el norte no tenemos que hacer cscepcion sino 
<ie los esquimales, (1) 

Según Hutchinson IOÍ mejicanos son una raza pos
terior á las del sud 

El tipo primitivo americano, repito, es el hombre 
dolicocéfalo. y la eraneología enseña al hombre del sud 
completamente emparentado con los pobladores de 
las islas oceánicas, otra prueba que abona en favor de 
la existencia del Continente Austral sumergido. 

De d.v¡lie vino el braquicéfalo, no es cuestión 
que se resuelve. 

Finalmente, la raza primitiva tiene representantes 
en-Tierra del Fuego, Patagonia pre-históriea, Chaco 
y Brasil. 

El Dr. Moreno, descubridor del fósil de Patagonia, 
después de dedicar atrevidas páginas al origen del hom
bre de América, ha llegado á esta tesis científica, cu
ya constatación sería un paso gigantesco para las cien
cias de observación: 

«En la r.,í,ió:i ccntraJ de Bolivia y Norte de la 
¿REPÚBLICA ARGÍI.\TL\A está cJ núcleo de ilnide irradia
ron- las sociedades americanas. En el TERRITORIO AR-

m - D e s r l c nace a l g ú n t i e m p o los p a l e o n t ó l o g o s nan h c r l w notab les tU-s-
vubi- inuentos en las ílnd-J-.aiiJs ó Mtmwscs Terra, q u e se encuentran 
•en D a k o t a . N e l e v a s k a - , \Vyi>™ii . iy, I J l a b , iítc: — C o p e , JUarc ik y otros hanse 
o c u p a d o -'ie eJ-los-, 
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G E X T l X O fian vivido los hombres MAS ANTIGUOS qitc se 
conocen, iguales, físicamente, á los Europeos cuaterna
rios y d hs Australianos actuales. Este país es un 
resto di Continente Austral sumergido, donde se ini
ció el desarrollo humain, y de donde partió para ex
tenderse s"/hre el globo » 

Repíí >, para terminar, que el hombre americano 
primitlv ) pudo estar ya modi q cado á la llegada dé los 
conquistadores, pues es indudable que hubo emigracio
nes de razas del viejo continente. Los quichuas del 
Perú, por ejemplo, es muy posible que tengan mucho 
de asiátie is. (i) 

De las relaciones internacionales de continente á 
continente en los tiempos pre-colombíanos, así como 
de las emigraciones á América, que han podido modi
ficar la raza autóctona, pero no que la han engendrado, 
como pretenden los monegenistas, paso á ocuparme en 
seguida, 

I I I 

Cuando se estudian con serio detenimiento las 
tradiciones de los indios americanos, especialmente de 
los de Méjico, Muscas y Quichuas, y el espíritu inves
tigador se inicia y penetra en las cosmogonías, lenguas, 
instituciones, monumentos y costumbres de los anti
guas habitantes de América, encárnase en nuestra 
me ite la c mviceión de que nuestro continente ha sido 
visitado en más de una ocasión por hombres del Viejo-
Mundo, y por emigraciones de razas venidas del otro 
lado de los océanos. 

Lo único qne contraría esta convicción, es la idea 
de las grandes di c cul tades que se opondrían á los pue
blos antiguos para realizar los largos viajes por el 

( l ) - - P o r lo d e m á s , q u e el h o m b r e a m e r i c a n o v iv ió en e] t i e m p o q u e 
a p a r e c e n los m a s t o d o n t e s , no h a y d u d a , p u e s á los fósi les d e C o u n t y -
xJenton y l;i Is la Pet i t A use , de N o r t e A m é r i c a , se les ha e n c o n t r a d o 
c l a v a d a s p u n t a s d e p e d e r n a l , con las cua les v e s e q u e fuei:on m u e r t o s . 



océano, lanzándose á lo desconocido v á la ventura, 
tanto más si se tiene en cuenta lo que era la navega
ción en aquellos tiempos, juguete del capricho de las 
tempestades y de las olas embravecidas. 

Sin embargo, la duda cede en su tenacidad cuando 
recordamos que las flotas de la Fenicia y de Cartago 
habian surcado los mares en todas direcciones, y, que, 
por otra parte, el mismo atraso en la náutica haria 
fácil que las tempestades del océano arriasen á las 
endebles carabelas hasta el mundo ignorado. «Ha
biendo mostrado, dice el P. José de Acosta, que no 
lleva camino pensar que los primeros moradores de 
Indias hayan venido á ellas con navegación hecha pa
ra ese fin, bien se sigue que si vinieron por mar haya 
sido acaso y por fuerza de tormentas el haber llegado 
á Indias; lo cual por inmenso que sea el mar Océano 
no es cosa increíble. Porque pues asi sucedió en el 
descubrimiento de nuestros tiempos, cuando aquel ma
rinero (cuyo nombre aun no sabemos, para que nego
cio tan grande no se atribuya á otro autor sino á Dios) 
habiendo por un terrible é importuno temporal recono
cido el Nuevo Mundo, dejó por paga del buen hospe-
dage á Cristóbal Colonia noticia de cosa tan grande» 
Dicho sea de paso que el nombre del navegante á que 
alude el P. Acosta, es Alonso Sánchez de Huelva, quien 
es fama, llegó hasta la isla de Santo Domingo, y ;'t su 
regreso dio á Colón todas las noticias sobre el nuevo 
continente, ai cual le llevó la borrasca, todo lo cual 
no es sino una fábula para el criterio histórico de 
Washington Irving, inventada por la envidia, para 
empañar la gloria de Colón. 

En el mar, por otra parte, hay numerosas corrien
tes que, como el gitlf strcam, arrastran navios y ob
jetos á distancias remotas. Ouatrefages menciona, en
tre otras, la corriente impetuosa de un rio submarino, 
que pasando por el sur del Japón se dirige á las costas 
americanas; la corriente de Tressan, que va hasta las 
costas de California 3T arrastra naves chinescas aban
donadas; la corriente ecuatorial del Atlántico, desde 



las costas del África al golfo de Méjico. (1) 
Nada difícil es, pues, que en los tiempos remotos las 

corrientes del mar) ' las tempestades, venciendo el bra
zo de los remeros, arrastrasen las naves hasta nuestra 
América, como indudablemente ha sucedido, cuando 
en los tiempos modernos los huracanes dispersaron 
la grande armada. 

Si alguien se obstinara, esto no obstante, en po
ner en duda que las emigraciones hayan arribado á 
nuestra América por las vias marítimas, ninguna di
ficultad hay para que lo fuera por las vias terrestres, 
creyendo que no se duda hoy. en dia que aquellas tuvie
ron lugar en lejanas épocas, como lo prueba la misma 
configuración terrestre de la estremidad boreal del con
tinente. La geología moderna ha constatado que anti
guamente ambos mundos estuvieron unidos ó tuvieron 
fáciles comunicaciones. «Ya en el plioceno, las co
municaciones entre Europa, Asia y América eran fá
ciles,—la Groenlandia se comunicaba con Europa; el es
trecho de Behering habiavuelto acerrarse después de 
haberse abierto y cerrado en el mioceno; pasaban del 
viejo al nuevo mundo los mastodontes, el elefante, el 
almizcle, el reno, los zorros, las martas, etc.» 

Entre estas tradicionales emigraciones, las asiáticas 
son las que menos duda han ofrecido, y no así las eu
ropeas ó africanas. 

IV 

Un idioma es una revelación, y la filología ha sido 
siempre inseparable compañera de la historia, más im-

i [ )—Está e v i d e n c i a d o a c t u a l m e n t e , q u e K u r O S i r w o ír io N e g r o i m á s do 
una vez c o n d u j o e m b a r c a c i o n e s del J a p ó n hacia el l a d o d e A m é r i c a . E n 
m u c h a s ocas iones se han e n c o n t r a d o en p l a y a s n o r t e - a m e r i c a n a s diclwitkii* 
j a p o n e s e s . K l capitán P o p , por e j e m p l o , en 1SÍ3 s a l v ó á n a v e g a n t e s j a 
poneses q u e t r i p u l a b a n una d e e l l as , d e s e m b a r c á n d o l o s en las i s la» 
S a n d - Y V i c h , — y en el c a b o F l á t t e r y ( E s t . W a s h i n g t o n ] n a u f r a g a r o n en 
\H¡\ unos j a p o n e s e s . E n 1855 el cap i tán B r o o k s e n c o n t r ó en m e d i o 
del m a r v a r i o s n á u f r a g o s d e a q u e l p a í s . ( V é a s e p e r i ó d i c o O v e r l a n d 
M o n t h l y . S a n F r a n c i s c o , 1873.) 



portante muchas veces aquella, que la arqueología en 
estos asuntos 

El arqueólogo con sus solos esfuerzos, difícilmente 
podría emprender la obra magna de la investigación 
de los orígenes. Él podría, indudablemente, eviden
ciar, como ya lo ha hecho, que la arqueología y la es
cultura americanas tienen mucho de común con la 
egipcia y la asiática en general, así como con la pe-
lasga, por las grandes construcciones de piedra que se 
hallan en el continente, pues nuestros Atumruncis no 
son otra cosa, al parecer, que los Cíclopes ó Kiklops, 
los hombres de un solo ojo, como refiere la mitología 
helena, ó «los guerreros que al apuntar cerraban el 
el ojo izquierdo,» para hacer más verídica la fábula; 
pero las formas arquitectónicas pueden ser más ó me
nos casuales por su semejanza, y derivar su similitud 
de necesidades comunes á todos los hombres, desde 
el salvaje hasta el habitante civilizado, lo que no su
cede con el idioma, que es un arte que tiene mucho de 
convencional, y que en la estructura artística de la 
palabra ó la frase puede, darse con origen ó cuna, co
mo se ha evidenciado. «Los monumentos indígenas 
descubiertos hasta ahora, dice Prescott, han suminis
trado pocos materiales para construir el puente que 
atraviesa el oscuro abismo que aún separa el mundo 
antiguo del nuevo» aunque, á pesar de esta asevera
ción, es preciso que el americanista medite mucho en 
l o q u e pedia Humboldt, de «que algún sabio viajero 
visite las orillas del Titicaca, el distrito del Callao y las 
elevadas llanuras de Tiahuanaco, teatro de la antigua 
civilización americana.» Este Tiahuanaco es el centro 
de la civilización de los atumrunas, pueblo inmenso 
subyugado por los Incas. 

Las palabras dispersas de una lengua son lo que 
los restos no desmenuzados del. esqueleto. Con un 
solo hueso reconstruye Cuvier el mundo geológico; con 
una sola palabra pueden reanudarse los hilos de la 
existencia de un pueblo desaparecido. Una voz, una 
partícula, un sonido, muchas veces han sido lo que el 
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hilo de. Ariadna en el laberinto délas razas. El idio
ma, en síntesis, es la clave segara de todos los mis
terios, y por eso decia el Dr. Vicente F. López: «el 
secreto que buscamos está quizá en una letra escondi
da, como raiz, en el polvo de los sepulcros donde se 
habló esa lengua: cientos de siglos han pasado sobre 
ese signo, sobre ese sonido, y es preciso reconducirlo 
con la paciencia de la hormiga, por las series sucesivas 
de su remoto enlace con el pasado, hasta hallarle su raiz 
y su sentido, y, pieza por pieza, es preciso recons
truir con los trozos acumulados en las vastas ruinas de 
la raza y de su genio, la prueba de que ella se ha ha
llado ligada al mundo de los vivos, y de qué ha re
presentado su papel en las escenas primitivas de la vida 
de la civilización y de las tradiciones que forman el 
punto presente en que respiramos nosotros, llevados 
también por las espirales de la vorágine.» 

La lengua salva, generalmente, del desastre de la 
raza ó de su muerte, porque no es posible que esta ra
za no haya tenido contactos políticos ó comerciales 
con otra, y su lengua no se haya trasmitido, aunque 
sea en parte, á la que le sobrevive, yconquien estuvo 
relacionada. Y nada importa que esas relaciones no 
hayan sido amistosas ó que un pueblo con otro no 
tenga más vinculaciones que la dominación: España, 
tan rehacía al imperio de la media luna, tan adversa
ria á la cultura musulmana, no ha podido, con todo, 
menos de conservar en su idioma infinidad de veces 
sarracenas, aun las de sus divinidades: la interjección 
¡ojald! no es otra cosa que la exclamación ¡oh Alhh! 
Antes que Espala, Grecia y Rima tienen sus voca
bularios empapados en las lenguas orientales, á pesar 
dé la repulsa de los hijos del Laseio y del Ática á estas 
civilizaciones, con las que han luchado brazo á brazo. 

El estudio de los idiomas nativos no es pues, una 
vana curiosidad. toda vez que con su conocimiento el 
r.s >!.>•; > americano quedará apto para convertirse en 
historiador, porque «las formas gramaticales, mudas é 
insípidas al parecer, cuando son iluminadas por el gé-
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nio de la historia viva, hacen hablar á los pueblos; y 
ellos mismos en los escombros de la palabra, vienen á 
revelarnos con una poesía sublime, los secretos de su 
vida y de su marcha en las peregrinaciones de la his
toria.» 

Al tratar, pues, de la tradición, mitología y dioses 
nativos, cuando lo crea oportuno, recordaré pala
bras indígenas, que por si solas son una revelación, y 
en las exposiciones que haga buscaré el auxilio de la 
lingüistica. 

Todos estos estudios de los orígenes no deben 
hacerse en la historia y tradición del Viejo Mundo, to
da vez que lo que al respecto nos trasmita ¡a antigüedad 
puede no pasar de fábula ó ser alusivo á otros países, 
como sucede con el Ophir de Salomón, generalmente 
tomado por los historiadores por la península Ibérica, 
á pesar de que las especies variadas á que alude la Bi
blia no pueden haber venido de este solo pais por la 
calidad de los productos. El estudio debe nacerse en 
América misma, analizando sus civilizaciones y compa
rándolas con las del viejo continente; y es del paren
tesco de las voces, dioses, ritos monumentos y cos
tumbres de América con el Asia, especialmente, cómo 
podemos llegar á saber del origen de las emigraciones 
de continente á continente y del génesis de la cultura 
americana. 

Este estudio comparativo nos ha llevado á asegu
rar, sin temores casi, que la civilización asiática, ó más 
bien las antiguas civilizaciones del orbe conocido, son 
las germinadoras de las nuestras. La tierra y el cielo, 
el mar y sol, el viento, el relámpago, los árboles, las 
serpientes, los seres animados ó inanimados, cuántas 
divinidades ha adorado la América, al aire libre, bajo 
las criptas de piedra ó el Inti-huasi, adoradas han sido 
también por los antiguos. En la ritualidad sucede idén
tica cosa. En las costumbres, una es pelasga, otra in
dia, otra egipcia. En la vieja arquitectura sucede lo 
mismo, y monumentos americanos hubo del todo seme
jantes á los de Java. Y, ¿qué diremos de las misteriosas 



vinculaciones de las lenguas nativas con los idiomas de 
la antigüedad? Y lo que es mas misterioso y sorpren
dente aun, ¿qué cúmulo de revelaciones no es para los 
hombres del presente encontrar en los idiomas america
nos del pasado, partículas, voces y palabras que tienen 
el mismo valor, la misma significación que las partí
culas, voces y palabras de los idiomas vivos que habló 
la Europa misma? ¿qué no diremos al darnos, no ya con 
ritualidades semejantes á las gentílicas, sino con prác
ticas religiosas del cristianismo, y lo que es aún más 
asombroso, con el uso de prácticas del catolicismo, con 
sus misterios y hasta con sus sacramentos? 

Yo, francamente, creo que el cristianismo ha sido 
conocido por las razas aborígenas, sin darme cuenta 
cómo haya sido propagado en el Continente, haciendo 
á un lado, como es natural, todo lo que dogmáticamen
te quiera resolverse sobre este punto, como desde el 
siglo XVIlo han intentado Montesinos y otros escrito
res católicos. (1) 

Como las tradiciones incásicas son las más com
pletas, la civilización Inca la más adelantada, y como las 
razas han estado subyugadas á los del Perú, y el 
idioma de los peruanos se aprendió por nuestros cal-
chaquies, al estudiar la enmarañada y difícil cuestión de 
los orígenes, voy á referirme con preferencia al Perú, 
pues todo lo que interesa ó se relaciona con las monar
cas del Cuzco, es común, bajo algunos puntos de vista, á 
nuestros indios, dependientes y tributarios de ellos. 
A más de esto, hay que observar que es natural que 
el idioma, fuente principal de los acontecimientos, se 
conservara en toda época con mayor pureza en la me
trópoli que en las colonias ó países conquistados. 

La tradición peruana se remonta á muchos siglos 
atrás de la conquista española. De aquella puede lógica
mente deducirse que más de una vez nuestra América ha 

( i )—Sobre este tema Ximenez de la Espada ha escrito capítulos ad
mirables, no creyendo en todo cuanto se ha dicho sobre cristianismo 
.pre-colombiano. 



sido objeto de invasiones asiáticas ó de hombres venidos 
de los mares de Occidente. 

Es tradición antiquísima de los amantas del Perú, 
y lo repiten sus poetas ó haravccs, en numerosas le
yendas, que vinieron por mar cuatro hermanos y her
manas ávestablecerse en el pais, hacia dos capachantns, 
dos largos soles ó sea dos mil años:: «3; sa ay intipia-
llis campim cay cay cavia-» Los varones asiáticos son: 
Ayar Mancatopa, Ayar Cachi Topa, Ayar Toca Topa 
y Ayar Uchotopa, siendo sus hermanas: Mama-Cora, 
Hipa Huacum, Mama Huacum y Pilco Acum. Refiere», 
además, los poetas nativos que el mayor de los varo
nes subió al Huana-cauri, y, tomando una honda, arro
jó cuatro piedras á los cuatro vientos, señalando las 
cuatro partes del mundo, declarándose poseedor de la 
tierra, á semejanza de lo que hacían los romanos en la 
época simbólica de su derecho. Anadian que Ayar 
Uchotopa, el menor, haciendo desaparecer por medios 
violentos ó misteriosos á sus demás hermanos, se de
claró señor del Perú, Capac, titulándose Hijo del Sol, 
Iiitip-Churin. Los amautas aseguran que este Capac 
es el fundador del Cuzco, cuyas fortificaciones Garci-
laso atribuía al demonio. 

No se debe pasar adelante sin observar que los 
emperadores de la China también son hijos del sol ó 
«del Cielo»; que Magha, el sabio de la India, lleva el tí
tulo de «vastago del sol»; que los sacerdotes de Egipto 
consultaban «el Sol», y que este era el objeto de las su
persticiosas investigaciones de los Amautas del Perú; 
que Prometeo encadenado, en su monólogo de impreca
ción, invoca al sol omnevidente. 

La tradición agrega que Uchotopa sucedió á Man
co Capac I, fundador de la idolatría peruana; que des
pués de él vienen: Huanaeavi-.P/>7w«,(de donde algu
nos, erradamente, piensan que origina el nombre de Pe
rú), desposado con Mama-Micay; Sinchi Cosque, su 
hijo; el gran guerrero Inticapac Yupanqui, hasta Man
co Capac II, su sucesor. 

Tal es la genealogía oriental de los Incas, según 
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Montesinos, advirtiendo respecto de Ayar Uchotopa, 
el primer Capac, que aquel autor asevera que no es otro 
que un hijo de Noé, que de Armenia dirijióse á nuestro 
continente. Esto de los descendientes de Noé, en Amé
rica no debe tomarse tan á broma, cuando el buen Gar-
cilaso nos dice .¡ue era corriente «que aquellos indios 
tuvieron noticias de la historia de Noé, de sus tres hijos, 
mujer y nueras, que fueron cuatro hombres y cuatro 
mujeres que Dios reservó del diluvio, que son los que 
dicen en la fábula, y que por la ventana del arca de Noé 
dijeron los indios la de Paucartampu, y que el hom
bre poderoso que la primera fábuia dice que se apare
ció en Tiahuanacu, que dicen repartió el mundo en 
aquellos cuatro hombres, quieren los curiosos que sea 
Dios que mandó á Noé y á sus tres hijos que poblasen el 
mundo.» Según Guevara, Tamanduaré es el Noé de 
los guaraníes, quien «tuvo anticipada noticia del futu
ro diluvio » 

Existen, á más de estas, otras tradiciones confusas 
sobre el origen oriental de los pueblos quichuas y conve
cinos, tradiciones incompletas para nosotros, por no ha
ber podido penetrar las de Popol- Vuh, de Chimalpopoca 
(el perdido), Bochica ó Idacansa dé los Muyscas, Pay 
Zumé de los Guaraníes, Quetsalcohualt de Méjico, y las 
leyendas del Profeta Tohotan, hijo de la serpiente, 
«corazón del pueblo,» de quien nos habla el Obispo Ñu
ño de la Vega. 

Codrero y Filón, en sus «Antigüed ides» refiéren-
n o s muchas otras tradiciones, relativas á hombres «ve
nidos por la mar»; y Montesinos, ocupándose de este 
asunto, d i c : «Es tradición antigua entre los indios de 
Quito que por el S u d y por el Septentrión vinieron va
rias veces grandes tropas de gentes tanto por tierra como 
por mar»; y poblaron las costas del mar Océano, y en
trando por la tierra adentro se llenaron estos esparci
dos reinos del Perú.» 

Muchos otros autores, que me merecen el más pro
fundo respeto, encuentran en América pre-colombiana 
rastros vivos de las civilizaciones china, india, egipcia, 



tártara, griega, mongólica y aún rusa, especialmente 
en la cultura quichua. 

El confie Carli ha señalado grandes semejanzas 
entre los ritos, las creencias y las costumbres peruanas 
y chinas. El Emperador de China, por ejemplo, es «hi
jo del cielo», y el Inca «es hijo del sol»; tanto aquel co
mo este manejaban el arado una vez a lano en presen
cia del pueblo, en señal de protección a l a agricultura; 
en China, como en el Perú, se señalaban los solsti ;ios v 
los equinoccios para determinar los periodos de las fes
tividades religiosas. Como los asiáticos, los peruanos 
contaban el tiempo por lunas. 

De la descripción de los viajes de Hoci Sh in Fn-
sang(que suponen varioslaAmérica,yqueKlaproth pro
bó en 1831 ser el Japór ) se ha pretendido que los mejica
nos eran chinos, participando de esta opinión sabios 
eomo Paravey, D'Hervey, Neumann, D'f^ichthal, etc. 

Un otro escritor moderno, M. Ranking, ocupándo
se del gran Kan Kn'-•/«/, sostiene que el Perú fué con
quistado por los mongoles. (1) 

Pero, sin duda, con los egipcios es con quienes 
hay mayor parentesco de civilización, dejándonos sor
prendidos la gran similúud que entre una y otra cultura 
existe. Los Incas, como los Faraones, eran reyes y pon
tífices; unos y otros en sus grandes medidas de estado ó 
en sus decisiones políticas, vauar.se de arriólos, auri-
picios y hechiceros; como los sacerdotes egipcios, los 
Amautas tenían su lengua especial. Fn ios oficios, ri
tualidad y ceremonias del culto, el parecido e? completo. 
En tiempo de Pirhua Manco ofrecíanse á la divinidad sa
crificios de ovejas (de la tierra); los sacerdotes leian en 
las entrañas de la víctima. Eran los peruanos sabeistas, 
como los egipcios. Antes de en t rn aquellos en gue
rra, como éstos, consu.taban á sus di< .-.es, suminis
t rándonos un ejemplo notable de ello el hijo de Sin-
chicosque, Inti-Capac Yupanqui al entrar en guerra con 

( i ) — R . i n K i n g e s c r i b i ó i<S'27, b a j o el t í tu lo d e llistorical recherthet 
in tlic tnihjiiat of, Pcri'i, JSJcxico, e tc . 

http://vauar.se


— 30 — 

los Antiguallas. Tenían, además, templos llenos de 
ídolos idéntics á los egipcios; conservaban el fuego de 
los altares; durante el oficio llenaban el templo los coros 
de vestales. La adoración á la serpiente, que describe 
Heródoto en Egisto, existia también én t re los Incas, y 
en todas estas regiones calchaquies, y de allí, sin duda, 
que en grabados de estos indios aparecen serpientes de 
una ó mas cabezas. La adoración á la serpiente es pro
bable que viene desde Manco Capac II, á estar á los 
cantares peruanos con motivo de «un león y una ser
piente que querían comerse la luna» En artes, es sa
bido que los mejicanos tenían la escritura de los gero-
glíficos, como los egipcios, que solían trazaren las pie
dras cuando no los escribían en hojas de plátano, á es
tar al relato.de Cotovicto. Otroescri tor asevera que en 
Quino, cerca de Guamanga, hállese ur.a piedra 
con escritura geroglífica. Huanacavi Pirhua, como si 
fuera un famoso médico egipcio, enseñó á los Amautas á 
embalsamar cadáveres, haciéndole así con el de su pa
dre. A propósito, es ocasión de recordar cuánto se 
admiraban los españoles al conte;nplar las momias de 
los Incas, sentados en sus sillones de oro y plata, con
servando sus fisonomías. 

En Singnil (Catamarca)s e ha hallado un pequeño, 
perfecto y hermoso ibis, color negro reluciente. 

De la India hay mucho en el Perú, y en los Andes 
abundan las fantásticas tradiciones y leyendas del Hi-
malaya. 

El hecho de haber observado Lewis Mitchel en 
Uximal (Méjico) animales de laigas trompas en los pe-
troglyfos, y no existiendo fuera del mammuth el ele
fante en América, ha hecho pensar á más de un ar
queólogo que los mejicanos son oriundos déla India ó 
de Siam. 

Algunos sabios filólogos é historiadores, han en
contrado en los peruanos usos y costumbres de la Ru
sia antigua. Los carros indígenas se dice que son los 
mismos que tenían los rusos, y no falta quien asegure 
que el maíz, alimento principal de los aborígenes, es 

http://relato.de
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oriundo de la Rusia. Se ha observado, así mismo, 
la semejanza de los trajes rusos peruanos. 

Los rastros del Asia pueden encontrarse en los 
nombres mismos de los pueblos ó divinidades. El 
nombre Perú ha sido objeto de muchas investigacio
nes: unos dicen que viene del Inca Pirhna (asiático, 
según se asevera); Montesinos piensa que el verdadero 
nombre es Phiru ó Piru, manifestando que es este el 
pais del oro, el Peru-cu, ¿Perú dorado,» ó s e a e l O p h i r 
de Salomón; Garcilaso dice que es Pclit, «nombre ape
lativo que signi^ca rio en común;» Perú, escribe Cie-
za de León, y Piru, Acosta, diciendo que la tierra tie
ne este nombre porque fué la primer palabra que oye
ron délos indios los castellanos al llegar á ella, lo que 
no es difícil, pues Gomara r e c e r e que el nombre de 
Yucatán viene de tectetan, palabra que aquellos oyeron 
por vez primera en esa tierra. 

Para otros escritores, Andes, que según Garci-
lasco deriva de, anta (cobre), es una palabra sánscrita 
que s igni p ca montañas. Tiahuanaco, ó Tia-huañnk, 
parece nombre de origen polines, pues en estas islas 
las esculturas gigantes llámanse Tii, Tii-oui, Ti ¿papa 
A propósito, es notable que, tanto en polines como en 
araucano, toki signifique hacha de piedra. 

De las mitologías griega y romana ha}7 notables 
rastros. leona, es Saturno, «el padre de los dioses»; 
Juno , la esposa de Jove, es Chiripia; Neptuno es Tlahc, 
«dios de las aguas;» Eolo, es Estrauc, «dios del aire;» 
Venas (varón,) es TlasoltctU, «dios de la lujuria;» 
Marte, es Vitcilopuctli, «uios de la milicia ó de lhomi-
cio.» Las manchas lunares, en vez de Diana cazando, 
eran una zorra enamorada de la luna, que habia subido 
á robarla. La Cora, quichua, por su tradición, es de 
mucho parecido á Proserpina; Con, quichua, se dice 
que es Chon ó Cadmo, el mito de las colonias griegas; 
Stipay, el diablo, parece tener parentesco con Sepek, 
griego. 

Todavía nos falta, y lo dejo para luego, comparar 
el idioma pelasgo con el quichua, llenándose la mente 
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de la idea de que los primitivos habitantes de Grecia 
mucho tuvieron que hacer en América. 

Entre todas las divinidades peruanas, Viracocha, 
Huiracocba ó Huir a-cocha, sin duda que es una deidad 
importantísima, y como tal una verdadera revelación 
para la historia. La traducción de su nombre parece 
ser varón mar, «luz que sale del mar», ó «la aurora,» 
nacida en occidente, en el mar, lo que diría que no 
se trata de aurora peruana smó asiática. 

Pero nada es el nombre de la divinidad sino su 
tradición como tal en la cosmogonía peruana. 

Mucho han hecho los vira-cocha en la historia del 
imperio incásico. La única vez en que un Inca es des
tronado, Viracocha se apodera del trono. El fantas
ma Viracocha, según el Inca mismo, «tenia barbas 
en la cara, á diferencia de los indios...y tenia el vestido 
hasta los pies.» Esta fantasma Viracocha es la causa 
de la caída de Yahuar Huacac, el príncipe «llora san
gre,» y este fastasma que lo tamba fué nunca visto, 
usaba largas barbas, gastaba larga túnica y apareció de 
una manera misteriosa. 

¿Qué hay con este Huira-cocha? ¿quién es este 
personaje, tan fantástico y tan misteriosamente apare
cido, trasformador de todo un órd^n de cosas? ¿Por 
qné aquel aparecido, aquella sombra, aquel fantasma, 
mereció llamarse Dios de los peruanos, y tuvo regio 
templo? ¿Porqué los indios llaman viracocha á los 
castellanos aparecidos? ¿Por qué Atahualpa, lejos de 
hacer frente á Francisco Pizarro, extrangero, blanco y 
barbado, recíbele con sumisión, y lo llama Viracocha? 

«Los historiadores españoles, escribe Garcilaso, 
aludiendo al nombre de Viracocha que se daba á los con
quistadores, y aún todos ellos, dicen que los indios lla
maron así á los españoles, porque pasaron allá por lá
mar. » 

Yo no sé quién no pueda ver algo de extraordina
rio en ese fantasma ó Dios Huiracocba, mucho más 
cuando se tiene en cuenta la manera cómo esta deidad 
estuvo representada en su templo del pueblo de Cacha, á 



diez y seis leguas al suelde Cuzco. He aqui cómo des
cribe Garcilaso la imagen de este Di D S , que ocupaba el 
tabernácalo del templo: «Era, dice, un hombre de bue
na estatura, con una barba larga, de mas de un palmo; 
los vestidos largos y anchos como túnica ó sotana, lle
gaban hasta los pies.... La estatua (que era de piedra) 
semejaba á las imágenes de nuestros bienaventurados 
Apóstoles, y mas propiamente á la del señor San Barto
lomé, porque la pintan con el demonio atado ásus pies 
como estábala figura del Inca Viracocha con su animal 
no conocido.» 

Pachacamac ó Pacha-Camac es otro mito impor
tan t í s imo^ como Huiracochadícese que es un varón ve
nido del mar. 

Es estala oportunidad detener muy en cuenta la 
tradición,tan viva y acentuada, de los hombres barba
dos venidos por mar. 

En esta tradición nada me parece tan notable como 
los presentimientos de HuaynaCapac moribundo. Hom
bres barbados deberían aparecer en el imperio y dar en 
tierra con la gran monarquía incásica. 

La predicción de Huayna Capac salvó los límites 
del Perú y era también conocida en Méjico, y de aquí la 
recepción que los mejicanos hicieron á los españoles 
(barbados), creyendo aquellos que eran estos los mitos 
de la tradición incásica. 

«En otras relaciones, dice Preseott en su <:Historia 
del Perú,» aceptadas por el vulgo, se r e q e r e q u e la pri
mera aparición de los blancos en el pais, estaba de acuer
do con antiguas predicciones, y que coincidió con ocu
rrencias sobrenaturales que llenaron de pavor á todos 
los peruanos... Hua3 rna Capac, cuando conoció que iba 
á morir, convocó á sus grandes dignatarios, y les anun
ció la destrucción del imperio por esa raza de extranjeros 
blancos y con barbas, como el cumplimiento de lo que 
hablan pronosticado los oráculos, para después del rei
nado del duodécimo inca.» 

Manifiesta el antiguo cronista Ciezade León que á 
él refirió la predicción de Huayna Capac una noble de la 



raza de los incas, quien lo oyó de los labios del monarca. 
Muy curiosos son los rastros de civilización latina 

que pueden encontrarse en el gran imperio quichua, 
tanto en las leyes y sistema de administración del Es
tado, como en algunas tradiciones. Admirable es, en 
este sentido, lo que nos деАеге Montesinos de una pie
dra muy venerada de los Incas, encontrada • en Caren
que. Tenía dos letras latinas grabadas con perfección, y 
que él mismo tuvo ocasión de ver сон sus propios ojos. 
«Del pedernal blanco ala pizarra (de la piedra), dice 
este historiador, sale una cinta que forma estas letras 
con perfección: A, O,—todo curioso; el que las vé lee al 
punto alfa y omcga, principio y fin... El Inca tenia 
en mucha veneración estas piedras. El diablo llevaba 
delante del cuando caminaba una, haciendo cabriolas.» 

Manifesté, asi mismo, que en la nación quichua y 
otras de América, había huellas vivas de civilización ju
daica; y aunque voy á limitarme á señalar afnnidades en
tre las religiones nativay judaica, hago intencionalmen
te uso de la palabra civilización, por que entre los ju
díos la religión absorvia todas las esferas de la vida. (1) 

Escritores serios del tiempo de la conquista piensan 
que Salomón tenia relaciones comerciales con las tribus 
americanas; otros son de parecer que los judíos en tiem
po de Vespasiano y Tito invadieron nuestro continen
te. Lo cierto es que hay tradiciones sobre los contactos 
de aquel pueblo con las razas americanas. 

En la parte norte de América meridional, Ataher
sic,Jouskcka, Tohovitsaron y Massu, la generadora y ma
dre todos los hombres, el hermano fratricida y el asesina
do, el patriarca del diluvio, no parece sino que son Eva, 
Abel, Cain y Noé. Los Incas tienen su diluvio: Onde
gardo y Acosta lo refieren, relatándonos este último de 
cómo se volvió á poblar la tierra. Córdoba y Figueroa 

(i)—Son la identidad de israelitas é indios americano*;, Jorge Jones 
ha escrito tina obra titidada Identity of the aborigines of America 
with the people .of Tints and Israel. l ista escuela americano—judia ha 
tenido por último propagador á Kingsborough. 



ha escrito la tradición chilena del diluvio. (1) Ya di 
cuenta de lo que Guevara nos dice del diluvio guaraní. 

Cielo é infierno conocían los americanos; y en el 
centro del averno, como Dante á Satanás, coleaban á 
Cupay. Los sacerdotes americanos, como los profetas, 
hablaban de un modo parabólico. 

No puede pensarse quesea coincidenciapuramente 
casual darnos entre las tribus aborígenes con nombres 
de cacique, como Jonaiso, Jonasetcl,Jonapain, del pro
feta Jonás; ni mucho menos que hayan existido otros á 
este tenor, menos desfigurados, si hemos de dar crédito 
á D.José de Sosa y Lima en sus recientes estudios, quien 
añade «entre los CALCHAQUÍES existían los nombres 
de David, Sansón, Salomón, Enoe, por Enoc» (2) 

Pachacamac es el Jehovah americano. Es este el 
hacedor del mundo «que hace con el universo loque 
el ánima con el cuerpo.» «Esta verdad que voy di
ciendo, escribe el Inca Garcilaso, que los indios rastrea
ron con este normóse, y se lo dieron al verdadero Dios 
nuestro, lo testi^có el demonio, mal que le pesó, aun
que en su favor como padre de mentiras, diciendo ver
dad disfrazada con mentira ó mentira disfrazada con 
verdad que luego que vio predicarse nuestro evangelio, 
y vio que se bautizaban los indios, dijo á algunos fami
liares suyos, en el valle que hoy llaman Pachacamac, 
que el Dios de los españoles predicaban y él era todo 
uno.» Hablando de Pachacamac, antes que Garcilaso, 
dijo Cieza; «el nombre de este demonio quería decir ha
cedor del mundo, porque Cama es hacedor y Pacha 
mundo.» 

Montesinos, al escribir con tanta atrayente fanta
sía sobre Ophir, que para él es el Picuru ó Pirncii 
(Perú dorado) mani qesta que la tierra prodigiosa en 
riqueza del rey sabio fué esta, «y fué por lo que ase-

( i ) — H I S T O R I A D E C H H . E (1492—1717)—COLEC. D E H I S T O R I A D O R E S D E 
C H I L E , Tom. I I -

(2)—Carta de D. I. de Sosa y T.íma al Prcsb. José Sa/n.tf/ ( R E V I S T A 
D E L A B I B L I O T E C A , Tom.Ví, N ° . 3.) 



mejó Salomón á la esposa á esta dorada tierra. Vio la 
mucha canti la 1 que de aquí le llevaban y le quiso dar 
esta semejanza misteriosa.? 

Genebrard -) opina que las naves de Salomón vi
sitaban frecuentemente nuestros mares y grandes ríos; 
y es aludiendo á ellas y al tiempo que tardarían en hacer 
el viaje, que dice: «Si hubiera solo de ir al Brasil y 
volver, solo les bastaría uno (año)» El mismo Monte
sino, refiriéndose á estas naves, dice: «El principal 
puerto era rio Amazonas ó Para, habiendo tocado an
tes y dejado algún navio e n e l M a r a ñ o n . Los de Salo
món tenian por aquellas provincias sus tratados, y en 
lo interior recogían el oro y otros géneros. La laguna 
de Maracaibo, nombre propio y natural, tiene algunos 
indicios de haber llegado á ella los de Salomón.» Es 
de advertir de paso que Herrera, el gran cronista, ase
gura que los indios regalaron oro á los españoles, pe
sándolo en balanzas, «de las que todas partes dexarian 
los de Salomón,» como lo repite Pedro Simón, en su 
«Historia de tierra firme.» 

Algunos escritores,por £ n , han tomado á Huiraco-
cha por el Dios de los judíos. 

Reunidos todos estos datos, por más aventurada 
que parezca la invasión judaica á nuestra América, no 
puede negarse, á lo menos, la coincidencia de nume
rosas creencias, de ritos y de tradiciones judaicas y 
americanas, y que tanto por su multiplicidad como po r 
su similitud, nos vemos arrastrados á creer, en último 
caso, que el cristianismo, y según algunos el catolicis
mo, conocidos en el Continente antes drl descubrimien
to de Colón, han propagado los ritos y tradiciones he
braicas, toda vez que ej antiguo testamento es la base 
fundamental de la religión del cruci^cado. De esta 
manera, lo que en América parece ser tradición hebrai
ca, no será sino tradición cristiana ó católica, y posi
ble es que los americanos haya tenido idea de la ritua
lidad y creencias judaicas el día en qne la Cruz pisó por 
vez primera las playas americanas, y en que el nombre 
sublime de Cristo fuera pronunciado en esta tierra, co~ 



mo la palabra ó el verbo del génesis de sus destinos 
futuros. 

De los más antiguos á los más modernos escrito
res, entre los que puede citarse tantos, como López de 
Gomara, Valera, Zarate, Román, Garcilaso, Montesi
nos, Cieza, de León, Guevara, Lozano, Montejo, Re-
mesal, Rivadeneira, Buturini. Becerra, Sigüenza, Mier 
y Noriega, Nicoll de la Croix, Campa, Prescott y 
tantos otros, está arraigada la convicción de que el 
cristianismo fué traído á.América por el oleage de los 
mares, diluyéndose poso á poco con los siglos en los 
torrentes de las creencias nativas, á las que, con la ido
latría y superstición por bases, tenia que reñir en la 
más cruda lid. 

El célebre cura Mier y Noriega, ocupándose de la 
tradición de los indios sobre los hombres barbados, de 
que ya he dado cuenta, decia que las tribus indígenas 
recordaban «que un hombre venerable, barbado, blan
co, pelo y barba largos, con un báculo en la mano, 
predicó en América la ley santa y el ayuno de cuarenta 
dias, y levantó cruces que los indios adoraban, y les 
anunció que vendrían del oriente hombres de la mis
ma religión á enseñarlos y dominarlos;» y aludiendo á 
este mismo punto, Sosa y Lima, en carta reciente á D. 
José Salusti, decia que «ello es un hecho tan constante 
en todas las historias que han escrito los españoles, 
no menos que en los geroglíficos mejicanos, y quipus 
peruanos, que es necesario creerlos ó entregarse á un 
ciego pirronismo.» (1) 

Respecto del venerable barbado, que predicó en 
América, los católicos discuten, á mi juicio sin base 
real y positiva alguna, si fué Santo Tomás ó Thome, ó 
San Bartolomé el apóstol déla predicación. Piedrahi-
ta, el historiador de los Muyscas, decídese por este úl
timo, lo mismo que Garcilaso, quien describiendo la 
estatua de Huiracocha, dice: «La estatua semejaba á 
las imágenes de nuestros bienaventurados Apóstoles y 

( i ) — C A R T A de D. I. Sosa y Lima, cit. 
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mas propiamente ala del señor San Bartolomé, porque 
la pintan con el demonio atado á sus pies como esta
ba la figura del Inca Viracocha con su animal no co
nocido.» El P. Lozano, al revés, se decide por el 
apóstol Santo Thome, y entre otras cosas interesantí
simas escribe el historiador jesuíta, que en Chachapo
yas «se vé una piedra muy grade, alta mas de un esta
do y ancha más de seis varas, en cuya planicie están 
estampados dos pies juntos de á catorce puntos cada 
uno; delante de estas huellas, se registran dos concavi
dades, en cada una de las cuales cabe una rodilla que 
demuestran se incaba allí el Santo á orar, juntas y le
vantadas las manos al cielo, para lo cual soltaba el 
bordón ó báculo que seria de dos varas de largo, y 
también quedó impreso á un lado en la misma peña.» 
En 1552 el padre Manuel de Nóbrega, hablando de 
este asunto, escribía: «Tienen noticia los naturales 
brasiles de santo Tomé, á quien llaman Pay Zumé, y 
es tradición recibida de sus mayores que anduvo por 
estas regiones y las huellas de este santo apóstol, di
cen verse junto á un rio.» El célebre don Francisco 
de Alfaro contaba también de esta tradición que exis
tia entre los indios del saríito predicador: Pay Zumé, 
el cual habia venido del Paraguay. Nuestro famoso 
P. Techo es también partidario de esta idea. 

Lo cierto es que este extraño personaje barbado, 
que vestía larga túnica y caminaba con el báculo en la 
mano, este Pay Zumé de los brasileños, es en Méjico, 
Qnctsalco,'matl, Huiracocha en el Perú. Bochica ó lila-
cansa entre los muyscas, y Equiara en otras tribus. 

Ahora, respecto á las cruces que hablael cura Mier, 
Montesinos confirma su existencia, entre la ciudad de 
Lima y el pueblo de Canta, camino de Cuenca á Rio-
Bamba, donde «hay formadas cruces que parecen he
chas á propósito». «Tuvieron los reyes Incas en el 
Cuzco, dice Garcilaso,una cruz de marmol fino de color 
blanco y encarnado que llaman jaspe cristiano.... yo la 
dejé el año de mil y quinientos y setenta en la sacristía 
déla iglesia catedral de aquella ciudad.... La cruz era 
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cuadrada, tan ancha como larga, tendría de largo tres 
cuartas de vara tres dedos de ancho y casi tanto de 
grueso No adoraban en ella mas de que la tenían 
en veneración». Cruces, y cruces veneradas, hubo en 
Casumely Yucatán. En Cumaná adoraban «con cere
monias de gran devoción á la santa cruz». Gregorio 
García cuenta de una cruz venerada en Guatulco, que 
la habia dado Santo Tomé. Según Fernandez, los can
didatos á Inca vestían una camisa blanca «con cosa que 
se asemejaba á una crus bordada en el pecho.» En nu
estro Calchaquí yo no sé que haya tradición alguna de 
cruces veneradas por los naturales, y de aquí se dice que 
los apóstoles no predicaron en esta nación. Sin embar
go, conviene hacer notar que hase descubierto en San
ta María, Belén y Adalgalá, muchas tinajas con hermo
sísimas cruces, las cuales han sido remitidas al Museo 
déla Plata, délas que haré mención á su tiempo, y que 
en mi escursión á Tinogasta encontré tinajas con 
cruces rojas y negras. 

En esto de la Cruz, nada habrá tan notable como, 
el grupo de la Cruz en el famoso templo de Palenque. 
La cruz está perfectamente grabada en la roca, lo mis
mo que personas humanas á su lado, trayéndole ofren
das. Para mayor coincidencia, encima de la Cruz está 
un gallo, que cualquiera tomaría por el de la pasión. 

La idea de Jesucristo, el Redentor, asegúrase haber 
existido en las tribus americanas. Escritores respeta
bles opinan que Méjico, Meschico ó Mecchfco, quiere de
cir Cristo, ungido. Según Cieza de León, Yupanqui 
signifiica «rico en todas las virtudes;» Capac, según Gar-
dilaso, es «rico de ánimo, de mansedumbre, piedad, cle
mencia, liberalidad y justicia.» Theotlatal, esel «coronado 
de espinas», así como Theohtiitinahuac el «hijo de ma
dre virgen,» una délas personas déla Trinidad ameri
cana; y respecto á esta última un antiguo escritor dice 
que en Chuquisaca se adoraba á Tangatattga, (1) y «que 

(i)—Sobre Tangatanga nada se ha escrito como el artículo al respec
to de Ambrosetti, describiendo el fetiche de la Trinidad Calchaquí, 
( B O L E T Í N D E L I N S T . G E O G R . ) Tom. XVII, Nos . 7 á 9, yíg. 454.) 



los indios decían que en uno eran tres y en tres uno.» Pe
dro Martín y el Obispo de Cchiapa aseguran que los 
indios de esta jurisdicción «tuvieron noticia de la San
tísima Trinidady de la Encarnación de nuestro Señor.» 

Algunos antiguos escritores como Blas Valera y 
otros muy poco respetables dicen que leona, Bacab y 
i?.s¿ra«csonDios Padre, Hijo y Espíritu Santo; que Bacab, 
muerto por Eopaco, es Cristo muerto por Pilatos; que 
Chiripia es Maria Santísima, á todo lo que Garcilaso dice: 
«son todas invenciones y ficciones de algunos españoles 
que los naturales totalmente loignor-an» 

Parece que los amautas del Perú tuvieron exacto 
conocimiento del alma y de la resurrección de la carne 
Tuvieron,dice un viejo escritor, los Incas amautas que el 
hombre era compuesto de cuerpo y ánima y que el áni
ma era espíritu inmortal, y que el cuerpo era hecho de 
tierra por que le veia convertirse en ella y asi le llama
ban Allpaca masca, que quiere decir tierra animada.» 
Respecto á la resurrección de la carne y su unión al es 
píritu en el juicio final, bástanos recordar lo que cuen
tan Lozano y Garcilaso cuando los castellanos abrían 
las huacas en busca de tesoros, ó como dice el viejo Ló
pez de Gomara: «cuando españoles abrían estas sepul
tas y desparcian sus huesos, les rogaban los indios que 
no lo hiciesen, porquejuntos estuviesen al resucitar: bi
en creen la resurrección de los cuerpos y en la inmor
talidad de las almas» 

Estas mismas creencias, ceremonias y ritualidades en 
America, han hecho pensar á muchos en la existencia del 
catolicismo. Parece que la confesión y la comunión entra
ban á formar parte délos sacramentos americanos, como, 
asimismo, á estar á lo que refiere el Padre Acosta, «los 
demás sacramentos instituidos po rN. S.J. C. y que usa 
la Iglesia,» pues que «Satanás n o sólo pacificaba en ido
latría y sacrffíicios sino también en ciertas ceremonias.» 

Otras analogías pueden hallarse en la institución 
de los conventos americanos, formados de jóvenes don
cellas para atender el culto, bajóla dirección de las vie
jas mamaconas; lo mismo la «distribución del pan y el 
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vino» en la gran festividad en honor de Raymi, duran
te la cual habia grandes bailes, orgias y sacrificios; las 
prácticas de la confesión y la penitencia, aunque en 
una forma irregular, etc. 

Estos vestigios, no obstante, no creo que pueden 
servir de fundamento serio para sostener que el catoli
cismo fuera conocido y practicado, aunque sea en 
parte,por las tribus americanas, antesdel descubrimiento. 
Lo que hay es que los sacerdotes católicos, pretendien
do demostrar la universalidad de la religión, buscaban 
parentesco obligado entre las prácticas católicas y las 
indígenas, y los creyentes cronistas, siempre dispuestos 
á ayudarles en la obra, dirían lo que no era cierto, siem
pre que la fé sacara de ello algún provecho. Así lo 
dice Garcilaso mismo. 

No parece, á mi juicio, suceder otro tanto con el 
cristianismo, propiamente dicho. 

Basta, para no pecar tanto de difuso, lo que me 
perdonará el lector, con lo apuntado hasta aquí en la 
difícil cuestión de los orígenes ó de los asuntos direc
tamente vinculados con ella. Dejo mucho á un lado, 
por considerarlo de segundo orden ó porque solo servi
ría más bien para corroborar lo que en páginas ante
riores he dicho. 

Ahora paso á ocuparme ligeramente del material 
que la lengua, especialmente la quichua, nos suministra, 
siguiendo las huellas que en materia de asuntos de lin
güística americana nos ha dejado trazadas el filólogo 
argentino Dr. Vicente F. López. (I) 

Ya hemos tenido ocasión de ver las interpretaciones 
á que se prestan las palabras Pira, Pinten ó Perú, que 
en esta última forma, según se asevera, significaría en 
sánscrito «montañas de oriente» ó «doradas por el S o b ; 
la revelación que nos suministran las palabras Httira-

(i) Interesante es el "Estudio Filológico de los Idiomas de los An
tiguos /reas del Perú," por Agustín Matienzo (Buenos Aires—1895), á 
quien también seguiré en lo relativo á comparaciones con el hebreo y 
sánscrito. 
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cocha ó Huiracocha y Pachacamac, Andes, que en sáns
crito es «montaña;» Сом,que parece C//om,griego,yotras. 

Inca, gefede estado, es i na, iliaca en el sánscrito, 
con la significación también de gefe ó príncipe. Y ya 
que hablo de Inca, diré que el nombre de uno de ellos, 
Atahuaüpa, ó Attahualp, tiene, así mismo, fácil traduc
ción en el sánscrito, pues según la autorizada opinión 
de nuestro Dr. Larsen, en este idioma es atta, «hijo de 
Buda», hya, «sacrificio» ypa, «gefe», lo que daría: Ai
tahyalpa, «gefe del sacrificio de los hij os de Buda»,es de
cir: ReyPontí^cejComo efectivamente eran los Incas. (1) 

Respecto de los quipos ó kauipos, como debiera es
cribirse en quichua, Pichard refiere que uno de los 
emperadores chinos inventó los кайра, ó cuerdas con 
nudos, como medio de conservar la historia, antes de 
ios geroglíficos. 

El nombre mismo del idioma peruano, el kcshua ó 
kyshua, se dice ser el kysliahuas de las razas turáni
cas y fenicias. Es oportuno advertir que el Dr. López, 
sosteniendo que los quichuas son los pelasgos mismos, 
hace derivar la voz quichua ó kesJiua de tres raices 
griegas: ge, tierra; ies, forma dórica del indicativo de 
cimi; yios, hijo, raza, loque daría: Gcusyios, «hijo de 
la tierra indígena», explicando enseguida cómo el ge se 
se convierte en ke. 

Sonteniendo este orden de ideas, este mismo filólo
go dice en otra parte: «El idioma kcshua es el idioma 
griego El vocabulario de los keshuas, de estas tri
bus tan antiguas como célebres, al pié de los Andes, 
se traduce todo entero y se explica por el vocabulario de 
la lengua famosa en que cantó Homero.» 

Estas afirmaciones, de suyo tan aventuradas, han 
sido recibidas con aplauso, no obstante, permitiéndo
me con el Dr. Larsen, criticar la confusión que se hace 
entre griego y pelasgo. 

López sostiene que en el quichua hay raices 
arianas y Van Rudolf Falb que las hay semíticas en 

(i) R E V I S T A D E B U E N O S A I R E S , V I . 



los idiomas quichua y aunará, con sus conjugaciones 
por inflexión, de modo que pueden estos idiomas ser 
mixtos, como clasificaba Fr. Lenormant al schlevi, si 
fuese efectivo lo que uno y otro sostienen. Contó de 
Magalhaes, en Brasil, reconoce el origen a r i ano de los 
tnpys. (1) 

A todo esto hay que añadir la coincidencia de 
opiniones con Pockoke y Flumboldt, quienes, como 
aquellos, sostienen las grandes analogías del quichua}* 
el sánscrito, siendo éste, como se sabe, fuente del pe-
lasgo. 

Las palabras principales del idioma: Perú, Andes, 
Inca, Atabualpa. etc., son sánscrito puro. Aún en las 
palabras mas vulgares, como china, ele laraiz chin, que 
es el skiil sánscrito, las analogías se repiten con rara 
profusión. Ént re los nombres numerales quichuas, el 
linc (uno) es el ckac, sánscrito, el pichca. (cinco) es 
equivalente al pencka, etc. 

Sé que el Padre Mossi ha dejado inédita una 
obra de comparación de quichua y hebreo, que será 
sin duda toda una revelación. Y á la verdad que el con
tacto de los dos idiomas es todo una singularidad. Van, 
al acaso, estos ejemplos: 
Q u i C H . muña (querer) H E B K . mu I I (reflexionar) 

« chay (persona) « chay (ser viviente) 
« auki (padre) « av (padre) 
« inayu (rio) « mayiu (rio) 
« hará (falda de cerro) « har (montaña) 
« yacu (agua) « yam (mar) 
« kclka (escribir) « kcthav (escritura) 
« khata (cubrir) « khatah (cubrir) 
« samaría (descanso) « saman (tiempo de 

fiesta) 
« qala (sin vegetación) « qalaJí (despreciable) 
« risteha (memoria) « resch (cabeza) 
« sara (grano) « sarakJi (semilla) 

(T) S i l v i o R o m e r o rafia Hrazilcira) y ] o s é V c r i s s i m o (I\tl/-
gión de los Tiípys'Oi(aranys), c o m b a t e n á . M a g a l h a e s y B a r b o s a . 
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kliona (murmurar) 
chama (felicidad) 
qana (encender) 
chana (época) 
taha (machucar,) 
tchata (acusar) 

hhonah (responder) 
scliamch (regocijo) 
qana (brillar) 
schana (año) 
dalia (machucar; 
schatan (perseguir 

(etc., etc.) 
Aparte d é l o s ejemplos antes citados, hay mucho en 

el quichua y aimará del sánscrito; y, para no fatigar al 
lector, tomo algunos ejemplos déla obra de Matienzo, 
antes citada: 11) 

Quien. uaviio\o) SAXSCR. navi (ojo) 
« •xvairi (viento) « •va ¿ti (viento) 
« />//."/ 'caminar) parí (estar apre

surado) 
niri (dar órdenes) íi-i (dirijir) 

« uaqa (matar) « uakus (cadáver) 
« punchan (dia) piishan (el sol) 
« sumak (bueno) « sumauas (bene

volente) 
« maya (rio) mayya (sumer) 

girse) 
tupa (chocar) « t'ip (golpear) 

« //'/-/' (herir) tur (herir) 
•wata (año) « ya tu (tiempo) 

« tnrip'i (alcanzar) íi /•'ir (alcanza;-) 
llalli (vencer) <<; yay (vencer) 
pis (también) <•• api (también) 

« wira (robusto) <; •vir (fuerte) 
siri (acostar) « sí (reposar) 

« upi (beber) pí (beber) 
« asi (reir) « has (reir) 
« tata (padre) tatas (protector) 
« saya parar) « sad (sentarse) 
« riun (agua) « nnd (inundar) 
« tusu (bailar) « tus (regocijarse) 

II) C a p . V f — "'Aproxhnaciones para indagar la etimologia" Fr . L e -
n o r m a n d [Histoire aneienne de l'Orient), V o n R . u d o l f F a l b . {Die Andes 
•fyraclicni.Kcnan (De l'origine du langage), etc., le han s e r v i d o d e g u i a 
mi £ s t o s a s tmtos . 
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A más de esto, hállanse analogías completas entre 
el quichua y otros antiguos idiomas. Comenzando por 
el sonido mismo de las letras y la pronunciación qui
chua, no hay duda de lo-? contactos de esta lengua 
con los idiomas antiguos de China, India, Egipto, Fe
nicia, Grecia, Etruria romana y Polinesia, así como con 
los más modernos. Tenemos por jemplo, que la a se 
pronuncia como el ai, griego; la /; ó -v á veces como el 
•WIH; la // tiene también, á menudo, la aspira
ción de la yain, hebreo-árabe, como la /; la k, es la 
kappa greco-latina; sk, sánscrito, es semejante al es, qui
chua; qa, quichua, es muy parecido al klii, griego, y 
asi generalmente sucede con la pronunciación de las 
demás letras, flexiones, partículas, sílabas ó raices; y 
para no hacer más citas respecto de estas últimas, te
nemos, por ejemplo, que la raiz quichua phi parece 
latina, griega y brahamánica; wa-u, ina, manta, son á la 
vez latinas, con p-quenas modificaciones, como sucede 
con el ina, que es semejante al enim latino, y con el 
manta, que se asegura equivaler al mente. La flexión 
ta, quichua, dícese ser la misma de los idiomas anti
guos. 

Todo este conjunto de revelaciones descubre la 
filología, por lo cual su estudio se hace interesantísi
mo, aplicado á nuestros idiomas antiguos. 

Es verdaderamente atrayente é ingenioso el ya 
mentado descubrimiento filológico del Dr. López, de 
la semejanza dé los números quichuas con los d é l o s 
idiomas antiguos, de los cuales, para no fatigar al lector, 
citaré algunos. El /;.;«:, (unn), quichua, es el ue kami-
tico, el ukt de Laponia, eí Iiek de Java, el ckac sánscri
to , el ciehcia hebreo, el griego ceas, el pelvio ckked, 
el zenda e-ve. YXkimsa (tres) y el taina (cuatro), son 
raices de idiomas indo-europeos. El p i checa (cinco) 
es pente en los griegos, pickk en la India, etc., etc. 

Es también por demás singular el parecido, y casi 
la identidad, entre muchas de las palabras quichuas de 
nuestros indios y de los vocabularios de lenguas vivas 
«de Europa, tanto por la manera de escribirse, cuanto 
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por la significación. Hitasi (casa, en quichua) es hnn-
sc en inglés y Jiaas en alemán; mama, quichua, es ma
dre,matcr, motlicr; ya man (unir) es gamba (unión, en 
italiano) y Jambe en francés; kaiicJiay (alumbrar) es se
mejante á cJiandelle, francés; lloqay (montar) es jockey 
(cabalgar) en inglés. Papá, según Prescott, es en 
algunos idiomas un sacerdote de alta gerarquía, ó gefe 
religioso, semejante en significación al papa castella
no, gefe de familia. En nuestra misma palabra Cata-
marca, con que designamos la Provincia, el marca es 
m-ark, campo, del antiguo alemán. Es de advertir, de 
paso, que cata, en hebreo es ka ta ó qatatt, y significa 
pequeño, y de aquí que en nuestra escuela de francis
canos se enseña hasta hoy el catón ó pequeño libro, 
según el padre Mossi, de Santiago del Estero, 3-a fa
llecido. [1] 

Todo este conjunto de datos que acabo de sumi
nistrar, así como muchos otros; el parecido de la mito
logía quichua con la asiática y griega; las revelaciones 
del idioma nativo; lo parecido, y aún la identidad en 
los ritos, monumentos, hábitos y costumbres, todo, re
pito, nos lleva como de la mano á asegurar que antes 
del descubrimiento del inmortal genovés, nuestra Amé
rica fue objeto de emigraciones del Viejo Mundo y 
visitantes asiáticos, que especialmente han pisado su 
suelo,dejando indelebles rastros, sobre todo en la Amé
rica Meridional. 

(l) M o . S S I , Gramática quichua, If 
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v 

He dedicado parte no despreciable de mi tiempo 
al estudio de la vida y la muerte de las razas, especial
mente la calc'iaquir.a, que habitaron las montañas de 
estos países andinos del Norte de la República. 

El trabajo ha sido más que penoso, porque del 
pasado solo quedan fragmentos truncos, y obra pa
ciente es la de reconstrucción. Sin embargo, visible 
está aún el rastro de la planta calchaquí en la clásica 
tierra catamarcana, sobre todo, centro de la vida y la 



cultura nativas, asi como panteón inmenso de la raza, 
casi extinguida en la misma generación de origen que 
le sobrevive, por la fusión y consiguientes transforma
ciones en el período de la colonia, en que los tipos se 
cruzan, hasta producir ese nuevo elemento criollo, tan 
curioso de ser estudiado por más de un motivo. 

Que todo haya sido calehaquí, ó lo fuera parte pe
queña ó insignificante en esta cultura tan vasta, tan 
variada y á la vez tan típica, no es el tema oportuno, re
servándome hablar de ello en otros lugares, á medida 
que suministren el tema la hilación de los sucesos ó 
las cosas. 

Es en esa larga dilatación y sucesión de valles, 
del Famatina á los confines occidentales de Salta, y 
aún Jujuy,en donde con especialidadpuedereconocer.se 
la planta déla raza extinta;en donde á veces se escucha 
algo de su tradición olvidada, aunque con la fantasía 
con que el tiempo viste en el presente los sucesos del 
pasado;en donde se ven,por acá, por allá, los restos de 
sus pueblos, de sus fortalezas, de sus murallas de de
fensa, de sus caminos militares, de sus panteones. 

Pero lo más interesante de todo lo relativo á an
tigüedades, arqueología y sucesos, tanto del Tucumán 
de los Incas, cuanto del Tucuman de la conquista cas
tellana,—es la región catamarcana, desde las caídas } r 

valles de Pomán (Puma-an), Abaucán y Tinogasta, 
hasta el pueblo en ruinas de Quilines, 3ra dentro de lo 
que actualmente constituye la jurisdicción de dominio 
de San Miguel. El valle de Yocavil (Yoca-lmill) ó valle 
santamariano, es el verdadero «valle calehaquí» de la 
conquista, en la acepción extricta de la palabra geo
gráfica, por más que igual denominación se hiciese 
extensiva á los otros valles contiguos del Norte y es
pecialmente del Sud. En seguida, el nombre de «valles 
calchaquíes» cuadra especialmente á los valles de An
dábala , Famaifil (Belén) Abaucán y Tinogasta, lo que 
se ha de establecer más claramente cuando se trate de 
la extensión y límites de Calehaquí,debiendo desde ya 
adelantar que nada tenemos que hacer con los titulados 

http://especialidadpuedereconocer.se


Valles Calchaqiiícs de Salta, á les que es necesario 
olvidar al tratarse de la ubicación geográfica de los 
acontecimientas históricos del Tucumán. 

Relativamente,pocas investigaciones, dada la mag
nitud del material arqueológico é histórico, se han 
hecho aún en esas dilatadas comarcas; y este trabajo, 
en el cual la materia es desenvuelta hasta donde dan 
los propios conocimientos del autor, seguido al de 
ensayos valiosos de algunos hombres de ciencia, no 
es otra cosa que una tentativa de estudio de esa raza 
típica, que ha desempeñado tan alto papel en la histo
ria de los heroismos humanos, pues como ninguna de 
sus hermanas de América, ha defendido palmo á palmo 
su tierra, como si. en sus propias fuerzas de vitalidad 
y en sus energías étnicas tuviera algo délas montañas 
en donde creció, y como si á los defensores clásicos 
del suelo de sus maj'ores se les hubiere ofrecido con 
sus guerreros de Antis, como Ollantay ante el sobe
rano, con el champí ó alabarda y la rnasccapaicha, 
exclamando: «Sapa Inca: tengo el alto honor de pre
sentaros y poner a vuestros pies el contingente de 
bravos antis que habéis mandado se apresten para 
la presente campaña.» 

Los estudios del americanista señor Samuel Lafo-
ne Quevedo, aunque parciales, y las excursiones ar
queológicas á los valles Calchaquies, bajo la direc
ción de Juan B. Ambrossetti y del Dr. Francisco P. 
Moreno, con las colecciones del Museo, de la Plata, 
y Nacional, tanto de alfarerías como de cráneos, son 
en la época contemporánea, aparte de colecciones par
ticulares, como la mía, los más valiosos contingentes 
que se nos ofrecen á los que estudiamos los teso
ros de la historia ante-colonial y las antigüedades de 
nuestras montañas. 

He dicho, y lo repito nuevamente, que nada hay 
que se compare, siquiera, en importancia, á los valles 
del Oeste de Catamarca. AUi pueden aún admirarse 
los pueblos indígenas, y allí se levantaban también las 
fundaciones primeras de la estrategia castellana, los 



B.ire ), los Londres, los Fuerte de Andalgala, Pantano, 
etc. lis allí donde se a d : n ¡ r i n las nativas eonstruccto-
nes, sin rival en otros valles. Poman, <|ue también 
albergó ú la ciudad port.itil de Londres, cuenta con 
recríenlos histéricos, v á unas cuadras de Saujil (S:i-
¡i'iill) se ven las diseminadas ruinas de lo que hov 
ileuiominan la Ciutliircil i, pueblo indígena de impor
tancia. No está muy distante Ti ta una nao, m ás allá, en 
el desierto, que mucho dará aún qué hablar. Los va
les de Tinogasta y Abaucan, al oecidendente, ofre
cen, así mismo, valiosas riquezas arqueológicas: siem
pre llamará la atención la renombrada fortaleza de la 
Trova, en posición tan estratégica, antiguamente de
nominada Batungasta (Watun-gafla), con su extenso 
pueblo al pié sus reductos y torres cilindricas de burro 
y paja, como las consistentes casas que trabaja el hor
nero. Los viejos valles de Fa na'ríl presentan á la cerá
mica indígena espléndidas alfarerías, y en sus derrui
dos hornos fundíase el metal que desmenuzaba el pe
sado niaray de piedra. Andalgala, con la doble ma
gostad del desierto} ' del Aneonquija, parece, por mu
chos indicios revelad i res, que fué en siglo de la con
quista peruana ia metróp )!i incásica, t i n to más si tiene 
en cuenta que en la célebre antiplanicie se elevan las 
majestuosas ruinas del Pnkara ii;u'Juca ,que como cons
trucción arqueológica no tiene rival, y que es necesa
rio contemplarla con detenimiento y criterio militar 
para asombrarle, con sus macizas murallas de piedra 
(birkas) y lineas de defensa, sus reductos y fuertes, 
elevándose como una atalaya de la guerra á la entra
da de Calchaqui y á las puertas del amplio y hermoso 
campo del Pucará, en posición mas estratégica respec
to a las demás fortalezas indígenas que he visitado. 
El Campo del Arenal, con su desierto y sus médanos, 
es, no obsta:,L% de importancia hacia las faldas de la 
montaña: la extensión de huacas y pircas es conside
rable, encontrándose de estas últimas algunas que mi
de 4 m, 1 0 de ancho, y de alto hasta 8 m. 50. La 
región santamariana es la más importante de todas por 
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sus reliquias arqueológicas. Desde que se llega á Pun
ta de Balasto ya tiene que hacerse con ruinas, pues 
una antiquísima fortaleza elévase en la cima de la mon
taña: es una especie de centinela á la puerta de los 
valles de Yocavil. Andalguala es notable por los cen
tenares de alfarerías que ha suministrado al Museo de 
La Plata, especialmente durante la renombrada expe
dición Methefessel. San José, así mismo, es rico en 
antigüedades, particularmente hacia el Noroeste, á 
corta distancia, donde se encuentra un pueblo indíge
na sobre una colina, el que consta de algunas decenas 
de casas y pircas sólidamente construidas, de piedra 
tallada algunas de ellas, al parecer. El Fuerte Que
mado, las fortalezas de Cerro Pintado, y cuánto opor
tunamente se detallará, hacen famosas estas secciones 
calchaquinas. 

Verdad es, también, que en otras regiones, más 
allá de la Provincia de Catamarca, hay inapreciables 
riquezas arqueológicas: el pueblo de Quilines, al que 
dedicaré un capítulo especial al tratar de la resistencia de 
sus bravos hijos, es una gran fundación indígena; y 
tienen, además, importancia: Amaicha, no lejos de 
aquel lugar, los Cardones, el valle del Cajón, en el 
cual son notables las pircas de La Hollada. No debe 
pasarse por alto, en la Provincia de Catamarca, el 
pueblo de Huasamayo con sus setenta casuchas. To-
lombón, en territorio salteño, es renombrado,tanto por 
la participación que tomaron sus indios en la guerra 
dé la conquista, cuanto por la riqueza de sus alfare
rías. Cafayate, hoy pintoresco pueblo cubierto de 
viñedos, ha suministrado, así mismo, bellas antigüe
dades á los estantes de los Museos: llaman la atención 
sus potroglyfos sobre rocas verticales, lo que hace 
decir al explorador Dr. Hermán de Ten Kate: «el 
carácter de la localidad me hace suponer q u ; allí tam
bién había en los tiempos pasados una caverna de 
sacrificio, al estilo de pueblos antiguos y modernos, 
y q.ie estas petrografías constituyen como las de Cha-
pi fCajon), rituales.» La quebrada de Escoípe ha de 
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figurar en la historia por más de un motivo. Son bas
tante bu -ñas las pircas de Hurvina. 

Si en el suelo catamarcino son notables sus fortale
zas, pueblos indígenas y demás restos arqueológicos, 
así como sus alfarerías, objetos de cobre, y piedra, 
hueso, ó ya sus huacas, que tanto están dando qué ha
cer á la antropología, no menos notables son sus re
cuerdos históricos de tiempo de la conquista,aún desde 
el descubrimiento de Diego de Roxas,pero muy en espe
cial desde Juan Nuñez de Prado hasta D . Alonso de. 
Mercado y Villacorta, en un período secular de alza
mientos y guerras continuas, que más de una vez han 
puesto en inminente peligro la obra castellana. . 

Si exceptuamos á quilines, colalaos, pacciocas, 
tolombones, humahuacas y alguna otra tribu valerosa., 
fuéra,de territorio catamarcano no hay naciones belico
sas que hayan opuesto verdaderamente resistencia al 
enemigo blanco. 

En los valles catamarcános, así mismo, tiene orí-
gen toda esa leyenda de Garcilaso sobre la embajada de 
los tucumanos al soberano del Cuzco, que di ó por re
sultado la entrada de la civilización quichua á los va
lles calchaquíes y otras regiones de Tucumán, pues 
esta parece haberse dilatado al Sud, de un lado de la 
sierra hasta el Famatina, y del otro hasta Capayán 
(Ccapac-ñan), don le parece que coicl . i ia la mi-'.¿x 
del Inca. 

En el corazón de los valles del Oeste de Cata-
marca existió la corte de Tucma, hoy arenal ardien
te, de seculares algarrobos, y uno que otro rancho á 
su sombra, que á nadie haría pensar que allí estuvo 
ubicado el viejo Tucumanao (Tucumhn-ahaho). (1) 

El verdadero Tucumán de la historia clásica es 
aquellos valles catamarcános, y el Tucumán de laju-
risdicción de San Miguel no es sino lo que una porción 
insignificante respecto del todo. Cuando se habla del 
Tucumán incásico no se habla de este Tucumán de San 

(i) Y o sospecho que el verdadero Tucumanao e s el actual Pucará 
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Miguel, ni cosa que se parezca, el que ha usurpado el 
nombre del viejo Tucumán, trayendo, por lo mismo, 
errores crasos, como aquellos en que ha incurrido un 
eminente historiador chileno. Así mismo, este Tucu
mán de San Miguel no tiene que ver con el Tucumán 
propiamente dicho, donde estaba ubicado Tucuma-
nao, y donde existió el Tucumangasta de los llanos 
andalgalenses: es á este Tucumán al que me referiré 
al tratar de asuntos relativos á la conquista; y cuando 
hable de la región dé los lules y tañes, lo llamré por su 
nombre: la jurisdición de San Miguel del Tucumán, ó 
simplemente San Miguel. 

Es por el Tucumán catamarcano por dónde hi
cieron sus entradas los aventureros castellanos, y por 
donde el descubridor D. Diego de Almagro pasó á 
Chile. Son las tribus indígenas de sus valles y sus 
sierras las que han sustentado la guerra de la conquis
ta, con brazo nervudo, valor y constancia. Es allí don
de han actuado los dos personajes épicos mas nota
bles: D. Juan de Calchaquí y Chelemín; y allí es tam
bién donde el embaydor Pedro Chamijo, titulado Huall-
pa Inca, desarrolló sus planes de traición, descubier
tos por el cacique de Machigasta, y donde se encendió 
la guerra. 

Hay más: en ninguna ragión de Sud América co
mo en esta parte del Tucumán la resistencia ha sido 
mas enérgica, mas eficaz, ni más duradera. Con efec
to: apúntanse generalmente cuatro epopeyas en la 
América Meridional: las del Perú, Arauco, Paraguay 
3T Rio de la Plata, añadiéndose, por último, la Cal-
chaqui. Pero, á mi juicio, las epopeyas, en el senti
do de esta palabra, no son sino dos. En la conquita 
del Perú lo único que en este sentido es digno de ad
miración, es el atrevimiento castellano desde el desem
barco de Tumbez hasta la muerte de Atahualpa Inca; 
pero no hay resistencias de parte de los nativos, á no 
ser los proyectados movimientos de Calicuchima y 
Quizquiz. És verdad que merece, posteriormente, 
rememorarse el alzamiento del Inca Manco, desde la 
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acción en los llanos de Yuncay; pero todo lo empeque
ñece la cobardía de sus soldados, como que un puña
do de castellanos desbarató el ejército en el sitio de! 
Cuzco, al que rodearon doscientos mil guerreros na
tivos, al decir de los cronistas de ia época. Las re
sistencias del Paraguay y Rio de la Plata no pueden 
tampoco constituir hechos trascendentales en la histo
ria d é l o s heroísmos épicos. Arauco, desde la gran ba
talla de Andalien, si que es una epopeya. (1) Pero lo 
que adquiere mayores proporciones es, sin discusión, 
la epopeya tucumana, especialmente en los valles cata-
marcanos, tanto por el teatro, la intensidad de la lu
cha, la resistencia opuesta, los planes de guerra, el 
número délos combates y la duración de aquella. 

En un olvidado libro, escrito con madurez y cri
terio históricos, recordándose de las opopeyas conti
nentales, se escribe lo siguiente: «Sin embargo, dice 
el autor tratando este tema, la conquista del Tucu-
man, que se hallaba en el centro, sobrepasa á las 
otras dos que quedan á su lado. Sobresale por la 
extensión del teatro, abarcando desde las fronteras de 
Bolivia hasta el Carcarañal, y desde el Chaco hasta 
los Andes y las Pampas: y podemos decir hasta las 
tierras Magallánicas porque hasta allá marcharon por 
tres veces las tropas deTucuman en busca de la fabu
losa ciudad de los Césares ó Trapalanda. Sobresale, 
por el número de las ciudades fundadas, importantes 
y subsistentes, como son Salta, Jujuy, San Miguel, 
Santiago, Catamarca, Rioja y Córdoba. Sobresale por 
el número y excelencia de generales y guerreros que 
figuran en aquella conquista. Sobresale por el nú
mero de batallas y luchas sangrientas, por el indoma
ble heroísmo del adversario. Y desde el fondo de la 
grande epopeya se destaca la figura de los tremendos 
Calchaquíes, que con su caída final cierran el sangrien
to drama de ciento cuarenta años. Sobresale por ha-

(i) Véase Toribio Medina, Los Orígenes de Chile, sobre asuntos de 
prehistoria de este país. 
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(i) P r e s b 0 . P. Soprano, "Hi'st. de ¿as guerras con los Terribles Cal-
chaquíes'\ etc.—(Buenos Aires, 1896.) 

ber asegurado la grande arteria de tránsito y comercio 
entre el litoral argentino y el Perú. Sobresale por 
haber marchado ocho veces la tropa tucumana á la 
defensa de Buenos Aires, y ahora basta decir, que el 
año de 1573, eldia 19 de Setiembre, en las aguas de 
Coronda, por el valor de pocos soldados tucumanos 
fué salvado el general Garay con su tropa y la nueva 
Santa Fé, y con ellos el destino de toda la conquista 
y la fundación de Buenos Aires, que se siguió siete 
años más tarde.» (1) 

De muchos de los hechos citados, y otros no 
apuntados, he de ocuparme detenidamente en las pá
ginas de este libro. Los acontecimientos históricos 
han de hacer resaltar la virilidad de la nación calcha-
quí y la importancia del suelo catamarcano por sus 
recuerdos clásicos en la lucha de las dos civilizacio
nes y de las dos madre-razas. 

VI 

El más denso velo c i b r e la cuna de cualquiera de 
las razas americanas; la mayor confusión reina entre 
los tipos aborígenas, y la antropología, á la que prin
cipalmente están reservadas estas cuestiones, tropie
za á cada instante con escollos insuperables, de modo 
que al alejarse de ellos para seguir la ruta de sus in
vestigaciones, tiene que tomar por nuevas y extra
viadas sendas. 

Sin embargo, la antropología, auxiliada por la ar
queología, va descorriendo poco á poco el velo de la 
América ante-colombiana. 

En nuestra América hay irrupciones de razas de 
Norte á S u d , y de Sud á Norte; la unas han desaloja
do á las otras, que, ó han perecido, ó se han trans-



formado por la cruza, después del avasallamiento. 
La diversidad de tipos es un hecho constante; y 

los tipos craneológicos de una región van á encon
trarse á centenares de leguas, en toda su semejanza 
y pureza primitivas. En estas regiones hay fisono
mías del Norte; á su vez el tipo craneológico puro del 
Perú y Bolivia es el mismo que después aparece en 
Méjico; el Tehuelche de la Pampa puede encontrarse 
en otras regiones, como en la tierra de los fueguinos. 

Si avanzamos más á las edades primitivas, da-
monos con el inmenso pueblo de los adoradores de 
la luna, los caldeos americanos, los Atumrunas, de 
cuyo seno parece que se han desprendido casi todas 
las ramas de la gran familia sud-americana. 

Si leemos los estudios que sabios antropólogos 
y arqueólogos han hecho de las razas peruanas, 
Humboldt, Angrand, Tschudi, D'Orbigny, Squier, 
Wiener, etc., la confusión se hace más grande, por 
la multiplicidad misma de los innumerables rayos de 
luz que sus observaciones arrojan, de tal manera que 
nos ciegan los ojos de la investigación. 

¿Qué podemos saber, entonces, de la cuna de los 
antiguos habitantes de los valles del Nord-Oeste de 
la que es hoy República Argentina, de los famosos 
Calchaquíes, á los cuales recién comienza á estu
diarse? 

Encontrar el génesis de estas familias, desapare
cidas ó muy modificadas, tarea será dificilísima para 
la ciencia antropológica, que en las regiones calcha-
quinas se da con una craneología que varía á veces 
de un punto á otro, y que lo único que demuestra 
claramente es el origen híbrido de las razas andinas, 
pues mientras en Catamarca se encuentra al hombre 
de cráneo largo, con la deformación llamada gene
ralmente aimará ó macrocéfala, el Huarpe de San Juan 
es de la familia de los hombres de cráneo cuadrado 
y achatado artificialmente en la frente y en la nuca. 

En nuestros calchaquies mismos encuéntranse 
tipos de todas ó casi de todas deformaciones artifi-
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cíales, y yo poseo muchos cráneos típicos en mi colec
ción. 

Cuando hable, pues, de orígenes calchaquinos 
quiero referirme á sus orígenes más inmediatos, á fin 
de saber, siquiera, si la raza de nuestras montañas 
es originaria del pais; y, caso que no lo sea, á qué fa
milia conocida puede pertenecer, y de dónde y cómo 
vino á enseñorearse del pais. 

A este respecto, así mismo, bien poco se puede 
contestar, y hay que ceder mucho campo á la conge-
tura científica. 

Puede que la primitiva nación kakana, á la que 
hacemos figurar como oriunda y dueña de estas tier
ras, sea distinta de la nación calchaquí, por su origen 
étnico, contestuta física, lengua, costumbres y méto
dos de vida. Es una cuestión resuelta que naciones 
bárbaras hicieron una gran irrupción, no hará muchos 
siglos, que, á semejanza de los bárbaros que asolaron 
la Europa, dieron en tierra con la primitiva civiliza
ción de estos valles; que esta civilización (sea ó no 
kakana) fué relativamente adelantada, no hay duda 
alguna: las pirkas, los restos de pueblos que hoy co
mienzan á exhumarse, los objetos de arte diariamente 
encontrados, son los restos preciosos de esa civiliza
ción desaparecida, destruida por los bárbaros, que 
probablem_nte fueron los calchaquinos. (i) 

Estos objetos de arte son tan importantes, tienen 
tal valor comparados con otros délas antiguas civili
zaciones del Viejo Mundo, que muchas vecjs les su
peran, por lo admirable de la obra artística. En una 
de las regiones de Ja gran provincia tucumana, en 
Santiago del Estero, hánse hecho preciosos hallazgos. 
En esta región, dice el D r . Moreno, «vivió un pueblo 

(i) Añádase á esto los menhirs últimamente descubiertos por Am-
brosctti en Tafí. (Yo más antes, había visto ya estas piedras para as 
en la Quebrada del Molle, Agua del Quebracho, cerca de la Loma 
Overa, en un pequeño pueblo en ruinas. Está en el camino de T i s c u -

mán, yendo del Oeste de Catamarca por Colpes.) 



dotado de un sentimiento artístico muy avanzado; la 
alfarería allí es aún más fin¿i, mas elegante, que las 
de Troya y Micenas en la Grecia antigua; sus colores 
persisten con una viveza admirable.»(1) Aludiendo este 
mismo naturalista á las ruinas de la antigua civiliza
ción catamarcana, escribe lo siguiente, que es inte
resante transcribir: «En C.-úamarca, dice, el terreno 
está sembrado de ruinas; por valles, laderas y monta
ñas no se dá un paso sin encontrar sepultada alguna 
hacha de piedra ó de cobre, ídolos, alfarerías esplén
didas, cimientos de ciudades arrasadas, murallas de 
altas fortalezas.» 

La tradición de los valles calchaquíes es intere
sante en más de un sentido. Esta, por ejemplo, nos 
habla de gigantes venidos al pais,—y yo no dudo que 
así haya sido: estos gigantes no pueden ser otros que 
los patagones, pueblo del que hay rastros de disemi
nación, aunque el naturalista á quien he citado ma
nifiesta que no pudo obtener, en su viaje á los valles 
calchaquies el 7(3, los jalones que ligaran á sus tribus 
con las patagónicas, y completaran el cuadro de la 
vida pasada. 

Distintas familias sud-americanas parece que han 
poblado el pais. 

Es de sospecharse que tribus análogas en raza á 
las del Chaco hayan penetrado en épocas remotas á 
los valles catamarcanos, y acaso dos ó más de estas 
tribus. La lengua kakana, sin duda, es de las del tipo 
de las del Chaco, familia Abipona. 

La craneología, repito, acusa gran mezcla de tipos, 
y muchos de los cráneos que la tierra ha conservado 
hasta hoy, ostentan deformación artificial, aimarítica 
ó puqnina. Conviene hacer notar que la palabra Ca-
tamarca tenga traducción aymará: Catan es pequeño, 
y marca, es pueblo, como Cajamarca en Perú, Ma-
chamarca, pueblo de la cueva; Anáinamarca, y otros. 

( I ) Dr. Francisco P. Moreno, Anales del JSÍuseo de La Plata, 1S92. 
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Es indudable, de la misma manera, que se en
cuentran cráneos de tipos araucdnios. Lainhumana-
ción de cadáveres en tinajas, de lo que también se han 
visto tantos casos en el pais, es costumbregiiaranítica, 
que aún dura. 

Si pudiéramos penetrar el kakano, la cuestión se 
despejaría mucho. La palabra Titi •¡tilín, y otras más 
que se conocen, in lucen á creer que se trata de una 
lengua caríbico-abip m i. 

La prueba concluyente de la diversidad de razas 
que han poblado nuestro Calchaquí, está, asi mismo, 
en los nombres de los lugares, los que tienen, etimoló
gicamente considerados, orígenes diversos, siendo un 
hecho evidente que responden á cuatro lenguas: arau
cana, quichua, aimará y kakana, como tendré lu^ar de 
indicarlo en este libro, en repetidas ocasiones. 

La verdad es que es muy grande el misterio étni
co—lingüéstico de Calchaquí, pues hasta me parece en
contrar rastros de los viejos Atitmrumis, por las sober
bias construcciones de parentesco arqueológic > con 
las del Perú y Bolivia. 

Tales son ios datos truncos y dispersos que he 
podido recoger, relativos á las razas que formaron ese 
pueblo híbrido, de elementos hetereogéneos, que ha
bitó los valles calchaquinos. 

La verdad de estas afirmaciones, así como las fu
turas novedades científicas en esta materia, obra serán 
exclusivamente de la antropología y arqueología, 
aquella dando vida al esqueleto de las huacas y ésta 
removiedo las ruinas del gran panteón histórico de 
nuestras montañas. 

VII 

Al estudiar la historia delTucumán, y cuando nece
sidades imperiosas ds la investigación histórica nos ha. 
cen penetrar en el laberinto de la lingüistica de las vie. 
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jas razas, instent'meamente llámanosla atención el 'he
cho de darnos con marcados y visibles rastros araucá' 
nicas, lo-! que indudablemente, se parecen á una nue
va revelación. 

Nadie aún, que yo sepa, ha examinado con ojo aten
to é investigador esas pisadas araucánicas en esta tier
ra, tan virgen para la historia, como pa ra la ciencia. 

Nombres de lugares esparcidos aq ú y allá, pala
bras del idioma usual de nuestros indios, y hasta tradi
ciones, al estilo de la de los quilmes de Santa María, cu-
va procedencia del otro lado de la Cordillera no puede 
ponerse en duda, dícennos clarament que algo ó mu
cho ha tenido qué hacerla cultura araucana en la for-
macón del pueblo tueumano. 

Si s c o m i e n z a p >r la terminación ó ra.lical ao, de 
la lengua kakana, en los nombres de lugar, que o r n o 
Tucumaivn abundan por decenas en nuestro país, y se 
concluye por machas de las palabras usuales, dámonos 
con bien marcados rastros araacánio >s en el idioma na
tivo. 

La región araueániea de Patagonia, en donde el 
ranquel es el araucano mismo, llena está de nombres 
delugar terminados en el no dé los nuestros. Desde 
luego,en el mentado mapa de Cano y Olmedilla pueden 
verse in.ne liatimente nombres c o n i Ter .n , Q u ' t n 
Quinchar;, Ahuit'/o, Ali.'/o etc., tan abundantes como en, 
nuestra geografía catamarcana, en la que contamos, 
por ejemplo, con Anguin«/í.7.->, Fíambal.70, Animaniío, 
Julanr-r;, Pilcb'o, etc 

Esta notable coincidencia no puede ser una mera 
casualidad; y razones poderosas, veladas para nosotros, 
h a d e haber que expliquen el parentesco entre el kaka-
no y el araucano, que para mí es indiscutible. 

Idéntica cosa que con el ao, acontece con la radical 
liuül, terminación de una buena cantidad de nombres 
de lugar. Dehuill, es conocida su procedencia araueá
niea, y significa «aglomeración, todo», y asi, huillpan, 
por ejemplo, es sarta, aglomeración ó acopio. 

En la prqvinqia de Catamaroa, especialmente, hay 



varios nombres de lugar que indcfectiblement ; son 
araucánicos ó están emparentados por consanguini
dad con lengua de allende la Cordillera. De estos nom
bres citare algunos, que aún llevan dichos lugares, casi 
todos conocidos de nosotros, no distantes de la ciudad 
de Catamarca algunos de ellos. 

Nombres araucánicos son, por ejemplo: Consta, 
Tipioli, Cigali, Ongoll, Polco ó Motimn. El nombre de 
Coneta descompónese fácilmente de este modo: Con y 
ciad, indicando tozóla idea de que «algo se pone». En 
Tipioli, la partícula ioli está emparentada con otraarau-
cáiiica del mismo valor. Enauracano ycln ó ynln es 
«llevará otro»,yyoli , usado hasta hoy, es una ifgana 
en que se acarrea cualquier cosa. Cigali ú Ongoli, por 
su terminación en/ / , acusan un origen araueánieo. 

En el oeste de la Provincia de Catamarca en
cuéntrase el renombrado valle de Cornudo, que mis le 
una vez figura en la epopeya Calehaqui;'y, sin duda, ya, 
que no tiene traducción en la lengua general de! Perú 
esConanl'i, quesería puramente araucano, descompo
niéndose de este modo: Con y anta: con, significa «pues
ta» ó «que se pone», como más antes lo dije, y autit, 
tan semejante á inti, cuzqueño, es «sol»; de modo que el 
nombre de cuestión equivaldría á «sol que se pone», ó 
tal vez «valle de occidente», en un sentido más lato. 

En la Rioja es notabilísimo el nombre Arauco 
(agua de la greda), cuya procedencia, á juicio de cual
quiera, no puede ponerse en duda. 

Con esto de nombres, que solo en araucano tengan 
explicación, puede uno darse en otras provincias,—y en 
Buenos Aires hay dos notablesdos de Chivilcoy y Areco. 

Nada digo de la Pampa, en donde casi todo es arau
cánico, inclusive los nombres de dos de sus últimos 
caciques: Calfucurá y Namuncurá. 

La palabra Piteara, nombre genérico de las forta
lezas indígenas, y nombre de la famosa antiplanicie del 
Anconquija catarmacano, tampoco tiene traducción 
quichua, mientras que en araucano la palabra puede 
descomponerse así: Pu y carao kara: pn, quiere decir 
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«que suben y bajan», y cara se traduce por «.población»; 
y al parecer también por «murallas». 

Tliipau es palabra eminentemente araucana, y sig
nifica «salir». El nombre de Mach ¿gasta, de los pue
blos de laRio ja , es araucana; machi, significa «médico, 
adivino, brujo». En el límite con esta misma Provin
cia, en el Pantano, hay una tribu indígena denominada 
picón que á mi juicio es la piconche,familia araucánica. 

Han sido araucanas muchas de las palabras del 
idioma que hablaron nuestros indios, de las cuales 
consérvanse hasta el dia algunas en idioma vulgar, 
como cuncuna, hualicho, upitc, etc. El estudio de la 
lengua nos lo prueba. Razón tenía el señor Juan M. 
Larsen, cuando en un prólogo al «Al Arte General 
de la lengua de los Indios de Chile», del P. Andrés 
Febrés, ha escrito: «En cuanto á la utilidad del arau
cano, ó mejor dicho, su indispensable necesidad, no 
es menester decir que por él se explican también 
un sin número de vocablos de uso común, como por 
ejemplo: laucha, guasca, chicha, chiripá, choclo, chu-
ch~>ca, chuño, chacra, chala, etc., etc.» 

En el diccionario de chilenismos del señor Zoro-
babel Rodríguez, están apuntadas muchas de esas 
palabras, de uso común. 

Podría citarse una buena cantidad de palabras 
araucanas usadas por los indios del Tucumán, algu
nas de las que persisten en el idioma vulgar, bastán
donos para ejemplo éstas: cumé, es «bueno», y tal vez 
de allí viene cuma, «amiga»; pichi, es «chico»; michi 
es «gato»; pirka es «muralla», etc. Talca «liebre» en 
Tinogasta, sin duda que tiene parentesco con Tal-
tííhuano, de Chile. Lo mismo digo de huaspana, 
siendo hua «maíz», en araucano. 

Todo esto, y mucho más, demuéstranos que los 
viejos idiomas nativos de Catamarca, principalmente 
el kakano, están emparentados con la lengua general 
de los indios de Chile. 

Cuanto dejo apuntado, relativo á huellas de la 
cultura araucana en nuestro país, coincidencia, con-
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sanguinidad ó afinidades de lengua á lengua, formas 
craneológicas, dícennos claramente, á mi juicio, que 
las razas tu^umanas forzosamente han tenido contac
tos con la chilena; y, no es, entonces, hipotético 
pensar que algunos siglos antes de la conquista cas
tellana los valerosos araucanos invadirían nuestro 
pais, siendo éstos arrojados posteriormente por los 
naturales, tal cual aconteciera con los árabes de Es
paña, ó por la irrupción calchaquí. 

Esta congetura histórica hácese más verosímil 
cuando se tiene en cuenta el odio de los tucumanos 
á los chilenos. Sabido es q u i cuando los Qitilmes 
cruzaron la Cordillera, al pisar tierra tucumana nues
tros calchaquíes recibiéronlos con las armas en la 
mano, y que recién después de reiteradas satisfaccio
nes , dieron éstos á l o s proscriptos hospedage en sus 
tierras. 

Hay otro hecho histórico consignado por los 
cronistas, y de mucha trascendencia para el asunto: 
cuando la expedición incásica, los tucumanos ense
ñaron al Inca los caminos que conducían á Chile, 
ponderándole sus riquezas, con el propósito delibe
rado de precipitar á sus capitanes á la conquista de 
ese país. 

Este incidente histórico no prueba otra cosa que 
la pertinaz odiosidad de parte de los tucumanos á 
los indios de Chile, sus temido s vecinos, que causas 
políticas muy serias debieron haber fomentado y ori
ginado, tanto más cuanto que la inmensa Cordillera 
separaba un pueblo del otro, como una colosal bar
rera de olvido á las viejas querellas. 

El gran fuerte de Huatungasta ó la Troya, sin 
duda que está destinado á atajar el paso á los indios 
chilenos. De este fuerte hablaré con detenimiento 
en otro lugar. 

Un otro hecho incontrovertible prueba que arau
canos hubo en el pais: la delatación que de ello hace 
la craneologia, la que acusa haber esqueletos arauca
nos en el suelo de los calchaquíes. 



La fundada opinión que acabo de emitir paréceme, 
en vista de los antecedentes que he apuntado, más 
aceptable que la que con este motivo emite el señor 
Lafone Quevedo, de que en un tiempo muy remoto 
existía una gran nación andina que hablaba un idio
ma que sería el .tronco de todas estas lenguas, seme
jantes las unas á las otras, lo que implicaría una 
esplícita negación de la supuesta invasión araucánica 
á nuestro pais. Son estas las palabras de este dis
tinguido americanista: «Aquícorresponde hacer una 
advertencia: el usar la palabra Araucano como cali r ; -
cativo de idioma, de ningún modo quiero decir que 
los indios de C.úle, que nosotros conocemos bajo 
este nombre, hayan impuesto el todo ó parte de su 
vocabulario á las naciones que hablaban la lengua de 
Cuzco ú otra cualquiera de las que abundan en vo
ces semejantes á las de aquella rama lingüistica: lo 
que yo pretendo únicamente es, que algún tiempo 
muy remoto, antes que naciera la tal Lengua General 
en la forma que á nosotros ha llegado, existió una 
gran nación, que por lo menos ocupaba toda la región 
andina de nuestra América y hablaban un idioma que 
fué el tronco del qne el Cuzco, Kakan, Araucano de 
Chile y tantos otros dialectos eran ramas; por esto, 
y la proximidad geográ^ca se explica la comunidad 
de voces.» 

Van en el Apéndice unos tipos araucanos (1). 

VIII 
El idioma nativo, la lengua primitiva de nuestros 

indios, tanto del Oeste de la provincia,de Catamarca 
como de la región diaguita del Sud, Este y Centro, 
es el Kaka ó kakan. 

La lengua cacaría, serrana ó montañesa-, es una 
misma cosa, pues que caca signi^ca «montaña». 

De esta lengua, que parece tener su origen en 
las del Chaco,conservamos rarísimos antecedentes,pues 

(3) Lámina tomada de la obra "América", de Coroleu. 
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casi era ignorada de los españoles, ó más bien dicho 
de los misioneros, que son los que nos han dejado en 
sus clónicas luminosas casi todo cuanto sabemos de 
las viejas razas. Esto no obstante, el célebre Padre 
Techo nos ha trasmitido algunas cuantas relaciones 
sobre el kaká, y entre los pocos que poseían la lengua 
hay que recordar al P . Barcena, quien se asegura que 
predicó con acierto en kaká á los indios del Alto y 
Aneaste. 

Es verdad que casi era imposible poseer esta len
gua, por las dificultades naturales de la pronunciación 
de las palabras; y así Lozano dice de ella, con singu
lar exactitud, «que solo la percibe quien la mamó de 
leche», añadiendo que «es en estremo revesada, pues 
se forman sus voces en solo el paladar». Y, en efec
to, según lo manifiestan todos, que el kakan es com
pletamente gutural y áspero. 

Infinidad de voces que hasta hoy persisten, indu-
bablemente que han tenido un origen kakano, pues 
no se les encuentra significación en los otros voca
bularios; por lo menos, lo repito, la lengua kakanaes 
para nosotros lengua casi del todo desaparecida, y 
solo tenemos certeza de que pertenecen á ella algu
nas pocas palabras. 

En el idioma existen hasta hoy las siguientes pa
labras, por ejemplo, que muy probable es que casi to
das ellas sean kakanas: A l o j a , ancoche, amicho, aibe 
— O a c u y , cachufo, cata, carí.nche, cochucho, cachilo, 
chuña, coñatero, chamisa, chumingo, chumuco, cham
bao, chifle, chui, chano, chango, chunchula, churqui 
— H i g u a n a , huairao, es turaque—Lechico , lampaso,— 
oVXogote, mocho, mato, moto, macal, nanea—l-*atay, 
pilcha, pingo, pita, 'pacará—C^uechupay quililo, quiti-
lipe, s o t r e t a — T u n a , tashy, totola, tuco—XJrqui, uipa, 
ura, yuc Yin, y muchas otras que podría citar. 

Hasta hoy existen en nuestra Provincia otros 
rastros indelebles del idioma nativo. Parece que el 
gasta, terminación tonocote de los nombres de lugar, 
que significa pueblo, era también palabra kakana. El 
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ahaho, pueblo, como el gasta, es palabra de esta len
gua, siendo ai corrupción de ahaho, á estar á has re
ferencias de Lozano. 

Nombres de pueblos con terminaciones kakanas 
tenemos muchos, como Tucumanffo, Colal^o, Pichi-
jao, Sumako, Pilciao, Julam«o, Culamao, etc. 

Respecto al gasta hay que advertir que los dia-
guitas, la tribu más kakana, conserva nombres de lu
gares con esa terminación, lo que corrobararía lo que 
acabo de decir respecto á su origen kakano. 

Se cree que Coneta, lugar distante tres leguas de 
Catamarca, haya sido de la metrópoli cacana, y que On-
goli, muy cerca, perteneciera á esa misma familia. 

A propósito de que muchos de estos nombres de 
lugar sean cácanos, y no lleven el nombre de los caci
ques ó gefes de los mismos, debe observarse que 
como el kaká desapareció con el quichua, que propa
garon los Incas, y era este el idioma de tiempo de 
la conquista, quichuas debían ser los nombres de sus 
caciques, pues que los lugares tendrían ya centena
res de años de existencia, y generalmente los indios 
gustaban conservar los nombres clásicos, cosa que 
nosotros, con culpable impresión, desdeñamos. 

El kaká tiene muchos puntos de contacto, y aún 
de parentesco, con el quichua y araucano, lenguas 
que parecen derivar, según Lafone, de algún otro 
idioma madre, muy anterior á ellas. En Catamar
ca el kaká se inclinaba mucho al araucano, y se le 
consideraba con tanta semejanza al quichua, que no 
ha faltado quien pensara que no era sino un dialec
to de la lengua general. 

Según el P. Lozano (1), «á tres naciones de Indios 
penetró (la Compañía) en esta ocasión: á los Tomoco-
tés, á los Diaguitas, que ambos hablan la lengua Ka-

(l) Hist. de la Compañía. Tom. I, yi&g: 85. El P. Techo, en igual 
sentido, Hist. Paraguay a t I.ib. II, Cap. X X , quien dice que el P . Via-
ña evangelizó á los Lulcs valiéndose del Quichua y Tomocaté y con 
los que solo entendían la kakuna, se valió de intérpretes, prueba de que 
los Lules hablaban.kakan. 
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lid > . Asi mismo los Lules, á los que Lafone califica 
de alárabes de muchas nacionalidades (1), hablaban 
Tonocoté, Canean y Quichua, y deahi . s in duda, viene 
la confusión hecha entre Ka ka y Lule. 

Lafone, en el trabajo precitado, ocupándose de in
vestigaciones cacanas, nos trae varias palabras de esta 
lengua desaparecida. Comienza con el ao ó altaho de 
Lozano, y sigue con el gasta, ques gun éste es Tomo-
cote. Son así mismo, al parecer, cacanas muchas otras 
palabras, como cavile (ídolo de cobre), cocaví (oca se
cada al Sol), aquíu (raiz que se encuentra en Titaquín, 
Aqit ingas/a, A•¡uincliay, etc.), Enjasiinajo (papeles de 
la familia González, que dicen querer decir: Cabeza ma
la), angove), anco (terminación de nombre de lugar), 
panacn (vulva de la mugen en Ponían hay un Pipanaco 
y un Vianpauaco), ¡asi (tosca), patay (pan de algarro
ba) y varios otros nombres apelativos y de lugar. 

De la lengua araucana ya he dado todas las noti
cias que hace á mi propósito, al referirme á la posibili
dad de una irrupción araucánica al pais. 

E! auracano, añadiré, está emparentado con el 
quichua, asi como el kakán, y algunos son de opinión 
que el primero de estos idiomas no es sino el antiguo 
quichua mezclado con alguna otra lengua, dada la simi
litud entre uno y otro. A m a s de eso, juntos han exis
tido el quichua y el araucano, muy especialmente en el 
pais de los diaguitas catamarqueños. 

Todos los nombres terminados en ancti ó auc/iu, 
son araucanos. 

Se asegura que el nombre de Concia es araucano de 
pura sangre: Con es «puesta» (de Sol por ejemplo), 
otad, « m o g i n e t e d e manera que la palabra se escribirá 
Couetad,y «acaso algún moginete destruido ó imper
fecto, ó algún adorno colocado por la pranera vez, pu
do ser causa porque este nombre se diese al lugar». 

(i) Lafone, Tf\'oro de Cafan/tirq/wñ/stno, B?. Aires, 1S95. 
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El ao, es así mismo, araucano, y se le halla con 
frecuencia en las regio nes fronterizas de AT av.cc. 

«Esta semejanza, dice Lafone Quevedo, en los 
nómbresele lugares me llamó mucho la atención y me 
hizo acudir al diccionario Araucano con el objeto de 
ver si en esos vocabularios hallaba alguna explicación 
satisfactoria ele muchos de los nombres catamarqueños, 
que se resisten á la tniducc : ón por la lengua del Cuzco. 

«Quiso la casualidocl que al abrir el libro diese con 
la palabra amaina, que s ign i c ca gusano, y es muy usa
do en Ti nog; sía para expresar el insecto que apesta 
las abafas: e n vano la habia buscado en los elíccionarios 
quichuas. La palabra que yo necesitaba era Conando, 
nombre q u e ' u é d e l valle en que refundo la ciudad de 
Londres después que Castañeda la retiró de Quinmivíl; 
por suerte mia hallé y con una interpretación muy com
pleta que casi determina con fijeza la ubicación de este 
valle. Conautn en la lengua del Sud signi^ca al poner
se el Sol.... * (1) 

Hay, así mismo, o m u n i d a d de origen en la famo
sa radical Ir lili, de tantísimos nombres de lugar en la 
Provincia. 

IX 

Nos falta dar una ligera idea del idioma touocotc ó 
hile, que no parece ser uno mismo. (2) 

Aunque los hiles son oriundos del gran Chaco, no 
por eso han dejado de influir en las lenguas catamar-
canas, pues que pueblos hiles habitaban una porción 

(i) Lafone, Londres y Cataiuarccu 

(2)—Hi señor Mat ías Calandrelli, en su artículo '• Filología America
na Líele y Tonocotí", publicado en La Biblioteca (Año I, Oct. 1S96 n° 5, 
pag. 261), confunde ambas lenguas. Después, comete el error de creer 
que el Lule de Alaelioní es el L«le de Tucumán, aparte de otras cosas' 



de territorio al este de la Provincia, y, sobre todo, 
cerca de San Miguel de Tucumán. Eran fronterizos 
de Tala-vera de Madrid ó Estcco. 

Hay, por otra parte, que recordar las dos invasio
nes lules en el siglo pasado. El célebre Paramas re
fiere que en 1735 los lules invaden las fronteras de Salta, 
en número de mil quinientos, y matan, á tres leguas 
de la Capital de la Provincia, á cuatrocientos colonos. 
Posteriormente, en 1740, vencen á los españoles, que 
tenían más soldados que ellos, arriándose mil caballos, 
como fruto de botín. Recién en 1752 el Padre Pedro 
Juan Andreu los trasladó por su propia voluntad á su 
vieja residencia de Miraflores. 

Es de advertir que el P . Andreu era muy conside
rado de los lules; conocía su idioma, pues que en 1737 
predicábales en su propia 1 ngua. 

El famoso Padre Antonio Machoni, autor del «Dia 
Virgíneo ó Sábado Mariano», y rector mucho tiempo 
del Colegio Máximo de Córdoba, poseía, asi mismo, 
con perfección este idioma, que aprendiera en 1711 en 
las misiones lules, entre cuyos indios permaneció el 
largo espacio de nueve años. 

Machoni nos ha hecho el bien de dejarnos su «Ar
te v vocabulario déla lengua Lulev Tocóte», impreso 
en 1732. 

Nuestro célebre P . Alonso Barcena, mucho antes 
que Machoni, en 1589, predicó el Evangelio á los lules, 
acompañado de los jesuítas Hernando Monroy y luán 
Viana. El P.Barcena también nos ha dejado una« Gra
mática y vocabulario en lengua Toconoté.» 

Ya que hablo de misiones, es oportuno recordar 
que el siempre venerable y piadoso San Francisco So
lano predicó también á estos indios del Rio Grande 
del Chaco, hoy Bermejo. 

El lule es de los idiomas más pobres y de más di
fícil pronunciación. 

Faltan á esta lengua infinidad de palabras en su 
vocabulario, }T en su alfabeto son totalmente descono
cidas las letras 6, d,f,g, r. Sin embargo, tiene todas 



las partes déla oración; sus verbos son invariables en 
la conjugación, y su raíz es generalmente una 9. Co
mo el quichua, tiene algunos adverbios en calidad de 
partículas de ornato. Carece absolutamente de nom
bres abstractos. Son las interjecciones como vocablos 
mudos, y solo señal é índice de los afectos del alma. 

Ludewíg ha encontrado parentesco entre el lule v 
el hílela. 

El lule u s notable por sus onomatopeyas. Voy á 
citar algunas: to aqnelp, agua hirviendo; snucleuc, 
ahogarse; nieuyy, arrullar; ueucitp, aullar; coca, buho; 
¿stactasc, dar palmadas; látase, dar bofetadas; taclu-
papc, batir huevos; taca ta caá, golpear; pitliimp, gor
do; sololóc, gotera; yhenmp, hueco; sala qniquíps, le
chuza; tactóc, quebrar nueces; ucc, beber, etc. 

Délas palabras hiles, aún usadas en nuestro idio
ma, como si fuesen castellanas, no recuerdo por el 
momento sino yapaa, añadidura, y sanen ó sanco, co
mida de salvado de maíz. La palabra/) imli ó polof>, 
también es lule, por más eme la tengan por española de 
raza. 

Todos los numerosos gasta de nuestros pueblos 
son- hiles. 

Groussac piensa, ligera y erróneamente en sus 
apuntes históricos, que la lengua del antiguo Tucu-
mán era el quichua, basado en gramática lule. 

Hasta aquí el P. Machoni y los que le siguen, que 
no ha}" que hacer nada con este lule en el Tacumán. 
Sea esto dicho para salvar mi opinión al respecto, lo 
mismo quesi//í/t ' ó tonocote son una misma lengua. 

En esta materia, son dos los puntos á considerar 
si los Lules del P. Machoni, son los mismos Lules del 
P . Techo y otros, y si Lule y Tonocoté son una misma 
lengua. 

Ambos puntos han sido dilucidados por el señor 
Lafone Ouevedo, en su monografía «Los Lules», (1) 

(1) IjoUtín Jnst. Geog. Argentino, Tnm. X pág's. 185 y sigtes* 



á la que, repito, sigo en estas líneas, haciendo solamente 
las transcripciones más indispensables, para no adul
terar el texto. 

Que Machoni carecía de todo dato que pudiese en
caminarlo á una acertada identi R cación del Lule y To-
nocoté de Barcena, y de los otros misioneros, prueba lo 
que dice el P. Machoni al n° V: «El Arte y vocabulario 
del idioma de estos indios, que ha más de cien años 
compuso el R. P. Alonso de Barcena, cuando evange
lizó á los Tonocatésv Lules; el cual arte por no haber
se impreso, no ha quedado más que la noticia que de él 
se dá en la vida de este Misionero, Apostólico, etc., e t o 

El abate Hervas, en su «Catálogo de las Lenguas», 
ha desbaratado lo de Machoni. 

«Veamos ahora, dice Hervas si las cuatro tribus 
Lules, antes nombradas (Lules, Insistinés, Toquistinés 
y Oristinés) descienden de los Lules convertidos, y si 
tenían origen común coa los Tonocotés, etc. 

«Las palabras Tocoint, y Tocouote'no tienen signi
ficación alguna en el idioma Lulc\ seguí; el parecer de 
los Misioneros de la nación Lule, los cuales me lian di
cho no haber oído jamás de esta, ni délos Maluras (pie 
son hs verdaderos Torneóles) que estas naciones s •au
par ¡cutas su \uis; y los indios llaman parientes á to .las 
las naciones que hablan su idioma de ellos. Tampo
co se puede saber si la lengua Cacaua de los Lules an
tiguos es la que hablan actualmente los Lules, porque 
éstos, como antes dije, no descienden probablemente 
de los Lules convertidos antiguamente como afirma 
Machoni. Los Lules modernos se dan el nombre de 
Pelé, que. significa hombre, y la palabra Lule nada signi
fica en su lengua. Últimamente en las historias de los 
Jesuitas,en las que se tratará de la conversión de los Lu
les antiguos no se hace mención de las tribus lusisti-
né, Toquitisuó,y Oristincantes nombradas». 

Hervas es de los padres que estuvieron como mi
sioneros entre los Lules. 

El abate Jolis es tan acerbo en su crítica de la 
etnología de Machoni como lo es Hervas. Jolis hacía 



una obra descriptiva, Herras, filolójica, y la de Macho-
ni era para la predicación á los indios que él confunde, 
y llama erróneamente Lules. De aquí que t nga más 
autoridad la palabra de los primeros. 

Para Lozano, e tos Lules hablaban Cacan, y nó 
el de Machoni; para Techo los Lules hablaban Qui
chua, Tonocoté y Cacan. 

La voz hile s i lo puede corresponder al Mataco, ó 
dialecto á fin. La partícula U es conocida en el Chaco, 
muy especialmente entre las lenguas del tipo Mocovi y 
Mataco. En estas lenguas, le ó lie corresponde á nues
tras terminaciones ero, crio, etc. 

Pelleschi, en sus «Ocho Meses en el Chaco», 
dice refiriéndose á las frases recojidas, que «donde 
quiera que se hace referencia á la persona que habla, 
el vocablo comienza con //.;/; cuando á quien se habla, 
comienza con a, v la tercera persona con lu ó con /o.» 

Es este el lu que precede al le en el nombre Lule. 
Lu, dice lo que nuestros—los—y la voz entera equivale 

-á—los hijps del lugar—ó sea—los indígenas. Lule, 
pues, seria un nombre que el mataco aplicaría indistin
tamente á toda tribu que hallase en los países de sus 
inmigraciones, siendo muy posible que los españoles hu
biesen sabido ese nombre de los Mataraes. 

«Pues, bien, las tribus matacas eran y son las mas 
numerosas de todas en los Chacos, y las que más en 
contacto han estado con el Español,—desde luego por 
conducto de ellos es que mucho se sabe de otros Indios. 
Supongamos ahora que al ent raren relaciones con los 
tales Indios Lules, cuya lengua mal pudieron conocer 
esos Españoles, fuese un Mataco el lenguaraz. ¿Que 
cosa más natural que ia contestación—Lule—á una 
pregunta de ¿Qué indios son estos? «Lules»,—Indíge
nas—contestaría el preguntado, y al punto los conver
tirían en los Lules de la historia; con mas razón Ma
choni, mejor impuesto como estaba, los aceptaría co
mo de la misma nación que evangelizara el apostólico 
Barcena en el siglo anterior.» 
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«Esta hipótesis libra al P. Machoni de todo cargo 
de misti q cación voluntaria, porque explica cómo él y 
los Misioneros anteriores pudieron oir y dar el nombre 
de Lules á dos familias de Naciones muy distintas: am
bas eran Lules ó Indígenas del lugar para los indios 
que as i los apellidaban. Los Lulcs de Machoni entre 
sí decían Pelé—hombres.» 

Estos Lules de Machoni, pues, representarían un 
resto de las tribus, que Matacos y Tobas hallaron, cuan
do tuvo lugar su inmigración al Chaco. 

Respecto al Tomocoté, que no es tampoco sinónimo 
de Lule, una gran región del Tucumán y sus Chacos 
lo hablaban y entendían, entre otros, por indios Ma-
taráes y Mataguayos, lengua de la cual no parece ha
ber quedado smó el,gasta—puebio. 

Como los padres no hablan de la lengus de los Ma
tacos, que por aquí merodeaban, parece deducirse que 
la lengua Tonocoté sea dialecto Mataco. 

X 

Réstame, por R n , hablar del keshua ó quichua, al 
que voy á dedicar algunas páginas, por ser el idioma 
de gran parte del Tucumán en tiempo de la conquista 
castellana, con tanta mas razón cuanto que es la más 
perfecta é importante de las lenguas que haya habla
do la América. 

El quichua, como se sabe muy bien, no es la ien-
gua nat iva 'de Calcbaquí, pues fué el idioma del pais 
recién cuando las huestes cuzqueñas penetraron triun
fantes á estas regiones. (1) 

(i) En cuanto a] quúhua (le Santiago v de otros lugares, no tengo 
duda alguna que los misioneros lo importaron, para instruir á los indios 
en la fé católica. Por eso, gran parle del quichua del Tucumán es emi
grado después de la conquista: y sin duda que más fué el quichua que 
los jesuítas importaron, que el que hablaban estos indios. 
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Oriundo del Cuzco, los Incas desparramaron la 
lengua en los países conquístalos, á quienes se obli
gaba á olvidar 'para siempre su idioma, de buen ó mal 
grado. Con este propósito 1 is Incas acostumbraban 
llevarse al Cuzco a los caciques y principales de la 
corte del pais conquistado, á los mismos que no se 
permitía regresar hasta que poseyesen bien el euzque-
ño, que luego debiera desparramarse en su pueblo. 
Aparte de eso, la enseñanza era obligatoria, y asi dice 
el viejo cronista Cieza de León: «Aún la criatura 
no hubiese dejado el pecho de su mad.ie, cuando le 
comenzase á mostrar la lengua que habia de saber; 
aunque al principio fué di^cultoso é mucho se pusie
ron en no querer aprender mas lenguas que-las suyas 
propias, los revés pusieron tanto que salieron con su 
intención, y ellos tuvieron por bien de cumplir su 
mandato, y tan deveras se entendió en ello que en 
tiempo de pocos años se sabia y usaba una lengua en 
mas de mil y doscientas leguas.» 

Estas mil doscientas á que alude el cronista Cieza 
de León, son los dominios incásicos, en los cuales te
nían los Incas como doce millones de vasallos. Por 
el Sur, Topa Inca Yupanqui, cruzando el Atacama, se
ñaló sus dominios hasta el Maule. Por el Norte, su 
hijo Huayna Capac, padre de Atahuallpa, llevó sus 
conquistas hasta mas allá del Ecuador, y agregó el 
reino de Quito al imperio, ciñendo en la capital extran
jera el llantit. La madre de Atahuallpa era hija del 
último Scyri de Quito. 

Se ha indagado mucho sóbre los orígenes del qui
chua, creyéndosele hijo de una lengua madre primitiva, 
que quizá seria asiática, y tal vez pelasga, como ase
vera el Dr. López. 

Si el quichua es dialecto de alguna lengua madre, 
parece seguro que ese dialecto nació con la civilización 
incásica, y que el Cuzco fué su cuna. Es por esto, 
sin duda, que el idioma de los peruanos denominábase 
aisqueño. 

Sin embargo, escritores serios aseveran que el qui-



chua llegó á hablarse en países desconocidos para los 
Incas. Velasco, por ejemplo, refiere que al llegarlos 
Incas á Quito con sus legiones conquistadoras, sor-
prediéronse al oir que allí se hablaba su lengua qui
chua. 

Por lo demás, el quichua parece emparentado ó te
ner muchas a^nidades con el kakán y araucano. Con el 
a ¿mará parece hermano. 

Pasando ahora á los caracteres especiales de la 
lengua, el quichua, como los idiomas orientales, es ad
versario á toda variación ó forma gramatical que pue
da tener excepciones, de tal modo que esta es general
mente fija. Es de una regularidad inalterable. 

Los elementos que llegan á faltarle son suplidos 
por las partículas «de ornato», y las «interpuestas al 
verbo», que llegan hasta cambiar la significación délas 
palabras, como luego veremos. 

La lengua tiene repulsión por todas las letras y sí
labas de sonido indeciso: un quichua no pronuncia ja
más ce, ci, sino ke, ki, siendo bien determinado el valor 
fónico de la A. No tiene sino una sola declinación y 
conjugación. La construcción de las oraciones es sin
gular. 

El quichua, para decirlo todo de una vez, forma 
entre esa numerosa clasificación filológica de lenguas 
que se denominan tura-nicas. 

Carece de nombres abstractos, ó, más bien dicho, 
no existen porsí mismos. Estos se componen del con
creto y el infinitivo scr,hecho lo cual las partículas pose
sivas mi, tú, etc., califican el nombre. Así, para expre
sar las ideas de • blancura» y «bondad», se diria: Yurac 
cauiy.mi »blancura»; alli cayniyqui: «tu bondad». 

Sin embargo, hay palabras que parecen tener ca
rácter de abstractas. Pachacamac es ejemplo notable 
de ello. Según Garcilaso siguifica «que dá ánima al 
mundo universo», pues que Pacha es «mundouniverso», 
ycamac participio presente del verbo cama que es 
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<ánima». (1) 
Curioso es observar que en esta lengua, que tiene 

tanto de gutural, la mayor ó menor expresión en la ma
nera de pronunciar las letras ó sílabas, hace variar com
pletamente el s ignFxado délas palabras. Para demostrar
lo con claridad, me valdré de un ejemplo del Padre Je
suíta Juan de Fígueredo: »Hay muchísimos vocablos, 
dice, que s igni c can cosas muy diversas por sola la dife
rente guturación con que se pronuncian, como este 
nombre ttmta, que si se le pronuncia hiriendo con 
fuerza la lengua en los dientes, significa el Pan, si se le 
pronuncia con alguna aspiración después dé la primera 
T, tocando blandamente los dientes thanta, s i gn i r ca 
andrajo ó andrajoso; pronunciada sensiblemente como 
en Castellano tanta, s i g n i e c a junta ó congregación. Y 
de aquí tautanies juntar ó recoger. Así mismo este vo
cablo Cara tiene tres significaciones, según la gutura
ción blanda en lo último de la garganta, Kara s ign i c ca el 
Cuero ó la Piel, guturando, con alguna mas fuerza en 
lo más exterior de la garganta, Ccara signirca pelada, 
calva: y de aquí: Ccacaravma signirca hombre calvo. 
Guturando en lo hondo del paladar con mucha fuerza: 
Kcara, signirca escozor, y de aquí Kcacarammi, escuer
zo. Este nombre Pacha, si se pronuncia rompiendo 
loslabios al aire con fuerza, Ppacha, signirca ropa 6 
vestido, pero si se le pronuncia sencillamente Pacha, 
el lugar». 

Por lo demás, luego, al hacer un estudio de la 
guturación propia del idioma, daré una idea más ca
bal de la lengua; y desde ya puedo anticipar que este 
idioma nativo, por su estructura artística, sus combi
naciones gramaticales, su melodía, sencillez y clari
dad, es la más perfecta y pura de todas las lenguas 
americanas. Armonioso y suave, el quichua derrama 
en el acento melancólico de la quena, toda la poesía, 
todo el sentimentalismo del alma que cree, ama ó es-

(J) Comentarías ReaEcs, I . 
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pera. ¡Cuan blandos y entusiastas no eran, según el 
testimonio de los cronistas, esos himnos de hailli ó 
de triunfo, que los españoles mismos entonaban en 
sus noches de insomnio, y que escuchaban los pobres 
indios en las vísperas del suplicio, estrellándose en 
su oido los viejos y dulces cantares de la patria como 
la maldición á la raza! 

Refiriéndose al hermoso idioma quichua, tal vez 
con cargado entusiasmo, un distinguido quichuista 
contemporáneo, escribía poco há: «es una lengua de 
la cual pocos filólogos se han preocupado hasta ahora, 
creyéndola quizá algún resto de barbarísimo, siendo 
ella la lengua mas perfecta, la mas armoniosa, la mas 
elegante de cuantas se conocen. En ella no hay 
irregularidad alguna, n inguna anomalía-, ella es muy 
clara y sencilla, grandemente expresiva, dulce, senti
mental y melodiosa, cuya prosa sí se habla con pro
piedad, es una poesía continuada y se presta con 
facilidad para cualquier composición, ya se tenga 
presente el pié, ya la rima; todas sus partículas son sig-
mi^cativas sin que tenga cosa que se oculte á la inteli
gencia: en fin, es una lengua propia que se maneja 
por sí misma sin mendigar palabras ó frases, como 
hacen otras; que si el uso ó trato continuo ha introdu
cido ya varios términos españoles, no es porque ella 
carezca de modo para espresar dichas palabras, sino 
que al contrario, sabe acomodarlas á su propio estilo 
con tanta presición, como si fuesen suyas!» 

Tratando el señor Agustín Matienzo dei origen 
del quichua y aireará, escribe 1© siguiente al res
pecto: (1) 

«No se ha hallado en América el t ronco del cual 
proceden esos idiomas iugrísicis.. Ellos son inmen
samente superiores á todos los que se hablaban en 
América en el i'iempo de la conquista por España, in
clusos él guaraní y los de Méjico, con los cuales no 
ítienen analogía alguna, ni en su vocabulario, ni en su 

(i) Estu, Filológ. de los idiomas de los antiguos Ingas, etc., Buenos Ai-
tres, .iScy;), Cap. II, págs. 1 6 y 17 . 
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gramática. 
<Es lógico inferir que ese tronco común no ha 

existido en América. Hay que escudriñarlo en otra 
parte. Forzoso es buscarlo en Asia, ó en África. Si 
se examinasen los restos de los idiomas antiguos de 
Europa, lo que sería autorizado por la opinión de es
critores que sostienen que hubo inmigraciones remo
tas del Norte de Europa á América, no se haría más 
que buscar un intermediario; porque está demostrado 
que los idiomas europeos tienen su principal origen en 
Asia. 

«Es imposible que los idiomas ingásicos sean ori
ginarios de América. Idiomas tan desarrollados, cuya 
evolución ha llegado al estado en que estuvo el habla
do por los Vedas, necesitan muchos miles de años pa
la su formación. Todo filólogo sabe eso. 

«Más si un pueblo ha ocupado un pais por muchos 
miles de años, ha debido crecer en relaci 3n á su antigüe
dad, y ha tenido que subir gradualmente en su mismo 
territorio por todas las escalas de su civilización alcan
zada. El imperio de los Ingas, aunque tuviese algunos 
millones de habitantes, que tal vez jamás llegaran á 
diez millones, no poseía población compacta en tal 
cantidad como habría sido necesario que tenga, si ella 
hubiese habitado el territorio desde tiempos prehis 
tóricos, durante los cuales se hubieran formado sus 
idiomas. 

«Laexistencia de las ruinas, de sus monumentos, 
como los de Tiaguanaco á orillas del Titicaca, prueba 
una época muy avanzada en el progreso. Sin embar
go, en la antiplanicie de los Andes, en la que se ha
llan esas ruinas, no hay vestigios de que la arquitec
tura que ha servido para construir esos monumentos 
al estilo egipcio, se haya formado por gradación, como 
sucede en todos los conocimientos humanos. El hom
bre no inventa una civilización. Esta es una herencia 
acumulada, de los esfuerzos de las generaciones pa
sadas. Nada hay perdido en el trabajo humano; el 
hombre muere, individualmente, pero su heredera, la 
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humanidad, subsiste. Las Ingas heredaron, de consi
guiente, su idioma y su civilización. ¿De quiénes? » 

Al hacer una rápida reseña de las particularidades 
de la lengua quichua, se debe comenzar por el alfabeto, 
respecto del cual debemos observar que su traducción 
á los caracteres castellanos no es del todo exacta, pues 
muchas veces nuestras letras no son equivalentes á los 
sonidos propios y guturación especial del quichua. 

Es también de advertir que en la lengua cuzqueña 
no existen las letras B, D, F, G, (1) / , L, X; y que aun
que los cronistas escriban palabras quichuas como 
Inga, Cocha/;am';a, Lana/ca, Aau.ra, y entre nosotros 
se habla de Chumfticha, 6ua l f i n , etc., todo esto, por 
las letras introducidas, es quichua falseado ó corrom
pido al adoptarse á nuestra lengua, debiendo la /; 
pronunciarse y escribirse p, así como // la g, en los 
ejemplos propuestos, advirtiéndose respecto de la h 
que en quichua tiene una ligera aspiración. Respecto 
á la L, hágalo r g u r a r entre las letras que no existen, 
por cuanto su pronunciación ó valor eufónico es siem
pre Ll, doble. Sin embargo, encuentro en el famoso 
quichuista, el jesuita Diego de Torres Rubio, en su 
«Vocabulario» de lolO. que la / muy especialmente no 
tiene sonido doble, como en ppalta, lampa, laricaxa. 

Hay, por otra parte, que añadir que como á veces 
la pronunciación de las letras es diversa, variando el 
significado de la palabra, pues ora aquella se hace en 

(II Sin embargo, hay una especie (le 01. como la gain. árabe. 
Matírnzo (Op. y lug. cit., pág. 2 3 1 dice que debe escribirse Inga, 

lugar de /twa: UVA lector habrá notarlo, que yo no escribo /n, a sino 
Inga. 1.a razón es. que en ese apclativ-o de los antiguos reces rl-1 (Yrú 
1» última sílaba no es ka. sino ga; dando á la g el sonido gutural y du
ro de la gain árabe, que se aproxima á la r gutural de algunas pro
vincias de Francia. T.os primeros historiadores españoles que estuvie
ron en la conquista del Perú han escrito Inga. Solo posteriormente, por 
no existir en el castellano, ni en italiano, la gain árabe, y como este es 
un «onido entre k y g, se ha tomado la práctica de desterrar la g del al
fabeto de los idiomas ingásiros. Los quichuas y aimaráe.S no confunden 
jamás la g dura con la k. Hay tanta diferencia en esas consonantes, que 
su empleo forma vocablos distintos: por ejemplo, gaga, roca, peñasco 
no se puede confundir con kaka, sucio, repugnante.'' 
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la garganta, ora pegando la lengua en el paladar, ó 
apretando los dientes, en el alfabeto latino correspon
diente al quichua, convencionalmente los diferentes 
sonidos de una misma letra, se traducen añadiéndole 
una otra, del mismo ó distinto valor eufónico. Así se 
explica cómo en muchas ocasiones lrs letras а, с, ch, h, 
ll,p,t, etc., se escriban en esta forma: Aa, Ce, C h l h , 
Chh^h, К h , Kh '* , Lj k , L l l , Pp, P p P P , Tt, Th»b, etc. 

Cuando se dice Capac, por ejemplo, la Ce se hace 
en lo último de la garganta; Ccomer en la más este
rio r, al principio del paladar; Chhasca, hiriendo con 
la lengua el comienzo del paladar, cerca de los dien
tes. 

Respecto á la guturación ha)' que añadir que las 
sílabas más empleadas en ella son: ca, со, cu, que, qui, 
cha, che, chi, cho, chu, ta, te, ti, to, tu, pa, pe, pi, po, pu. 

Hechas estas ligeras advertencias, hé aquí el valor 
que comunmente tienen las letras del abecedario qui
chua: 

A: es siempre abierta, y su sonido corresponde fi
lológicamente al Ja natural; C: un poco más fuerte que 
en castellano; D: esta letra propiamente no existe, 
pues se pronuncia como el th anglosajón; E: es la i 
semivocal; H: como la j , con más suavidad; I: siempre 
fuerte como la y ; K: se emplea como la с, y se escribe 
kc cuando la palabra se pronuncia formando la gutu
ración en lo más interior de la garganta; Ll: como en 
castellano, sí comienza con ella la palabra; M: con pro
nunciación latina; N: como en castellano; N: como en 
nuestro idioma; O: generalmente como и; P: como en 
castellano; Q: su pronunciación es muy variable, pues 
á veces suena sobre el glotis ó exsófago; R: siempre 
suave, como en italiano, v e n ningún caso como rr;S: 
tan suave como ia 3 7 T : su sonido varia con la gutu
ración, y por eso se escribe á veces Tt; U: como en 
español; Y: con sonido fuerte, aunque aveces se con
funde con la e;Z: con mucha suavidad, y comunmente 

v como chh. 
La manera cómo suenan las letras que acabo de 
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indicar, no es siempre constante, como lo dejé mani
festado, pues hay casos escepcionales en que la gutu-
ración cambia el valor eufónico de aquellas, el que 
varia también según que la letra sea inicial, se halle 
en medio, al iado de vocales, ó al fin de las palabras. 
Otras veces una misma letra, como la Q, se pronuncia 
glótica ó epiglótica, «parecido al qaqarreo de la galli
na ó del gallo cuando hace su punto cromático en el 
gaznate al terminar su canto.» 

Respecto á la pronunciación de las silabas, dice 
Garcilaso: «La primera sea que (el quichua) tiene tres 
maneras diversas para pronunciar algunas sílabas, 
muy diferentes de como la pronuncia la lengua espa
ñola, en las cuales pronunciaciones consisten las dife
rentes significaciones de un mismo vocablo: que unas 
silabas se pronuncian en los labios, otras en el paladar, 
otras en el interior de la garganta.» 

A estos motivos para explicar la dificultad de tra
ducir exactamente los sonidos quichuas, hay que tener 
en cuenta lo que con tanta verdad dice D. Vicente Fi
del López, de que «la equivalencia de los signos usados 
por los quichuas, respecto de los nuestros, son sonidos 
que cada pueblo representa con la equivalencia d e s ú s 
peculiaridades ortográ^cas. La organización fónica 
de las palabras indias, añade, muchas veces no es bien 
traducida á los signos y sonidos castellanos, por las 
grandes diferencias de la pronunciación.» 

El quichua (1) como nuestro idioma, tiene todas 
las partes de la oración. En aquel, como en los idio
mas primitivos, los sustantivos y pronombres son neu
tros. 

(I) A'eshwa, escribe t. Dr. Vicente Fidel López, y Matienro (Op.cit., 
Cap. V.' pag. ; i ) dice al respecto: ''El apelativo quichua que se lia da
do á uno de los idiomas incásicos, es la transcripción ra.stellana de 
khcslnva. Como la primera consonante kh no es exactamente el sonido 
de la f española, sino que es una gutural aspirada hecha en las fauces, 
esto es la aspiración de la g dura, que se aproxima á la k, los conquista
dores españoles han pronunciado solamente k dura en vez dcV;/// he
brea y árabe cuyo sonido no hay en el idioma español. El sonido de 
sh que e i iguul al del inglés, tampoco existe en el castellano, y es por 
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Para el nombre no hay mas que una sola declina
ción; carece de género, y para distinguir la hembra del 
masculino, se anteponen al sustantivólas palabras orko 
(macho) y china (hembra). Se quiere, por ejemplo, ha
blar del macho ó la hembra de la vísckacha, el Ccuchi ó 
la allpaca: entonces se dice en qníchua orko-visckacha 
ó china-viscacha, orko—ccuchi ó china-ccuchi,orko- all
paca ó china-allpaca. Para hacer el plural, se añade 
á lo s nombres la partícula cuna (los, las). En la decli
nación del nombre los casos no se conocen por las ter
minaciones, como en el latin, sino por la proposición 
hecha al nombre de las partículas: p, pac, pa, cta, ta, 
man, y, pi, hnan, debiéndose en la aplicación de algu
na de estas partículas distinguir si el nombre á que van 
propuestas termina en vocal ó consonante. 

Hé aquí la forma de la declinación, que en singu
lar carece de nominativo: 

Singular 

p ó pa 
man 
cta 
ahí 
manta 

Plural 

cuna 
cunap 
cu na man
en nd cta 
ahí 
amamanta 

Tomamos, como ejemplo, la muy conocida pala
bra quichua coya, y de acuerdo con las terminaciones 
anteriores, la declinamos en todos sus casos; 

Singular Plural 

Nom. Coya coyacuna 
Gen. Coyap Coyacuuap 
Dat. Coyaman Coyacunaman 
ACLIS. Co vac ta Coy acunada 
Vocat. Ah! Coya Ah Coyacuna 
Ablat. Coyamanta Coyacuna manta 

«so que l i s ( i iHj i i i s ladrrrs lo h:-n pronunciado como si lucra la ch-pn-
ladial castellana. A causa de la falta de esas consonantes en la fonéti
ca española, se escribió y pronunció quichua, en sc/.Av klieslrwa. Kl vo
cablo í k i i - M , significa idioma y temas análogos significan también len
gua en vi «inscrito y en el zenda. Según la trascripción que hace Bopp, 
el sánscrito gihva corresponde al zenda hisva, lengua.'' 
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En los nombres sustantivos son muy usados los dip
tongos au, ao, ay, ya uay etc. 

El adjetivo carece de género, número y caso, y se 
antepone al sustantivo, como si quisiéramos decir: 
mujer {linar mi) hermosa (sumac): sumac-huarmi. 

Por lo demás, es rarísimo encontrar en quichua un 
nombre monosílabo, y el acento prosódico siempre va 
cargado en la penúltima sílaba. De aquí lo poético 
del lenguaje quichua. 

Héaqu í como se escriben los nombres nume
rales: 

Huc (ó sime) 1 Zocta (Socta) 6 
Iscay 2 Chanchis 7 
Kinsa (Quinsa) ?> Puzac (ó Pusac) 8 
lawa (o Taima) 4 Isccon (Tscon) 9 
Pichcca (ó Pischa) 5 Chunca 10 
Los pronombres posesivos, mió, tuyo, nuestro 7 

vuestro, no se declinan, sino que se forman con la ad 1" 
ción de ciertas partículas especiales, que para los pro" 
nombres citados son: y, yqití, n, nchic, yquichic. Así) 
por ejemplo, si queremos decir: «mi alpaca», «tu alpa
ca», escribiremos: alppacay, alppacay-qui, etc, del sus
tantivo allpaca (carnero de la tierra). Las partículas 
citadas, cuando van á unirse á un nombre terminado en 
consonante, se cambian en: niy, niyqui, uin, uiuchi), 
niyquichic. Si queremos decir: «mi cáñamo», «tu cá
ñamo», añadiremos al sustantivo Chhahuar (cáñamo) 
estas partículas, escribiendo: Chhahauruiy, chliahuar-
uiyqui. El pronombre varía aún en dos ocasiones más 
si el nombre fuera participio de presente ó si se hace 
uso del pronombre qniqniy, que significa mismo, co
mo quiquiy, «yo mismo», quiyuuyqui, «tú mismo». 

El verbo, á semejanza del nombre, no tiene sino 
una conjugación y es activo, pasivo ó sustantivo. Tie
ne los modos indicativo, subjuntivo, imperativo, infi
nitivo y el denominado optativo. 

En quichua hay que distinguir entre verbos sim
ples y compuestos, pues á estos últimos se agrega la 



partícula chi, como sí en vez de miui.ini (yo amo), se 
dijese muuacliiui (yo soy amado). Puede ademas el 
verbo en sus transformaciones, llevar partículas epen
téticas y afijas. 

En la conjugación del verbo quichua, á semejan
za del verbo regular castellano, aquel como éste tiene 
una terminación invariable. 

Como mi propósito no es otro sino evidenciar 
que el quichua obedece á una verdadera estructura ar
tística, dejando los otros tiempos voy á limitarme á 
poner un ejemplo del presente de indicativo del verbo 
muña (amar), estableciéndola comparación con el cor
respondí nte verbo castellano: 

am-o muña-ni 
am-as muna-qui 
am-a muna-n 
am-amos muna-ychu 
am-ais muna-nquichic 
am-an muna-n ó nc 

El quichua, como nuestro idioma, tiene también 
verbos irregulares, como huaccan, lian, etc. 

El advervio se forma de diez modos, generalmen
te, añadiendo al nombre las partículas: Juna, caynin-
qui, cayuinhuan, manta, lia, mana, etc. 

Casi todas las denominadas partículas de ornato 
son también adverbios. 

La preposición se pospone siempre. Las princi
pales son: man, ña,pa, caylla, hahua,vra, etc. 

La conjugación es también copulativa ó disyun
tiva, perteneciendo á las primera categoría las conju
gaciones: huan,pas, ri, cu; y á la segunda, las cayri, 
mana, Hispa, clin, etc. 

Las interjecciones quichuas son numerosas y ex
presan todos los afectos del ánimo; entre las mas co
munes pueden citarse las siguientes: huaa, aha, akh, 
attatay, hayhay, pactac/i, achusto, hik, ihilii, auallau, 
achallay, hasta hoy tan usada, achalay! (qué oloroso!) 
aa, munaylla auáy,ab/),yaa acaylla, atha, aclioc, ah, 
etc. 
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La construcción de la oración quichua es diferen
te de la nuestra. La persona que hace y las partes 
determinadas anteceden á aquella á quien determinan. 
La frase, por ejemplo: «Yo voy á Calchaquí á confe
sar al hijo del Curaca», diríase en quichua: «Del Cu
raca su hijo á confesará Calchaquí voy>: «.Curacap 
churinta confcssachicmi Calchaqniman rinh. 

Las denominadas «partículas de ornato», á que 
más antes me he referido, son una singularidad en el 
idioma quichua, pues muchas de ellas, si no son ad
verbios, no pertenecen á ninguna de las partes de la 
oración. 

Las partículas de ornato que añadidas á las pala
bras, ora modifican su signi^cado ó introducen una 
novedad en las mismas, son: ari, cea ch (para los ter
minados en vocal), y cha (para los en consonante), 
fuera de algunas otras. La partícula clin, por care
cer de signi^cado propio, se asemeja mucho al pas 
de los franceses. 

Del P a i r e Diego de Torres Rubio estractó lo si
guiente sobre el uso y valor de las partículas de que 
hablamos, sirviéndonos para mayor inteligedeia de los 
ejemplos siguientes: si se interroga: ¿maypin yayaiquí? 
(¿dónde está tu padre?), añadiendo la partícula cha, lla
mada de dubitación, se contesta: iniiymait-cha, (no sé 
dondi ) ; cea, entra en las oraciones condicionales co
mo mnuas-cca ccohn••nqui(meló dirás si quieres); chu, 
que sirve para negar, ó más bien para forzar la nega
tiva, se usa de esta manera: Pedro manamicun clin 
(Pedro no come), amararay cha (no lo hagas). No 
hay que confundir estas partículas con las cha, cuyacca-
cha, ycu,paya,rae, etc., que se denominarán «partícu
las interpuestas al verbo,» las que mudan la signifi
cación ó le hacen decir lo contrario. Así tenemos: 
apani, llevar, interponiéndole la partícula mu, signifi
ca traer: apamiini;—cconi, dar,-con la interposición de 
la partícula pu se convierte en restituir: copuni. 

Cuanto suscintamente he expuesto sobre el clási
co idioma, nos basta para formarnos una exacta idea 
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de él, conocer su estructura artística y su belleza in
comparable. 

«El idioma quichua, dice el Padre Mossi, en su 
gramática y sintaxis, es riquísimo, lleno de ar t i p cio 
y reglas muy precisas, fecundo en variar los nom
bres} ' los verbos, suave y nada bárbaro, capaz de 
energía y numero, armonioso y elegante, y que mani
fiesta y arroja de sí mucha luz filológica para los afi
cionados al estudio de las lenguas, al mismo tiempo 
que acredita el talento de su autor y la cultura de los 
que contribuyeron á su lustre y perfección: y, final
mente, es un idioma completo, perfecto, sin anomalía, 
y acabado en todo su mecanismo: un idioma que en 
sus voces presenta la mas viva pintura del mundo 
primitivo, y que la serie de muchos siglos no ha sido 
capaz de corromper ni alterar un ápice su primera 
formación, que sabe dibujar los pensamientos más su
blimes de lafilosofia con la finura que le es propia y 
natural, y que por lo mismo, es digno de ser cultivado 
practicado y aún admirado de los más sabios lite
ratos del siglo XIX.» 

Estas palabras, de cuya veracidad no pueden 
abrigarse dudas siempre que se conozca aunque sean 
los rudimientos del quichua, hablan bien alto del idio
ma de nuestros naturales y nos suministran la más 
completa idea de su civilización, toda vez que el idio
ma es el modo de ser de un pueblo,el reflejo de su vida, 
la síntesis de todos sus progresos, que tienen pala
bras que los revelan en la lengua dé los hombres. 

Hé dicho más antes, que el quichua, por carecer 
de palabras agudas, es por sí mismo una poesía con
tinuada, y que los conquistadores deleitábanse escu
chando la poesía y los cantares armoniosos de los 
indios. Pues b ien: el entusiasmo por el qui
chua llegó á ser tal, que los castellanos mismos 
en más de una ocasión compusieron idilios, cantos, 
himnos, odas, y hasta dramas en quichua, si es cierto 
que el Ollantay, representado delante de Tupac-Ama
ru en 1780, estragedla castellana y no figura en el 
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catálogo de las piezas del teatro peruano, lo que á no 
dudar es asi por el carácter semi-europeo de los per
sonages y lo cristiano de las pasiones, que como la 
del amor, seria lasciva, lujuriosa y tropical, como la 
tierra en que se nace. Según Ricardo Palma la critica 
ha venido á demostrar que el cura de Sicuani, D. An
tonio Valdés, gran conocedor de los teatros griego y 
español, fué el poeta autor del Ollnntay (1). 

Sea de ello lo que fuese, «las piezas peruanas, co
mo dice un distinguido americanista, aspiraban a los 
honores de la composición dramática, sostenidas por 
los caracteres y el diálogo, y fundadas algunas veces 
en argumentos de interés trágico, y otras en los que 
por su carácter ligero y social corresponden á la co
media. » 

Los aravecs, como los cantores populares de 
Grecia,como los bardos de las baladas inglesas, como 
los poetas del romance castellano, como el trouvcrc 
normando y los cantores mediavales, n o solo han to
mado como asuntos, para cantarlos en quichua, el 
amor y la naturaleza, el cielo con su s o l } 7 sus estrellas, 
la tierra con sus auroras, crepúsculos y melodías, sino 
que los bardos nativos, en unión de los amantas, can
taban, como aquellos, á sus héroes y á sus Incas, y en
tregaban á la tradición y la leyenda las glorias de su es
tandarte de arco iris, los triunfos de los vencedores, 
mientras la dulce quena acompañaba al armonioso 
hailli, el canto de los triunfos, suave como el arrullo de 
la urpila, ardiente como la corola dé la aehicra, canden
te como los rayos del Iuti ó templado como el fuego 
sin calor del tucu-tucu! 

A Garcilaso debemos una de las más ligeras y sen
cillas composiciones líricas de los peruanos, la que no 
resisto á transcribir, para que el lector regale su oido 

(i) En un manuscrito publicado no hace mucho en el tomo V de la 
"Revista del Musco de la Plata", el Olltmtny, del doctor Justo Apu 
Sahuaraura Inca, este dice: "no encuéntrase otra narración escrita de 
este amiguísimo suceso que la comedia que en lengua qquésliua formó 
pocos años ha el Dr. D. Antonio Valdés, cura que fué de Siquani." 
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con la armonía del quichua puesto en metro: 

Cumac Nusta 
Toralláyquim 
Puyñuy quita 
Paquir cayan 
Hiña Mantara 
Cunuñunun 
lilac pántac 
Camri Nusta 
Unuy quita 
Para munqui 
Muy ñimpiri 
Chichi munquim 
Riti munqui 
Pacha rúrac 
Pachacamac 
Viracocha 
Cay hinápac 
Churasunqui 
Camasunqui 

Hé aquí, para mayor abundamiento, el texto d s un 
fragmento de himno que en el siglo XVII entonábase 
en los festivales religiosos. 

Vii'íf-Jti Mar iác ta oapay mamayi i i i i c taa i 
Yallifcuc!iirocau'|iii Ángel c i n a a i a n t a 
l a ti, O o y ü i i r m a n t a l ina , h a y c c a m a m a n t a p a s , 

As l iuauui i e u i n a y a c h i r e c a n q u i 

L l u m q p a c v i e c a n n m n t a m p a c c a r h n u r e a n q u í : 
Oruzp i h u a t u i s p a r i , cquespichi lu iareeanqi . ihn: 
Q u i u z a p p u n c h l i a i i m a n t a c a u s a r i m p u s p a t a c 

G lo r i a tnan ña tac r i p u r e e a n q u i 

Ccampac g l o r i a caohun , D ios S a n t a T r i n i d a d 
Viñay cay Dios Yaya : J e s ú s D i o s C h u r i u n h u a n 
E s p í r i t u S a n t o lu ían: q u i m z a p e r s o n a , h u c D i o s , 

C c a m p a c v i ñ a y g l o r i a C a c c h u m . 
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La quena, ya lo he dicho, era el instrumento favo
rito de los dulces cantares quichuas, y cuando la india 
apasionada la escuchaba á la media noche, decía al im
portuno castellano: «Señor, déjame ir donde voy, sá
bete que aquella flauta que oyes en aquel otero me lla
ma con mucha pasión y ternura, de manera que me 
fuerza ir allá, que el amor me lleva arrastrada....» 

Para terminar, réstame decir cuatro palabras sobre 
el signo de trasmisión ó vehículo de la idea, de la es
critura, desconocida de los quichuas, que solo usaban 
los quipus, al parecer empleados por nuestros andal-
galenses del siglo XVII, los que quizá tendrían su qui-
pucamayus. 

Era el quipus una faja de hilos de diferentes colo
res, como medio metro de largo perfectamente retorci
da, como una trenza. Los colores del hilo eran la indi
cación de la idea: un hilo rojo, porejemplo, decia güe
ra; otro blanco, significaba plata; el amarillo, oro, etc. 
Los nudos eran los números. 

Fácilmente se comprende que semejante medio de 
trasmisión era lo mas rudimentario que pudiera imagi
narse en materia de escritura, é infinitamente más in
descriptible debería ser un quipus que el más compli
cado y enigmático de los geroglíficos. En efecto: no 
era posible que los colores, por más combinados que 
fuesen, pudieran expresar los miles de palabras del vo
cabulario quichua; y si se objetase que á cada color 
correspondería una idea ó serie de ideas, ya puede 
comprendérsela inmensa dificultad, si no la imposibi-
dad de aprender semejante escritura, mucho más ante la 
multiplicidad de los colores. Pero el objeto verda
dero dé los quipus era llevar cuentas, y nada más, como 
ya lo ha dejado establecido Ricardo Palma. (1) 

(j) Sin embargo, o] Or. Apu Saliunraura. ciladoen ]n nota anterior 
pone estas palabras, que se relie rtn á los quipos, en boca de < Hlantay. 
"Esta verdad es un dogma de nuesirox anales, y nueslros qquipns un 
testimonio auténtico tic lo que digo' 1 
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Los quichuas mismos, sin poderse entender con 
sus quipus, usábanlos como un gráfico resumen de lo 
que oralmente deberían trasmitir á sus oyentes, tal co
mo hacían nuestros paisanos del Oeste en sus confe
siones, cuando llevaban á los pies del confesor un 3 
atado de piedras en el poncho, representando las más 
pesadas, ó de colores más vivos, los pecados mortales, 
y los pedruzcos los veniales. 

Y á la verdad, por más que este sistema mueva á -
risa, que salían al fin satisfechos confesor y confesado: 
el uno sabiendo que el paisano nada olvidaba, y el 
otro sin tener deuda qué pagar ni culpa qué guardar. 

XI 

No es raro en las viejas crónicas encontrar algu
nas veces la denominación de TucumdnJitn'es y Día-
guitas, aplicada á la gran provincia tucumana, y 
preciso es que nos demos cuenta cabal de esta deno
minación. 

Otras veces, especialmente en las páginas de los 
cronistas chilenos, desígnase al Tucumán con los 
nombres: «país de losjuries» y «país de los diaguitas», 
tomando en tal designación la parte por el todo. 

Indudablemente que estas denominaciones no han 
sido hechas caprichosamente por los cronistas, como 
pudiera suponerse, cuando á más de diaguitas yjuríes, 
propiamente dichos, hay en el Tucumán muchas otras 
naciones no comprendidas bajo una ú otra domina
ción, por pertenecer á familias distintas. Y es que el 
nombre de diaguitas háse aplicado á las gentes de 
pueblo ó indios urbanos, é intertanto reservábase el 
de jitríes á los indios poblados en las dilatadas cam
pañas de la Provincia. 

Con efecto: la palabra diaguita puede escribirse 
de este modo: tiac-y-ta, que nos suministraría las fá
ciles traducciones de «morador, localidad»,trayéndo-
nos inmediatamente la idea de «indios de pueblos» ó 



— 93 — 

«gente que mora en pueblos» ó «que frecuenta pue
blos. Jar i, sería al revés: «gente de campo, rural», ó 
sea xnri, suri ójurí, avestruz, que con el agregado de 
la partícula, pluralizando el nombre daría juri-ys «lle
no d& suris» ó «lleno de avestruces», lo que nos su
ministraría una clara idea de lo que son estos indios, 
pues que los avestruces viven en lo más desierto, ale
jándose siempre de lugares frecuentados por el hom
bre (1). 

Refiriéndose á esta división dejuríes y diaguitas, 
que explica á las claras cuánto los cronistas querían 
significar con «Tucumán. Juries y Diaguitas», Lafone 
Quevedo, generalizando más la idea, dice: «Diagui
tas serían los kakanes que se habían sometido al mo
do de vivir de los del Cuzco y habían adquirido su 
Lengua General; juries, los que permanecieron en un 
kakanismo más puro de idioma y de costumbres.» 

Indudablemente que como los suris han dado 
nombre á los juries, estos animales serían un tanto 
sagrados para los tucumanos, lo que al parecer es así, 
pues que las cabezas de los suris no figuraban entre 
las de las aves y demás animales que los indios em
pleaban en las ruidosas bacanales del Chiqui, y además 
se los vé grabados en las urnas cinerarias. 

La denominación propia de juries y diaguitas 
está especialmente reservada para dos grandes tribus 
tucumanas: juries, son los indios que vivían en el ter
ritorio comprendido entre el rio Salado (de Santiago 
del Estero) y la actual provincia de la Rioja. Estos 
constituían una nación salvaje, muy belie )sa, entrega
da sin freno á la embriaguez. Diaguitas, eran los 
indios que habitaban parte considerable de la Rioja, 
la región sud y sud-oestede la Provincia de Catamar-
ca, el valle del mismo nombre, en el centro, y tras 
del Ambato toda la zona que se estiende hasta el 

(tj Después de escrito esto, encuentro en el cronista Oviedo un par-
ralo en rjue dice lo mismo: juri, es suri; io que era, pues, conjetura, se 
vuelve una verdad. 



valle de Abanera , así como una parte de lo que es hoy 
Tucumán. 

Las diaguitas eran mucho más civilizados que los 
juríes, y constituían un pueblo numeroso, el que era 
poseedor de grandes tierras de labradío, dedicadas á 
la agricultura, como se recordará de los maizales en 
berza de los capayanes, cuando la llegada de Diego 
de Rojas. 

Tan importante sería la nación diaguita, que gus
taba á algunos gobernadores castellanos llevar el tí
tulo de «Gobernador de los Diaguitas.» 

En 1501, Velasco se titulaba «Gobernador y Ca
pitán General y Justicia Mayor en estas provincias y 
gobernación de Tucumán Juríes y Diaguitas y todo lo 
á ello incluso.» 

Poblado era el territorio de la Rioja por diagui
tas, Jamatiuas y guaudacoles, vecinos estos últimos 
de los huarpés de San Juan. 

Propiamente es Tucumán la región tonocote, y su 
suelo era casi en su totalidad habitado por luk'S, tapes, 
co talaos. 

Córdoba es la nación de los comech ¿ligones, y el 
sitio en que se encuentra la actual ciudad del mismo 
nombre, constituía el centro de esta vasta nación in
dígena, que comenzaba en nuestras grandes salinas, 
habitadas de este lado por escalanitas y yamanaes, in
dios con los cuales se dio el celebérrimo general Te
jada. 

Más allá, en las regiones del Chaco, vivían los 
chiriguanos,, micovíes, tobas y gnaicti"úes. 

En Jujivy y Salta vivían los Imma'iuacas, huachua-
cas, los putares, aliados de los españoles, y al sud de 
Salta los famosos cuanto desgraciados tolomboncs. En
seguida vivían los heroicos quilines, ya en la región 
santamaríana, persistiendo aún con su nombre uno 
de sus pueblos. Los calianes, en la línea divisoria de 
Catamarca, constituyeron la valerosa tribu condenada 
al destierro, juntamente coa los quilmes. 

En nuestro Calchaquí, comenzando por el valle 
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de Yocahuill ó Santa María, vivían numerosas y beli
cosas tribus, que tanto han actuado en la epopeya de 
las c imbres . Este valle era poblado por quilmcs,yo-
caviles é inca-manas ó encamarías. 

En el Anconquija, en la gran antiplanicie delPu-
cará, vivían los indios de Malli ó mallengues. En 
seguida los de Singuil. 

Los mallis fueron transportados á Andalgala, y 
Malli se denomina una de las fincas de viña más impor
tantes de este pueblo. 

Pobladas eran las demás regiones ^alchaquies de Ca-
tamarca, que hoy constituyen en la misma los depar-
mentos de Andalgala, Belén, Tinogasta y Poman, por 
belicosas tribus. Habitaban el valle de Andalgala los 
andalgalcnscs, y entre éstos los tiicnmaugastas, mallis, 
h'nclnschis, y Ifiasains. En los valles de Bisvil 
y Famayfil, hoy Belén, vivían los hualfines, culampa-
jahos, mal fines y fama i files. Es de advertir respecto 
de hualfines, que también los había en el valle santa-
mariano. Siguen los tucumanos y paccipas, en el an
churoso valle de este nombre. Habitaban lo que es 
hoy jurisdicción de Pomán, los pomanes, pipanacos, 
colpeños y bilichas, estos últimos una legua al sud 
del pueblo de Colpes. En Tinogasta vivían los aban-
canes, en el valle del mismo nombre, los de Pituil (Co-
pacabana), Ituatungasta, -mayo-pucos y fiambalaos. 

Vienen en seguida los d¿agilitas, propiamente di
chos, que continúan poblados en la Rioja, encontrán
dose, un poco más allá de la línea divisoria los indios 
pue'ilistas, como los de Machigasta y Aimogasta. 

Cruzando las sierras de Sijún ó del Ambato, dá-
monos ya con nuestros diaguitas capayanes, que ha
bitaban todo el sud de Catamarca. Es preciso tener 
en cuenta que de origen diaguita eran también todas 
las tribus del oeste, excepción hecha de las santama-
rianas. 

Era diaguita el centro de la Provincia, y en los ac
tuales departamentos de Ambato, Valle Viejo, Piodra 
Blanca y Paclin, vivían choyanos, motimos, huilichas, 
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paclingastas, etc. Son puramente juríes los indios 
que poblaban los hoy denominados departamentos de 
Santa Rosa, Alto, Aneaste y La Paz. 

Esta ligera reseña délas principales tribus ó na
ciones tucumanas, por más suscinta que ella sea, ha 
de servirnos mucho como clave para darnos cuenta 
exacta de los pueblos indígenas, actores de la epopeya 
de las cumbres. 

XII 

Por todo cuanto anteriormente se ha escrito, ya 
podrá juzgarse de la importancia que los clásicos nom
bres de,lugar tienen para la historia de los viejos 3' ca
si olvidados acontecimientos. Si estos nombres de 
lugar descienden de un idioma determinado ó tienen 
relaciones de parentesco con el mismo, ya sabemos, 
casi con seguridad, que los nombres tienen mucho que 
hacer con la raza que habló ese idioma. 

Los nombres de lugares no se ponen al acaso, y 
consecuente con ellos suele ser su tradición histórica; 
por algún motivo se dio tal nombre, y por tanto, algu
na significación tiene, especialmente si coincide con el 
desarrollo de grandes sucesos. De aquí que si se in
troducen cambios, toda una tradición puede perderse 
con el transcurso de los siglos, y aún de los años. En 
este sentido, las razas aborígenas nos dan elocuentes 
lecciones por su afán de conservar su tradición é histo
ria, pues que ellas, y muy especialmente los conquista
dores incásicos, tenían profundos respetos por la an
tigüedad, tratando estos últimos de no hacer ínovacio-
nes trascendentales, dejando al pueblo que subyugaban 
con sus dioses y su cultura, siempre que no riñese 
abiertamente con la propia, y los nombres de sus lu
gares, más si alguna tradición querida del pueblo re
presentaban. 

En medio del enmarañamiento histórico, movi-



miento, diseminación y dispersión de razas, los nom
bres de lugar son como los restos de las tiendas de des
canso, ó como los jalones de las marchas y peregrina
ciones. 

La tradición suminístranos á cada paso datos in
completos ó poéticas leyendas, que fantasean el crite
rio histórico; pero los nombres de lugar todo lo ilumi
nan, y con el auxilio de la crónica, y aún de la tradición, 
puede recomponerse un largo período histórico. 

No hay documentación tan valiosa como los nom
bres de los lugares históricos. Por ellos, por ejemplo, 
encuéntranse en el Tucumán rastros sraucánicas,asi co
mo huellas visibles de la dominación cuzqueña y de 
la civilización kakana. Las solasraíces alialio, huill y 
gasta en los nombres de lugar, son toda una revelación, 
pues indican el tránsito ó alojamiento de culturas dis
tintas. 

Los rastros de la invasión y dominación incási
cas encuentran.-e en los nombres quichuas de lugar, y 
en particular en aquellos que tienen una directa vincu
lación con los mismos, como sucede con lugares que 
se denominan Tambo riel Inca (lambo: posta, parada), 
Iuca-huasi (casa del inca) , Rio Inga, Pucará del Inca, 
Ccapac-uan (hoy Capayán: camino del Capac, ó cami
no real); así como acontece con las markas y las catas 
del soberano del Cuzco. 

Verdad es que el tiempo y la mezcla de lenguas 
han modi p cado ó corrompido muchos de esos nombres 
indígenas; pero, esto no obstante, siempre que se hayan 
salvado algunas partículas ó raices de los mismos, fá
cil es resconstruirlos ó volverlos á sus formas grama
ticales de origen y á su significación primitiva. Lo que 
apena, es, por el cambio de nombres, no poder ubicar 
los acontecimientos ó resolver problemas relativos á las 
razas y á sus evoluciones de vida, desarrollo y disper
sión en el tiempo y el espacio. 

Por consiguiente, cambiar ó modificar los elásiecs 
nombres de lugar, máxime si alguno de ellos repre
senta hechos trascendentales, es como borrar intencio-
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nalmente los rastros que dejan la tradición y la historia 
en su paso por nuestras montañas; es como apagar el 
foco de las revelaciones, que brilla para el espíritu me
ditado!" y perspicaz; es como arrancar los jalones, 
representantes de la historia, que los siglos mismos 
han respetado. Obra estéril de destrucción es, pues, 
el cambio de nombres de lugar, que tantas confusio
nes acarrea, que tanto enmarañamiento ocasiona y 
que dá lugar a investigaciones infructuosas en busca 
de lo mismo que tan fácilmente podíamos conservar, 
con no hacer otra cosa que no seguir la manía de 
cambiar los nombres de lugares por que sí ó por ha
lagar la vanidad de personages contemporáneos. 

El nombre desaparecido de Calían, por ejemplo, 
pueblo de los indios calianes, ha traído una ardua 
cuestión de limites, siempre para ventilarse, entre dos 
de las que hoy son provincias en el viejo territorio 
tucumano. El cambio de nombres de ríos nos trajo, 
así mismo, la cuestión de límites con Brasil, que vino 
á resolver Cleveland, y que en más de una oca
sión ha establo para causar un confl cto internacional. 

Es necesario, en este sentido, que hagamos caso 
de las enseñanzas dé los pueblos orientales, que con
servan á través de los siglos los nombres de sus luga
res ó territorios históricos. 

Cambios recientes y lamentables se han hecho en 
algunos puntos del Tucumán. En Poman, por ejem
plo, no hace mucho que á Pisaoanaco, Colana y Mut-
quin se les ha bautizado respectivamente con los 
nombres de San Miguel, Rosario y Bolívar. Pero 
quienes han hecho un abuso censurable de cambiar 
los nombres de sus lugares, son los riojanos: comen
zaron por sus Hediondas, l oque se les pudo perdonar, 
hasta que han concluido por borrar los nombres de 
Vinchina, Tama, Chamical, Olta, Malanzan, Catuna, 
Patquía, Sanagasta, Chepe, Ulape, etc., los que vivi
rán protestando de que hoy se les les llame Castro 
Barros, General Sarmiento, Velez Sarsfield, Juárez Cel-
man, General Belgrano, Rivadavia, Independencia, 
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Santa Rita, San Martin, Villa Bustos, y que sé yo que 
más 

Es necesario protestar enérgicamente contra estos 
abusos, que solo se avienen con la petulancia ó la igno
rancia, v producir una reacción inmediata á fin de que 
cada lugar reivindique su nombre de pila. Los go
biernos debieran recomendar á personas ilustradas la 
tarea de hacer las investigaciones consiguientes, á fin 
de d a r á cada lugar su nombre clásico. 

Recién, con los estudios históricos de las viejas 
razas, nos estamos dando cuenta del daño que se nos 
ha h ;cho cambiando los nombres de lugar. A varios 
de estos ya no nos es posible darles su correspondiente 
ubicación geográfica. 

XIII 

El s -ñor José Victorino Lastarria escribió en Chi
le, por los años de 184-1, una obra que llevaba por tí
tulo: < Investigaciones sobre el sistema colonial de los 
españoles», hermoso compendio de la tradición arau-
cánica, en el cual el historiador vanaglariábase de «la 
cordura de Colocólo, de la prudencia y fortaleza de 
Caupolicán, de la pericia y denuedo de Lautaro, de la 
ligereza y osadía de Painenancu.» 

Nuestro distinguido publicista, el señor Domingo 
Faustino Sarmiento, tan conocido por su americanis
mo, esta vez, en su precipitada critica de la obra de 
Lastarria, reprochábale con marcada insistencia haber
se ocupado de los indios de nuestra América, «como si 
estos hombres salvajes (son sus palabras) pertenecie
sen á nuestra historia americana.» Luego con todo 
el desdén de la crítica, manifiesta que no se debiera 
«principiarla historia de nuestra existencia, por la his
toria de los indígenas, q u e n a d a tienen de común con 
nosotros.» «Sobre todo, añade en otro lugar, quisié
ramos apartar de toda cuestión social americana á los 
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salvajes, por quiénes sentimos, sin poderlo remediar' 
una invisible repugnancia, )' para nosotros Colólo, 
Lautaro y Caupolican, no obstante los ropages civili
zados y nobles de que los revistiera Ercilla, no son 
mas que unos indios asquerosos, á quienes habríamos 
hecho colgar y colgaríamos ahora, si reaparecieren en 
una guerra de los araucanos contra Chile, que nada 
tiene que ver con esa canalla.-» 

Sarmiento, el mismo que esto escribe, dedicó lar
gas páginas á susguarpesde San Juan, como incitando 
á los historiadores á escru-aiñar los secretos de las ra
zas primitivas. 

Estoy en la más completa disconformidad con las 
ideas de nuestro gran publicista, que, atendidas, quita
rían a nuestra naciente historia la mas rica é inextingui
ble fuente de sus investigaciones, á la ciencia elementos 
valiosos y á la poesía luminosos motivos. 

Nada es más interesante para nosotros los america
nos que el conocimiento perfecto de lo que fueron é hi
cieron las razas primitivas, cuando más no fuera que 
porque somos hijos del suelo que ellas habitaran ante 
que nosotros. 

Fueron las indígenas los dueños de la tierra, en la 
cual nosotros hemos constituido naciones y gozamos 
de los beneficios de la libertad; y, tenga ó no la civiliza
ción derecho á las conquistas á mano armada, arreba
tando á los poseedores de siglos las tierras en que na
cieron y vivieron, algo, siquiera, no podrá negarse que 
seles queda debiendo, cuando más no sea que un re
cuerdo, á fuer de que no seamos sino usurpadores vul
gares. 

La historia de las razas primitivas es nuesrra propia 
tradición, algo peculiar al suelo que habitamos, y que 
una institiva y natural curiosidad, cuando más no sea, 
nos obliga á conocer. Si nuestros geólogos se afanan 
por saber de la tierra que habitamos; si nuestros natu
ralistas estudian con ahinco la fauna y la flora del pais, 
¿por qué se ha de dejar al hombre, el rey de la tierra, 
el genio pensante de la naturaleza, ante el cual inclina 
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su frente cuando siente sus pasos? 
Muchas de esas razas son las generadoras de nues

tros pueblos actuales, los que llevan aún su sangre, con 
sus virtudes y sus vicios; triste sería la condición huma
na si no quisiera conocerse á sí misma en el pasado, vi
viendo solo para el egoísmo del presente. 

«Un pueblo sin tradiciones de su origen, ha dicho 
muy bien un escritor argentino, encareciendo el estu
dio de las razas nativas, me parece que debe sufrir los 
mismos desconsuelos del hombre que no ha conocido 
sus padres, 3 r debe envidiar á los otros que gozan en 
los infortunios recordando los dias en que se adorme
cieron al rumor de los cantos maternales. Por eso las 
naciones que no tienen tradición, añade, la crean sobre 
la base de la naturaleza y de sus caracteres íntimos; y 
es ese anhelo de iluminar el pasado el que ha forjado los 
grandiosos poemas bíblicos, de cuya savia se alimentan 
las literaturas cultas de todos los pueblos.» 

Pueblos bárbaros han sido los generadores de las 
razas que habitan la Europa actual, y en mucho tienen 
los europeos á los historiadores que se dedican á es
tudiar la vida de sus antepasados, porque desdeñarlos 
por el hecho de que hayan sido bárbaros ó salvages, es 
como despreciar á nuestros padres ó nuestros abuelos 
porque fueron incultos ó rústicos, quiénes, por lo me
nos, nos han dado existencia, descartando todo lo de
más. 

¿Porqué ese afán dé los historiadores de Inglater
ra, Alemania, Francia y España, por ejemplo, en cono
cer la historia délos bárbaros, sobre los que han es
crito centenares de volúmenes? Porque esos bárbaros 
que se llamaron anglo-sajones, normandos, francos, vi
sigodos, son los abuelos de aquellos pueblos, y porque 
todo lo que hicieron sus antepasados, aunque no sea 
m a s q u e crímenes,interesa á sus descendientes. Has
ta por egoísmo, hasta por propia conveniencia, á un de 
atinar respecto á las inclinaciones, tendencias, vicios ó 
defectos de cada pueblo, es indispensable la historia 



de sus generadores. La historia del desarrollo de 
nuestra raza argentina, por ejemplo, nos ha suminis
trado las más provechosas lecciones de sociabilidad, co
mo aquella de que debemos fomentar la inmigración 
caucásica pa a modi^car el carácter típico de nuestra 
raza, pues sin duda de que nuestro espíritu revoltrso 
y anarquista es herencia de la sangre de los indígenas, 
nuestros antepasados. «La anarquía crónica de la Amé
rica delSud, escribe el señor Tose F. López, es la anar
quía dé la sangre mezclada de dos razas opuestas en 
su espíritu y en sus instintos.» 

Con esto mismo ya se vé bien claramente que es 
forzoso ocuparse del indio en nuestras cuestiones so
ciales, y que no es posible desligarlo de ellas. Su 
sangre, que corre torrentosa por las venas de la ge
neración actual, ha contribuido á darle su carácter 
típico, el que no es humanamente posible modificar 
sin cambiar de base química de la sangre. Entonces, 
pues, lo que quiere Sarmiento, por más que le repug
nen nuestros indígenas, de separarlos de toda cuestión 
social, es imposible, por los gérmenes que ellos han 
legado á la sociabilidad americana. Si nosotros fué
ramos una raza que nada tiene de nativa; si nuestra 
sangre fuera puramente castellana, está bien, muy bien 
que prescindiéramos del hijo de la tierra en toda cues
tión social. Así podrán hacerlo los Estados Unidos, 
que conservan la pureza de su sangre de raza, y que 
han exterminado al indio de sus estepas; pero en este 
sentido son diversas las condiciones de la América 
Meridional. 

El señor Sarmiento parte de un error lamenta
ble: considerar á los indios como asquerosos salvages, 
cuando ellos han tenido su cultura relativamente ade
lantada, pues que todo lo que se ha dicho al respecto 
de las civilizaciones peruanas y mejicana, es aún po
co. La cultura araucana, es cierto, distaba mucho de 
la cultura quichua; pero de todos modos, sean lo que 
hayan sido Colocólo, Caupolicán ó Lautaro, éstos 
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son altos representantes del heroísmo humano, á 
quienes la historia debe ensalzar, toda vez que cuando 
se trate de cualidades geniales ésta no distingue entre 
negros ó blancos, nobles ó plebeyos. 

La historia de las razas americanas, es, pues, nues
tra propia historia; su tradición, la tradición de nuestra 
tierra y de nuestra raza; y, por lo mismo, al revés de lo 
que piensa el señor Sarmiento, yo digo, con un escri
tor argentino contemporáneo: «¡ qué gloria tan pura la 
que conquistarían nuestros literatos, nuestros histo
riadores, nuestros hombres de ciencia y nuestros poe
tas, si lograran con sus estudios, con su dedicación 
constante, reconstruir aquel periodo luminoso de nues
tras razas primitivas, que se oculta, como las cimas an
dinas en las nieblas permanentes, en la oscuridad de 
la época prehistórica!» 

Apartar al indio de la historia, es desdeñar nuestra 
tradición y renegar de nuestro nombre de americanos. 

XIV 

Hermosas, elevadas, imponentes, son las montañas 
que atraviesan en todas direcciones en el suelo cata-
marqueño. 

No bien elviagero ha pisado el suelo de esta her
mosa Provincia, cuando ya divisa en lontananza la 
franja azulada desús sierras, y á medida que avanza 
acércase á ellas y las contempla más grandes, más im
ponentes, ataviadas de lujo vegetal, con sus picos á 
veces coronados de nieve. En medio de la aridez de la 
llanura, abrasada por los rayos de un sol ardiente, la 
montaña es una especie de esfuerzo ciclópeo de la tie
rra que se acerca á las nubes, las cuales empapan las 
elevadas cimas con su húmedo sudor, dándolas vida 
y lozanía, y cubriéndolas de yerbas. 

Recién es ocasión de admirar la hermosura de la 
montaña cuando se penetra en su seno. Cada una de 
esas fajas azuladas de tintes sombríos, más ó menos 



cargadas, que á veces parecen de la distancia láminas 
superpuestas, es un cerro ó una lomada á cuya espalda 
se abre un valle, lleno de vida y movimiento; cada una 
de esas negras arrugas de la sierra es una ancha que
brada, que desde la altura semeja una inmensa y verde 
sierpe, deslizándose de las eminencias de granito á la 
llanura. En el recinto misterioso de la montaña hierve 
la vida y canta la naturaleza. Torrentes, aves y brisas, 
combinan una no interrumpida serenata. El ruido que 
hace la naturaleza en la montaña, es vago, indefinido, 
huraño, mezcla confusa de rumores, cantos 3 r zumbi
dos. Solo cuando se ha ascendido á la cumbre cesa 
el ruido, y el silencio comienza á acentuarse, hasta 
que se llega á i n punto en que la soledad tiene pro
fundos misterios, y en que el espíritu fatigado se re
pliega en sí mismo y medita en las luchas cruentas de 
la tierra, que parece dilatarse á sus plantas en un 
océano de verdura. En la cumbre ya no hay torrentes, 
ni árboles, ni aves: allí únicamente habita el señor de 
la mont lea, el magestuoso cóndor, que á lo mejor 
rompe el silencio y llena el aire de silbidos, cuando 
despiiega las alas y comienza á ascender en vuelos es
pirales, arqueado el cuello reluciente y volviendo á 
uno y otro lado la cabeza nerviosa. 

El panorama que desde lo alto de la montaña se 
abre á la ansiedad de la mirada, es verdaderamente 
atrayente. El llano se presenta á la vista como un mar 
terminado en polvorosas brumas: las colinas y mesetas 
se nos figuran el oleage de aquel mar de verdura; las 
aldeas y pueblos apartados hacen islas de formas geo
métricas de un verde más resaltante que el de la llanura; 
los lejanos caminos parecen blancos hilos que caen 
verticalmente del cielo á la tierra, siendo en todo sin
gular y extraño el fenómeno de las perspectivas. 

En una ocasión, de una de esas elevadas cumbres, 
á la que trepé con muchas dificultades, al volver la 
vista al occidente contemplé en el confín del horizon
te una larga y azulada franja, apenas perceptible, que 
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de trecho en trecho confundíase con el fondo del cielo; 
eran los Andes, la gran Cordillera, alguna vez tan pon
derada como el viejo Himalaya, 3' de la cual escribía 
entusiasmado el cronista chileno Córdoba 3' Figueroa: 
«Y si célebre es el Olimpo porque á las nubes excede, 
como ponderó el poeta, no deben ser menos plausibles 
estos montes que á ellos y á él se aventajan.» 

Los Andes son el altar de todas las religienes de 
América, ) 'en ellos el misterioso dios Pillan tenía su 
regio trono entre el fuego 3' el humo de los volcanes, 
y el Sol de los Incas, para dormir, sus grutas de grani
to 3' sus alcázares de nieve eterna. 

No puede, á mi juicio, ponerse en duda que la 
región de las montañas es la porción más hermosa del 
pais. Bella es, en efecto, la región dé los rios3 r délas 
islas, con sus costas 3' sus movibles camalotes; grande 
es el cuadro de la Pampa, con sus horizontes dilatados. 
En los rios y en la Pampa contemplamos cuadros her
mosos y variados. Pero, ¿quién, después de conocer 
nuestras montañas, las cumbres 3' los valles, puede du
dar que la región de aquellas es la que ofrece 
mayores 3' más varios atractivos? 

En la región occidental 3' norte de la Provincia 
encuéntranse los dos soberbios cordones de serranías, 
Ambato (cimpati como sapo) y el Aneonquija, (Ancon-
quilia ó Ancoiiqitiliacaí:) (1) separándose este ultimo 
délas otras serranías algunas leguas al norte, para in
ternarse á la provincia de Tucumán. 

Son estos dos renombrados cordones de sierras, de 
bello 3' salvage aspecto, de grande estatura, las monta
ñas de la historia catamarcana, ein'as cumbres, valles 
y faldas fueron el teatro principal de la epopeya. 

El Ambato y el Aneonquija estuvieron habitados 
en siglos anteriores por numerosas y turbulentas tribus, 

([) lili documentos originales de Tucumán, está escrito ,/«conquija. 
(Kscrilura de lOqo-archivo Lauro Román legajo 4" I. id de 1720, empa
dronamiento de Judíos de Aneonquija y Ucucha, id. id.) Veáse Apéndice. 
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que vivían de las riquezas naturales que guardaban, 
de los árboles frutales, las aves y las especies de ani
males de la tierra, que el indio apacentaba y domesti
caba en grandes rebaños. F.n los valles la tierra era 
cultivada, y el maiz daba pingües cosechas. 

El hombre es hijo de la naturaleza, en cuyos mol
des parece que su espíritu se ha vaciado. 

Las montañas de Calchaquí han impreso su carác
ter á las razas que las habitaron. En su espíritu parece 
como si hubiera algo de la dureza del granito, de la 
fragosidad de la cumbre, de lo inaccesible del abismo. 

Sí comparamos con la naturaleza ios rasgos genia
les de raza, todo lo que en ella encontramos de típico 
tiene alguna semejanza con la montaña ó con algu
nos de sus fenómenos fisicos, desde su inalterable ri
gidez hasta sus repentinos estremecimientos. ¿Quién, 
en efecto, no percibe una secreta relación entre el 
carácter del indio: altivez, virilidad, supersición mis
terio, concentración, astucia, orgullo y constancia, 
mucho de lo que es peculiar á la montaña?. La con
templación diaria, desde que el indio abriera los ojos, 
de la montaña, de la cumbre, del abisrm, del torren
te despeñado, de la tempestad, del cóndor volador, 
naturalmente ha tenido que influir en el carácter del 
hijo de la tierra. «En el genio de toda esta gente 
pa ece, dice el P . Lozano en su «Historia de los je
suítas del Paraguay,» que influía barbaridad la mis
ma aspereza de sus eminentes serranía-....» 

La lucha no interrumpida, casi diaria con una 
naturaleza salvage, abrupta, llena de accidentes y de 
asperezas, hace del indio un ser superior en todas las 
arriesgadadas empresas, y le dá ese característico co-
rage para vencer dificultades y obstáculos que se o-
ponen á su paso. 

El hijo de la tierra de tal modo ha asimilado en 
su espíritu la naturaleza que le rodea, que su vida 
fuera de las montañas es un costante suplicio. Pri
sionero en la batalla, en la vida de las ciudades de 
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los llanos, el indio se consume de axfixia y de tristeza. 
En las encomiendas se vuelve una bestia insensible, 
y trabaja cuando siente en sus espaldas el látigo de 
sus amos. De ahí que los indios de las encomiendas, 
á pesar de la vigilancia y amenazas de sus señores, 
escapan el dia menos pensado, y en la larga caraba-
na cruzan la llanura, sin reposar un instante, hasta 
no haber llegado á sus montañas. La fuga de Este-
co de pueblo tan lejano, es un ejemplo palpitante y 
conmovedor. Así como la salvage vicuña, la oveja 
de la tierra, el indio no puede vivir sino en la mon
taña, fuera de la cual el mundo ha concluido para él. 
antes que la vida monótona de las ciudades, prefiere 
la vi la trabajosa de la montaña. 

El indio en la montaña, es valor, entereza, bravu
ra, en el llano se vuelve silencioso y abatido. En la 
guerra y su estrategia, ha mostrado siempre su carác
ter. Rara vez el viejo* cacique reunía en la llanura 
sus huestes y presentaba batalla: la montaña es ge
neralmente su baluarte sus rocas sirven de parapeto, 
las piedras de proyectiles. Si es vencido escúrrese 
por un desfiladero, llega á la altura, siéntase á des
cansar de la fatiga y desde allí contempla impasible 
al vencedor, quien padece d¿ asfixia si intenta seguir 
sus pasos. En la cumbre, el indio vencido y aterrori
zado por el desastre cobra nuevos bríos, cura sus he
ridas, medita en la guerra, fragua nuevos planes, y en 
una noche de luna, a l a voz del gefe de las tribus, des
ciende otra vez á la falda de la sierra, á presentar 
nueva batalla al vencedor. Si el castellano ha podido 
trepar á la cumbre, cómo aconteció en los cerros de 
Hualfin, el indio tiene á sus plantas el abismo salva
dor. 

Por todos estos motivos los naturales constriñan 
sus fuertes en las alturas. La fortaleza de Chelemin 
elevábase en las sierras andalgalenses; el gran Pucará 
del Inca, que mide algunos kilómetros de extensión, en 
la antiplanicie del mismo nombre, sobre el Anconqui-
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ja. El Ambaro hasta hoy está cubierto de fragmentos 
de torres, murallas y trincheras de defensa. 

La montaña es la cuna de la raza y la nodriza de 
sus caracteres geniales. Fué también su tumba. Allí 
donde nació y vivió libre, encontró esclavitud y muer
te. 
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XV 

En el seno y en los valles que forman las altas 
montañas del nordoeste de la República, tan ramifica
das y tan varias, existió en tiempos no lejanos, como 
ya se dijo, la raza más viril de la América, la que lu
chó más de siglo y medio con la raza conquistadora 
pecho á pecho y brazo á brazo, hasta que cayó vencida 
por la fuerza dominatriz de la superioridad de civili-
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zación. Los cronistas no- relatan, en páginas muchas 
veces heladas, el heroísmo de la primera de estas razas, 
que ha engendrado, á pesar de haber caído vencida, 
una parte considerable de la población nacional, con 
sus caracteres geniales y sus defectos orgánicos. Esa 
raza, por lo mismo, debe interesarnos, tanto más cuan
to que nuestras montañas conservan aún su tradición; 
y si bien es verdad que el tipo primitivo casi ha desa
parecido por completo, también es cierto que nos ha 
legado sus caracteres étnicos, al trasmitirnos su sangre, 
que corre aún abundosa por nuestras venas, influyen
do no solo en nuestro modo de ser, costumbres, hábi
tos, supersticiones, sino hasta en la propia lengua 
que hablamos, los mismos que queremos renegar de 
sus contactos. No hay casi una sola familia de la clá
sica nobleza tucumana que no lleve sangre indígena 
en sus venas: los Prado, los Zurita, los Castañeda, los 
Aguirre, los Lerma, los Cabrera, los Bazan y Pedraza, 
los Tejada, los Ramírez de Velasco, los Villacorta, los 
Nieva y Castilla, los de la Peña, los Soria Medrano, 
los Mate de Luna, y otros, sin duda que cuando han de
jado descendientes ha sido con la cruza de las dos 
razas madres, la castellana y la nativa, pues que muge-
res europeas no podían andar corriendo los azares de 
la conquista ó las turbulencias de la colonia. 

A esta última raza, de tan pronunciados lincamien
tos épicos, es á la que debemos estudiar los hom
bres del norte, y en general los que hemos nacido al 
pié de la montaña. 

En cada uno de estos pueblos dámonos con te
soros históricos y arqueológicos que hoy son de 
mucha valía. Los viejos libros de los cronistas, 
tanto tiempo olvidados los manuscritos de nuest ros 
archivos, y las ruinas de la cultura nativa, suminís-
trannos las fuentes fecundas de nuestras investigacio
nes. 

En la cumbre de la montaña, en la quebrada 
ó en la llanura, se destacan la siluetas imponentes 
de las ruinas, los escombros de un templo, y don-



de quiera los restos de pueblos arrasados, de mura
llas de defensa, de fortalezas estratégicas ó las li
neas de piedra que trazan las /tuncas de los cemen
terios indígenas, verdaderas minas y tesoros arque-
lógicos. Al cavar la tierra, aqui y alli, cada dia se 
hace un descubrimientos nuevo: objetos de cerámi
ca, de metal fundido, de piedra, muchos de ellos 
llenos de grabados, que yo no dudo que son gero-
glí^cos, inexplicables para nosotros, ya sea de las 
civilizaciones quichua, calchaquina, kakana á cual
quiera otra. Los misteriosos grabados de las tina
jas de tierra cocida, no son, no pueden ser simples 
adornos caprichosos, pues el ojo perspicaz puede ha
llar relación entre grabados y contenidos de los ob
jetos. En nuestro Calchaquí hay ejemplos notables 
de ello. 

Para emprender con éxito la tarea del estudio 
de nuestras razas es necesario remontarnos á la tra
dición nativa, y principiar desde el estudio de los 
dioses criollos hasta el último de los minuciosos de
talle de la vida de sus adoradores. Los nativos dioses 
calchaquíes son una revelación aveces quíchua:Pacha-
camac, Huiracocha y el Inti: el alma del universo, la 
fantasma misteriosa y el que vierte oro en «las lágri
mas que llora.» Es también necesario conocer las 
divinidades secundarias,—el lucero, el rayo, el cóndor, 
el águila y la serpiente. 

La raza de nuestras cumbres tiene s i hermosa tra
dición á la par que su épica historia. Este pais debe 
haber sido nido de leyendas, si tenemos en cuenta la 
poesía de la tierra y el genio característico de la raza 
que la habitó. Hablando del espíritu supersticioso de 
las tribus americanas, dice el P. Guevara: «Los Cal-
chaquis eran al parecer más supersticiosos al trueno y 
al rayo. Los adoraban por dioses y les tenían le
vantados templos y chozuelas, cuya interior circun
ferencia rodeaban con varas rociadas con sangre de 
carnero de la tierra, y las llevaban á su casas y sembra
dos, prometiéndose de su virtud, contraída á presencia 
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del numen, toda felicidad y abundancia.» Y no es so
lamente el trueno y el rayo: cualquier fenómeno de la 
naturaleza, cualquier acontecimiento que pareciera 
salir de las leyes ordinarias, el m i s mínimo accidente, 
que no sobresaltaría al menos supersticioso, agitaba 
al instante el espíritu del indio calchaquí. Brujas, 
aparecidos, deidades funestas, adivinos, había tantos 
en Calchaquí como en la leyenda germánica. Aun 
corren de boca en boca de los descendientes de las tri
bus calchaquinas inanidad de tradiciones fantásticas, 
de leyendas seculares que escuchamos hoy dia, muchas 
veces con desdén, por más heimosas que ellas sean. 

Los pueblos riojano, catamarqueño y salteño ac
tuales, especialmente los supersticiosos de la región 
andina, están empapados en tradiciones cuyos orígenes 
arrancan de no se sabe qué tiempo. Entre tanta le
yenda, ó más bien dicho superstición, puedo en el 
momento recordar de las siguientes: los funestos pre
sagios del bramido de los vientos de las /macas, en 
Andalgalá; los cuentos fantásticos de apariciones en 
las casas ruinosas de Becubel, llenas de tesoros y de 
espíritus malignos; las devastaciones y pillage del Due
ño de las aves, al que cualquiera nn tanto versado en 
mitología, encontrará, por más de un rasgo caracterís
tico, un parecido con el Dios Pan de los bosques he
lénicos; los fuegos del espíritu malo, hace siglos ya 
descritos por el Padre Techo; las fábulas de la Casa 
Blanca y el relato délos tesoros de Quimivil y'Culum-
pajao, que tanto han dado qué hacer, como en los 
tiempos de la conquista las riquezas imaginarias de 
los Césares ó Trapalanda, Pai t i t iy la Sal; las leyendas 
fantásticas forjadas á la luz del farol é iluminadas por 
el rojizo centelleo del carbunclo, que metía miedos al 
P . Juan de León, aquel hombre tan supersticioso y 
timorato que, según Lozano, «se tragaba la muerte 
asustado por los cardones»; las terribles carnicerías 
del tigre utwuncn; las aterradoras maquinaciones de 
Supay y Mi kilo; los relatos sobre el Chiqui, de cuyas 
salvages fiestas hasta hoy existen rastros en las costura 



bres campesinas;los juegos de la Chaya; la veneración de 
Paclia-Mama; los silbos nocturnos, espantos, apari
ciones, brujerías y hechicerías de espíritus malignos, 
que vagan en el aire ó moran en la montaña 

Entre tantas creencias fantásticas de los indios 
hay que tener en cuenta la de los gigantes de estatu
ra colosal. Hay, sin duda, mucho de misterioso en 
esta tradición, y no está distante, tal vez, el dia en 
que la antropología dé con esos gigantes, y entonces 
sabremos si los patagones fueron huéspedes obliga
dos de nuestro Calchaquí. Por lo demás, nada de 
extraño hay en esta creencia de los gigantes de nues
tros indios, cuando los cronistas mismos .creian en 
ellos, sin duda al encontrarse con esqueletos de los 
grandes animales de la fauna desaparecida. Oigamos 
al P. Guevara: «Yo no me empeñaré en probar, dice, 
que los hubo antes del diluvio Lo cierto es que se 
sacan de este sitio muchos vestigios de cráneos, mue
la y canillas que desentierran las avenidas, y se des
cubren fortuitamente. Hacia el año de 1740 vi una 
muela grande como un puño, casi del todo petrificada, 
conforme en la exterior contextura á las muelas huma
nas, y solo diferente en la magnitud y corpulencia. 
El año de 1755 D. Ventura Charanda mostró en el 
Colegio Seminario de Nuestra Señora de Monserrate 
una canilla dividida en dos partes, tan gruesa y larga, 
que según reglas de buena proporción, á la estatura 
del cuerpo correspondían ocho varas! Puede ser que 
el estipendio aliente para este y otros descubrimientos, 
que proporcionarían al orbe literario novedades para 
amenizar sus tareas.» 

De todas estas creaciones de la fantasía indígena 
y de todas estas supersticiones que aún se conservan, 
puede sacarse un partido inmenso, compilando todo 
lo que sea digno de servir de asunto para una tradi-
dición antigua, tal cual lo ha hecho el renombrado 
escritor peruano Ricardo Palma, creador de un género 
literario histórico, desconocido antes de él en nuestra 
América latina. 
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Y aún sin penetrar á ese laberinto de tradiciones, 
leyendas, supersticiones y cuentos populares de mar
cado origen indígena, el estudio solo del idioma na
tivo nos suministraría una enseñanza de oro, mos
trándonos y descubriéndonos el pasado en carne y 
hueso. 

La palabra, ha dicho Mr. de Lamartine, tes la ma
teria del pensamiento», y en esta gráfica expresión 
está expuesta la importancia de la lengua de raza. «Un 
genitivo, dice el Dr. Vicente F. López, un ablativo, 
contiene la historia entera de los pueblos que han con
sagrado su uso en su lenguaje. Las letras que lo 
componen están regadas de sangre y fecundades por 
el espíritu tradicional de las razas que las emplean 
< Esas formas gramaticales, mudas é insípidas al pare-
recer, cuando son iluminadas así por el genio de la 
historia viva, hacen hablar á los pueblos; y ellos mis
mos en los escombros de la palabra, vienen á revelar
nos, con una poesía sublime, los secretos de su vida y 
de su marcha en las peregrinaciones ds la historia.» (1) 

La sola voz huill, repetidamente citada, para no 
hacer más enumeración, la que vá desapareciendo jun
tamente con la forma arcaica de muchos de esos 
nombres, ó que en estos ha sido sustituida por las 
partículas vil, fil, mil, jil, juil, etc., es para nosotros 
una verdadera revelación. La voz huill, que significa 
nación, muerte, grandeza, sol (quizá Dios), es de mu
chos quilates para el filólogo y para el historiador. 

Infinidad de otras voces y palabras, así como la 
estructura de los idiomas, son curiosísimas, y se pres
tan á interpretaciones de todo género. 

Es, más que nada, ya lo dije en otro lugar, por 
el idioma cómo podremos llegar á conocer, e n d i a n o 
lejano, mucho relacionado con los orígenes de nues
tra América. Pero, indudablemente, el estudio de es
tos idiomas apenas si es obra de un hombre; y eso con 
la constancia británica de aquellos sabios lingüistas 

(i) R E V I S T A D E B U E N O S A I R E S , IV. 
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que sacri^caron en la India los mejores años de su 
vida áfin de llegar un dia á la posesión délos tesoros 
literarios y mitológicos del Ramayana, ó la resigna
ción cristiana de aquel famoso fray Luis Bolaños, 
quien en 1586 predicaba en el idioma de los naturales 
del Paraguay, sujetándolo á principios y reglas gra
maticales; y para no ir más lejos recordemos al P . Tor-
reblanca, el único que, como dice Lozano, sabía la 
lengua de los Calchaquíes, el cual predicó ante los 
ciento diez y siete caciques de Bohorquez sobre el 
Evangelio del dia, que era la Dominica XI, post Peten-
costen. 

Pero como tan difícil es sacar partido de edades 
desconocidas; como es obra magna reunir é hilvanar 
todas tradiciones y todas las leyendas de nuestro 
Calchaquí, que como un velo cubre los orígenes y 
la mitología de nuestro pueblo indígena, más que sa
tisfechos debiéramos estar los contemporáneos con 
saber bien cuánto pasara en nuestra tierra ahora tres 
siglos. 

Contentémonos con saber de la lucha de las dos 
culturas, y de cuanto hizo esa raza que ni siquiera lle
gaba á escuchar las exhortaciones de Manco Inca, 
hechas por medio de su hermano Paullu y el gran sa
cerdote Villac Umu, lanzándoles flechas al pecho, acu
sándoles de timoratos y traidores. 

Con el perfecto conocimiento de los siglos XVI y 
XVII podríamos penetrar, hasta en su último rasgo ge-
mial ó pasional, el carácter impetuoso de las razas ex
tintas, calcular la potencia de sus fuerzas morales y físi
cas, los grados de su valor, y trazar el cuadro vivo de 
sus grandes pasiones. 

El arte americano estaría de felicitaciones, toda vez 
que á la magnitud de los temas abriríanse nuevos ho
rizontes á la originalidad, y la imitación servil á las li
teraturas extrangeras iría muriendo lentamente. Con 
nuevas escenas aparecerán personages nuevos. Con 
una mitología propia; con dioses, semi-dioses y héroes 
nativos tendrá que desarrollarse prontamente un arte 



nativo. Entonces veráse cómo se añaden otros mo
numentos literarios á la Araucana, al Gonzalo de Oyou 
de Julio Arboleda, y al contemporáneo Tabaré de Zor
rilla de San Martin. 

La lucha es grande y grandes, los actores. 
De parte de los invasores, Diego de Rojas, ala ca

beza de tres centenares de bravos, se lanza desde el 
Perú a las desconocidas regiones del Tucumán, pre
senta batalla al señor de Capayán y muere en la tra
vesía de la herida de una flecha envenenada; quince 

; añosmas tarde Juan Nuñez de Prado emprende la mis
ma expedición de Rojas, y después de sufrir contra
riedades en el territorio salteño llega á Tucumanahao, 
y luego inicia las fundaciones, concluyendo por ser 
conducido prisionero de guerra á Chile; Juan Pérez 
de Zurita muéstrase hábil diplomático y se capta las 
simpatías de D. Juan de Calchaquí; con Gregorio de 
Castañeda se inicia la guerra secular; Alonso de la Ri
vera vence y p a c i R c a á los naturales; en ló27, bajo el 
despótico Felipe de Albornoz recrudece la guerra, des
tacándose la gallarda figura de D. Gerónimo Luis de 
•Cabrera; Alonso de Mercado y Villacorta inicia su des
graciado gobierno de ló55, y todas sus glorias son 
eclipsadas por su culpable credulidad, y el Emperador 
•andaluz pone en jaque la conquista castellana; Soria 
•Medrano y Francisco de Nieva y Castilla se hacen per
sonajes; la °gura de Mercado y Villacorta agigántase en 
su segundo gobierno de lóó4 , y entonces todo lo sub
yuga, y vence al pueblo de los Quilmes, especie de 
Troya calchaquí. 

De parte de la resistencia hay héroes también: Juan 
de Calchaquí y Chelemin llenan la historia: sus dos 
grandes alzamientos no se han olvidado en ocasión al
guna. 

Quilmes es el compendio del heroísmo; Sagunto 
se parece á este pueblo. Me olvidaba del valeroso é 
infeliz Coronilla, descuartizado por cuatros potros: el 
pobre indio fué el Atahualpa de la tierra: de nada le 
valió ofrecer cargamentos de oro; la venganza castella-



na venció á la avaricia. 
Tal es el teatro y tales los personages que luego 

entraremos á estudiar. 

XVI 

Para podernos dar cuenta exacta de lo que en 
este libro escribimos relativo á la epopeya tucumana 
é tucumanense, preciso es decir algo siquiera, sóbrelo 
que es el Tucumán y Calchaquí históricos, geográfi
ca y políticamente considerados. De otro modo nos 
expondremos á caer en lamentables errores en la ubi
cación de los acontecimientos históricos. 

Cualquier persona que no ha leido á los cronis
tas, y acostumbrádose á la termilogía geográfica de 
aquel entonces, puede caer en inocentes confusiones, 
que harían falsear por su base la cronología geográfi
ca de la historia. Estas confusiones pueden tener prin
cipio en una errada interpretación de lo que es el 
Tucumán de la conquista, quenada, tiene que ver con 
el Tucumán actual, como ya se dejó establecido. 

Más bien la actual provincia da Catamarca hubiera 
tenido privilegios históricos para apropiarse el nom
bre de Tucumán, tanto por la tradición del gran caci
que Tu ana, el dé la supuesta embajada á Huiracocha, 
cuanto por la existencia, hasta hoy, del lugarejo de 
Tuaimaua/io, al oeste déla Provincia, en uno délos 
actuales departamentos, y en el antiguo valle de los Pac-
cipas. A más de esto, es en la región occidental de 
esta última provincia donde principalmente .se desarro
lla la gran epopeya tucumanense, en esa memorable 
región calchaquina, como ya se dijo. 

En esta misma hiciéronse las principales funda
ciones estratégicas: Barco, Londres, Cañete, Fuerte 
del Pantano, Fuerte de San Pedro de Mercado. 

El Tucumán, geográficamente considerado, no es 
uno mismo, y su extensión varía con las épocas. 

El verdadero Tucumán de los Incas es el menos di-
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latado, y Garcilaso, tratando del Tucumàn del tiempo 
déla embajada del Inca Huiracocha. decía que distaba 
«doscientas leguas de Charcas, hacia el sureste.» El 
Tucuman de los Incas es sabido que no comprendía si
no quizá parte muy pequeña de la Rioja, ni, al parecer, 
el valle deJibijibé, actual Jujuy. En la región catarma-
cana sabido es que el valle de Capayán no entraba en la 
marca del Inca. Es teTucumán, según el P. Machoni, 
comprendía la zona de las cinco naciones lulcs, que 
abarcaban la parte sud de Salta, este de Tucumán y 
Santiago del Estero, hasta Matará. 

Dilatadísimo es el Tucumán de la conquista, la 
«gobernación de Tucumán,» en contraposición á las 
otras grandes gobernaciones, como las del Perú y Pa
raguay. Voy á indicar los límites que le dan los cro
nistas. 

Herrera dice: «Esta Governación, y Provincia de 
Tucumán por una parte tiene á Chile y la mar del Sur; 
y por otra la mar del Norte, y Rio de la Plata; y por 
la otra pártelos Reinos del Perú; y por el Oriente las 
Provincias del Rio Bermejo, que es caudaloso, y ensan
cha, y engrandece el de la Plata.» Montesinos dice 
« que confina en Tucumán el rey no del Paraguay. » Lo
zano dá al Tucumán los siguientes limites: «confina al 
sud, dice, con la tierra magallánica ó el pais de los 
patagones»; por el norte con el Perù; «por el oriente 
con el famoso Rio de la Plata y la Provincia del Para
guay, con^nando por este rumbo con la juridicción 
de la ciudad d é l a Concepción del Bermejo. P o r l a 
banda de occidente, se extiende hacia las espaldas de 
los reinos de Chile y el Perú, desde la derecera de Co
quimbo ala del despoblado de Atacama.» El P . Gue
vara, plagiando á Lozano (como siempre lo hace), trae 
este párrafo sobre los límites del Tucumán: «Parte 
término con el Rio de la Platay Paraguay, y por el orien
te se dilata al poniente, hasta las Cordilleras chilena y 
peruana, al sud deslinda con Buenos Aires en la Cruz 
Alta, llegando á confinar por este lado con la tierra de 
Patagones por las interminables campañas que le cor-



responden, y al norte se interna hasta las vecindades 
del Perú por el corregimiento de Chichas, y varias 
provincias de in c e les que nunca subyugó el valores-
pañol.» 

F.l Tucumán de la conquista castellana, no el de 
Prado, sino el verdadero Tucumán de la epopeya, 
comprendía solamente lo que hoy son las provincias 
de Jujuiy, Salta, Tucumán, Santiago del Estero y Rio-
ja. La Rioja, pais esencialmente diaguita, fué anexa
do al Tucumán por el valeroso Juan Ramírez de Ve-
lasco en 1591. 

En la cédula de D. Juan Nuñez, concediéndole 
esta conquista, están fijados los límites del Tucumán; 
pero como no he podido conseguirla, auxilíareme, pa
ra ajarlos, de los datos délos cronistas en sus histo
rias. Herrera, tratando en su Década octava de las 
instrucciones del Presidente La Gasea á Prado, con
signa lo siguiente, referente al limite norte de la gran 
Provincia: «Esta Governación de Tucumán, dice, Ju-
ries y Diaguitas c miienza pasado el Distrito de los Pue
blos de los Chichas, que sirven en la Villa Imperial de 
Potosí en otros pueblos, que se dicen Moreta, Cochi-
noca, Sacocha, i Casavindo; i pasando estos pueblos 
se atraviesa un despoblado de quince, ó veinte Leguas, 
que es tierra mui fria, que propiamente se llama Cor
dillera y luego se baja á Tierra templada, y caliente, 
por donde pasa el camino, que va del Perú á Tucumán, 
apartado de las poblaciones de los Indios, por la se
guridad de los que entran i salen en esta Governa
ción » Por el oriente, Herrera dale por límites «las 
Provincias del Rio Bermejo.» Por la parte oriental, 
hacia el Chaco, según el Abate Hervás, el Tucumán 
extendíase hasta parte de él. Hé aquí la referencia 
que hace este último, aludiendo á dos poblaciones del 
Chaco en que se hablaba de lule:—-«Estas dos poblacio
nes se llaman Mirafloresy Valbuena, pertenecen ála 
diócesis de Tucumán, hacia el 25° de latitud y entre los 
grados 313 y 314 de longitud.» El P. Lozano, fijan-
dolos límites que á Córdoba dio D. Gerónimo Luis 



de Cabrera, dice que la Provincia hacia el lado del li
toral, extendíase «hasta donde hoy está fundada la ciu
dad de Santa Fé»; más la Cruz Alta fué considerado 
por este lado el límite. El occidental ya se sabe que 
érala Cord¡llera Nevada,los Antis ó Andes, y el ver
dadero límite Norte es el recogimiento dé los Chicas, 
más ó menos hasta Yaví, hacienda del Marqués del 
Valle de Tojo. 

Pertenecía el Tucumán de la conquista á la j u 
risdicción del Perú,dependiendo directamente de la Real 
Audiencia de la Plata. Sin embargo, el Goberna
dor de Chile, D. Pedro de Valdivia, valiéndose de sus 
capitanes Villagra y Aguírre, incluyóla en su goberna
ción, acatando más de una vez los gobernadores tucu-
inanos la autoridad de D. Pedro. L o q u e sirvió de tí
tulo á Chile para apropiarse forzadamente del Tucu
mán, fué la concesión á Valdivia de la gobernación 
chilena, en la que establecíase, según Herrera, que 
aquella abarcaba desde el Valle de Copiapó hasta el 
cuarentay un grados de Norte á Sur, y «Leste Oeste 
cien Iwguas de Tierra adentro.» 

Los conflictos entre tucumanos y chilenos, que 
tanto daño acarrearon á la conquista,fueron en más de 
una ocasión resueltos en favor de la independencia dei 
Tucumán respecto á la pretendida jurisdicción chilena, 
que comenzó desde la conquista de Prado. La cues
tión llevóse hasta S. M.; y el rey Felipe II, por real 
provisión de Guaclálajara de '2 de Agosto de 15d3, de
clara que el Tucumán es del «Distrito de la Real Au
diencia de la Plata.» En 15J4 el Gobernador del Pe
rú, López García de Castro , lo desmembró de Chile, 
nombrando á Francisco de Aguírre, con dependencia 
déla Real Audiencia del Perú. En 15To prodújoseuna 
decisión aún más categórica en este sentido, la que, 
por fin, cortó toda cuestión. 

En el propósito de no incurrir en errores histó
ricos, al darnos con documentos de aquellos tiempos, 
es preciso tener muy en cuenta las diversas denomina
ciones que en épocas muy distintas se han dado al 
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Tucumán de la conquista. Nuevo maestrazgo de San
tiago, denominó á la Provincia Juan Nuñez de Prado 
en 1551; Nueva Inglaterra, llamóla Juan Pérez de Zu
rita en 1558; Castañeda dióle el nombre de Nuevo Es
tremo. En 1573 D. Gerónimo Luis de Cabrera la bau
tizó con el nombre de Nueva Andalucía, con el mismo 
que ha persistido más de cuarenta años. 

Los cronistas chilenos generalmente designan al 
Tucumán con los nombres de los Diaguitas y los lu
rtes, por las tribus que lo poblaban. 

Otras veces úsanse indistintamente por los cro
nistas las denominaciones de Tucumán. lúcuma, Tu
cu imánn, Tacuyma, Tucumanao, etc. ( 1 ) 

El verdadero nombre es, sin duda, Tucumán, que 
deriba del cacique Tiicma, y así dice el P. Lozano: «El 
nombre de Tucumán se tomó de un Cacique muy po
deroso del Valle Calchaquí llamado Tucura, en cuyo 
pueblo que decía Tucumanahaho plantó su primer 
Real el Capitán Diego de Roxas.» Ya sabemos que 
Tucumanahaho se descompone de este modo: Tucu-
man-ah'iho, siendo ahaho pueblo, en kakano, por lo 
que Tucumanao es: pueblo del cacique Tucnía. 

Pero, ¿que es Tucu.-'—¿qué signi^ca la partícula 
man.' 

En el idioma cuzqueño, tucu quiere decir que acaba, 
y man: en dirección á; luego la palabra podría tradu
cirse literalmente por: dirección á donde acaba, y 
quizá se diría porque el Continente, en forma cónica, 
«va á acabar luego,» ó también porque en el Tucumán 
«acaba la dominación ó marka del Inca.» Tucu, 6 
más bien tacú asi mismo, es algarrobo ó algarrobal, 
y tal vez la palabra propuesta tradujéranse por «hacia 
ó el lugar de los algarrobos.» Es de advertir que el 
pueblo de Tucumanao está rodeado de algarrobales. 

Curioso es, y alguna vez me ha preocupado, ob-

(i) En documentos de 16S4 y 1705 se lee: San Miyual del Tucumán 
Arch. L. Román). Lo mismo en otros de 1759. 
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servar en esta cuestión que en Catamarca y demás 
provincias contiguas hay un coleóptero de ojos muy 
brillantes que se denomina tucu ó tuco, y que muy bien 
Tucu-man pudiera traducirse por «hacia los tu cus*, 
ó «el pais donde hay tucos.» El tuco nuestro es es-
pecialísimo, y no es la conocida luciérnaga, que en el 
idioma quichua se llama nínaqucru, y á la cual hasta 
hoy se denomina liuaqucro. La especialidad de este 
coleóptero pudo haber dado su nombre á la Provincia, 
pues que los indios tomaban los nombres de caciques 
ó de los pueblos de las mayores frivolidades. (1) 

Hé aqui una otra traducción de la palabra Tucu
mán, consignada en el P. Guevara: «Unos, dice, le 
hacen dicción compuesta de tuctu que significa todo, 
y de la negación mina: esto es «nada de todo»: aña
diendo que con estas palabras respondieron al Inca 
sus exploradores enviados á registrar, si estas tierras 
eran fecundas en minerales. Otros afirman, que pre
guntando los soldados de Pizarro si en estos países 
se hallaba plata? respondían los indios no hay, manan: 
si oro? manan, tampoco. Entonces irritados los es
pañoles dijeron: tucuimana, tucuimaní: «á todo res
pondéis que no hay.» 

Según Mr. Hutchinson, el nombre de esta Pro
vincia es tomado del que llevaba uno de los antiguos 
Incas del Perú, que se llamaba Tukú-Uman, Cabesa lu
minosa. Coincide esta opinión, más ó menos, con la 
del Dr. Nicolás Avellaneda. 

El señor Pablo Groussac, en su «Tucumán Ante
colonial,» dá á la palabra Tucumán una otra traduc
ción, que no deja de ser ingeniosa, por más que pu
diera ser vulnerable por muchos conceptos.El la tradu
ce por pais del algodón, dada la ponderada abundancia 
del algodón en el viejo Tucumán, y teniendo muy en 

(r) Kn Santiago del listero, el pais de los tucus. hasta hoy el pai-
sano, al verles, pregunta: " Tucu-tueu, wiaipi t&ko tianr? (—Tucu-tucu 
dónde hay algarroba?)—)P, Lascano, "En el pais da los " Tucus", L A 
PROVINCIA, Agosto 1896, Tuc.) 
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cuenta la relación de Garcilaso, de que en estos paí
ses trabajábase «mucha ropa de algodón.» Pero para 
traducir de este modo, el señor Groussac se ve obli
gado a escribir Utcuman, siendo la raíz uteu, algodón, 
que también figura en la lengua lule. (1) 

Para hacer la transformación eufónica de Utcumán 
por Tucumán, este escritor manifiesta que ella es de 
derecho común en todas las lenguas, aunque en mu
chas ocasiones no haya ganancia eufónica, sino que 
se traduzca por simple capricho ó tendencia á la des
viación. «Nuestros paisanos de Tucumán, dice, no 
solo dicen padci, vedera, Grabicl, etc., sino que cam
bian las letras por espíritu de perversidad lingüistica, 
como diria Edgardo Poe, y sin razón explicable dicien
do p o r u ñ a partepiegra, ¡agrillo, Pcgro, y luego/wrfn?, 
brama, ládrima. etc. Es probablemente así como el 
uteumá—región del algodón—vino á ser el Tucumán.» 

Sea de todo ello lo que fuere, yo me doy por muy 
satisfecho al saber con certeza que el nombre de la 
Provincia, Tucumán, está directamente emparentado 
con el deTucma, cacique. 

XVII 

Ocupémonos ahora de Calchaquí, nombre que 
puede también traer confusiones. 

La confusión puede ocurrir desde el primer mo
mento, ante el hecho de que en nuestra geografía mo
derna no hay otro Calchaquí que el del hermoso valle 
de Salta, designado con este nombre, tanto más cuanto 
que por esa provincia hacían los castellanos sus entra
das al Tucumán. No es solo esto: contribuyen á la con
fusión los relatos de los historiadores clasicos al llegar 
las expediciones á este país, donde ya soportaban los 

(i) El de Machoni, que Groussac cree erradamente que es c'¡ Tu-
cumán. 
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rigores de la lucha. Lozano, por ejemplo, refiriéndose 
á la entrada de Almagro, de tránsito á Chile, y alu
diendo á los junes , dice que éstos «debieran dar aviso 
á sus vecinos los ferocísimos calchaquies,* lo que á 
cualquiera liaría creer, por la vecindad geográ^ca, que 
se trata única y exclusivamente de los calchaquies del 
valle Calchaquí salteño 

Pero los que nos empapamos en los relatos de los 
cronistas, comprendemos claramente que los sáltenos 
no son los úmcos calchaquies, y que los hay tanto en 
territorio de Salta, como en Jujuy ó Catamarca, y que 
no solo en los valles de estas provincias vivía la raza 
de los alzados. El hecho mismo de repetirnos los 
cronistas en cada capítulo que la más grande de las 
epopeyas ha sido la Calchaquí, y que los hijos de la 
montaña fueron los más obstinados en resistir el yugo 
castellano, pruébanos hasta la evidencia que no se ha
ce alusión a los indios de Salta ó sus convecinos, pues 
es pordemás sabida la poca ó escasísima resistencia de 
las tribus salteñas, que luego no más se rinden á dis
cus ión ,} 7 quemas al sud tolombones v pacciocas de
clárense aliados voluntarios de los e-pañoles en las 
guerras, especialmente en la que se llevó contra el he 
roico pueblo de Quilines, en el valle de Santa María, 
hollado por los mismos hijos de la tierra. 

El Calchaquí de la epopeya es un Calchaquí bien 
distinto. 

Cuando en los alzamientos se habla de guerra á 
los Calchaquies, alúdese principal y especialmente á 
hualfines, quilines, yacahuiles, anginaos, tucumangas-
tas, abaucanes, andalgalas, etc., naciones casi todas 
ellas que vivieron en lo que hoy es la Provincia de 
Catamarca, especialmente en los departamentos deno
minados de Santa María, Belén, Andalgalá, Tinogasta 
y Pomán, como así mismo en la zona septentrional del 
territorio riojano. Estos indios, como dice muy bien 
el señor Lafone Quevedo, « fueron los iniciadores de 
todas las guerras de Calchaquí, destruyeron la prime
ra ciudad de Córdoba en Calchaquí, la de Cañete, la 



de Londres dos veces, pusieron en peligro á la Rioja 
y á la nueva Londres, refundada en Pomán, y llega
ron hasta amenazar la existencia dé la Colonia Espa
ñola, durante los cinco años que transcurrieron desde 
la entrada de Zurita, el fundador de ciudades, hasta el 
último gobierno de Mercado y Villacorta, vencedor 
de Calchaquí y último y definitivo conquistador del 
Tucumán.» 

Es cierto que Calchaqui, en su acepción más lata, 
es todo el valle de los alzados ó de los indios rebel
des al yugo castellano, y en este sentido comprende 
toda esa larga corrida de valles, de Jujuy hasta los 
diaguitas d é l a Rioja, de Norte á Sur, estando encerra
do por el versante oriental de los Andes y el sistema 
del Anconquija y otros montes, que separan á Calcha
qui de la región de los llanos. 

Hacia la parte norte, sin duda que el Calchaquí 
de los cronistas comenzaba, más ó menos, por los 
pueblos de los ocloyas, Casabindo, Cochinoca y otros. 
Esto explica por qué Lozano, en el párrafo que antes 
transcribí de él, dice que los jujuíes eran vecinos de los 
calchaquíes, y que el valle de Chicoana caia en la 
jurisdicción de estos indios. En un otro pasage dice 
que el valle de «Cachi está á la entrada de Calchaquí.» 

Las llanuras que comienzan en las faldas orien
tales de los cordones de sierras que hacen valles con la 
Cordillera, no forman parte de lo que se denominaba 
Calchaquí, y así el Padre Lozano hablando de las pe
nurias de los castellanos, dice: «entró el h a m b r é a l a s 
ciudades de la Frontera de Calchaqui, como Salta, 
Tucumán y Jujuy.» En otro pasage, refiriéndose a l a 
fundación del perverso Lerma, escribe: «consultó si 
sería más conveniente fundar la nueva ciudad en el va
lle de Calchaquí ó en aquellos parages de S¡ancas > 

Estas citas, á más de probar que los llanos no 
formaban parte de Calchaquí, evidencian que eran 
fronterizos del mismo, lo que dá completa luz para la 
ubicación geográfica de aquel. 

Pero, en el sentido más restringido d é l a palabra, 



el verdadero valle de Calchaqui, al que se dan algunas 
decenas de leguas de extensión, es el Calchaqui que 
encierra el valle de Yocahuill (Santa María) y se ex
tiende hasta el valle de Andalgalá. (1) De aquí que la 
ciudad de Córdoba en Yocahuill denominárase Cór
doba de Calchaqui'; y es refiriéndose á este pueblo, al 
hablar de los aprietos de Castañeda, que Lozano dice 
que el gobernador partió «de C a ñ e t e ^ Calchaqui á 
vengar la destrucción de Córdoba» y en otro lugar, 
aludiendo al mismo Castañeda: «encaminóse otra vez, 
dice, desde Londres (el de 1553, en el actual departa
mento de Belén) Castañeda á Calchaqui;-* y, en fin, ha
blando del general, refiere lo siguiente: «emprendió 
sugetar el valle de Andalgalá, que cae á espalda de Cal-
chaqui.-» 

En el acta de jurisdicción de Londres, levantada 
en San Juan de la Rivera, en 17 de Setiembre de 163'2, 
dando á la nueva fundación sus limites jurisdicciona
les al norte, el gobernador Gerónimo Luis de Cabre
ra, encuéntrase lo siguiente: «....Y así mismo hacia el 
Norte que confina con el valle Calchaqui el de Yoca
huill.» Este pasaje es muy interesante. 

El valle santamariano, el valle Yocahuill, háse 
apropiado generalmente el nombre del valle Calcha
qui. 

Por las citas anteriores, y otras que pudiera ha
cerse, vese cuál es el verdadero ó propiamente deno
minado Calchaqui, tanto más si tenemos en cuenta 
que los puntos de donde parten los generales castella
nos, Cañete y Londres, encuéntranse allí mismo, en el 
gran valle Calchaqui, en el Calchaqui en un sentido 
más lato, el cual, comoya dejé escrito, extendíase has-
talos diaguitas de l aRio ja . 

Hay una región mas pequeña aún, comprendida 
-en la indicada, á la que, en un sentido más restrictivo 
quiere aplicarse el nombre de Calchaqui, propiamente 

(i) Singuil también está incluido en los valles, pues dice Lozano que 
el rio Escaba "nace en el Val le de Calchaqui" 



dicho: «Por último, escribe el señor Lafone Queve-
do, ocupándose de este asunto, vemos ese nombre 
aplicado á esa parte incluida en la región desde los na
cimientos del rio de Calchaqui hasta las juntas de éste 
con el rio Yocavil ó Santa María. Indudablemente este 
es el verdadero valle de Calchaqui; pero basta que Lo
zano haya hecho uso de ese nombre en un sentido mas 
lato para que nosotros veamos en ello una comproba-
bión histórico-etnológica.» (1) 

Para terminar diré que la palabra Calchaqulháse 
moderamente traducido en esta forma: calcha, bravo, 
y qul, por qui-y, los re, esto es: los re-bravos ó muy 
bravos ó sea, en buenos términos históricos, «Valle 
de los Alzados.» 

Yo no me explico porqué se olvida ó se echa de 
menos la tradición que el P. Lozano da á la palabra 
en el siguiente párrafo, que transcribo á la letra: «de 
hecho los capitanes del Inca,dice, conquistaron dos ve
ces á los naturales de este valle, pero que ellos idóla
tras de su propia libertad llevaron tan pesadamente el 
yugo de su propio dominio, que otras dos veces se re
velaron; por lo cual despachado tercera vez sus capita
nes al valle, les dio orden apretada que destruyese todos 
sus moradores; y de ahí le vino al valle el nombre de 
Calchacui, que quiere decir asolados usando la metáfora 
del verbo Calchani que usa el indio, cuando acabala 
cosecha de maíz abate al suelo la caña y alterando po
co el vocablo sellama el valle de Calchaqui.» 

Esta es para mí una interpretación auténtica, á pe
sar del respeto que me merece la autoridad del señor 
Lafone Quevedo, quien verbalmente me manifestaba 
que la alteración que Lozano quiere hacer se resiste 
completamente á la índole de la lengua quichua. 

Finalmente, quizá, y es muy probable, la voz Cal-
chaqui seakakana, y entonces la cuestión quedaría 
cortada, y el histórico valle quedaría sin interpreta-

(i) L O N D R E S Y C A T A M A R C A . 



ción, pues yo no sé que haya nadie que conozca algu
nos sustantivos ó verbos kakanos. 

XVIII 

Son famosos para la historia de Calchaqui los al
bores del siglo XIV, en que la dominación incásica co
menzó á extenderse por el Collasuyu, ó la región del 
sud del gran imperio de los hijos del Sol, que el muy 
celebrado Inca Yupanquí completó con la anexión del 
Musu, hasta las riberas de uno de los grandes rios 
que forman el gran estuario del Plata, llamado en 
entonces Parahuay, «llovedme>, como lo asevera el 
Inca Garcilaso. 

. Los Incas tenían verdadera fiebre por extender 
su imperio hacíalas cuatro partes del orbe iluminadas 
por el Sol, Pachacamac, el «sustentador del mundo,» 
ó sean: Antisuyu (oriente) Contisuyu (poniente) Chiii-
•c/iasuyu (norte) y Collasuyu (sud). 

«Conquistares gobernar»: tal podía decirse que 
era el lema de la política incásica, pues muy malmi
rado hubiera sido por sus vasallos el Inca que no hubiese 
añadido al imperio una nueva provincia ó reino. 

El primer emperador, Manco Ccapac I, dio el 
ejemplo con la conquista de Masca, Chillquí, Papirí y 
Cabina; su sucesor, Sinchi Roca, después de reunir en 
consejo de guerra á susktiracas en el Cuzco, hizo su 
campaña, extendiendo sus dominios hasta Chuncara; 
Lloque—Yupanquí conquistó las provincias de Ca
na, Ayavirí, Coya, Chucuyto, siendo este Inca divini
zado por sus hazañas; Mayta Ccapac, su sucesor, cru
zando en balsas el desaguadero de Tixicaca, redujo a 
Tihuanaco, añadiendo más tarde á Su imperio á Ha-
tuinpacasa, Cac-yaviri, en cuya conquista «las ñeehas 
y piedras y otras armas que contra los Incas tiraban, 
se volvieron contra ellos mismos y así murieron mu
chos collas;» el bravo Hatm Pacasa rindióse, así co-
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mo Huarina, nombre que fué del lugar donde más 
tarde se dio la gran batalla entre Gonzalo Pizarro y 
Diego Centeno. Luego Llaricasa. Guancavan Huay-
chu (después de una batalla de todo un dia), y pasan
do el Apurimac, aquel príncipe conquista otros pue
blos. Su sucesor, habido en Mama Cuca, el famoso 
Yupanqui, salió á conquistar el Contisuyu, entre cuyas 
conquistas fué célebre la de los Aymarás y los Que
chuas. Este mismo Inca, tomando hacia Collasuyu, 
juntamente con su hermano AnquiTi tu , conquistó va
rias otras provincias. Su hijo y sucesor, Inca Roca, 
empezó por conquistar los Chancas y Huancahullu, 
enviando á su hijo YahuarHuacac, á conquistar el 
Antisuyu.. Este sucedió á Inca Roca, habiendo sido 
un príncipe supersticioso. Yahuar Huacac, ó «llora 
sangre», envió á s u hermano el Inca Maytaáconquis 
tar el Collisuyu, consiguiendo hacerlo desde Arequipa 
hasta Tacama. Su hij o Viracocha ó Huiracocha, el de 
la fantasma, destronando á su padre, sube al imperio, 
haciéndose famoso desde el dia en que vence á los 
Chancas. Huiracocha estendió su imperio por el 
oeste hasta Sierra Nevada, por el poniente hasta el mar, 
por el norte hasta la nación chanca, y, finalmente, to
mó rumbos al sud, hacia Chile, á dilatar su imperio 
por estas regiones. (1) 

Antes de emprender esta famosa expedicc'ión, el 
Inca legendario armó treinta mil guerreros, colocando 
á la cabeza de sus tropas á su hermano Pahuac Mayta 
Inca, el Aquiles de su tiempo, por su valor y ligereza, 
pues Mayta, quiere decir: «el qne vuela.» Seis incas 
más, en calidad de generales, acompañaron al ejército. 

Esta expedición, no tanto por lo que nos toca de 
cerca, sino también por lo arriesgada é intrépida de la 
misma, es famosa, pues que el Inca habíase aventurado 
á regiones desconocidas, pobladas de millares de in
dios salvajes é indómitos, sin contar con lo penoso del 
viage, cruzando desiertos como el de Atacama, y cor-

,(.!) Véase Fig . I del Apéndice . 
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dilleras como los Andes. 
Una vez que Huíracocha Inca hubo terminado su 

larga y bené^ca visita al norte del imperio, dirigióse 
hacia el Collasuyu al frente de sus guerreros. El 
pendón de arco-iris, ósea el arco dmychii, entró glo
rioso en regiones desconocidas para sus antecesores. 
Después de visitar á Taracapa llegó á la antigua pro
vincia de Charcas. 

Fué al visitar esta provincia cuando del lejano rei
no de Tucma, ó del Tucumán, se dice que partieron los 
embajadores de las tribus á implorar alianza, y á ofre
cer sumisión al Inca, cuyo renombre había volado has
ta estos países en alas de la fama. 

El Inca, se añade, recibió á los embajadores con 
toda la política acostumbrada por sus antecesores. 
Les obsequió con fiestas, ordenando á sus generales que 
hiciesen con la embajada los brindis de estilo, sirvién
dose de las bebidas del pais. Mandó que se obsequiase 
con trages para sus curacas y caciques, y prometió en
viar, como se dice que lo hizo, algunos incas y grandes 
de su corte á instruirles y prepararles á recibir su civili
zación. 

El Inca Garcilaso, dándonos cuenta de la emba
jada, poneun largo discurso en boca de los embajado
res; y aunque indudablemente no es,como se ha dicho, 
sino una amplificación retórica del historiador de los 
Incas, creo que es oportuno transcribir algunas de sus 
partes, pues que en ese discurso están patentes los mo
tivos de la embajada. 

«CapaInca Viracocha, dijeron,la fama de las ha
zañas de los Incas, tus progenitores, la rectitud é igual
dad de su justicia, la bondad de sus leyes, el gobierno 
tan en favor y beneficio de los subditos, la excelencia 
de su religión, la piedad, clemencia y mansedumbre de 
la real condición de todos vosotros, y las grandes ma
ravillas que tu padre el Sol nuevamente ha hecho por 
tí, han penetrado hasta el último fin de nuestra 
tierra De las cuales grandezas aficionados los cura
cas de todo el reino Tucma, envían á suplicarte ha-



y as por bien recibirlos bajo tu imperio Para lo cual 
en nombre de todo nuestro reino te adoramos por hijo 
del sol, y te recibimos por el rey y señor nuestro » 

Y diciendo esto «descubrieron mucha ropa de 
algodón y mucha miel muy buena » 

Es de esta manera, al parecer tan sencilla y natu
ral, cómo los cronistas explican la anexión del Tucu
mán, y por consiguiente de nuestro Calchaquí, al im
perio incásico. 

Sin embargo, desde ya me declaro decidido oposi
tor de la verdad de esta embajada, y pienso que los mo
narcas del Perú someterían de otro modo el país. 

No es concebible, ni por un momento, que pue
blos eminentemente salvages, con su orijen étnico per
fectamente marcado, fuesen en demanda de civiliza
ción. El hecho mismo de llevar éstos la vida de la na
turaleza, hace que instintivamente sintieran la repulsa 
más grande hacia la cultura quichua, y en proporción 
á su crecimiento ó desar/ollo. Que un bárbaro vaya 
más allá de doscientas cincuenta leguas, y de quinien
tas, según otros, es algo tan extraordinario, que se ne
cesita mucha credulidad para pensarlo, siquiera, ó po
nerlo en tela de juicio. 

Para mí lo que hubo, lo que indefectiblemente 
hubo, fué conquista, y verdadera conquista, sea li
brando batallas ó re lucieul••> los incas a los natura
les de este pais por medio de terribles amenazas de 
guerra, las que, ante la fuerza incontrastable de sus 
armas, como de su número, harían doblar la cerviz al 
hijo de la tierra ante adversario tan poderoso, con el 
cual no se atrevería á medir sus armas; siendo esta 
última idea, de suyo inverosímil, cien veces más acep
table que la de embajada voluntaria. 

Sostener lo contrario es, por otra parte, no tener 
idea del genio de la raza calchaquí. Oigamos á Lo
zano: «En una sola cosa concordaban todas las par
cialidades, dice en su «Historia de los Jesuítas del Pa
raguay», y era el aborrecimiento al dominio extran-
gero, confederándose con maravillosa unión, cuando 



se temia alguna irrupción externa; por lo cual nunca 
los pudo sojuzgar la potencia formidable de los Incas 
y se mantuvieron exemptos de aquel yugo, que fue
ron forzadas á cargar á otras Naciones más numerosas, 
pero unidas en los intereses de su libertad». 

Es sabido que los Incas construyeron grandes for
tificaciones en el pais, como el conocido Pucará del 
Inga, en la antiplaticie del Anconquija, como así mis
mos los naturales levantaron defensas de piedra, dis
persadas aqui y allá. Sin que haya mediado una 
verdadera conquista armada, no es explicable esa rápida 
transformación de la vida calchaquí á la vida peruana.La 
lengua de toda una raza no puede desaparecer sin una 
verdadera irrupción, sin un completo avasallamiento. 
La sustitución del quichua al kakano, y demás len
guas nativas; el olvido á las divinidades de la tierra; 
la adoración á dioses extrangeros; la revolución en 
las tradiciones, método de vida y costumbres, no es 
aceptable bajo la hipótesis de una simple embajada 
amistosa en demanda de civilización y de dominio, 
mucho más si se tiene en cuenta el odio profesado por 
la barbarie á todo género de cultura, sobre lo que es 
necesario insistir á cada momento. 

Aparte de estas consideraciones, no es concebible 
que el Inca saliese simplemente á visitar su imperio, 
acompañado de treinta mil guerreros y seis generales. 
Este hecho prueba á las claras que lo que el Inca se 
propuso fué conquistar, de la propia manera que lo 
había hecho en el Chinchasuyn; y si Huiracocha n o 
acometió la empresa de la conquista del Tucumán, un 
conquistador, sin duda, ha habido, cualquier otro que 
sea; pero un conquistador incásico, que por la fuerza 
incontrastable de sus armas cambia una civilización 
por otra, ó más bien dicho, dá en tierra con la barba
rie, imponiendo sus dioses, lengua, tradición, leyes y 
costumbres. 

Sea lo que fuera de la embajada á Huiracocha, 
para mí es el Inca Yupanqui, sucesor de Pachacutec, 



(1) noveno monarca peruano, según la cronología del 
Maestre de Campo D. Pedro de Córdoba y Figueroa, 
á quien puede verdaderamente darse el nombre de 
conquistador de estos países. (2) 

Los historiadores chilenos, capitán D. Alonso de 
Góngora y Marmolejo y Córdoba y Figueroa, sin con
tar los cronistas del Perú, nos relatan la gran expedi
ción del Inca Yupanqui, diciéndonos uno de aquellos 
que para emprender la conquista de Chile, el monarca 
del Cuzco «nombró por general á un inca de los de 
su real familia, y los demás o^ciales fueron los de más 
crédito, y las tropas las mejores del Imperio: y porque 
la marcha había de ser por el despoblado mandó 
que las tropas (entre otras cosas) se dividiesen en co
lumnas de á diez mil hombres para que fuese más 
cómodo su tránsito». 

Yupanqui, según los historiadores chilenos, es 
conquistador de esas regiones, quien extendió sus 
dominios hasta el Maule, dejando únicamente mal su
jetos á ¡os promaucaes. La crónica so lónos habla de 
la batalla de Copapayu y otras para someter á los in
dios de Coquimpu. 

El hecho de ser el Inca Yupanqui quién llegara á 
los extremos de la América Meridional, ligado á todos 
los rastros de cultura incásica que encontramos en 
estos países, hasta objetos de cobre y alfarerías con el 
busto del Inca, náceme pensar, con justos motivos, 
que aquel, y no Huiracocha, es el conquistador del 
Tucumán. 

Que Yupanqui tuvo por estos mundos grandes 
guerras, y dio innumerables batallas, vese claramente 
leyendo á los cronistas. Un otro hecho no debe pasar 
desapercibido: el tiempo de la conquista, el que debe 
ligarse al número de los soldados y á los continuos 

(II N o por esto dejo de advertir (pie Pmhaattis hubo nmclios. P«-
chacutis eran también épocas de 500 años, ó medio sol. 



socorros de gente que llegaban. 
«En todo el tiempo que duró aquella conquista, 

escribe Garcilaso, que según dicen fueron tnás'de seis 
años, el Inca siempre tuvo particular cuidado de so
correr hs suyos con gente, armas y bastimento...por 
lo cual vino á tener en Chile más de cincuenta mil 
hombres de guerra....» 

Sin embargo, solamente en una ocasión, en las 
crónicas de la expedición de Yupanqui, hallo citado á 
7nema, y es en el siguiente párrafo de Garcilaso, ex
plicando de cómo el Inca se internó á Chile: «Desde 
Atacama, dice este historiador, envió el Inca corre
dores y espías... Los descubridores fueron Incas, 
porque las cosas de tanta importancia no las fiaban 
aquellos reyes sino á los de su linage, á los cuales 
dieron indios de los de Atacama y de los de Tucma 
(por los cuales, como dije en otro lugar, había noticia 
del reino de Chile) para que los guiasen » 

Esto de las guías de los de Tucma, es para mí 
toda una revelación. ¿Cómo el Inca, si cruzara á Chi
le por Atacama, podía valerse de los de Tucma cuando 
los de Tuc-n i estaban á decenas de leguas de distan
cia?—y, ¿cómo, sin haber subyugado á los de Tucma, 
podia el Inca hacerse auxiliar de ellos?—¿quién no ve 
en esto á las claras que el tránsito del Inca para Chi
le se hizo por el Tucumán, al que subyugó á la pasada, 
hasta valerse de los de Tucma para cruzar á Chile? 

Téngase en cuenta, por otra parte, que el Inca 
Paullu y Villac Umu, cuando guiaban á Almagro á su 
conquista de Chile, llevaríanle por el camino de an
temano conocido de los Incas, y no se aventurarían por 
vias nuevas ó desconocidas. 

Es, indudablemente, en esta ocasión cuando los 
Incas realizaron la conquista del Tucumán, y una vez 
realizada ésta, recién pasaron á Chile, pues «por los 
de Tucma había alguna noticia del reino de Chile-», 
lo que prueba claramente que Yupanqui, después de 
conquistar el reino de Tucma, pasó los Andes guiado 
por estos indios. Así también queda explicado el por 
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qué déla demora de seis años en la conquista de Chile. 
El que objetase que bien pudo suceder que Yu

panqui ú otro Inca hubiese anteriormente tenido ya 
sujeto al Tucumán, por lo que sus indios prestaron 
auxilios á los conquistadores de Chile, no iría errado 
en el terreno de las congeturas históricas. En efecto: 
dos son las expediciones de Yupanqui al Collasuyu, 
la de Chile, y la que más antes efectuó al pais de los 
chiriguanos y del Musu. ¿Seria en esta expedición 
cuando Yupanqui conquistara el reino de Tucma? 

Nada más creible que esto. 
Yupanqui después de recibirse del imperio y ce

ñir la borla, cruzó la gran Sierra Nevada con el pro
pósito de conquistar el Musu. A este Musu, según 
Garcilaso, se penetraba por un gran rio, que uniéndo
se á otros, «hacen un grandísimo rio llamado Ama-
rumayu», el que sospecha que «juntándose con otros 
muchos se llaman rio de la Plata » 

Esto parece decirnos claramente, pues, que antes 
de la conquista de Chile, en su primera expedición, 
Yupanqui Inca extendió sus dominios, indudable
mente, por gran parte de lo que es hoy territorio ar
gentino. Ahora bien: ¿cómo pudo hacer esa expedición 
sin cruzar por el reino de Tucma, ó Tucumán, que 
está tan al norte, y que conlindaba con los países que 
los Incas tenían ya conquistados?—y, ¿cómo pudo 
cruzar por estos países á fin de llegar á los ríos, sin 
tener que luchar con sus naturales y subyugarles, 
pues que sin vencerles no le hubieran cedido el paso? 

Es, pues, más que probable que en esta época 
los Incas dominarían nuestra Provincia, y que la cul
tura quichua penetró al Tucumán. 

De todos modos, sea en una ú otra de les expe
diciones de Yupanqui Inca al Collasuyu, este monarca 
es y será para mí el verdadero conquistador del Tucu
mán, poniendo, después de lo dicho, en cuarentena 
todo lo que el buen Garcilaso nos refiere sobre la 
embajada á Huiracocha, en la que no es posible creer. 

Qué clase de acontecimientos se hayan desarrolla-
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do con motivo' de la invasión incásica; cuánta haya 
sido la intensidad del ataque y de la resistencia; cuál 
haya sido el papel desempeñado en ese entonces por 
nuestros calchaquíes, todo eso, y mucho más, ha que
dado y quedará velado por el misterio y el olvido, y 
apenas si la tradición nos ha dejado vagas reminiscen
cias de la invasión, que aparecen como esfumadas en 
el seno de los tiempos. 

Siempre me ha llamado la atención de que en el 
pueblo de Zuma, valle de Quiriquiri, y en tiempo de 
Nuñez de Prado, había un cacique llamado Topangui, 
tan parecido á Yupanquí. 

Voy, para terminar, á dar cuenta de otros rastros 
de la invasión incásica, y á debatir, finalmente, la vie
ja cuestión de si los Incas alcanzaron ó no á subyu
gar el pais. 

Refiriéndose el P. Lozano al título de Inca, que 
los indios dieron al aparecido Pedro Bohorquez, y 
aludiendo á la opinión de algunos cronistas, escribe 
que estos aseguran «que de hecho los capitanes del 
Inga conquistaron dos veces á los naturales de este 
valle (Chaichaquí), pero que ellos idólatras de su pro
pia libertad, llevaron tan pesadamente el yugo de su 
propio dominio, que otras dos veces se revelaron, por 
lo cual despachando tercera vez sus capitanes al va
lle les dio orden apretada que destruyesen á todos 
sus moradores; y de aqui le vino al valle, en el idio
ma peruano, el nombre de Calchacuí, etc.» 

A más de esto, que viene muy en apoyo de la 
conquista armada, hay una verdadera antinomia entre 
la embajada amistosa y la opinión de los cronistas del 
odio profesado por los calchaquíes á los Incas, á los 
cuales, sin embargo, estaban subyugados después, se
gún referen, pues que «habían entrado sus armas vic
toriosas de esta parte de la Cordillera del reino de Chi
le, por los valles de Abaucan, Malfin y Andalgala hasta 
el de Famatina, donde descubrieron su opulento cerro, 
y por esta razón (los incas) conservaron con grande 
.empeño este sitio, poniendo en él una numerosa guar-



nición, para defenderle de las hostilidades é invasiones 
de los comarcanos, y aún asegurarle con este presidio 
de alguna sublevación de los naturales ya rendidos, y 
dicen se reconocen vestigios de la fortaleza » 

La opinión de estos cronistas viene, pues, en cor» 
roboración de la conquista armada, y vése que no han 
creído candidamente en la tal embajada de Garcilaso. 

Esta misma idea está de acuerdo con lo que otros 
cronistas escriben, según Lozano, «de haber sido tra
dición entre los indios tucumanos que las milicias pe
ruanas (¿las de Yupanquí?) entraron por la parte de Sal
ta y prueban su dicho, lo primero por el lugar que en 
el valle de Calchaquí, hasta hoy persevera con el nom
bre de Tambo del Inga; y lo segundo con el pueblo y 
asiento que llaman de Chicoana que es de la misma ju
risdicción de Salta, зг dicen tomó este nombre porque 
para seguridad de la conquista, mandó el Inga poner en 
aquel parage un fuerte presidio, cuya guarnición ve
nía á sus tiempos desde el valle de Chicoana, cercano á 
su corte del Cuzco renudándose unos en el lugar de 
otros y todos naturales de aquel valle por ser de los 
más fieles y por esta razón llamaron á aquel sitio el 
Asiento de Chicoana en memoria de su patria.» 

Yo puedo agregar en Catamarca los nombres de 
lugar: Incamaua, al comenzar el valle Santa María, y 
Ccapacñau ó Capayan, en el departamento del mis
mo nombre. 

En Tinogasta, persiste hasta hoy un rio con el nom
bre de Inga, é Inga es apellido de una familia santama
riana. 

Si para llevar á cabo la anexión de estos países á 
su gran imperio no hubieran tenido los Incas que 
guerrear repetidas veces, y producir una invasión, que 
tácitamente niega Garcilaso, es verdaderamente inex
plicable cómo es que encontramos divididos á los cro
nistas en la viejacuestión de si los Incas dominaron ó 
no del todo estos reinos, y si estos indios profesaban ó 
no cariño á sus conquistadores, asunto de que se han 
preocupado, entre otros, Rui Diaz de Guzman, Diego 
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de Lezana, etc. 
D. Pedro de Córdoba y Figueroa, en su «Historia 

de Chile,» hablando, por ejemplo, de la expedición de 
Paullu Inca (á (juien él llama Pullu Inca) en compañía 
de Almagro,dice lo siguiente: «Cinco españoles que 
vinieron con el Inca, intentaron internarse en Jujuy, 
para cuyo efecto pidieron al príncipe del Perú algunas 
tropas, á cuyos reyes no cstubo bien sujeta esta delicio
sa nación.'» El Obispo Maldonado, en carta contesta
ción á Pedro Bohorquez, dirigida desde Córdoba, con 
fecha 20 de Setiembre de 1637, decía á éste: «Lo que 
siento en este caso es que Calchaquí no amó ni conoció 
al Inga, sino sugetos con presidios » 

Quede, pues, sentado que la anexión de Tucumán 
y nuestro Calchaquí al imperio de los Incas, fué fruto de 
invasión armada de éstos, y n o el resultado de una su
puesta embajada amistosa. 

Ahora por l oque respecta á la debatirá cuestión 
de si en tiempo de la conquista los calchaquíes amaban 
ó no á los Incas, adhiérome á la opinión de los que 
piensan que los años fueron paulatinamente asentando 
la dominación incásica, y que por más odio que los na
turales hubieran profesado á los peruanos en un prin
cipio, el hecho de hacer suya la religión, el habla, la 
política y costumbres de los Incas, debia establecer vin
culaciones naturales y lógicas entre conquistados y 
conquistadores, mucho más si se tiene en cuenta la sa
biduría de la política peruana para con las tribus sub
yugadas, á las que trataban c jmo no hay eje nplo en la 
historia que lo haya hecho conquistador alguno. 

Lo que, indudablemente, hace surgir justas dudas, 
es lo suave y pacífico de la dominación incásica; pero 
téngase en cuenta que los monarcas del Cuzco respe
taban, generalmente, las antiguas leyes, costumbres y 
prácticas de sus conquistados, sin que haya ejemplo, en 
prueba de ello, de que los Incas hubiesen quitado su 
potestad política á los jefes, caciques ó curacas de las 
de las tribus. De este modo los conquistados, como 
nuestros calchaquíes, en más de un sentido, conser-
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vaban su libertad y su vida autonómica como colecti
vidad ó nación. 

Esta es para mí la manera de explicar este asunto, 
del que háse querido hacer un enigma. 

Aparte de muchas otras pruebas más, que podría 
traer en apoyo de estas ideas, es para mí decisiva la que 
apunta uno de nuestros historiadores, el Dr. Vicente G. 
Quesada. «Si los indios de esta comarcas, dice,no hu
bieran obedecido y reconocido á los Incas del Perú 
como á sus reyes, y amado su dominación, duro nos pa
rece que el impostor Bohorquez hubiese podido hacer 
y realizar una sublevación temible pero lejos de 
eso, el recuerdo amado de la dominación del Inca hizo 
fácil la pretención de Bohorquez, pues aquellos in
dios odiaban á los conquistadores españoles, mientras 
amaban la memoria del Inca. Por otra parte, añade, 
Bohorquez no hubiese necesitado fingirse Inca, sino 
se habría presentado simplemente como un jefe de in
surrección para sacudir el pesado yugo de los conquis
tadores españoles.» 

De aquí es también cómo se explica la visita cor
dial que, desde Chichas, ordenó Huayna Ccapac, el pa
dre de Atahualpa, que hiciesen los grandes de su cor
te «al reino de Tucma, que los españoles llaman Tu-
cumán, y al de Chile», y que, por medio de loé visita
dores, el Inca, como lo refiere Garcilaso, enviase como 
rico presente «muchas ropa de vestir de la del Inca, 
con muchas preseas de su persona para los goberna
dores, capitanes y ministros regios de aquellos reinos 
y para los curacas naturales de ellos, para que en 
nombre del inca les hiciese merced de aquellas dádi
vas, que tan estimadas eran entre aquellos indios.» 

Finalmente, el envío que de Paullu Inca hizo 
Manco, para que este franquease el paso á Almagro, 
es una prueba más de que los indios respetaban al mo
narca del Cuzco. «El Inca, dice el cronista Herrera, 
le dio (á Almagro) á su hermano Paullo Topa y el Gran 
Sacerdote Vilchoma, cuia preferencia fue muy impor
tante para que la Tierra estuviese con quietud.» 



Para mi hay otra cantidad de otras pruebas, y no 
necesitaría, para convencerme de que los Incas domina-
b m absolutamente el pais, otra que la de que el qui
chua, lengua general d 1 Perú, era hablado en la nación 
tucumana al iniciarse la conquista de estos países. 

XIX 

La vida calchaquí era la vida de la naturaleza. 
Ya puede comprenderse cuan estrechas debieron 

ser en los primitivos tiempos las relaciones de nuestra 
raza con la naturaleza del suelo habitado, que cerraba 
sus horizontes con el cerro de granito de nuestras 
m ontañas. 

El alma, comparativamente, escarpada como éstas, 
habíase hecho á la vida transitoria de la materia. 

El cerebro indígena estaba lleno de ideas caóticas. 
De esto, en la vida colectiva, resultaban acciones, 

costumbres, hábitos, tendencias sin homogeneidad ó 
norma sociológica. Esa vida de perpetua ó constante 
orgía, de fuerza, de injusticia, traia el predominio de 
la violencia sobre la razón. El jefe de la tribu era el 
más poderoso. «En aquellos pueblos y habitaciones, 
dice Garcilaso, gobernaba el que se atrevía y tenía áni
mo para mandar á los demás, y luego que señoreaba, 
trataba á los vasallos con tiranía y crueldad, sirviéndose 
de ellos como de esclavos, usando de sus mugeres y 
hijas á toda su voluntad, haciéndose guerra unos á 
otros.» (1) 

Las guerras continuas, las luchas de tribu y tribu, 
de familia y familia, de hombre y hombre; el torpe ins
tinto como impulso de las acciones; las lascivia ó vo-
raptuosidad como objeto causal de las tendencias y los 
sentimientos; la alimentación misma, consistente en al
garroba, demasiado excitante y ardiente; el pequeño 

(i) Comentarios I\ealcs, II. 
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desarrollo de la vida agrícola, todo hacía de la vieja ra
za un pueblo con caracteres salvages. 

Para suerte de nuestros indios, especie de «bes
tias sin entendimiento,» al decir de uno de nuestros cro
nistas, atraídos sin duda por fabulosos cuentos de ri
quezas y por el poder de fertilidad de la tierra para la 
producción del algodón (1), los hijos del Sol dejaron 
un día el Cuzco, y cruzando la barrera formidable de 
los Andes, el Ritusuyu (banda de nieve), llegaron á 
estas regiones con sus armas y su pendón de arco iris, 
en demanda de sumisión al Inca, el hijo del astro del 
dia, que creíase con títulos divinos á toda la tierra ba
ñada por sus rayos. (2) 

Bajo el impulso de esta idea, gran parte de nues
tra América Meridional cayó en poder de los Incas, 
los que, por el norte habían añadido al imperio el reino 
de Quito, hasta el Ancasmayu, conquistado por el le
gendario Huayna Capac; por el sud, con Topa Inca 
Yupanqui, habían tirado la linea de denominación por 
el cauce del Maule (Maulli, escribe Garcilaso); hacia el 
oriente, habíale estendido, según asevera Montesinos, 
hasta «los lejanos reynos del Paraguay, teniendo en 
todo el imperio mil trescientas leguas de largo.» 

Obedeciendo á la ley inflexible de la conquista in
cásica, Calchaqui entró á formar parte del Tuvan-usu-
yu (Tavantin suyu, escribe Garcilaso, y Tahuatin suyu 
el P . Blas Valera), ó sea de las cuatro partes del mun
do, 

A pesar de la resistencia, la civilización quichua 
tuvo que ir contrarestándolo todo, y los viejos y aguer
ridos jefes de las tribus viéronse en la necesidad, de 

(i) Por un documento de I I de Selbre. de 1699, vése que en ese 
tiempo en la jurisdicción de San Miguel habían ya plantíos ele algodón 
y caña: "y conoció, dice, las tierras pobladas con casa-*, con roble» 
chacras, cañas, cereales y algodonales " (Escrib. Lauro Román.) 

(2) La fig. 3 del Apéndice, representa al soldado peruano con sus 
armas y arreos. 



buen ó mal grado, de jurar vasallage al Inca, dejando, 
sin duda, el pais para ir á prosternarse á los pies del 
hijo del Sol en el Cuzco, 3'á permanecer algún tiempo 
en la Meca incásica, como era uso, costumbre y obli
gación. (ÍJ 

La invasión quichua, aunque apenas tuvo tiempo 
de echar raices hasta la época de la conquista castella
na, debía producir su revolución, con el consiguiente 
cambio radical en la vida de los pueblos calchaquíes,á los 
cuales puede muy bien aplicarse lo siguiente que dice 
Garcilaso, refiriéndose á lo saludable de la domina
ción de los Incas: «estos indios se mejoran con el 
imperio de los Incas, de manera que siempre les dá 
la honra de haber quitado los malos abusos y mejora
do las buenas costumbres.:» 

Y este lógico fenómeno social tenía que produ
cirse; en primer lugar, por el marcado sello de la 
dominación, y después por la superioridad inmensa 
de la cultura, pues como dice un escritor argentino, la 
nación quichua «como todos los pueblos que se pre
sentan á la historia con caracteres de vitalidad y con
sistencia, tuvo sus instituciones especiales más ó 
menos parecidas á las que nos enseñan las antiguas 
civilizaciones del Asia, de la Europa ó del África; ella 
tuvo sus guerreros, organizados á semejanza de Roma, 
un gobierno provincial con atribuciones y jurisdic
ción perfectammte delindadas, su casta sacerdotal 
como el Egipto, como la India, como la Germania, 
c >mo la Grecia; sus vestales, sus cortes, sus séquitos 
reales, sus fiestas populares, donde la imagen del Baco 
helénico se presenta transfigurado por un clima tro
pical 3r por una naturaleza distinta, pero siempre ro
deado de una confusa algarabía con que atronaba las 
selvas )' los mares en sus tiempos de gloria;- ella tuvo 
también, como la Grecia primitiva, sus danzas y sus 
bacanales donde el licor evoca la alegría, enciende la 

([) l.a fig. 4 del A.[u'nd. es una lámina antigua del Cuzco. 



cólera, despierta el llanto, y de donde después de una 
larga serie de transformaciones y evoluciones, surge 
vestida de su coturno regio, y con su máscara que 
nos aparta del mundo real para llevarnos á lo supues
to y lo impersonal, la tragedia solemne que se cincela 
con sus formas clásicas con Esquilo y Eurípides, y la 
comedia aristofánica que se viste con máscaras pres
tadas y con andrajos burlescos, donde va á ver el po
pulacho el lado ridículo de aquellos personages que 
en la tragedia le movieran al llanto; ella, como todas 
las razas madres de cultura que admiramos en poemas, 
en pinturas y en esculturas, tuvo sus rapsodistas, sus 
pintores, sus escultores y arquitectos. Sus amantas 
y aravecus, encargados de conservar la tradición pa
tria, de formar y descifrar los admirables quipus déla 
escritura quichua, escribieron y cantaron las glorias) ' 
las desgracias de sus antepasados, sus guerras y sus 
grandes revoluciones religiosas.» 

La conquista empezó,seguramente, por transfor
mar la vida política y el organismo religioso. 

Es de advertir que el juramento de sumisión im
ponía el deber imprescindible de modificar las creen
cias arraigadas en la conciencia: el olvido á los dioses 
nativos era la primera condición, imponiéndose el 
culto al Sol (1). Sin embargo, no eran objetos de 
profanación vil estos dioses, como lo hacían los roma
nos con las divinidades de sus conquistados, entre
gándoles á la burla y al escarnio del populacho, ebrio 
de fanatismo. Acosta y Garcilaso nos refieren que 
con toda pompa, á la vista del pueblo que les rindiera 
veneración, eran aquellas divinidades conducidas al 
templo del Cuzco, donde, tenían altares, sacerdotes y 
culto, como si fuesen deidades propias, pues eran 
consideradas en la categoría de semidioses ó dioses 
secundarios. Los Incas eran con los dioses extraños 

(i) Las figs. 5 y 6 del Apénd. son representaciones del culto solar. 
Los atributos de casi todas las divinidades peruanas, son solares. (Véa
se el muy ¡cteresanle Culto de Tonapa de I.alone Ouevedo (1S92). 
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más misericordiosos que el Jehovah del Sinaí, quien 
ordenaba al patriarca la enemistad perpetua con el 
amorrheo, el caneo, el hetheo, el huveo y el jevu-
seo, á quienes debía derribar sus altares, quebrar sus 
estatuas y despedazar sus dioses. 

De aquí que la conquista incásica no era mirada 
con esa tradicional repugnancia de todas las conquis
tas, y en esto, como en lo demás que transformaba, y 
aún cambiaba radicalmente, sus gefes mostrábanse há
biles y sagaces políticos. Y, sin embargo, los Incas 
imponían paulatinamente el olvido á todo lo que sien
do peculiar á la raza conquistada, no se avenía con la 
manera de ser del conquistador, conservando, ó, más 
bien dicho, permitiendo la perpetuidad de usos y há
bitos que no se opusieran a la propagación y estabi
lidad de la nueva cultura. 

Como el idioma es la tradición, forzoso era cam
biar la lengua nativa por el quichua. Así se explica 
cómo los Incas, de un dia para otro, hicieran desapa
recer las lenguas de nuestro Calchaquí, asombrando á 
los conquistadores castellanos la habilidad de los mo
narcas cuzqueños para imponer una lengua á millares 
de habitantes, lo que no han podido realizar los con
quistadores modernos, ni aún declarando oficial y obli
gatorio su idioma. Y es que los Incas, á la par que pru
dentes, han sido habilísimos conquistadores. 

No nos daríamos cuenta exacta de ello, sin trans
cribir lo que sobre la política peruana dice el historia
dor de los Incas: «Trataban estos, escribe, de ablan
dar los corazones de las tribus salvages, atrayéndolas 
por medio de la condescendencia y la bondad. Lejos 
de provocar las hostilidades, dejaban obrar al tiempo 
para que produjese sus resultados el saludable ejemplo 
desús propias instituciones, confiando en que sus ve
cinos menos civilizados se someterían á su cetro, con
vencidos del bienestar que les aseguraría. Cuando 
este sistema, añade, no producía el deseado efecto, em
pleaban otras medidas, pero siempre de carácter pacífi
co, y trataban de atraerles á su dominio por medio de 



negociaciones, de un trato conciliador y de regalos á 
sus hombres principales. Por fin, hacían uso de todo 
los medios tan familiares á los hombres políticos más 
hábiles deuna nación civilizada para conseguir la exten
sión de su imperio.» Y, aún, cuando declaraban la 
guerra, no usaban de crueldadades, ó, como dice Cieza 
de León: «mandábaseque en los mantenimientos} 7 ca
sas de los enemigos se hiciese poco daño, diciéndoles 
el Señor: presto serán estos nuestros, como los que 
ya lo son; como esto tenían conocido procuraban que 
la guerra fuese la más liviana que ser pudiese.» 

En todo esto, naturalmente, está el secreto de cómo 
pudo extenderse la dominación quichua sobre gran par
te del continente, abriéndose camino sin poderosas 
resistencias, desde los tiempos prehistóricos de Manco 
Capac I, Huanacavi-Pirhua, Sinchi Gozque, en que los 
monarcas fronterizos, en más de una ocasión, vinieron 
hasta ellos en demanda de alianza ó amistad. 

Con el patriarcal gobierno de los Incas, la civili
zación quichua adueñóse de nuestro Calchaquí, la que 
debió traer, no se sabe hasta qué punto, un verdadero 
cambio en la vida política, civil, religiosa, y hasta en las 
costumbres} 7 usos domésticos de nuestros indios, de
biendo ser objeto de enseñanza de parte de los cuzque-
ños á los conquistadores, desde el hilado y el tejido, que 
era tradición que Mama Oello hizo aprender á las ma
tronas indias, hasta los sistema nuevos para cultivar la 
tierra, puestos en práctica por Manco Ccapac. 

El Inca, dice Garcilaso, «juntamente con enseñar 
á cultivar la tierra á sus vasallos y labrar las casas, y 
sacar acequias y hacerlas demás cosas necesarias para 
la vida humana, les iba instruyendo en la urbanidad 
compañía y hermandad, que unos y otros se habían 
de hacer, conforme á lo que la razón y la ley natural 
les enseñaba, persuadiéndoles con mucha eficacia, que 
para que entre ellos hubiese perpetua paz y concor
dia, y no naciesen enojos y pasiones, pusiesen con 
todos lo que quisieran que todos hicieran con ellos; 
porque no se permitía querer una ley para sí y otra 



para otros. Particularmente les mandó que se respe
tasen unos á otros en las mugeres y hijas, porque 
esto de las mugeres andaba entre ellos más bárbaro 
que otro vicio alguno. Puso pena de muerte á los ho
micidas }' adúlteros y ladrones. Mandóles que no 
tuviesen más que una muger...Mandó recoger el gana
do manso que andaba por el campo sin dueño; de cu}'a 
lana los vistió á todos mediante la industria y ense
ñanza que la reyna Mama Oello Huaco había dado á 
las indias de hilar 3T tejer. Enseñóles á hacer el calzado 
que ho}' traen, llamado usuta. Para cada pueblo eli
gió un curaca...Mandó que los frutos que en cada 
pueblo se recogían se guardasen en junto , para dar á 
cada uno lo que hubiese menester, hasta que hubiese 
disposición de dar tierras á cada indio en particular.» 

Tal hacían las incas con sus conquistados, en re
sumen, de acuerdo con la enseñanza que Manco ha
bía dejado á sus sucesores, 3' que intencionalmente 
acabo de transcribir, da^a su importancia, más que 
social y política, humana y civilizadora. 

Siguiendo su habilísima 3' generosa política, los 
conquistadores celebraban grandes fiestas nacionales, 
en las que tomaban parte los conquistados confun
didos con los conquistadores. En los ruidosos y fra
ternales banquetes brindábase por la alianza perpe
tua de ambas razas; y en las fiestas populares, seme
jantes al huaraco, entonábanse los poéticos y melodio
sos ha Mi. 

En todas estas bacanales populares tomaban pre
ferentemente parte los caciques y curacas de las tribus, 
á quienes los conquistadores confirmaban en su man
do y dignidad. Los gefes de los naturales continuaban 
gozando desús privilegios, aunque juraban reconocer 
como inmediatamente superior á la suya, la autoridad 
del Virey ó Gobernador General de la Provincia, como 
lo hacían respecto de aquellos los gefes de las tribus, 
quienes á su vez eran superiores en gerarquía á las 
justicias de las décadas, pues que después de verificar
se un censo general, dividíase el pueblo por grupos de 



diez, cincuenta, quinientos y mil, con gefe á la cabeza. 
Se nombraba jueces en cada distrito, los que para sus 
resoluciones tenían el término perentorio de cinco 
dias. 

Los Incas eran tan hábiles políticos que compren
dían cuánto no agradaría á los conquistados dejar á 
sus gefes en sus puestos con todos sus privilegios y 
gerarquías; y aún cuando aconteciera que el curaca ó 
cacique se sublevara, los monarcas del Cuzco, aunque 
le diesen muerte, no privaban á sus herederos de la 
posición gerárquica de su antecesor. Refiriéndose á 
esto, dice Cieza de León: «Y tuviéronlos Incas otro 
aviso para no ser aborrecidos de los naturales, que 
nunca quitaron el señorío de ser caciques á los que 
les venía de herencia y eran naturales;}' si por ventu
ra alguno cometía delito, ó se hallaba culpado de tal 
manera, que mereciese ser desprivado del señorío que 
tenía, daban 37 encomendaban el cacicazgo á sus hijos 
ó hermanos, 3? mandaban que fuesen obedecidos por 
todos.» 

Como la conquista comenzaba por la conciencia, 
inmediatamente de ser ocupado el país, y después de 
rendido el vasallage al hijo del Sol, eXIntip'Churin, 
procedíase á levantar un suntuoso templo al re3T de los 
astros, colocándose el sol en los altares, 3' desplegándo
se con gran pompa por los sacerdotes cuzqueños todo 
el ceremonial religioso, con la magnificencia necesaria 
para cautivar los espíritus novedosos 3r ávidos délos 
indios. 

En estas curiosas ceremonias de los sacerdotes del 
Sol, sacrifican éstos ovejas de la tierra, )T después de 
quemarla yerba aten, en hacimiento de gracia, «ofre
cían en sacrificio mucho brevage de lo que bebían, he
cho de agua de maíz y á los primeros vasos moja
ban la punta del dedo de en medio, y mirando al cielo 
con acatamiento despendían del dedo, como quien dá 
papirotes, la gota debrevajeque en él se les había pe
gado, ofreciéndola al Sol en hacimiento de gracias, 
porque les daba de beber, y_ con la boca daban dos ó 
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tres besos al aire, que era entre ellos señal de adoración. 
Hecha esta ofrenda en los primeros vasos, bebían lo 
que se les antojaban sin mi s ceremonias » Por lo 
demás, con Blas Valera, Montesinos, Cieza, Garcilaso, 
y todos los otros cronistas de la época, hay que desmen
tir en absoluto lo que afirmaba Polo, de que los Incas 
hacían sacrificios humanos. 

Después del templo, venían las construcciones de 
fortificaciones y presidios; y, sin duda alguna, que 
nuestro Cata-marca, el fuerte ó presidio de la falda, 
fué obra de los del Inca. Lo mismo acontece, como ya 
dije, con el famosísimo Pucará del Anconquija, ó Pu-
cará del Inca, como sucedería con la fortaleza de Wa-
timgasta, quizá. 

Las fortificaciones, levantadas aquí y allá, y espar
cidas en lugares estratégicos, eran construidas con pie
dras mazisas sin ligamento algún o,superpuestas unas so
bre otras, y denominadas pirkas en el pais, nombre 
de la lengua araucánica. Hablando del material de 
construcción, Acosta, en su «Historia Natural y Moral 
de los Incas,» asegura que ha tenido ocasión de ver en 
Tiaguanaco que algunas de las piedras empleadas en 
las murallus tenían hasta treinta y ocho pies de largo, 
diez y ocho de ancho y seis de espesor. 

Las fortificaciones servían para la defensa nacio
nal, y estaban comandadas por g;fes cuzqueños, á los 
que tan solo, olvidé decir, podía investirse con la dig
nidad de Gobernador de la Provincia conquistada, pues 
que estos gobernadores eran los miembros natos del 
Consejo General de los Incas. 

Organizada la política, la religión y las milicias, 
procedíase á la aplicación de la ley agraria de los Incas. 
Al efecto, dividíase el territorio en tres porciones: una 
para el Sol, otra para el Inca 3'la restante para el pue
blo. Cada ciudadano y cada familia debería tener su 
casa, adaptada en su extensión y distribución á sus 
comodidades necesarias. Organizadas las cuadrillas 
de trabajadores, el pueblo levantaba todo género de 
edificios, dando prefereccia á las casas de las viudas, 
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los ancianos, los huérfanos y los matrimonios. Es de 
advertir que el derecho de propiedad no existía como 
tal, sino la posesión ó tenencia, que se extingía cada 
año, á fin de facilitar un nuevo reparto agrario, tenien
do en cuenta el crecimiento y desarrollo de la población 
urbana ó rural, el número de hijos d é l o s matrimonios, 
la mortalidad y las nuevas necesidades, que servían de 
base legal para una una nueva adjudicación ó reparto. 

Todos los subditos del imperio deberían trabajar. 
La ociosidad era un crimen de estado. Es cierto tam
bién que solo se trabajaba unas horas del dia, y que el 
resto era para el descanso y las testas; y de aquí que 
los pobres indios, acostumbrados á trabajos moderados, 
perecieran por centenares en las tareas tan pesadas de 
las minas, objeto principal de la codicia castellana. 

Las tierras del Inca cultivánbase año áaño , cele
brándose grandes fiestas al comenzará hacerse las se
menteras, en las que se bailaba y se entonaban los tri
unfales haüli, á semejanza de las ruidosas bacanales 
de la Grecia, en las cuales aparecía la incitante figura 
del alegre Baco, con el pámpano en la frente. En 
Marzo tenia lugar la gran fiesta de lnia is , imitándola 
de collcampa, ó del jardín del Sol. En Setiembre era 
la de Citua Raími. 

Todo el producido de estos cultivos estaba desti
nado á atender los crecidos y fabulosos gastos de la 
corte incásica. Sin embargo, la benignidad del Inca 
respecto del tributo rayaba, á veces, en generosidad, 
eximiendo de él al pueblo en los años de carestía, y 
aún haciéndole parte de los frutos que al monarca cor
respondían, i, tomando de los gra- eros del Sol para 
alimentar á sus vasallos necesitados. De este modo 
los graneros del Estado, como los de Faraón en los 
largos años de carestía, eran un depósito común y per
manente. 

Hablando de la solicitud del Inca para con sus 
vasallos, dice Cieza de León: «sien tal provincia no 
había mantenimiento, mandaba que de otra parte se pro-
veyese,porque á los nuevamente venidos á su servicio 
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no les pareciese desde luego pesado su mando y cono
cimiento, y el conocerle y el aborrecerle fuese en un 
tiempo; y si en alguna de estas provincias no havía ga
nado, mandaba luego que les diese por cuenta tantas 
mil cabezas, lo cual mandaban que mirasen mucho y 
con ello multiplicasen para proberse de lana para sus 
ropas y que no fuesen osados de comer ni matar nin
guna cria por los años y tiempo que les señalaba; y si 
havia ganado y tenían de otra cosa falta, era lo mismo; 
y si estaban en collados y arenales, bien les hacía en
tender con buenas palabras que hiciesen pueblos y 
casas en lo mas llano de las sierras y laderas, y como 
muchos no eran diestros en cultibar las tierras, abe-
cabanlas cómo la habían de hacer, imponiéndoles en 
que supiesen sacar acequias y regar con ellas los cam
pos; en todo los havia de proveer tan concertada
mente, que cuando entraban por amistad algunos de 
los Ingas en provincias de estas, en breve tiempo que
daba tal que parecía otra, y los naturales le daban la 
obediencia consintiendo que sus delegados quedasen 
en ellos y lo mismo losmitinaes » 

El Inca, a l a vez que ungefe civil}' religioso, con 
todas las potestades del cielo y de la tierra, era un 
padre amante de sus hijos, sus vasallos. En esa espe
cie de comunalismo en que los indios vivían, veíanlo 
todo, ordenábanlo todo, desde las minuciosidades de 
la vida doméstica bás ta los actos más trascendentales 
déla vida política, religiosa y social. Con este propó
sito valíase el monarca peruano de visitadores ó ins
pectores generales del imperio, que se acercaban al 
pueblo, á fin de darse cuenta exacta de sus necesida
des, deseos y exigencias. Velaba por la pronta y recta 
administración, dando cuenta al soberano de cualquier 
injusticia que cometiesen los tribunales ó los guardia
nes del orden público, reprimiendo seriamente el Inca 
los abusos de sus inferiores. De este modo las quejas 
de los subditos volaban á los oídos del monarca, sea 
por intermedio de los visitadores, ó ya por los labios 
de los chasquis, especie de correos á pié, que existían 



de trecho en trecho, y para los cuales se elegían á lo s 
indios más reservados y veloces en la carrera. 

Si la población se condensaba, el Inca ordenaba 
la inmediata :undación de nuevos pueblos; y si las 
tribus se mostraban muy persistentes en los hábitos y 
costumbres de la tierra, el Inca ordenaba la traslación 
de las poblaciones de un punto a otro, con dos pro
pósitos: el de hacerlas perder su apego á la tierra 
natal, tradiciones y costumbres, á la vez que con el de 
facilitar la cruza de la raza, renovando su sangre. 

Ha} r además que advertir que, según las leyes ge
nerales del Estado, el Inca debía visitar las provincias 
del imperio de tiempo en tiempo, acompañado de su 
corte, visitas memorables para los pueblos, porque te
nían la inapreciable dicha de hospedar á su augusto y 
divino soberano. 

Esta visita, muy pomposa en verdad, del Inca, 
nada de estéril tenía, sino que, al revés, era dedicada 
á la satisfacción de las necesidades y bienestar de los 
pueblos. 

El monarca solía llegar á las provincias entre 
estruendosas aclamaciones, y las fiestas populares su
cedíanse en honor suyo. Después era conducido á 
otro punto en su litera, regiamente ataviada, al son de 
marchas militares, de cornetas y pingollos. 

El que conozca cuánta era la veneración que el 
pueblo profesaba al gran monarca, ya puede darse 
cuenta de cuan grandes y entusiastas no serían las 
aclamaciones y ovaciones que recibiera durante todo 
el trayecto, las que, naturalmente, aumentaban en en
tusiasmo y llegaban hasta el delirio, cuando el Inca 
volvía victorioso y cargado de despojos, seguido de 
los reyes vencidos. 

A propósito, es muy curioso lo que nos refiere 
Prescott sobre la entrada al Cuzco del monarca victo-
so. « La población, dice, salía en masa á vitorear á su 
soberano... l levando banderas que agitaban en el aire, 
y cubriendo de flores el suelo que iba á pisar el ven
cedor. El Inca, llevado en su silla de oro en hombros 



de sus nobles, se adelantaba en procesión solemne, 
bajo los arcos triunfales que cubrían la carrera, al gran 
templo del Sol...» 

Era grande la veneración del pueblo á su Inca, 
quien á su vez ejercía paternal tutela sobre él dedican
do su tiempo á su nación, con la solicitud de un 
verdadero gefe de estado, prestando, quizás, preferen
cia de atenciones á los países recién conquistados, 
como sucedería con nuestro Calchaqui. 

Ya puede comprenderse, después de lo dicho, 
cuál no seria la transformación consiguiente que la cul
tura quichua traería en sí misma; y esto que no he apun
tado lo que los Incas sabían en ciencias y artes, como 
cortejo luminoso de una civilización, que bien puede 
decirse que era algo más que embrionaria. 

Con efecto: los amautas tenían conocimiento en 
astronomía, geogra^a y filosofía experimental. Sabían 
no poco del Coyllur, ó sea el sistema planetario, en el 
cual eran preferentemente estudiado el Inti ó Sol, la 
quilla ó luna, chasca, ó el lucero, que presidían la au
rora, el dia y la noche, ó sean pacari, punchan y ti/ta 
El año ó huatat era dividido en meses lunares. Al
canzaron los equinoccios y solsticios, los que cuenta 
Garcilaso que eran señalados por inmensas torres de 
piedra, que desgraciadamente fueron destruidas por 
los españoles, y que hubieran sido una verdadera cu
riosidad. Adelantados eran sus conocimientos geo
gráficos, si se tiene en cuenta que hacían mapas figu
rativos de las diversas provincias conquistadas. Los 
españoles admiraron uno de ellos en Miryna, según re
fieren los cronistas. En geometría, eran las cuerdas 
con nudos sus medida.:,, paralas cuales se tomaban di
mensiones típicas. El sistema decimal era la base de-
la aritmética quichua, según aseveran recientes estu
dios. 

Lástima grande fué lo rudimentario de su escri
tura, por medio de losquipus,sin haber alcanzado á los 
caracteres ó geroglíficos mejicanos; pero en cambio 
los quipus les servían admirablemente para contar. E n 
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las oficinas administrativas del imperio llevábanse 
cuentas prolijas de todas las entradas, tributos ó im
puestos. 

Por fin, un pueblo que canta á los héroes y sabe 
sentir; que tiene arte, música y poesía; que hacía sa
lir a l a escena, entregándolos á públicos aplausos y 
ovaciones, á sus guerreros, á sus monarcas, á sus 
amautas ó sabios; un pueblo que hace todo esto, no es 
un pueblo puramente salvage, como algunas veces se 
ha pensado de la nación incásica. Añadamos la rique
za de sus poesía épica, y la ternura y sentimentalismo 
de su poesía lírica, en la que la estrofa tenia todo el 
calor de la sangre y todo el arrebato de las pasiones 
nativas. 

E1P. Blas Valeía refiere que el Inca Roca fué el 
fundador de escuelas en el Cuzco, de las que el famoso 
Pachacutec,se declaró más tarde protector. Fin las es
cuelas se enseñaba de acuerdo á lo que cada clase so
cial podría y debería saber, pues había cosas de que 
solo tenían conocimiento los amautas. y otras, a su vez, 
reservadas al Inca, que estos ignoraban. 

Pero, s o b r e t o d o , nada han dejado los Incas qué 
desear en materia de política y administración. El In
ca comprendía que no se gobierna con rigor, sino con 
afabilidad y solicitud; así como que un buen gobierno 
depende en mucho del régimen administrativo en el 
manejo de la cosa pública. 

La ley se cumplía con rigurosa exactitud, y ¡ay del 
juez que, faltando á sus deberes de magistrado públi
co, se dejase cohechar ó cometiese una injusticia con 
los débiles, los ancianos, las viudas ó los niños! En 
este caso el Inca convertíase en un verdadero Dracón, 
y la sentencia hería la cabeza del delincuente! Robar, 
cometer homicidios, violar, blasfemar del sol ó del 
Inca, tener contacto > con una de las vestales, todos 
estos eran crímenes de estado, reprimidos con severa 
é inflexible justicia. Sin embargo, quien compare el 
derecho penal mosaico con el peruano; verá que el 
primero tiene mucho que envidiar al según J ? . Las 
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leyes ripuaria, sálica, borgoñona y visigoda, eran un 
lujo de crueldad al lado del derecho represivo incásico. 
Con esto está dicho lo más, porque no es posible des
cender á los detalles. 

Es verdaderamente admirable su filosofía moral, 
de humanidad, fraternidad y justicia. Sus máximas 
son, quizá, tan sabias como las de los antiguos filó
sofos griegos ó romanos, por lo cual los cronistas, sin 
poder salir de su asombro, manifiestan al estudiarlas 
que el conocimiento y práctica de tales principios mo
rales era una vislumbre del cristianismo, un favor del 
cielo á estas naciones que vivían en tinieblas para la 
fé. Otros, al contrario, opinan que el demonio ense
ñaba estas máximas para mayor perdición de estos 
indios orejanos. 

Yo, que no creo ni una ni otra cosa, y que no 
veo en las ideas religiosas, políticas ó morales de un 
pueblo sino el refl jo de una civilización que se debe 
al esfuerzo propio, no puedo por menos que admirar 
esas ideas y reproducir á continuación las más impor
tantes de las sentencias ó máximas del famoso Inca 
Pachacutec, el Confucio peruano: 

«Cuando los subditos y sus capitanes y curacas 
obedecen de buen ánimo al rey, entonces goza el rei
no de toda paz y quietud; 

«La envidia es una carcoma que roe y consume las 
entrañas de los envidiosos; 

«El que tiene envidia de los buenos, saca de ellos 
mal para sí, como hace la araña en sacar de las flores 
ponzoña; 

«La embriaguez, la ira y la locura corren igual
mente, sino que las dos primeras son voluntarias y mu
d a b l e s ^ la tercera perpetua; 

»E1 que mata á s u semejante, él mismo se conde
na á muerte. En ninguna manera se debe permitir la
drones. Los adúlteros que afean la fama y la calidad 
agenas, y quitan la paz y quietud á otros, deben ser de
clarados por ladrones; 

«El varón nob le} ' animoso es conocido por la 
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paciencia que muestra en las adversidades; 
«La impaciencia es señal de ánimo vil y bajo, mal 

enseñado y peor acostumbrado; 
«Los jueces que reciben á escondidillas las dádi

vas de los negociantes y pleitiantes deben ser tenidos 
por ladrones » 

Estas, entre otras, son las sentencias de Pachacu-
tec. Refiere e lP . Blas Valera que son también famo
sos los dichos de Topa Inca Yupanqui, el conquistador 
de Quito. Hablando de que el Sol no es el hacedor 
del mundo, este Inca decía: «El Sol no es el hacedor 
de todas las cosas y no es libre...Es como una resata-
da, que siempre hace un mismo cerco; ó es como la 
saeta que vá donde la envían y no donde ella quería.» 

Basta ya con todo lo citado para que nos demos 
exacta cuenta de todos los elementos con que la cultu
ra quichua penetró á nuestro Calchaquí. 

El influjo de esa civilización, rica en principios y 
en prácticas, revolucionaria la vida casi salvaje de 
nuestros viejos catamarcanos, que tanto habrían ya 
tomado de aquella, cuando á mediados del siglo XVI, 
Diego de Rojas, internándose en nuestras montañas, 
llevara en alto el pendón castellano, estandarte de 
una nueva civilización, impuesto por la espada y la 
cruz, y que iba á hacer al revés de los Incas: extermi
nar la raza nativa y usurpar el suelo que habitara el 
hijo de la montaña. 

Hoy, que la cultura quichua duerme con sus pro
genitores el sueño de las huacas, recordemos respecto 
de ella la frase justiciera de Cieza de León: «Hicieron 
los Ingas tan grandes cosas y tuvieron tan buena go-
bernación que pocas en el mundo les hicieron ven
taja.» 

XX 

El valle de Andalgalá, en el corazón del Oeste de 
la Provincia de Catamarca, hoy uno de los más im
portantes y ricos d é l a misma, es digno, por mi s de 
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un motivo, de una página. 
Lleno está este valle de antigüedades y antigua

llas, vestigios del pasado, que el tiempo va haciendo 
desaparecer paulatinamente, cuando no las dest r ipen 
los habitantes del país, sin comprender su inapreciable 
valor histórico, por el mero placer de destruir todo lo 
viejo, é ignorando que las ruinas son las reliquias de 
una historia de heroísmos, que debieran interesarles 
doblemente: por ser el lugar donde nacieron teatro de 
bélicas hazañas, y por haber sido sus actores los vie
jos progenitores de la raza andalgalense, por cuyas 
venas circula torrentosa la sangre del calchaquí. 

Erizadas están de recuerdos las montañas del va
lle; cubiertas están las eminecias y llanuras andalga-
lenses de restos de fortines, pucaraes y murallas de 
pirca, en otro tiempo baluartes y trincheras; desparra
madas por el suelo están las piedras con que se cons
truyeron el fuerte castellano de San Pedro de Merca
do y el fuerte indígena de Chelemin, levantado sobre 
los cerros por el valeroso cacique andalgalense, que 
sufrió el doble martirio de perder su vida y de ver 
esclavizada su tierra. 

Sepultadas están muchas otras antigüedades. Más 
de una vez en excavaciones que se han practicado 
para levantar una choza campestre, háse dado dere
pente con huacas, objetos y antiguallas curiosísimos, 
que denunciaban el secreto de toda una generación. 

Tanto más preciosos son estos objetos cuánto que 
poco ó nada nos dicen los viejos cronistas de estas 
civilizcaiones muertas, destinadas como estaban sus 
páginas á ensalzar el valor castellano y ponderar los 
triunfos de la fé católica, que el guerrero imponía, 
cuando no enseñaba el misionero. 

Entrando en el estudio de lo que era valle andal
galense en épocas remotas, debemos comenzar por-
descifrar ese nombre de Andalgala, que se da al 
valle. 

Nuestro historiador hace la signiente división eti
mológica de la palabra: 
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An-dal-ga-la, ó bien: An-talca-la. 
Talca es el nombre local que se da á las liebres, 

y que á no dudarlo, es palabra que consta de la radical 
Tal y el artículo final ca, mientras que la partículas an, 
de alto, lia de cariño, y ao, locativa, son muy cono
cidas. (1) 

El origen de la palabra, atendiendo algunas cir
cunstancias, puede ser otro, para lo cual necesitamos 
escribirla con un ligero cambio de letras, ó sea: 

Antap-hualan, ó bien: Anta-huala, 
de donde, por corrupción común del lenguaje, habrá 
venido Andalgala, siendo de no extrañar estos cam
bios, cuando transformaciones de lugares hay sin cuen
to; y para no ir lejos, véase éste, de uno de nuestros 
pueblos más conociAos:Hu4lla-pima, Billapima y Villa-
prima, ya completamente castellanizado. 

Yo hago derivar (sin asegurarlo de ningún mo
do) etimológicamente el nombre de Andalgala de dos 
palabras: Anta, cobre, y Hualan, nombre con que el 
famoso valle andalgalense era conocido en tiempo 
de la conquista, por el cacique Guala, de que habla 
Guevara; de tal modo que escribiendo el primero de 
estos nombres en genitivo, Antaphualan, tendríamos: 
«Hualan de cobre,» ó bien «Andes de Hualan,» 
porque el nombre primitivo de los Andes era Antis ó 
Anta, por lo cual Andes significa «montaña de co
bre.» (2) 

La palabra anta, con que se forma «Hualan de 
cobre,» viene muy bien á Andalgala, como que en 
este Departamento hay riquísimas minas de cobre 
que se explotan con no poco beneficio, á pesar d é l a 
mala viabilidad. Es sabido que los indios andalgalas 
beneficiaban muy bien el anta ó cobre, al que sabían 
fundir y convertir en objetos de arte. He visto un 

(1) Laíone Quevedo, Londres y Cataniarca. 

(2) N o hace mucho, revisando los manuscritos liase descubierto que la 
l de Hualán, es s. 



gran niaray de piedra en la hacienda de Huasán. 
Si la radical gala de la palabra significa otra co

sa, puede que el andal sea antap ó anta. Sin em
bargo, nada se puede asegurar, pues quizá buscamos 
traducción quichua á palabras kakanas ó de algún otro 
idioma nativo. Esto, que quise averiguar en primer 
término, no me ha sido posible hacer. 

En la cuestión de los nombres de lugares, debe 
buscarse, por otra parte, su etimología, teniendo en 
consideración todo lo que con el nombre puede rela
cionarse. De aquí que puede surgir una otra in
terpretación déla palabra que me ocupa. ¿Por qué, 
si nos remontamos á los tiempos de la conquista in
cásica, no podríamos congeturar muy bien que el nom
bre de Andalgala, corrompido ya, sin duda, no ha 
sido importado por los del Cuzco? ¿Quién podría 
asegurar que Andalgala no fuese una corrupción de 
Andaguayla? ¿No es racional pensar que esta última 
palabra originó la primera, si tenemos en cuenta un 
notable acontecimiento histórico, ligado indirectamen
te á los sucesos del Tucumán? — Andaguayla es el 
valle donde habitaron los changas, que pusieron en 
jaque el t rono incásico, y á los cuales el Inca pudo 
vencer después de cruentas batallas; y así dice Garcila-
so: «los changas (que vencieron á unhermano de Pacha-
cuti Inga Yupanqui) es la nación que poseía el valle de 
Andaguayla, que esta obra de treinta leguas del Cuzco 
camino de Lima». Estos changas ó andaguaylas fue
ron vencidos por Huiracocha, el Inca de la supuesta 
embajada; y á cualquiera se le puede ocurrir que el 
nombre del valle de la tribu peruana y del lugar que nos 
ocupa están emparentados; que los valerosos capita
nes del Inca, que tanto le veneraban, por congraciarse 
con el hijo del Sol, ó por conmemorar sus hazañas y 
perpetuarlas en las tribus que ingresaban á su imperio, 
hubiesen dado el nombre de los vencidos del valle^ pe
ruano á este valle, en el que, yo no dudo, estuvo el 
asiento de la corte del Tucumán incásico. Ejemplos de 
esto hay más de una vez en la historia,—y para no ir le-



jos, citemos en el Tucumán el nombre de Chicoana 
(en Salta), el mismo de uno de los valles peruanos. 

Sin duda que Andalgala ha sido la gran región ka-
kana, ó la región clásica de los pobladores primitivos, 
y que por sus riquezas mentadas y el estado de su cul
tura, mucho tendría el pais quehacer con el Inca, pues 
que los andalgalas «eran gente de buenos entendimien
tos.» 

Ante todo, recordemos que el cronista nos habla 
del poderoso cacique Tucumanao, quien hospedó al 
descubridor Diego de Rojas y al conquistador Nuñez de 
Prado. Tucumanao, que hasta hoy existe casi despo
blado, encuéntrase en la misma región geográfica de 
Andalgala, en un departamento contiguo. Sábese, por 
más de una autoridad histórica, que el cacique Tucma 
dio su nombre á toda la provincia del Tucumán, y que 
Tucumanao no significa otra cosa que «pueblo de Tuc
ma,» donde indudablemente, debió tener su asiento 
real este cacique, gefe de gran parte de las tribus tucu-
manas, pues que era poderoso el Señor de Tucumanao 
cuando Rojas. Este Tucma, debió ser el de la supuesta 
embajada á Huiracocha en demanda de civilización,que 
solo es concebible lo hicieran «gente de buenos enten
dimientos», ó el Tucma que resistió al Inca. 

Desde ya estos datos autorizannos á pensar que 
Andalgala fué el verdadero Tucumán, el centro del Tu
cumán que los Incas añadieron á su imperio. Pero hay 
mucho más que sirve de sólido refuerzo á esta idea de 
que Andalgala fuese el centro de la civilización cuz-
queña, el foco de la colonia incásica, de tal modo que 
el Tucumán del Inca tuviese una parte de su represen
tación política en el Tucumangasta de los llanos andal-
galenses, lo mismo que en Tucumanao. También es 
reveladora la fortaleza del Inga, algunas leguas más 
allá. 

Debe tenerse muy en cuenta el hecho de que, á 
más de Tucumanao, haya habido otro pueblo de Tucma, 
ó Tucumungasta, en Andalgala, que con el anterior 
son ya dos pueblos del mismo cacique, distantes ape-
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ñas unas cuantas leguas el uno del otro. Téngase bien 
presente que este hecho no se repite en región alguna 
del Tucumán, donde no existen, siquiera, lugares con 
el nombre de Tucma. (1) 

Que la nación andalgalense era grande y podero
sa, no hay duda, toda vez que constituían parte de la 
misma las tierras de los huasanes, huachaschis, tucu-
mangastas, pipanacos, etc., siendo los yocahuiles sus 
aliados, tribustodas que tanta participación han toma
do en las guerras de la conquista. Bien sabido es que 
Chelemin fué el gran cacique andalgalense, y que al 
frente de numerosas y fuertes tropas luchó porfiada
mente al poder español, hasta ser el héroe de la resis
tencia, si exceptuamos á D. Juan de Calchaqui. Por 
los planes bélicos de Chelernin, por la dirección de la 
guerra, por la construcción del fuerte que llevó su nom
bre, situado en el corazón de la región andalgalense, 
vése que Chelemin no es un hombre vulgar, y un hom
bre sólo es la revelación de un pueblo. 

Los quipus, desconocidos en todas las regiones 
del Tucumán, eran usados por los andalgalenses, lo 
que parece dar á entender que en el pais queéstos habita
ban debía encontrarse el centro del poder incásico, pues 
sabido es que por medio de los quipus los encargados 
de la cosa pública, los subalternos del Inca, llevaban 
las cuentas y todo lo relativo á la administración. La 
falta de quipus en el resto del Tucumán, prueba que en 
ninguna otra parte sino en Andalgalá residían las auto
ridades del Inca. Por lo demás, cuando hasta el pue
blo conocía quipus en Andalgalá, muy usados debieron 
haber sido por los grandes de la corte. 

No hay en todo Tucumán, por otra parte, pueblo 
alguno que como el de Andalgalá haya heredado tanto 
de la cultura quichua, cuyo mismo idioma era perfec
tamente hablado por estos indios. 

(i) Con escepción de Yucumamta, en San Miguel, como quien dijera 
tucumancito. Hasta hoy los paisanos de Tucumán (actual) llaman á 
aquel lugar tucmnanita. Contiguo á Yucumanita está Yucu-cu. 



En el viejo Andalgala encontrábanse artistas sin ri
val en todo el Tucumán, como dan de ello testimonio 
objetos de arte descubiertos hasta ahora, y que por 
sus grabados vése que han sido trabajados en la épo
ca antecolonial. Los objetos de piedra del Pucará son 
inmejorables. 

Objetos de alfarería andalgalense parecen ser incá
sicos, y se ha dado con medallones de cobre que tie
nen grabado al Inca en su trono, con su sol y su llau-
tu. (1) Otros curiosos trabajos de oro, plata y cobre, 
con alusiones al Inca, delatan una civilización bastan
te adelantada. Sin embargo, es oportuna la observa
ción que me hace el señor Lafone Quevedo en una car
ta que me dirije desde Pilciao: «No es probable, me 
dice, que los calchaquíes como tales hayan sabido ela
borar el oro y la plata, porque estas pastas correspon
dían exclusivamente al Inca, y las prendas de oro y pla
ta que á veces se encuentran deben ser procedentes 
del Perú, como regalos hechos por el Inca á los más 
distinguidos vasallos de su dilatado Imperio.» Esto 
mismo, si así fuera, demuéstranos que á Andalgala ve
nían los principales regalos del Inca, porque allí se en
contraban sus más distinguidos vasallos. 

Notables eran las obras hidráulicas de los andalga-
las, asi como sus construcciones, especialmente las mi
litares. 

Muchas huayras ó fundideros de cobre, en que se 
beneficiaba este metal, nos dan clara idea de la impor
tancia de esa industria. 

Como en el pais délos cuzqueños,no han escasea
do en Andalgala las famosas huacas de oro y plata, 
tantas veces objeto de la codicia castellana. 

Hasta hoy no es difícil encontrar uno que otro 
fragmento de las torres derruidas de los guerreros an-
dalgalenses, en un todo idénticas á las torres cilindricas 
de los Incas. 

(2) Véase Fig . 7 del Apéndice.) 



Los caciques andalgalenses en su traje y porte lle
vábanse mejor que los curacas de las otras tribus, gas
tando adornos de oro y plata, y corona con orbe de 
este mismo metal. Esto del orbe de plata es, sin duda, 
herencia de los amantas del Perú; y á estar á lo que 
escribe Juan deBetanzos, este orbe ó patena tiene su 
significación en la idolatría incásica. 

Entre la numerosa colección de antiguallas, existe 
en Andalgala un disco en cobre que representa al Inca, 
el cual es una verdadera curiosidad artística, tanto por 
su fundición, cuanto por sus grabados y relieves. Las 
formas, posición y demás detalles en la lámina de alto 
relieve que representa el Inca, tienen la más completa 
similitud con las de los grabados cuzqueños. 

He aquí cómo describe el señor Lafone Quevedo 
el grabado del disco, de que es poseedor: «Está, dice, 
el Incaen su escaño ó tiyana; abajo de la barba se vé 
un curiosísimo copón ó cáliz; sobre la cabeza tiene 
una diadema muy galana, que bien puede ser de phr 
mas, y de ellas cuelgan dos orejeras; en la frente está 
vena, patena y si faltan las mamaconas, con plumas co
loradas, con las cuales oxeasen las moscas, están dos 
lagartijas que también oxean m.oscas.» (1) 

El mismo señor Lafone Quevedo posee otra anti
gualla encontrada en Andalgala. Su material es una 
arcilla negra muy bien embetunada; su forma un agua
dor sentado, desgraciadamente sin cabeza, y á cuestas 
carga un gran tinajón, todo cubierto de dibujos tra
zados á buril, que no son otra cosa que un monstruo 
como dragón policéfalo, cada cabeza con dientes y 
cuernos bien pronunciados, que no dejan de tener su 
semejanza con las cabezas de serpiente descritas por 
el Dr. Le Plongeon. 

Algunos centenares de alfarerías, muchas de ellas 
muy buenas, de Pilciao, Huasán, etc., delatan la ci-

(I) Ks el misin.) citado en la nota anterior. 



vilización andalgalense. (1) 

X X I 

Cuando voy á relatar lo que era la vida calcha
qui, quiero referirme á las costumbres, tradiciones, 
medios de vida, instintos y genio peculiar de los in
dígenas de la guerra de la conquista, que, sin duda, 
llevarían dos largos siglos de civilización incásica, de 
la que muy poco, relativamente, habrían tomado, dado 
su carácter altivo y autonómico, así como su conoci
do apego á todo lo que es propio y peculiar á la raza. 

Claro es que la civilización cuzqueña no tuvo 
tampoco demasiado tiempo ni medios para imponerse, 
en todas sus prácticas y detalles. No solo el tiempo, 
por otra parte, sino la fibra natural, siempre persis
tente, así como la inmensa distancia que separaba á 
nuestro Calchaqui de la corte incásica, eran obstáculos 
y valladares para que la nueva cultura se impusiese 
sin el auxilio, que no se tenía á la mano, de otros 
elementos. Los peruanos, es cierto, al imponer su 
cultura á Calchaqui, mandarían, como lo hacían en 
todas sus conquistas, instructores y hombres entendi
dos en las prácticas de su religión, política y costum
bres; pero ya puede comprenderse que un pueblo no 
se educa fácilmente, cambiando de hábitos y de tradi
ción en una escuela donde no se escucha la lección 
del maestro, si no es impuesta por la fuerza y por 
prácticas diarias y constantes. Los incas, á más de 
esto, y como ya tuve ocasión de decirlo en otro lugar, 
eran sagaces conservadores de las viejas costumbres 
y prácticas de los pueblos sometidos, á los que no 
querían contrariar en todas las esferas y órdenes dé la 

( I ) E l falo parece haber sido muy venerado, como en todo Calchaqui, 
<n Andalgalá. Últimamente hase encontrado en Pipanaco un miembro 
de barro, que á la vez e s un ídolo con todaí s u s facciones, de cara an
cha, ó palta-huma. 
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vida colectiva. De aquí que muchas costumbres pri
mitivas persistiesen ó ejercieran su natural contagio 
sobre las nuevas, análogas á aquellas. La vida dis
tinta, por otra parte, de nuestras tribus agrestes y vi
riles, no podía fácilmente amoldarse á un método de 
vida más civilizado, más consistente y más afemina
do, si se quiere, que el suyo. La resistencia debió 
haber sido inmensa. 

Todo este conjunto de hechos y apreciaciones 
explica cómo, á pesar de la dominación incásica, el 
calchaquí fuese siempre calchaquí, más ó menos mo
dificado, para jamás el runa peruano, apático, afemi
nado, obediente, sumiso, acostumbrado á un gobierno 
mecánico, lleno de reglas, de prohibiciones y privacio
nes, apegado á su tradición que jamás cambia, estacio
nario como el de China, como entre otras cosas 
pruébalo el hecho de que á pesar de ser tan rudimen
tarios sus quipus, no hubo en el imperio una sola 
tentativa por adoptar los geroglíficos mejicanos, medio 
infinitamente superior- para conservar la historia del 
Inca y la de sus amautas. 

Sin embargo, sino los detalles, algo de la esencia 
de la civilización cuzqueña se infiltró en nuestro Cal
chaquí, y prueba de ello es la casi desaparición del 
kakano, y la preferencia que dieron al sol y la luna 
sobre sus dioses nativos. 

Peruana, sin duda, debe haber sido la vida agríco
la que comenzaba á desarrollarse, pues es de presumir 
que nuestros indios llevasen anteriormente la vida 
nómade, cazadora ó pastoril, por lo menos, en un 
país cuya naturaleza es tan agreste y tan fragosa, por 
sus montañas y selvas salvajes, llenas de huanacos, 
alpacas, llamas, vicuñas, liebres, aves, etc. El suri ó 
xttri parece que no era comido, y que algo tenía de 
sagrado, á estar á la relación del indio Peralta. 

Sin entrar en rigurosas distinciones de la vida 
Calchaquí antigua, contemporánea á los Incas ó de 
tiempo de la conquista, es preciso dar una idea en 
globo de los usos, costumbres, organización social, po-



litica y religiosa de nuestros indios. 
Como en todos los pueblos primitivos, tuvieron 

que haber sido, como lo fueron en efecto, los factores 
ó potencias de la naturaleza los dioses adorados de 
nuestras naturales. 

Las fieras—eltigre,(l) el león, lapanterada serpien
tes, han sido también dioses de la India, la Persia, el 
Egipto y los pueblos primitivos. Que la serpiente fué 
deidad, y deidad muy adorada de nuestros naturales, 
no hay duda alguna, y en todos los viejos grabados 
aparecen las serpientes (2) de una ó más cabezas. 

Deidad de mucha veneración debió haber sido el 
imponente cóndor ó cuntur, tan atrevido, de vuelos 
tan rápidos y gigantes, que bien merece, no solo ser 
el rey délas aves, sino el mito dé la s tradiciones ame
ricanas. En el Museo de La Plata figura una hermosa 
tinaja, procedente de estos valles, de bellísimas formas, 
adornada de pinturas artísticas de negro sobre encar
nado, «en que dos estrellas ó cruces maltesas encierran 
otros tantos medallones,ocupado- á su vez respectiva
mente por serpientes de dos cahesas v un cóndor como 
el pajarraco del escudo imperial de Austria.» En el 
medallón de cobre de la misma procedencia, que con
serva el señor Lafone en su colección de antigüeda
des indígenas, no se ven ya serpientes,pero sí umucutis, 
lagartos ó lagartijas, que en calidad de adornos ro
dean al Inca, sentado en su trono, con su sol y su 
llautu. En el Museo Nacional he visto también tina
jones con xuris y con otras aves, muy bien dibujadas 
ó pintadas, lo que es común (3). 

Que en la época primitiva adorarían todos estos 
animales y otros semejantes,hay.no duda de ningún gé
nero, toda vez que nuestros indios «no supieron, como 
los gentiles romanos, hacer dioses imaginados, como 

(1) (Veáse Figs . 9, 10 y n ) 

(2) Véase '•Yaguareté—Aba", de Ambrosetti. (Anales de la Soc. 
Cient. Arg. , Tomo X L I , pág. 321) 

(3) Véase Fig. 12, Apénd, 



la esperanza, la victoria, la paz y otros semejantes, y 
porque no levantaban los pensamientos á cosas invi
sibles, adoraban lo que veían...yerbas, plantas, flores, 
árboles de todas suertes, cerros altos, grandes peñas, 
y los resquicios dellas, cuevas hondas, etc.,» al decir de 
un cronista. (1) 

Era dios todo lo que se presentaba conc ie r to 
misterio al hijo déla tierra, cuando no se daba cuenta 
de algún secreto de la naturaleza, á la que no conce
bía sino abierta y franca. Por eso las alturas, el abis
mo, las grutas, las cuevas oscuras, con los ruidos del 
viento que penetra á ellas por las endijas, todo, todo 
era objeto de veneración en sí mismo, ó porque ima
ginasen los indios que en el fondo de ese abismo ó en 
el interior de esa gruta morase alguna deidad terrible, 
espantable, como la oscuridad ó la sombra. Entre to
das las cuevas indígenas ninguna llegó á ser, que yo 
sepa, tan venerada como la de Thotan, donde se encon
traban tesoros de la superstición nativa. El Obispo 
Ñuño de la Vega recuerda de la cueva de Thotan, y 
hablando de su tesoro, dice: «El tesoro consistía en 
urnas de barro cocido en que habían grabado los sig
nos de la cabala y brugeria con muchas estrellas, como 
si hubiesen querido trasmontar el cielo...en el fondo 
veíase el Sol y la Luna...y otras supersticiones y sím
bolos.» 

El P . Guevara decía muy bien que la nación cal
chaquí era la más supersticiosa de todas. El falo era 
muy adorado. (2) 

(r) En la América del Norte era también adorada la serpiente. Es 
famoso, en Estados Unidos, el Scrpait Momid, de propiedad del Mu
seo de Peabody. 

I.a Figura 9 del Apéndice, no está copiada de ningún objeto. Hice 
esa figura para explicarme la idea que los indios se liarían de las ser
pientes de dos cabezas. 

[2) l .as l-'igs. 16 y 17 representan dieses fálicos. Cerno puede verse 
en estos ejemplares, el triángulo es la representación de la matriz de la 
muger, lo mismo que en el Viejo Mundo. 
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El indio, además, adora todo aquello que se parece 
á él; todo lo que tiene en si alguna cualidad que es va
lor, fiereza, rabia, fuerza, astucia, agilidad: el tigre, el 
león, el oso, el zorro, el gato cerval, la serpiente, fue
ron dioses en casi toda la América primitiva. El cón
dor, las águilas, los halcones, son las divinidades fa
voritas de las naciones andinas, entre ellas de nuestro 
Calchaquí. Refiriéndose á estas divinidades de nues
tros indios, dic": Garcilaso: «Al ave que ellos llaman 
Cuntur por su grandeza, y á las águilas adoraban cier
tas naciones, porque se precian desendir dellas y tam
bién del Cuntur. Otras naciones adoraban los halcones, 
por su ligereza y buena industria de haber por sus 
manos lo que han de comer: adoraban al buho por la 
hermosura de sus ojos y cabeza; y al murciélago por su 
sutileza de sus vistas, que les causaba mucha admira
ción que viese de noche...A las culebras grandes por 
su monstruosidad y fiereza, que las hay en los Andes 
de á veinticinco y de 30 pies, y más ó menos de lar
go, y gruesas muchas más que el muslo. También te
nían por dioses á otras culebras menores, a las lagarti
jas, sapos y escuerzos adoraban.» 

S'e me olvidaba decir que los Indios adoraban la 
serpiente bajo el nombre de Amaru. Añadamos, ya 
que es oportuno, que Garcilaso en medio de tantos 
dioses, de tanta variedad de divinidades, se consuela, 
porque él mismo vé que «es mot i lo que los griegos y 
los romanos, que tanto presumían de sus ciencias, tu
vieron, cuando más florecieron en su imperio, treinta 
mil dioses.» 

Las divinidades que antes he citado, divinidades 
suministradas por los Andes, distintas de las que sur
gían en los bosques ó los llanos, debieron haber sido 
también dioses calchaquíes, mucho más cuando tene
mos una prueba de ello en que han figurado siempre 
en los grabados de nuestros naturales. 

ídolos de piedra y de made ra eran también ado
rados. «Yo poseo uno muy bien tallado de madera, 
me escribe el señor Lafone, y sé de otros; pero de nin-
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gana manera los puedo atribuir á los calchaquíes;» y 
es, sin duda, porque serían dioses de los antiguos po
bladores del país. En el Museo dz La Plata hay buenas 
decenas de ídolos, de las que me he de ocupar en otro 
lugar. (1) 

Entre las yerbas, es, as imismo, indudable que se 
adoraría á la Cuca ó Coca, por la gran estimación que 
por ella tenían los indios del Tucumán, y por las refe
rencias de Garcilaso, de que era venerada en los Antis. 
Del algarrobo, hasta hoy se conserva la veneración de 
su sombra paralas bacanales. 

Muchas otras cosas propias del país servíanles, así 
mismo, de dioses. El Obispo Maldonado desde Cór
doba, en carta fechada el '26 de Setiembre de 1637, 
escribía á Pedro Bohorquez: « Sé que son (los calcha
quíes) los mayores idólatras que hay en las indias; 
difícil raíz para que repentinamente den fruto de ca
tólicos.» 

En Andalgala se dice que existe una piedra termi
nada en punta, muy venerada de los indios, «de la he
chura de un pan de azúcar», para valemos de la espre-
sión deBetanzos. Las petrografías deben ser símbo
los del ritual. 

No eran solo estas deidades. Rendían también 
culto, como escribe el P . Lozano en su historia de los 
Jesuítas del Paraguay, «á otros ídolos que llamaban 
Caijlle, cuyas Imágenes labradas en láminas de cobre 
traían consigo, y eran las jo j ' asde su mayor aprecio; y 
así dichas láminas como las varitas emplumadas, las 
ponían con grandes supersticiones en sus casas, en sus 
sementeras, y sus Pueblos, creyendo firmemente que 
con estos instrumentos vinculavan á aquellos sitios la 
felicidad, sobre que decían notables desvarios, y que 
era imposible se acercase por alli la piedra, la langosta, 

(i) Las 1'igs. 8 y 1^ son ídolos de piedra típicos, con caras huma
nas. Kilos s-rAn motivo de estudio en otra obra, listan de ta
ñían.i i,.,iural. 



la epidemia ni otra alguna cosa, que les pudiese da
ñar.» (1) 

Al ocuparme de las alfarerías y objetos calchaqui-
nos,he de hablar de los ídolos de piedra y tierra,cocicla 
de los que nuestros indios poseían á millares. 

Tenían gran veneración por el trueno y el rayo, al 
que denominaban Illapa. A estos teníanle dedicados 
pequeños templos, en cuyo interior clavaban unas va
ras llenas de plumas de distintos colores, rociadas con 
sangre de las ovejas de la tierra. Esas eran sus varas 
de virtud, tan abundantes en la Edad Media. 

La civilización incásica introdujo sus hermosos 
dioses á nuestro Calchaquí. El Sol entró á ser la pri
mera de las divinidades. 

Fácilmente fué admitida esta divinidad, por su be
lleza y explendor, asi como por presidir el dia, cuando 
salía del oriente envuelto en mantos de fuego, }T dispa
rando sus rayos, que iban á herir la frente del nevado 
Anconquija, coronándolo de resplandores ardientes. 
Debido á él nacían las yerbas y las flores, amarilleaba la 
algarroba, daba fruto el molle, los algodoneros ves
tíanse de blanco capullos, ennegrecíase el mato, ma
duraba la verde tuna, pintábase el ala del pájaro, em
plumaba la calandria, y la flor del aire daba á la brisa 
los perfumes de la selva y encantos de la montaña. 
¿Y la Luna? ¿Cómo no adorar á Mama Quilla, la 
viagera del cielo calchaquí,compañera de los sueños? 

Si el sol es el padre de la tierra, la luna es su ma
dre protectora. El indio tenía que amarles, como 
amaba todo lo que era factor poderoso de la naturaleza. 
La lunaprestaba tal protección al indio calchaquí, tan
ta fé tenia en ella, que la mayor parte de sus empresas 
guerreras efectuábalas de noche. El viejo curaca de 
las tribus después de afilar la punta de sus flechas, y 

( I ) En Calchaquí había una grandísima superstición; y no habría in
dio que no llevase su huancanauillo ó amuleto, siendo muy curiosos al 
gunos de estos. (Véanse Eigs. 37 á 43 del Apéndice.) 



después de teñirlas con las raices de la yerba coro, la 
cual tenía la virtud de ahuyentar al enemigo, escon
díase en la selva, como el león en actitud de asecho, 
permaneciendo horas y más horas en silencio, tendido 
sobre las j -erbas; y apenas la luna se levantaba, el cu
raca daba un alarido, y á su voz,1 como brotados del sue
lo, alzábanse los guerreros, y como una jauría lanzá
banse sobre el real de los castellanos. 

Si el triunfo era suyo, la tribu vencedora volvía al 
bosque, y en sus festines salvajes libaba al numen pro
picio, entonándola un hailli. 

Por lo demás, tenían sus ceremonias religiosas 
especiales, sus maneras de invocar á las divinidades y 
prácticas supersticiosas de todo género. 

El demonio, según decían, solía aparecerse en ca
sa del sacerdote idólatra, donde se le ofrecían licores, 
aves muertas y doncellas de catorce á quince años. 

Creían que el lucero y las estrellas más resplande
cientes eran los espíritus de sus curacas muertos, así 
como que «los hombres mas viles se convertían en de
monios.» 

Nuestros calchaquies tenían numerosos sacerdotes, 
hechiceros, astrólogos, brujas y todo ese cortejo de la 
magia y la nigromancia. Y á propósito de hechice
ros y brujas, recordemos en esta oportunidad que fue
ron ellos los que más resistencia opusieron á la des
población de Calchaqui. 

Ya he tenido lugar, en otra ocasión, de dar una 
idea del carácter calchaqui, comparándolo con la as
pereza y accidentes de la tierra que habitó la raza. 

Distinguía al calchaqui su genio guerrero y su 
bravura en el combate, su amor á la libertad, su apego 
á la tierra que le vio nacer, su orgullo de raza y su va
lor para resistir á lamas amargas decepciones. 

«Siendo los calchaquies de genios montaraces, 
dice Lozano, seles aumentaba la ferocidad en lafrago-
gosidad del terreno, que todo se compone de altísimas 
y muy agrias cordilleras: en ellas poníanla mayor par
te de su poder, ciertos á su parecer de que no les po-



drían hallar en asperísimos cerros, el valor de los espa
ñoles, vencidos en la batalla si lograsen la fuga. Por 
esto, se resistieron siempre á rostro firme á la suje-
cción » (1) 

Esto por lo que toca al carácter calchaquí, cuyos 
indios, según Lozano, «eran gente por lo común 
bien agestada, altos, blancos y fornidos.» Eran, ade
más, de inteligencia suspicaz, recelosos, desconfiados, 
supersticiosos, generalmente falsos cuando empeñaban 
su palabra, «quelos bárbaros son por lo general pri
morosos artífices de engaños.» La más mínima des
gracia abate sus ánimos por el momento, así como el 
más insignificante triunfo enardece su valor bélico: 
por eso los vemos estallar en inmensa algazara y ha
cer sonar cornetas y pingollos porque en un encuen
tro con los castellanos consiguen dar muerte a u n o de 
ios temibles caballos. 

Para tener una idea del orgullo del indio, basta 
recordar que jamás permitía que se le cortase la cabe
llera,}' que como en las antiguas leyes de los francos,mi-
raban ese acto como un baldón, que solo se borraba 
con la más atroz de las venganzas. La tijera, ejerci
tándose en las cabelleras lascias de los curacas, pro
dujo un incendio de diez años. Solo D. Francisco Gil 
deNegrete , en 1650, pudo cortar impunemente las ca
belleras de los indios, asi como Pedro Bohorquez, cu
yas insinuaciones acataban los indios, por congratu
larse con S. S. el gobernador Mercado y Villacorta. 
Así mismo, para ocultar la derrota, ó lo sangriento de 
una batalla perdida, alzaban sus muertos y les escon
dían en el fragor de la pelea. Esta costumbre háse 
conservado en Pomán, y hará muy poco tiempo que 
los colpeños hicieron lo mismo en un desgraciado en
cuentro con fuerzas de la policía. Los despeñamien-

(I) El n° 74. tíel Apéndice, es un cráneo deformado artificialmente, 
costumbre de los antiguos indios de estas regiones. Por ahora, me limi-

o á esta nota, tratando en otros lugares del asunto. En materia de 
cráneos deformados, son notables los de Schmidt en Leipzig. 



tos de mugeres, los suicidios valerosos, son otra prue
ba elocuente del culto profesado á la propia dignidad 
de guerreros. 

La osadía, la doblez, la traición, todo esto se reu
nía en el indio y constituía su carácter. Lo que es
cribía D. Martin del Barco Centenera, en La Argenti
na, quedabien aplicado á los calchaquíes: 

«Usan embustes, fraudes y marañas, 
También tienen esfuerzo y osadía, 
Y así suelen hacer grandes hazañas, 
Que arguyen gran valor y valentía.» 

Eran también belicosos—que no vivían sino hacién
dose diariamente la guerra, por el motivo más fútil; y 
solo cuando se trataba de repudiar al extranjero, las 
tribus se confederaban, porque todo lo sacrificaban 
por su propia independencia. 

Respecto á muchas de sus costumbres, poco ó 
nada nada nos dicen los cronistas. En la vida de fa
milia odiaban el adulterio, y respecto á sus enlaces y 
uniones solo he encontrado este pasaje del P. Techo: 
« Pueri usu veneris interdicuntur, doñee ab veterato-
ribus nefando prorsus ritu emancipentur. Virgines pic-
tis vestibus utuntur, quas prast 'a to pudore in simplices 
vertunt.» 

Tenían gran veneración por los muertos, y pocas 
cosas dolíales más que cuando los castellanos, por bus
car tesoros escondidos, removían las huacas de sus 
abuelos. 

Por casi todo Calchaquí uno se dá con enterra
torios en tinajas, ó urnas funerarias, de las que yo 
poseo unas ciento, así como unos ciento c i n c u e n t a ^ -
cos ó tapas de las mismas. En ellas, sin duda, se sa
crificaban niños, pidiendo lluvia á la divinidad. Sobre 
estos enterratorios es curiosísima la nota del P . Ruiz 
de Montoya, (1) quien hablando de los Ttipys brasile. 

(U 1'. Ruiz de Montoya, Conquista Espiritual del Paraguay. 



ros, dice: «Juzgaban que el cuerpo ya muerto acom
paña el alma en su sepultura, aunque separada; y así 
muchos enterraban los muertos en unas grandes tina
jas, poniendo un plato en la boca, para que en aquella 
concavidad estuviese más acomodada el alma, aunque 
estas tinajas las enterraban hasta el cuello. Y cuando 
á los cristianos enterrábamos en la tierra acudía al 
disimulo una vieja con un cedazo muy curioso y pe
queño, y muy al disimulo traía el cedazo por la sepul
tura, como que sacaba algo, con que decían, que en él 
sacaban el alma del difunto, para que no padeciese en
terrada con su cuerpo.» (1) 

Cuando el padre de familia moría, el duelo era 
inmenso, y las mugeres se entregaban á la desespera
ción. «Los naturales del valle de Londres de Calcha
qui, dice e l P . Guevara, con supersticiosa observancia, 
abrían á sus difuntos los ojos que cerró la muerte, 
para descubrirle el camino que guía á la región de los 
muertos.» 

No tenían habitaciones fijas, las que eran de quin
cha, y las abandonaba la parcialidad de un momento 
á otro, «y de esta inconstancia nació la incertidumbre 
que hubo siempre del número dé los Pueblos en que se 
dividía esta Nación.» 

Su trage ordinario era una toga ó túnica talar, la
brada con lana de carneros de la tierra, recogida, gene
ralmente, á la mitad del cuerpo. «La gente de esa 
tierra, dice Herrera hablando de la Nueva Londres, 
anda vestida de Lana y de Cuero, labrado con policía, 
á manera de Guadamecí de Castilla: críase mucho ga
nado d.-. la tierra por causa de las Lanas, de que se 
aprovechan... son grandes labradores.» 

Una de las más arraigadas y admirables pasiones 
en el indio, es el apego profundo á la tierra natal. To-

(l) La Fig . de] Apéndice n° 12,es una urna funeraria Ifpica, con sus 
adornos y suris, por más que la lámina no esté bien copiada del mo
delo. Las l o , II y 13 son sus tapas ó pucos—En la 13, la A,es amarillo 
y la R , rojo. 



do sufre con resignación cuando está vencido: hasta 
sabe aprender á ser exelente esclavo en casa del amo, 
y resistente y sufrida bestia de carga en la encomien
da; pero jamás puede resignarse á dejar la tierra donde 
nació libre, aunque la vea profanada por el conquis
tador. Es, refiriéndose á ese amor entrañable por la 
tierra, que el cronista dice: «en lo general de los in
dios predomina tan válido ese afecto, que escogen antes 
de dejar la vida á manos de la violencia que desam
parar la tierra.» El recuerdo de los kilmes desterrados 
es algo que contrista. 

Los indios de estas regiones eran tan huraños 
como supersticiosos. El rumor extraño del viento, la 
forma de las nubes, los truenos, los relámpagos, los 
estremecimientos de la tierra, cualquier ruido, cual
quiera de esos raros y poco frecuentes fenómenos de 
la naturaleza llenaban de turbación, de miedo y de es
panto sus almas nacidas para aterrorizarse de todo lo 
que fuera fantástico y sobrenatural. 

Ya puede suponerse el terror indecible que la su
perstición movería en el alma del indio cuando la Ma
ma Quilla se enfermaba, ó sea cuando ocurría algún 
eclipse de la luna. Los indios creían que esa enfer
medad podría causar su muerte, que sería la extinción 
de la luz del astro protector de la noche, en cuyo caso 
caería del cielo, mataría á todos los hombres y se aca
baría el mundo. «Por este miedo, dice Garcilaso, en 
empezando á eclipsarse la luna, tocaban trompetas, 
cornetas, caracoles, atabales y tambores, y cuantos ins
trumentos podían haber que hiciesen ruido, ataban los 
perros grandes y chicos, dábanles muchos palos para 
que aullasen y llamasen la luna, que por cierta fálaula 
por ellos contados, decían que la luna era aficionada á 
los perros por cierto servicio que les habían hecho, y 
oyéndoles llorar habría lástima de ellos, y recordaría 
del sueño que la enfermedad le causaba.» 

Semejante á lo que hacían los augures egipcios, 
los augures de la tierra y las brujas consultaban a l a s di
vinidades funestas, y en especial á Raymi, que, sin du-



da, por ser peruana, entraría á Calchaquí con los con
quistadores. 

Qupay, es el diablo calchaquí, y nunca se sabe que 
este personaje haya hecho obra buena. 

A propósito de estas invocaciones á las divinidades 
nativas, no debe olvidarse aquella famosa que celebra
ron los hijos de la tierra, consultando á sus dioses si 
debieran abandonar el suelo patrio, desobedeciendo la 
orden de destierro de S. S. el señor gobernador Alonso 
de Mercado y Villacorta. 

Generalmente era en sus regias festividades cuando 
celebraban aquellas grandes bacanales y orgías, que 
concluían en la embriaguez y desorden más completos. 
Las bebidas de algarroba y de maiz, se tomaban en 
gran exceso. Cuando las bebidas habían subido á la 
cabeza, el cuadro más repugnante se presentaba á los 
ojos. Unos blasfemaban, otros rabiaban, los de más 
allá lloraban amargamente; bailaban, corrían, daban sal
tos, cantaban ó reían. Aquello era una algarabía in
fernal, que concluía con provocaciones, muertos y he
ridos, y era en esas grandes orgías donde las tribus se 
declaraban sus guerras de exterminio. 

Las mujerss de los indios y las indiecitas corrían 
á ocultar todas las armas, porque á encontrarlas de se
guro que la orgía terminaba en una verdadera hecatom
be. 

Es de este modo cómo se celebraba la conocida 
fiesta de Raymi, en la que se sacrificaba el primer dia 
«para tomar los agüeros», después, se bebía cambiándo
se las copas, y una vez que pasaban las salvajes liba
ciones se entregaban á cantar y danzar, durante nueve 
dias de fiestas de perpetua bacanal. 

La embriaguez es la más grande pasión del indio, 
y su estado normal. 

• Con la chicha de algarroba celebraban sus gran
des parlamentos que habían de decidir de los destinos 
del pais, hacer la paz ó declarar la guerra; y ya se pue
de comprende r lo que resultaría de semejantes asam
bleas. Si la guerra se declaraba, juraban todos «con 
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juramento solemne á la usanza, que eran muy supersti
ciosas ceremonias.» Rociaban luego con sangre los 
arcos de sus flechas; enviaban la flecha en demanda 
de alianza, que este era el signo de confederación de 
las tribus. Si la flecha se devolvía, señal inequívoca 
era que la alianza se rechazaba. Es de advertir que 
esto de enviarse la flecha es una coincidencia con el 
modo cómo algunos otros pueblos demandaban alian
za; el hecho de pasarse algún objeto entre las tri
bus, por lo menos, era señal de llamado á las armas; 
hasta mucho después del cristianismo los húngaros en
viaban una espada, los ingleses un bastón, los esco
ceses una cruz de punta carbonizada. 

Grandes y estruendosas bacanales celebrábanse 
cuando se comenzaba la labor de las tierras del Inca ó 
del Sol, ó cuando los llactacamayus, diputados del 
pueblo, ordenaban el beneficio de las tierras de los 
pobres, las mujeres, los inválidos ó los huérfanos, para 
todos los cuales hacíase singular beneficencia. 

En tiempo de Huayna Capac, refiere Garcilaso, 
«en un pueblo de los Chachapoya porque un indio re
gidor (ó diputado) antepuso las tierras del curaca que 
era su pariente á las de -una viuda, lo ahorcaron por 
quebrantador del orden que el Inca tenía dado de la
brar de las fieras, y pusieron la horca en la misma tier
ra del curaca.» Es de advertir que el Inca mandaba que 
se prefiriesen á las suyas las tierras de los vasallos, por
que para él la prosperidad de los subditos era su más 
grande fortuna y anhelo. Al beneficio de las tierras del 
Sol iban todos los indios «vestidos de vestiduras y ga
las que para sus mayores fiestas tenían guardadas, lle
nas de chapería de oro y plata, y con grandes pluma
ges en las cabezas». 

El "arma predilecta de guerra del calchaquí es la 
flecha de punta aguda, (1) generalmente de piedra de 
chispa, que disparaba nerviosa, aprovechando de la 

(i) I'"igs. 18 á 25 y 26 á 34, donde están representadas todas las 
armas nativas, siendo las últimas, flechas de piedra. Falta solo la maza 
charrúa. 



tensión del arco, producida por la fuerza muscular del 
brazo. 

Lozano dice que las puntas de las flechas tenían 
veneno, estraído del jugo de unas hierbas de los cam
pos. «El veneno que tenían las flechas de aquellos 
bárbaros, dice, era de tal calidad, que aunque proce
de lento y tarda tres dias en obrar después de recibida 
la herida, pero recompensa su lentitud con la certeza 
de su operación y crueldad de sus efectos, pues en los 
siete dias siguientes acaba infaliblemente el miserable 
herido con tan estraños y acerbos dolores que hacen 
declinar el sentimiento en furiosa rabia, en la cual, co
miéndose las manos y estrellándose de cabeza por las 
paredes se acelera á si mismo la muerte.» 

Yo no he sabido ni he podido atinar jamás qué 
yerba de nuestros campos pueda ser la que produzca 
tan terribles resultados. Lo cierto es que la crónica 

' asegura que el veneno de una de estas flechas dio 
muerte al renombrado descubridor Diego de Rojas. 

La flecha era un arma poderosa, manejada por el 
brazo nervudo del indio. Se cuenta que aún disparada 
de alguna distancia, atravesaba, a veces, el cuerpo de 
un hombre. En los encuentros de brazo á brazo, es 
natural que sería muy desventajosa; pero para estos 
casos estaban reservadas las lanzas, las macanas y las 
piedras. Los indios serranos hacían uso de las hon
das, como que tenían la piedra, el proyectil, á la mano. 

De helar la sangre debiera ser uno de esos encuen
tros con nuestros indígenas, pues lanzábanse á la ba
talla ebrios de ira, dando alaridos, tocando pingollos 
y cornetas, y metiendo una algazara salvagemente es
trepitosa. 

Rudimentaria era la vida calchaqui en todos los 
otros órdenes de la existencia (1). 

(i) Las F igs . 43 á 57 representan objetos de adorno é industria, de 
cobre y hueso—La 14 es una hacha de piedra típica, y las 35 y 36 son 
hermosas hachas de cobre de tamaño natural, de las regiones de Y o -
cavil. Ellas clan una idea de la industria indígena y demás, de lo que 
me ocuparé en otros lugares. Algunas de las hachas de piedras son 
idénticas á las destrales de los Caribes, existentes en el Museo Británico. 



En organización política, como lo dejé dicho ai! 
tratar de la civilización quichua, el gefe era el gober
nador que enviaba el Inca, al parecer dignatario su
premo, á quien los indios llamaban Titaquiu, ó sea el 
señor del país, título que dieron á Pedro Bohorquez. 
El kuraca es el gefe de la tribu, pues sabido es que 
los incas dividían el pueblo por decurias y centurias. 
Los decuriones eran una especie de encargados del 
registro civil, toda vez que llevaban cuenta de los 
matrimonios, nacimientos y defunciones, así como su
ministraban variedad de datos estadísticos. Cada pue
blo tenía su juez, quién, por más complicado que 
fuese el asunto sometido á su deliberación, debería 
fallarlo en el término perentorio de cinco dias. Para 
evitar demoras, perjuicios y dificultades, los litigantes, 
en caso de apelación, no se costeaban al lugar donde 
residía la autoridad superior, sino que los jueces mis
mos, en cada luna, iban á dar cuenta de los asuntos á 
ésta, quien resolvía incontinente. Ni para los milita
res, ni páralos caciques, ni para los allegados al Inca, 
había consideración alguna cuando de justicia se tra
taba. «Si hacían (los de la milicia), dice Cieza de Leon ? 

en la comarca de la tierra algunos insultos y latroci
nios eran luego con gran rigor castigados, mostrándose 
en esto tan justicieros, los señores Incas, que no de
jaban de mandar ejecutar el castigo, aunque fuese en 
sus propios hijos.» 

Tal era la organización judicial en las colonias del 
Inca; y, sin duda, que parte de ella sería práctica en 
nuestro Calchaquí, aunque no lo he podido averiguar. 

Su derecho penal era cruel. La muerte era gene
ralmente aplicada para la blasfemia al Inca, al Sol, la 
traición, el asesinato, el robo, el adulterio, etc. L a 
prostitución era bien castigada, salvo entre las perso
nas el acto carnal con laspampayniuas , \cLS prostitutas, 
que el estado toleraba con tal que viviesen por los 
arrabales de los pueblos,, formando un barrio aparte. 

D é l o s incas, sin duda alguna,tomarían nuestros, 
andalgalenes los quipus, que admirados contemplaran 
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ios padres Darío y Borja en 1611 y 1621, y que los 
indios empleaban en la confesión para recordar sus 
pecados, según refiere Lozano, y á propósito, es muy 
curioso é interesante el siguiente párrafo del señor 
Lafone Quevedo comentando este hecho: «En esta 
palabra de quipos, dice, hallo yo una prueba que bus
caba de que el verdadero Tucumán se debía encontrar 
en las llanuras ó valles del Fuerte de Andalgalá, an
tiguo asiento de los indios de aquella parcialidad. Al 
leer este párrafo en la Biblioteca del señor Lamas, me 
parecía ver la luz en las tinieblas que rodean hasta 
ahora á los conquistadores del Tucumán. Lozano, á 
no dudarlo, añade, tenia presente las cuentas rendi
das de los propios Padres Misioneros en que consig
naban el hecho inesperado del uso en Andalgalá de 
los quipos; y de la narración se desprende que no era 
lo usual entre los Diaguitas del Tucumán; pero ¿qué 
cosa más natural que lo que sucedía? que la mayor 
civilización cuzqueña se hallase en el punto céntrico 
de la Colonia Tucumana, si como yo supongo, el Tu
cumán del Inca era el Tucumanao ó Tucuman-gasta 
dé lo s valles y llanos de Andalgalá.» (1) 

Respecto de los caracteres geroglíficos que pare
cen hallarse en los objetos de arte de nuestros indios, 
ya he hablado en otro lugar, debiendo solo advertir 
que unos, como Lafone, los atribuyen á los naturales, 
y otros piensan que eran grabados por los españoles 
de la conquista. Para el señor Groussac esta última 
opinión es indiscutible, y así dice: «Se comprende que 
no pretendamos profundizar más este estudio conje
tural de los signos descubiertos: pisaríamos aquí el 
terreno de la fantasía; la criptografía del Escarabajo de 
Oro no tiene interés sino cuando la expone Edgard 
Poe.» (2) 

(i) Londres y Catamarca, cit . 

(2) P a r a d a r u n a i d e a a l l e c t o r d e l o s t r a b a j o s d e p i n t u r a d e los 
i n d i o s , v é a s e la F i g . d e l A p é n d i c c q u e r e p r e s e n t a u n a p a r t e d e la G r u t a 
d e C a r a - h u a s i (Sa l ta) , d e l a q u e m e o c u p a r é en o t ro l u g a r , y q u e A m b r o -
setti d e s c r i b e m a g i s t r a l m e n t e (Boletín Inst. Geogè T o m . X V I . ) 
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Nuestros indígenas, dije más antes, vivían gene
ralmente errantes. Sin embargo, innumerables pueblos 
cuyas ruinas puede hasta hoy contemplar el viajero, 
servían de morada á nuestros naturales. Orden, re
gularidad 37 simetría arquitectónica, es claro que estos 
pueblos no tenían. Las casas eran generalmente de 
quincha y piedra, 3' las pirkas estaban levantadas por 
todos lados, teniendo estas tal firmeza y consistencia, 
que muchas de ellas han resistido á los embates del 
tiempo, 3' cu3'os fragmentos, medio derruidos, he te
nido 3ro mismo ocasión de contemplar en la montaña. 
En el destruido pueblo de Watungasta , al pié de la for
taleza, las construcciones son de barro, tanto las ca
sas como las torres cilindricas. 

En lá arquitectura se ha encontrado en algunas 
ocasiones vestigios de bóvedas, 3' torres en forma de 
cilindro, aunque esto es raro. 

Para darnos una idea clara de lo que era uno de es
tos pueblos indígenas, basta transcribir lo que sobre 
Quilmes, en el valle de Santa Maria, dice el autor del 
Ensayo histórico sobre el Tucumán: «La forma gene
ral de la ciudad, escribe, es la de un sector cuyos ex
tremos siguen las dos lineas de entrada de una 
quebrada inaccesible. En las laderas de las mon
tañas subsisten aún ruinas de parapetos y otras obras 
de defensa. Un acueducto construido en el mis
mo flanco del cerro, y á una altura considerable, traía 
de muchas leguas el agua necesaria á la población. 
Todas las calles concurren ai centro de la quebrada, 
formando radios del sector: admirable disposición en 
una plaza fuerte, como lo era Quilmes, pues en caso de 
retirada ante el enemigo, el mismo retroceso de las 
fuerzas trae la concentración.» 

Refiriéndose á los pueblos de Calchaqui, dice Her
rera: «tienen muy cercanas las poblaciones unas de 
otras, y los pueblos son chicos, porque no hay más que 
una Parentela en cada uno: están en redondo cercados, 
con cardones, y árboles espinosos, por las guerras que 
entre ellos tenían > 
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Conviene, porque llega la oportunidad, de que re
pita, una vez por todas, confirmando lo que dije al tra
tar de los orígenes calchaquinos, que los calchaquíes 
fueron indudablemente una raza que invadió e lpa i sy 
dio en tierra con una civilización que encontraron, 
demasiado adelantada, que acusa una lenta elabora
ción. Pues bien: todos esos restos de fortalezas, esas 
ciudades que hasta hoy pueden contemplarse en rui
nas, todos esos hermosos monumentos de defensa, no 
son, á mi juicio, obra de los calchaquíes, sino de la an
tigua raza aborígena que ellos exterminaron, ó de los 
Incas, como el Pucurá y la Troya. Lo propio digo de 
los objetos de arte que se encuentran hasta hoy. Los 
arquitectos, los artistas, los estratégicos, sin duda 
que no han sido calchaquíes, sino dignos representan
tes de la extinta civilización, de cuyos trabajos las inva
siones bárbaras se han aprovechado. 

No corresponde, en efecto, lo salvaje de la vida 
calchaquí que nos juntan los cronistas, á todos esos 
monumentos, alfarerías y objetos que acusan una civi
lización mucho más adelantada. Los indios de tiempo 
déla conquista eran incapaces de hacer nada de todas 
esas hermosas antigüedades que poseían. Hasta hoy 
el indio de aquel tiemjio, el indio inculto, existe en Ti-
nogasta, Poman, Belén y Santa Maria; y, francamente, 
á pesar del contacto frecuente con gente de la época, 
estos pobres representantes de la antigua raza no pasan 
de ser unos infelices, sin dotes intelectuales de ningún 
género, tan incapaces como sus abuelos, de hacer una 
construcción ó elaborar cualquiera de los antiquísimos 
objetos de arte que exhumamos. 

Sobre esta delicadísima é interesante materia he te -
nido ocasión de tratar en largas cartas con el señor La
fone Quevedo; y éste, de acuerdo con mis presuncio
nes, escribíame hace JJOCO, aludiendo á los objetos de 
arte indígenas de que somos jDoseedores: «Yo he 
pensado como Vd. me lo indica. Creo que todos esos-
objetos tal vez correspondan ala época anterior á los 
calchaquíes,y ellos probablemente utilisarían cosas 
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que encontraban hechas Estos bárbaros eran tan in
trusos como los españoles en el valle de Calchaquí 
Los calchaquinos sin duda que han destruido la primiti
va civilización de estos valles: las pilcas y objetos de 
arte que se encuentran corresponden á la raza que ellos 
destruyeron. Si algo hacían, aprovechaban los cono
cimientos de las pobres mujeres que robaban á los po
bres habitantes anteriores de estos valles Siempre le 
encargo mucha cautela en sus apreciaciones de la raza 
calchaquina, mientras Moreno y yo no concluyamos 
nuestros estudios. Moreno trabaja con los cráneos, y 
yo con la arqueología y la lingüística. La mezcla de ra
zas ha sido grande, y falta de averiguar bien cuál ha si
do la nación barbarizante y cual la civilizante.» 

Dicho esto, paso á ocuparme someramente de los 
objetos de arte encontrados. 

En las ruinas de los pueblos y en lo interior de las 
montañas han halládose innumerables objetos curio
sos, algunos admirables como obras de arte, que dan la 
idea más acabada de la cultura nativa. 

Curiosa por demás es la patena, hallada en An
dalgala, que representa al Inca. Muchos de sus ador
nos hábilmente cincelados en el metal, han sido traza
do por mano maestra. 

De la misma manera que el cobre, beneficiaban el 
oro, la plata y el estaño, cuyo uso está patente en el he
cho de encontrarse algunas armas de bronce. 

El P . Techo, refiriéndose á una especialidad de es
tos trabajos, hablando de nuestros indios, escribe: «se 
cubren los brazos hasta el codo con láminas de plata ó 
bronce para servirse de ellas cuando pelean á flecha y en 
algo para adornar sus personas. Las principales del 
pueblo, añade, se ciñen las sienes con un orbe de plata 
ó bronce asegurado en una corona.» 

Hermosísimos y variados objetos artísticos están á 
la espectación pública en los museos Nacional y de la 
Plata, donde, indudablemente, serán admirados. 

En muchos de estos objetos de arte los grabados 
son sustituidos por la pintura. Notable es en este sen-
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tido la tinaja andalgalense que se encuentra en uno de 
aquellos museos. En la tinaja pueden contemplarse 
hermosas franjas negras sobre encarnado, en la cual se 
distinguen la serpiente y el cóndor, á que hice alusión. 

En casi todos estos trabajos el barniz y el esmalte 
son empleados para dar brillo al objeto, asi como para 
dejar lisa su superficie ó facilitar el grabado ó pintura. 
El empleo, pues, de óxido metálico era hábil y frecuen
te. 

Los adelantos en la cerámica se comprueba por in
finita variedad de objetos. Hay tinajas, tazas, vasos de 
arcilla fina, de loza, de tierra mate, del color de los vasos 
etruscos; muchos de estos con las formas de las ánforas 
griegas. Estos objetos son generalmente pequeños, 
finos, consistentes y trabajados á mano, aunque ave 
ces nótase el uso del torno. Sus adornos consisten en 
ídolos, estrellas, lunas, serpientes, lagartos, plantas ó lí
neas que forman figuras simétricamente grabadas y 
perpendiculares al eje. Aunque, como digo, las tina
jas son pequeñas, no sucede lo mismo con las que pro
piamente sirven de urnas cinerarias, que guardan cadá
veres adentro, y délas que una buena cantidad se ha 
encontrado en el cementerio de Watungasta , donde yo 
tuve ocasión de dar con dos, aunque no enteras. 

El Fuerte Quemado ha suministrado muchos ejem
plares de tinajas y de jarrones, descubiertos por los 
profesores Liberani y Hernández. Infinidad de estos 
objetos son de piedra; y, no solo conozco muchos, si
no que he encontrado en las sierras otros idénticos, lle
nos de grabados. (1) 

Otros curiosos objetos pertenecen á la esparte
ría, en la que se empleaban la paja, el junco, el chahuar 
y la totora. Hasta hoy se hacen en el oeste de estas 
Provincias sombreros de paja, á veces de variados co
lores, y el uso de las tipas es tal que casi no hay una 

(l( E s t o se escr ib ió antes d e q u e y o c o l e c c i o n a r a mil y tantos o b 
j e t o s en el v a l l e S a n t a m a r i a n o , P o m a n , A m b a t o . etc. 
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casa en las ciudades de Catamarca y la Rioja en que 
no haya alguna para aventar el maiz de la suculenta y 
frugal masamorra. 

Buenos eran los trabajos que se hacían de lana 
de huanaco, vicuña ó algodón. 

Del algodón del Tucumán, y especialmente del de 
Catamarca, es preciso recordar que lo era de superior 
calidad. (1) A pesar de que los algodones parecen 
ser nativos de nuestros valles, y no obstante haber 
producido grandes rendimientos, y aún servido de mo
neda en la Provincia, la industria local está total
mente extinguida, sin que gobierno ni pueblo se hayan 
preocupado de hacerla revivir. En tiempo de la con
quista, según el cronista, «eran grandes las cantidades 
de lienzo de algodón que se sacaban para el Perú.» 
No hay que olvidar, tampoco, que en la supuesta em
bajada al Inca Huiracocha nuestros caciques lleváron
le abundante miel y algodón. Esto era en el siglo 
XIV, seguramente. (2) 

Siguiendo con la vida de nuestros calchaquíes, 
diré que se alimentaban con huanacos, liebres, conejos, 
aves, etc. El algarrobo, como el dátil de la Arabia, es 
el árbol sagrado de nuestros calchaquinos: sus vainas 
amarillas molidas, puesta esa pasta en el agua hasta 
que fermenta, ó el maiz, producen la chicha ó el licor 
indígena. Yo he comido muchas veces (y me gusta) 
el patay y el machaco de algorroba, elaborados por 
indios Colpeños de Pomán. El maiz era, igualmente, 
otra de las comidas predilectas de nuestros naturales. 
Con él se hace hasta hoy el rocro (locro) y la macamo-

( 1 ) E n tina m e r c e d d e t e r r e n o s de los i n d i o s l u l c s , el K e y D . F e l i 
p e I I d o n a t i e r ras con algodonss, p o r S o l a p s i l a v E c r n t o s i t a , c a m i n o d e 
Y u t n a n s u m a ( E s c r . d e 29 d e N o v i e m b r e de 1594. M . S . d e mi p r o p i e d a d . ) 

(2) H a b l a n d o el G e n e r a l C a b r e r a d e su e n t r a d a á C a l c h a q u í , y a l u 
d i e n d o á l o s v e s t i d o s de estos i n d i o s , d ice : " L a s c a m i s e t a s q u e t raen 
v e s t i d a s s o n h e c h a s d e l a n a y t e j idas p r i m o r o s a m e n t e con C h a q u i r a , á 
m a n e r a d e m a l l a m e n u d a d e m u c h o s l a b o r e s en l a s a b e r t u r a s y r u e d o s 
y b o c a m a n g a s " ( M . S . R e l a c i ó n en s u m a q u e d e la t ierra y p o b l a c i ó n 
q u e D . G e r ó n i m o L u i s C a b r e r a ha d e s c u b i e r t o , etc.) 
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rra (mazamorra), que diariamente se sirve en nuestras 
mesas. Los tamales son muy agradables y alimenti
cios. 

Respecto del algarrobo, y las fiestas que bajo sus 
coposas ramas se celebraban, cuenta el indio Peralta, 
del viejo pueblo del Pantano, «que para celebrar la 
fiesta del Chiqui hacían reuniones de hombres y mu-
geres, que se juntaban bajo un algarrobo con varías 
tinajas llenas de aloja...y con la. cabeza de los animales 
que cazaban daban vueltas al rededor del Árbol, en
tonando el canto ó vidala de los indios y chupando 
aloja más y mejor.» Después de la carreras, al triun
fador se premiaba con una huahua ó muñeca de masa. 
Del famoso Chiqui me ocuparé después 

Pasadas las grandes cosechas, el maiz era guarda
do en pirhuas, que hasta hoy son de uso común. El 
cocaví era una comida de maiz tostado. 

Para las cosechas del maiz también tenían lugar 
grandes fiestas. «Cuando se cogían los maises y Se
menteras, dice Herrera, se tenía por costumbre hacer 
un gran sacrificio al Sol, y á todos los dioses en to
dos los Adoratorios...y se hacían ocho dias enteros 
dando gracias por la cosecha, y pidiendo que fuese 
favorable la venidera.» 

Al norte del Tucumán, en lo que es hoy Oran, 
Provincia de Salta, crecía un arroz silvestre, llamado 
quinoa. 

Era, así mismo, buen y nutritivo alimento la miel 
de palo de las abejas, tio-simi, la de huanqucros ó 
alpa-misqui, asi como la de la lechiguana. 

Basta con todo lo dicho sobre la vida calcha-
quí para que nos demos una idea casi completa de ella. 

Al terminar, y después de todo lo escrito, necesa
rio es que que digamos que nuestros indios no eran 
tan salvajes como piensan muchos escritores.A los que 
tales cosas creen, hay que decirles con Peramas, en la 
«Vida de Juan Andreu»: «Euntnuncvani ,ac inpñ cía lis 
enostrae Fhilosophi, etdicant nulla inter Americanos In
dos apparcrepcetatisieljusticiae vestigia. No illis Se-



— 186 — 

mina acqu,rcctiquc desunt,etmens ct ratio sed cultura.... > 
Aunque la cita es larga, no me resisto á transcri

bir de Ambrosetti (1) estos párrafos sobre la vida 
calchaquí. Dicen así: 

«La urna funeraria con su complicado simbolismo: 
la síntesis fria pero elocuente de sus sacrificios hu
manos; la sequía espantosa que asóla al país, la cons
ternación general, el fantasma del hambre cerniéndose 
sóbrela tribu, la voz del augur que reclama la cruel 
ejecución, el Chiqui airado que es necesario conjurar 
ó mejor dicho, cuya maléfica influencia es preciso con
trarrestar con otra; el niño enterrado vivo, colmado de 
dones, después de haberle arrancado la promesa de su 
protección de ultratumba, un nuevo genio tutelar que 
velaría por todos y que imploraría la lluvia tan desea
da, alejando al genio adverso con auxilio de la ser
piente, que profusamente pintada sobre las paredes de 
su ataúd de arcilla, le serviría de égida y era símbolo 
del rayo que adoraban. 

«Los collares de pequeñas piedras redondas, azu
les y perforadas en el centro, regulares y artísticas á 
veces,toscas otras; trabajo paciente del indio, la pa
ciencia en la espera, tan característica en ellos, puesta 
aprueba de nuevo, en holocausto al amor; la india ata
viada con el costoso yraro don, la afección correspon
dida, las ingenuidades del idilio amoroso, entre las bre
ñas y las rocas, los dramas y comedias de la pasión uni
versal, los celos, las envidias, la coquetería femenina, 
todo eso que sedesarrolla dentro del pecho y quesemani-
fiesta generalmente con el lenguaje de los ojos ó la mue
ca hiriente é imperceptible de los labios mordidos ó la 
contracción involuntaria de ciertos músculos de la faz. 

«Otros objetos más pequeños y de menos peso 
nos transportan al hogar, al centro de la familia, y entre 
risas infantiles é ingenuas exclamaciones de placer, 

(r) BOLETÍN D E L I X S T . GKOGRÁF . , T o m . X V I I , n o s . 7, 8, y 9, pags. 
419 y 420. 



grandes besos de cariño y estrechamiento de amor; las 
cabecitas de los pequeños; los padres y las madres ob
sequiando al n iño para hacerlo más bello, siempre más 
y más, para que nadie lo supere, y ese amor hacia los 
pequeños se encuentra á cada paso revisando las co
lecciones, cuando se tropieza con los cántaros, los yu
ros, las vasijas primorosas de tamaño diminuto que la 
alfarera confeccionaba con gusto y adornaba con colo
res y dibujos resaltantes ó dándoles formas de anima
les, mientras fabricaba el grueso stock de la vajilla case
ra, exactamente lo mismo que sucede hoy con muchas 
madres que mientras elaboran sus pastas con harina, se 
entretienen en hacer muñecos de masa para los peque
ños tiranos de sus maternos corazones. 

«Las puntas de flechas de piedras ó de hueso, pri
morosamente talladas, con sus bordes dentados como 
serruchos, elaboradas al calor de la lumbre, con toda fe
rocidad, entre ensueños de gloria y de venganza; las 
heridas horrorosas, las carnes desgarradas, los dolores 
atroces que esas diminutas pero crueles armas produ
cían en el cuerpo de los combatientes, lanzadas con 
violenta fuerza por las tirantes cuerdas de los arcos; y 
luego los muertos rodando por los flancos dé los cerros 
hasta quedar suspendidos sobre el abismo por una roca 
saliente, brindando sus carnes cadavéricas á los famé
licos cóndores, que desde temprano espiaban labatalla. 

«Las partidas de caza; la vicuña traspasada, do
blando sus rodillas y cayendo fulminada con el cuello 
estirado, la charqueada de sus carnes apetecidas, y el 
despojo de su piel lanosa. 

«Los combates singulares con los pumas de las 
ásperas breñas ó con los terribles jaguares de las fal
das boscosas, cuyas pieles vestirían los gefes ó se reto
baban sobre marcos de madera para fonmar sus grandes 
escudos defensivos. 

«El humilde tortero de piedra, hueso ó barro, sim
ple ó adornado con dibujos caprichosos, con su for
ma circular y su agujero en el centro para colocar el 
vastago del huso, otra faz de la vida tranquila: la india 
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hilando con su vellón de lana enrollado en el brazo iz
quierdo, cantando un haravcc, detrás de sus llamas en 
pastoreo, ó alrededor del fuego, mientras el viento de 
las cumbres azotaban la nieve con furia implacable con
tra la pirca de piedra que le servía de resguardo.» 

XXII 

Regia é importante es la apariencia del cóndor an
dino, (1) sobre todo cuando despliega sus alas rene
gridas y ensaya sus vuelos atrevidos; cuando en la ho
ra crepuscular se despide de la tarde, y lanzando graz
nidos roncos se dispone á retornar á su nido de las 
rocas grietadas de la cumbre, donde impacientes le 
aguardan sus polluelos con los picos abiertos, en in
fernal algazara. 

Place por la mañana verle correr, saltando de un 
lado á otro, sobre la falda de la loma, haciendo repeti
dos ensayos, como si quisiera probar la potencia de 
sus alas, para lanzarse á sus atrevidas escursiones de 
acecho á la tierra, cuando su ávida mirada descubre en 
las profundidades de una quebrada estrecha la víctima 
que apetece, y plegando las alas se lanza sobre ella con 
la velocidad y rectitud de la flecha. 

Salvage es el espectáculo que el cóndor nos ofrece 
cuando picotea la res vencida y se vale de sus garras pa
ra devorarla en su festín, al cual asisten decenas de 
invitados. 

El hombre de América, y especialmente el habi
tante de las montañas, no dejará de contemplar absor
to al cóndor, en la tierra ó en el aire, en la falda ó en 
la cumbre, subiendo ó descendiendo, volando ó posado 
en la roca saliente del mogote, haciendo sonar con su 
pico el plumaje de sus alas fatigadas. Y es que, como 
dice tan elocuentemente el autor de la Tradición Nació, 
nal, «el Andes es su cuna, es su t rono, es su pedestal, 

(i) V é a s e F i g . 6 2 d e l A p é n d . 
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es su gloria y será su muerte; ha nacido del mismo im
pulso generador que modeló la montaña, y es como el 
espíritu alado que lleva al firmamento su ambición de al
turas: trasmite á los hombres y al continente, en sus 
acentos siniestros, las revelaciones de sus misterios, 
las voces de sus genios, la palabra de sus génesis cuo
tidianas: el Cóndor es el profeta de la tierra que ar
ranca sus revelaciones desde la cumbre encendida por 
el raj7o.» 

Las aves cantoras llenan de trinos los bosques. El 
cóndor, al revés, no canta. Dentro de su pico está el 
silencio, y cuando al abrirlo busca notas á su garganta, 
en vez de cantos lanza graznidos. 

No toma para el vestido de sus plumas, como las 
otras aves, bellos colores al iris, sino el negro. 

Por eso el poeta americano ha dicho del nativo 
cóndor: 

Su garganta no dá sino graznido, 
Ni en su plumage el Iris se refleja; 
Mas el Pampero al sacudir sus alas, 
Mil armonías hasta Dios eleva, 
Y el sol que brilla en el cénit cercano 
Viste de luz al cisne de la sierra. 

El cóndor es un personage mitológico, que for
zosamente tiene que aparecer en la leyenda délas cum
bres. 

El ave de los Andes ha nacido junto con el hom
bre de la América. Desde lo más elevado del cielo ha 
contemplado con vista perspicaz y escrutadora los mo
vimientos de los pueblos, con su gérmenes de sociali-
dad; ha visto batallar una raza contra otra, disputándo
se el dominio de la tierra, y ha escuchado los primeros 
llantos y las primeras alegrías de vencedores y vencidos; 
han seguido á los ejércitos victoriosos, y se ha encon
trado en sus batallas como testigo impasible, aleteando 
encima de los guerreros, inquieto, alegre, jadeante de 
hambre, esperando que pase el combate para devorar 



á sus anchas curacas y soldados, nobles y plebeyos, co
mo si toda la trágica bacanal fuese preparada para el 
sangriento é implacable convidado; ha visto caer un 
pueblo y alzarse otro, y ha contemplado formárselos 
grandes imperios. 

El ha asistido á las luchas déla conquista y la resis
tencia; ha visto morir á Montezuma y Atahualpa, cho
car ejército con ejército. Y luego cuando ha visto caer 
vencida la raza nativa, de la llanura ó la montaña; cuan
do abajo ya solo miraba en esclavitud al hijo de la 
tierra, desciende, como melancólico, el viejo cóndor á 
pasearse en las rocas de sus Andes. 

Y desde allí contemplaba derramarse 
A sus plantas, el mundo de la América. 

Ya no mirará más al indio tributarle adoración en 
la montaña; no le verá perseguir el venado de la cum
bre, cuyos despojos le servían de alimento; no regala
rán su oido los gritos estridentes de la turba salvage; 
no verá escurrirse en el matorral al hijo de la tierra, ni 
oirá el crugir de arcos, n ie l silvar de flechas, ni el eco 
del hailli. 

Siempre el cóndor será el ave de la leyenda ame
ricana como que siempre un ave obligada ha figurado 
en la leyenda histórica y religiosa de los pueblos, y 
es esta el ave de nuestra América. El ibis es venerado 
por los egipcios; los griegos tienen las águilas de Júpi
ter y los buitres de Prometeo; para Roma son inolvi
dables los gansos del Capitolio y las palomas de Cite-
rea; los israelitas tienen horror á los cuervos fatídicos, 
que devoraban los cuerpos insepultos de los malde
cidos de Jehovah; aletean en la leyenda germánica 
las águilas del Rhin undoso y MIS blancos cisnes, que 
arrastraban sobre la linfa los barcos de sus Eneas 
gentiles; el gallo vigilante dáe l alerta en la historia de 
las Galias; en el orbe cristiano vuela la paloma del 
Espíritu Santo y anida en las murallas grietadas de 
San Pedro ó en los huecos de las peñas del Calvario. 

El cóndor americano no es como el buitre que pi-



— 191 — 

Goteábalas carnes del Titán encadenado, sino, para el 
indio, un nuncio de libertad, de fuerza y de atrevimien
to. 

Las curacas del gran imperio incásico, cuando no 
vestíanla piel del león, encajando su cabeza en la de 
éste, colocábanse á las espaldas las alas abiertas del 
cóndor, en la misma disposición que el de los Andes 
las lleva al volar. Los curacas alados jactábanse de 
descender del cóndor, libres y poderosos como él. 

Refiriéndose al vestido de los curacas, dice Inca 
Garcilaso: «Otras vestían de la manera que pintan los 
ángeles, con grandes alas de un ave que llaman Cun-
tur. Son blancas y negras y tan grandes, que muchas 
han muerto los españoles de catorce y quince pies de 
punta á punta de vuelos, porque se jactan descender y 
haber sido su origen de un Cuntur.» (1) 

Por lo que acabo de referir, patentizado queda que 
nuestro cóndor de los Andes había engendrado su aris
tocracia americana. 

Curioso es por demás lo que en otro pasage nos 
refiere el historiador de los Incas relativo á dos cóndo
res que figuraban en la pintura famosa de tiempo de 
Huiracocha, en la cara de una elevada roca que se en
contraba en uno de los puntos en donde su padre, el 
Inca Yahuar Huacac, paró cuando su retirada del Cuz
co, temeroso de los Chancas, pintura alegórica aquella 
«no menos mordaz contra su padre, que aguda en su 
favor.» 

Es el caso que en el referido peñasco el Inca man
dó pintar dos cóndores, el uno con las alas plegadas 
y la cabeza baja y encogida, como si quisiera buscar 
un refugio ó escondite, mirando hacia el Callasuyo, 
y dando la espalda al Cuzco; el otro cóndor, al re
vés, con las garras abiertas, y en actitud de volar, 
como si intentara ir á hacer alguna presa, mirando 
altivo al Cuzco. «Decían los indios, escribe Garcila-

(I) G a r c i l a s o , Primera Parte de los Comentarios Reales, e l e , E d . 
M a d r i d 1829 Tova.. I I , C a p . X X , p ú g . 490. 
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so, que el un Cuntur figuraba á su padre que se había 
salido huyendo del Cozco, iba á esconderse en el 
Callao, y el otro representaba al Inca Viracocha que 
habia vuelto volando á defender la ciudad.» 

Como manifiesto más antes, el cóndor debe ha
ber sido una de las más altas deidades de nuestro 
Calchaquí, especialmente en la región kakana. si se 
tiene en cuenta los dioses que los nativos adoraban 
y las causas de esta adoración. Baste considerar que 
la serpiente era tenida por Dios, y los motivos de su 
adoración eran su natural fiereza y el terror que ins
pira. 

Motivos hay, entonces, para que el cóndor fuese 
venerado por nuestros naturales, tan supersticiosos y 
adoradores de todo lo que era grande, imponente, es-
traño y sobrenatural. La magestad del cóndor y su 
vistosa apariencia; el enigma de su vida en lo más 
inaccesible de las cumbres; donde rara vez posa su 
planta el hombre; lo impetuoso y rápido de sus vuelos; 
la potencia de sus garras, con las cuales despedaza la 
víctima para saciar su apetito voraz; el alcance de su 
mirada, que le permite ver desde lo más alto lo más 
pequeño que se arrastra sobre la tierra, cuando arquea 
el cuello y clava con avidez sus ojos perspicaces so
bre la llanura; el hecho de ser el ave más grande y po
derosa en su fuerza y en sus vuelos que se conoce en 
la América; todo esto, y mucho más que pudiera de
cirse, nos demuestra claramente que debió ser deidad 
nativa el andino cóndor, y deidad de primera catego
ría. 

Repito que nuestros indios eran tan impresiona
bles como supersticiosos, y adorado por ellos todo lo 
que representaba fuerza, bravura, agilidad, misterio, 
siendo por motivos semejantes endiosadas las fuerzas 
de la naturaleza y los fenómenos de la misma, como el 
trueno y el rayo. El cóndor, por muchos de aquellos 
títulos, y con más que el suri, al que, como dije, se 
miraba con religioso respeto, debió, naturalmente, ser 
divinidad. 
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Recordemos la aseveración del Inca Garcilaso de 
que el cóndor era deidad entre las tribus que habita
ban la gran cordillera. 

Una prueba concluyente de la veneración de los 
calchaquíes al cóndor, es que éste aparece con mucha 
generalidad en los grabados de objetos indígenas, al 
lado de las serpientes veneradas, de muchas cabezas. (1) 

Sin duda que con la civilización quichua, inva
diendo el país, el cóndor habrá descendido á la simple 
categoría de un semi-dios ó deidad de segundo ó ter
cer orden, pues ya hemos visto en páginas anteriores 
hasta qué grado de religiosa consideración tenía el 
cóndor entre las curacas incásicos, al que miraban 
como un real progenitor de ilustre prosapia. 

Pero sea de ello lo que fuere, el cóndor andino 
será siempre un personage de primer orden en la tra
dición de las montañas. Como el ave de Leconte de 
Lisie, el arte ha de hacerle relatar á las generaciones 
el secreto de las razas extinguidas. Su sola apa
riencia, al verle el viajero volar de la llanura á la 
cumbre, trae al instante á la memoria otros tiempos 
gloriosos de nuestra historia nacional. 

Nuestro poeta Andrade, por ejemplo, le ha in
mortalizado en su Nido de Cóndores, haciendo dialo-. 
gar sobre la empresa de la libertad continental al ven
cedor de Chacabucoy al «calvo morador déla montaña,» 
admirándose recíprocamente, pues al pasar el primero, 

El cóndor lo miró, voló del Ande 
A la cresta más alta, repitiendo 
Con estridente grito: ¡este es el grande! 
Y San Martin oyendo, 
Cual si fuera el presagio de la historia, 
Dijo á su vez: mirad! Esa es mi gloria! 

í l j Y o p o s e o en mi c o l e c c i ó n u n a h e r m o s a u r n a funerar ia d e A m a i -
cha c o n d o s h e r m o s o s c ó n d o r e s p i n t a d o s , c o m o d e d iez c e n t í m e t r o s d e 
a l to c a d a u n o . A s í m i s m o , un p e q u e ñ o a m u l e t o - c ó n d o r d e A m b a t o , y 
un p e q u e ñ o v a s o o r n i t o m o r f o , q u e t a m b i é n es un c ó n d o r con a l a s a b i e r 
tas . 
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XXIII 

Hacer la historia de la aventura castellana y sus hé
roes,de la conquista y la resistencia,es entrar en los limi
tes mismos de la historia épica. 

Los grandes héroes castellanos no pueden cobrar 
nervios en las páginas frias é insipidas de la crónica. Ac
tuaron sobre el inmenso escenario de América, y solo 
Va fama puede dar á los vientos sus hazañas. 
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Desaparecidos los héroes de la aventura; alejados 
de nosotros por la distancia de tres siglos; desmenuzados 
sus huesos en sus tumbas, sus figuras gigantes, lejos de 
sepultarse en el olvido, han crecido con la tradición y 
la leyenda. 

Muchos nombres individualmente, se han perdido 
ú olvidado; pero no es por la ingratitud histórica, sino 
porque han desaparecido interesantísimos manuscritos 
en los cuales e:tán relatadas sus hazañas. Cortés, Piza-
rro, Valdivia, Alonso de Mercado y Villacorta, de un la
do, y del otro Montezuma, Guatimozin, Atahualpa, Lau
taro, Juan de Calchaquí, representan á las dos razas ge
niales, luchando brazo á brazo, dando á la una y la otra 
lugar á páginas luminosas en la historia. 

Pasma, verdaderamente, contemplar á España con
quistando este Continente. Sus guerreros, ora cruzan 
la llanura, atraviesan la selva ó trepan la montaña inac
cesible; muchas veces cruzan desiertos y ríos, desnu
dos, con hambre, con sed, luchando con la naturaleza, 
con la inclemencia del suelo y del tiempo, con las fie
ras, con los salvages,con la muerte, como aquellos 
compañeros de D. Gonzalo, que, salidos del Perú, lle
gan á las cercanias de Quito, después de una travesía 
tan inútil como penosa; en todo esto, y mucho más, 
sobra para darse uno cuenta de la temeridad de la aven
turas de esos Eneas de la tierra. 

«Contemplados,como dice el autor de La Tradicóiu 
nacional, á través dé la enorme distancia de los tiem
pos, y cuando aún hoy día el desierto ños resiste con 
su salvaje heroísmo, esas figuras se agitan, se rodean 
de aureolas sobrenaturales, y la pasión las levanta al 
nivel de los héroes. Muchos de ellos cayeron en el abis
mo que sondeaban, y la naturaleza no cedió su domi
nio sin cobrar su tributo de sangre: Capitanes exfor
zados, corazones magnánimos resplandecieron con luz 
intensa en aquellos anales trágicos, ya pereciendo en 
manos de las tribus sanginarias, ya bajo el golpe de la 
traicionó del odio de sus mismos compañeros de ar
mas. Es que, cuando el hombre se siente aislado de 
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sus semejantes, y en presencia de lo infinito, de lo des
conocido, de la muerte misma, parece hallarse arras
trado á las alturas excelsas de la virtud, ó á los abismos 
mas hondos de la maldad; la soledad le devora, y el 
hombre se defiende; é inmolar á su« semejantes es 
también por desgracia, en esos momentos de solemne 
desesperación un medio de defensa. El sacrificio hu
mano lia sido en la infancia del mundo un medio de 
aplacar las iras de Dios y de la fatalidad, y el hom
bre abandonado en frente de la muerte, se cree des
ligado de los vínculos humanos, y es una fiera en el 
paroxismo del terror, ó es Dios en la exaltación del 
entusiasmo.» 

Quien se lanzaba a t an ardua empre;a era España, 
que necesitaba de aventuras y de combates después 
de tanto siglo de abatimiento y dominación, abriendo 
horizontes; nuevos á la historia, como á la ciencia, como 
al arte, 

Los valerosos hidalgos de Castilla han provoca
do grandes escenas. Sedientos de aventura, y más 
aún de oro, apenas pisaban el suelo americano pedían 
conquistas al rey, á los virreyes, á los presidentes, á 
los oidores; demandánles provisiones que les garan
tiesen la legitimidad y derechos de la conquista que 
iban á emprender. Después de la concesión, que 
llegaba del muy noble y valeroso hidalgo, éste con
trataba aventureros de la plebe, ofreciéndoles pin
güe parte del botin, de las tierras, de las minas, 
porque esta América se había convertido de la tarde 
á la mañana en la piedra filosofal de la riqueza, á 
tal grado, que á veces causa risa leer en los cronis
tas el entusiasmo con que describen la abundancia 
de oro de algunos países, todo lo más imaginario, 
por cierto. A propósito, es de recordar de aquel 
español á quien el Inca llevó con los ojos vendados 
á conocer sus riquezas, al que, después de mucho 
andar, sacó la venda, quedando estupefacto al en
contrarse en un inmenso salón de oro macizo, soste
nido por pilares de plata, lleno de objetos de oro, 
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de los que onda uno podía constituir la fortuna de 
un pueblo, todo infinitamente más rico que la mara
villosa descripción que hace Marco Polo del palacio 
del gran Khan, así comí los do Camballi. Escusado 
es decir que el español éste debió haber sido andaluz. 
Garcilaso, así mismo, se complace grandemente en 
exagerar las riquezas de sus predecesores, haciéndolo 
así en cuatro capítulos seguidos, refiriéndonos, entre 
otras cosas, que de un solo cerro del Perú se había 
llevado á España, hasta el año mil seiscientos 
doscientos millones de pesos en plata, quedando para 
conducirse más de cien millones; que en una sola ar
mada «trajeron en otra del Perú veinticinco millones 
de pesos de plata y oro.» Es verdad que el buen 
Garcilaso, después de su entusiasmo por las riquezas 
que describe con labia fecundísima, laméntase de la 
abundancia de oro por los males que acarreó, pues 
esas riquezas, según él «no han aumentado las cosas 
necesarias para la vida humana (que son, el comer) ' 
el vestir, por ende provechosas) sino encarecídola y 
amugerado los hombres en las fuerzas del entendi
miento y en sus trages, y hábitos y costumbres...» 

Entre estas famosas expediciones, por lo que á no
sotros toca de cerca, hay que recordar en primer térmi
no de la de Diego de Almagro en 1535 y 1536, tan cé
lebre por la temeridad de la aventura y el tamaño de 
los desastres, siendo ella una prueba tangible de cuanto 
era capaz el arrojo castellano. 

No menos lo fué la conquista concedida á don Pe
dro de Valdivia, después del fracaso de Almagro, sien
do oportuno transcribir un párrafo de carta de este 
Adelantado al emperador Carlos V, el que nos suminis
tra una idea exacta de los sufrimientos y penurias sin 
cuento del aventurero castellano lanzándose por tier
ras desconocidas, desiertos inmensos y montañas fra
gosas. «Los trabajos déla guerra, invictísimo César, 
decía el Adelantado desde la Serena en Setiembre de 
de 1545, puédenlos pasar los hombres, porque l o o r e s 
al soldado morir peleando; pero los de la hambre con-
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currieron con ellos, para los sufrir mas que hombres 
han de ser; pues tales se han mostrado los vasallos de 
V. M. en ambos, debajo de mi protección, y yo d é l a 
de Dios y de V. M., por sustentarle esta tierra. Y has
ta el último año destos tres que nos simentamos muy 
bien, y tuvimos hasta comida, pasamos los dos prime
ros c o n extrema necesidad, y tanta que no la podría si
gnificar; y á muchos de los cristianos les era forzoso ir 
un dia á cavar cebolletas para se sustentar aquel y 
otros dos, y acabadas aquellas tornaba á lo mesmo, y 
á las piezas todas, nuestros servicio y hijos con esto se 
mantenían, y carne no había ninguna; y el cristiano que 
alcanzaba cincuenta granos de maiz cada dia, no se te
nia en poco, y el que tenia un puño de trigo no lo mo
lía para sacar el salvado.» 

Lo cierto es que con todos estos sufrimientos los 
subditos del monarca español delataban su imperio, 
confirmándose lo que Pedro Martyr escribía en 1494 á 
Pompinio Loetus: «España está extendiendo sus alas, 
aumentando su historia, dilatando su nombre y gloria 
hasta los antípodas.» 

La sola lectura del párrafo transcrito de Valdivia 
es capaz de helar la sangre del más intrépido y valero
s o , y ¿á qué recordar, para abundar en tristes detalles, 
de mil y mil aventuras más infortunada* y trágicas con 
funestos desenlaces, en que la muerte sin tormentos 
es el mejor de sus fines? ¿á qué recordar, por ejemplo, 
de aquel infeliz aventurero que vivió año.-, y años aban
donado y mísero en una de esas islas de Chile, quién lle
gó á pasmarse de terror el dia en que se le apareció 
otro hombre que hablaba el castellano, que él ya iba 
olvidando, desgraciado Robinson de la avaricia caste
llana? ¿y la excursión de los Césares, de los cuatro 
solos aventureros que tienen la osadía sin nombre de 
cruzar el continente del Atlántico al Pací^co, por en
tre centenares de tribus, llegando en 1529 á nuestro 
Calchaqui, y siguiendo lejos de su camino hasta cerca 
de Magallanes, atraídos por la fabulosas riquezas del 
Rey Blanco ? 
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Pero basta de ejemplos, olvidándomedc intento de 
Cortés y Pizarro, porque nada casi tienen que hacer 
con nosotros. 

Y en medio de todo no debe, no puede olvidarse 
que la avaricia, en unión á la aventura, son los factores, 
más que aguijones de la conquista de la mitad del mun
do. 

La Cruz es el protesto, porque tras el predicador 
de amor y de fraternidad aparecen el guerrero que ro
ba y despoja, y el encomendero que disfraza la ser
vidumbre bestial con el nombre de encomienda. Peí-
más buena voluntad que tenga el pobre fraile, el sol
dado al partir en el buque velero no ha cosido en balde 
su bolsa, que lleva colgada al cuello, juntamente con 
un relicario de huesos de santos, ó un escapulario con 
el busto de María Santísima. El fraile predica, y el 
aventurero mata; los dos mutuamente se complemen
tan y hacen la conquista. 

De todos modos la obra de la conquista es uno de 
los clásicos hechos del valor y del heroísmo humanos; 
y por más que la codicia fuese el móvil, la religión el 
cristiano pretesto, y el oro la aspiración de reyes, y pre
lados, y capitanes, soldados, y plebeyos, y chusma, 
España es y será en todos los siglos la gloriosa con
quistadora de las Américas, y su nombre de época en 
época crecerá como el de los héroes con los tiempos; 
y la madre raza, con su falange de aventureros ambicio
sos, avaros, hipócritas, y todo lo que se quiera, apa
recerá en la historia tan heroica como Grecia, tan cons-
tant - como Cartago, tan soberbiamente guerrera co
mo Roma. Lo que quizá fuere un crimen se trasforma-
rá en virtud; oro fundido se volverá la piedra, y con 
el acero homicida de las espadas se fabricará la Cruz. 

XXIV 

Tanto como el héroe de la espada, el soldado 
de la cruz desempeña su papel de primer actor en la 
historia de la conquista. Su figura se impone y pasa 
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á la tradición mística y heroica orlada por la doble 
gloria de haber sido elemento civilizador y de haber 
tomado parte en la acción, sin más armas que la cruz, 
predicando la humanidad y la piedad, y conteniendo 
el furor de la gente de guerra. 

En la epopeya americana la personalidad augusta 
del fraile tiene forzosamente que destacarse, no con 
colores rojos y espresivos, sino con suaves tintes y 
contornos; pero, al fin y al cabo, ha de mostrarse allí 
al lado del guerrero indio y aventurero castellano 
con el Evangelio en la diestra. 

Pintar al guerrero y olvidar al misionero es no 
comprender la dualidad necesaria que ha hecho la 
conquista, dualidad absurda de la guerra y la religión, 
de la espada y de la cruz, pero la sola que pudo do
mar y subyugar un mundo. 

El guerrero castellano no cruza solo el suelo de 
la América, acompañado de arcabuceros; al lado suyo 
viene el fraile ayudándole y animándole á la con
quista, para anonadar al gentilismo una vez que haya 
pasado la batalla. Aunque el fraile no haya tenido 
ocasión de acompañar al guerrero, el Rey ó la Au
diencia, cuando decretan una conquista, comprometen 
al misionero á que se vuelva aventurero á la par del 
conquistador. El rey, aunque no sea religioso, quiere 
un divino pretesto para santificar la obra de la con
quista, pues nada había tan santo como imponer por 
la armas á las conciencias, quemar brujas y descuar
tizar hereges en el potro. El rey sombrío y pérfido, el 
personage tétrico del drama de Schiller, llamaría in
sensato á quién le hubiese observado cuando entrega
ra el puñal al viejo inquisidor para que lo clavara en el 
pecho del noble iniciado del marqués de Passa. So
bre la autoridad de cortes y audiencias está el Santo 
Oficio. Una frase hiriente del Papa corta más que la 
tajante espada de Carlos V. Felipe II es la Inquisición dé 
carne humana. 

Así se explica cómo los católicos monarcas lleva
sen á cabo la conquista de América por la fé y para la 



fé,' y ordenasen á los guerreros que hicieran compa
ñeros y consejeros suyos al fraile. 

Desde D. Alonso X de Castilla, en cualquiera em
presa bélica el fraile acompañaba al guerrero, porque 
su presencia infundían fé y aliento, y era un nuncio de 
victorias; á más de eso, el fraile, que siempre sabía lo 
que ignoraban, iba de cronista encargado «dé las his
torias de los grandes hechos de armas que los otros 
fecieran.» 

En la conquista de América, verificada á sangre.y 
fuego, el rey se disculpa con el fraile,el fraile con Dio s, 
y el guerrero con unos y otros. El misionero pisa la 
tierra americana con el propósito de santificar la con
quista sangrienta que S. M. ordena. En cada una jor
nada predica á los soldados que es empresa cristiana 
vencer a las tribus, someterlas, subyugarlas, á fin de 
que, una vez maniatadas, sean iniciadas é Instruidas en 
los misterios de la religión del crucificado. Muchas 
veces no hace caso de la sangre que se ha derramado á 
torrentes, ni de los cadáveres, ni del incendio: todo 
esto no será para él más que un prólogo lamentable: 
después viene la primera lección: «En el principio 
creó Dios el cielo y la tierra.» Así inició á Atahualpa 
e l P . Fray Vicente de Valverde,en la nueva religión. 

El guerrero, «ásu vez, disculpa su avaricia, secun
dando los santos propósitos del misionero, después de 
escuchar los relatos fabulosos que se hacen de los di
versos paises no concedidos aún á ningún conquista
dor. Soñando en que el oro puede ser recogido á pu
ñados en esa tierra de promisiones, demanda á S. M. que 
le conceda emprender la obra piadosa de subyugar 
ese pais, para sacarlo de las tinieblas de la idolatría y 
librarlo del imperio del demonio. El fraile aplaude y 
el rey concede. A veces el humilde sacerdote es el so
cio capitalista de la empresa: ¿quién no conoce las 
cláusulas del contrato famoso de Francisco Pizarro y 
no sabe que un religioso alargó su bolsa á D . Pedro de 
Valdivia, quien hace la conquista «por servir á Dios y 
áS.M.?» 



Es de advertir, después de lo dicho, que no hay 
piadosos conquistadores para países estériles y pobres, 
ni que son gentiles las tribus que los habitan, ni que 
el Evangelio tiene que hacer por esos mundos. La 
fé va donde hay oro á puñados, y la cruz se clava allí 
donde se ha encontrado la primera huaca. En la tra
vesía que hace el guerrero, trata de evitar combates 
con las tribus pobres, y se ensaña por Dios y S . M. con 
las tribus opulentas. Batalla con éstas, véncelas, y 
después que las ha vencido interroga al indio rendido 
dónde está el mineral, el tesoro del cacique, la huaca 
del guerrero, y si se convence que el indio nada sabe 
de oro, vuélvele de nuevo su libertad, sin demandarle 
siquiera que haga una reverencia á la cruz que el mi
sionero ha tenido en sus manos durante la indagación 
profana. Si el tesoro se encuentra, el guerrero le
vanta su tienda, y el primero que penetra á ella es el 
misionero, y después el viejo cacique, á quién se fuer
za abjurar de sus dioses nativos, á oir el relato de 
aquel, y á recibir el agua del bautismo. 

Así se explica cómo se demandara tantos misione
ros para la conquista del Perú, donde los conquista
dores antes que nada, saquean el tesoro del Inca y el 
futí-huasi; asi se esplicacómo se emprendiera la con
quista del Tucumán, por lo fabuloso de las riquezas 
de esta apartada provincia con su Famatina de oro y 
su Trapalanda encantado, aunque buen chasco se lle
varon por estos mundos los piadosos conquistadores. 

El fraile, mientras tanto, no quiere oro. Quiere 
solo hacer del mundo nuevo el pedestal inconmovi
ble de su dominación, que los piadosos é incautos 
monarcas fomentan con estudiado celo; quiere apo
derarse del siglo, avasallarlo, rendirlo á sus pies, y 
entregarlo con toda su historia maniatado al rey-pon
tífice. Por eso, fraile y guerrero, cruz y espada, que 
se repudian y que se odian, sedan beso de ángel. El 
fraile oculta sus proyectos de universal dominación 
bajo su hábito. No predica contra la avaricia, sino que 
la fomenta, porque comprende que el conquistador 
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sin ese cebo, no hará la obra premeditada de antema
no. Cuanto mas minas más gentiles, cuanto más gen
tiles más convertidos. 

Para acentuar más su prestigio y llevar á cabo su 
obra con más acierto, el misionero interviene siem
pre en las reyertas de los ambiciosos conquistadores, 
en el reparto equitativo de las riquezas, en el gobier
no y en la decisión de los actos civiles y políticos de 
los magistrados, de modo que el consejero concluye 
siendojuez, cuando no arbitro supremo. 

Para el indio el misionero es el único protector, des
de el dia en que cayó vencido en el campo de batalla 
hasta el dia en que muere, postrado de fatiga, en el ser
vicio de las encomiendas del amo cruel é inhumano. 

Al terminar la batalla, cuando la soldadesca, ebria 
de sangre, se lanza á la cobarde carnicería, el buen 
misionero interpónese, clama por el indio vencido, 
impreca al verdugo ó llora á sus plantas, y el guerrero 
guarda su ira para otra ocasión, y envaina el cuchillo 
homicida: el misionero ha salvado á los vencidos, quie
nes clavan sus ojos inquietos} 7 huraños en su faz se
rena y humilde, y k aquella mirada de ansiedad y de 
gratitud el misionero contesta con una sonrisa cari
ñosa 

Basta recordar estos solos actos de los valerosos 
soldados de la cruz para que nosotros los que escribi
mos historia y sabemos de sus hechos gloriosos, tribu
temos un recuerdo al fraile de las misiones, ya que to
do se ha vuelto ingratitud y olvido para él, el único 
que habló de humanidad en América y que difundió el 
cristianismo, destronando los viejos ídolos. 

El misionero ha sido el elemento civilizador dei 
continente. Los aventureros no eran sino un rebaño 
de avaros. Todo se dice cuando se recuerda que el 
gran Francisco Pizarro era analfabeto, y que su igno
rancia, más que nada, fué lo que decidió la muerte de 
Atahualpa, cuando el Inca cometió la imprudencia de 
re i rdelgefe , que no sabia leer una palabra que sus 
soldados escribían. 
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Esto mismo explícala crueldad castellana, no t an 
solo con los indios, sino entre si mismo, pues que el 
más fútil pretesto decidía ejecuciones capitales, tan 
bárbaras como injustas. El misionero tenia que in
tervenir diariamente, evitar esas crueldades y atenuar 
el rigor de las luchas, de la ambición y la avaricia. Si 
no son los misioneros, por ejemplo, en 1551 se matan 
en Barco los castellanos por las rivalidades ambiciosas 
entre Prado, el conquis tador^ Villagra,el enviado de D. 
Pedro de Valdivia. 

Entre estos nobles y humanitarios misioneros de 
nuestro Tucumán recuerdo del célebre P. Alonso de 
Barcena, quién acompañado del gobernador Velasco á 
la pacificación del Calchaqui, evitó matanzas estériles}' 
sin cuenta, aún cuando no predicó el evangelio «por
que entre el estruendo délas armas se dejan oír mal en 
ánimo agrestes y salvages las verdades católicas.» En 
k sublevación de 1593 el jesuíta Gaspar de Monroy 
arrebató centenares de víctimas á la crueldad castella
na con su palabra apostólica; después de captarse el áni
mo de los caciquesPiltffico y Telui. El P. Hurtado con
tuvo en mucho al general Luis de Cabrera cuando el 
gran alzamiento, evitando crueldades y sacrificios es
tériles. Los padres Eugenio de Sancho, Juan de León 
y Hernando de Torre-blanca, este último especialmente, 
desempeñaron, asi mismo brillante papel en la con
quista. 

El misionero en América es un verdadero héroe. 
Sus peregrinaciones éntrelas tribus nativas son mas fa
mosas que las de los evangelistas de la Tebaida, la Ca
lías y las Gemianía. 

Hermosísimas son las frases que Estrada, en su 
«República Guaraní,» ha dedicado al misionero, pintan
do su austeridad y sus sacrificios. 

Hay que recordar de muchos nobles misioneros 
sacrificados por la saña de los hijos de la tierra. Nues
tros calchaquíes no eran hombres flexibles á la confian
za, y más de un misionero ha sido muerto cruelmente 
en el instante mismo en que comenzaba á predicar el 
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amor y la misericordia. Si no recuerdo mal, en el ya ci
tado año de 1595 fué sacrificado por los calchaquíes el 
primero délos misioneros, dando lugar esteacto de im
piedad salvage á que les llevase la guerra el goberna
dor don Pedro de Mercado Peñaloza. 

En 1627, al comenzar el alzamientos general, el 
mercedario Fray Antonio Toríno, de la misión de los 
afiles de la Rioja, fué igualmente sacrificado por los 
indios sublevados, entregados á la idolatría. Es ver
daderamente salvage y horrorizante el martirio que 
dieron al buen fraile. «Le llevaron á un algarrobo 
cercano que persevera hasta hoy. dice Lozano, y le 
desnudaron de su sagrado hábito, luego le colgaron, y 
vivo le fueron cortando miembro por miembro, ponien
do debajo el hábito para que en él cayese la sangre que 
recogían para sus supersticiones. Toleró constante el 
religioso, añade, esta inhumana crueldad, hasta entre
gar á fuerza del dolor su dichoso espíritu en manos del 
Criador.» 

El sacrificio posterior del infeliz Fray Pablo, 
cuando despreciando todo peligro imploraba paz y 
concordia, de los rabiosos capayanes, fué igualmente 
bárbaro y salvage. «Echaron mano de él, dice el cro
nista sin respetar á derecho de gentes, y le dijeron ha-
bia de pagar él por todos los españoles la osadía de pro
ponerles aquellas razones y quererles sujetar al aborre
cido dominio, y pasando de las palabras á las obras lo 
despojaron de sus hábitos y desnudado le colgaron de 
un sauce Allí, añade, hecho blanco de sus iras le cu
brieron todo de saetas que parecía un herizo, tocando 
al mismo tiempo sus pingónos y cornetas con grande 
algazara, en señal de victoria.» 

«La predicación del Evangelio en la América, dice 
un escritorcontemporáneo, refiriéndose á los misione
ros, reviste todos los caracteres de una leyenda de mar
tirios, digna de ser perpetuada, no ya solo por los ana
les de la Iglesia, sino por la musa profana que encon
traría en ella asuntos de vivo, palpitante interés, de 
asombros, de sorpresas y de efectos admirables, en la 



evolución operada dentro de unos espíritus en infancia, 
inclinados á seguir los impulsos repentinos de la fasci
nación y de temor.» 

Es preciso explicarnos bien cómo los misioneros 
podían internarse solos á las selvas en que las tribus 
vivían, y cómo podían realizar su conquista evangéli
ca sin perecer en manos de los salvages, que odiaban 
mortalmente á los enemigos de su raza. Es necesa
rio, antes que nada, tener en cuenta que los indios, 
conocedores por larga experiencia ó por los relatos 
de los prisioneros escapados, que entre los castella
nos los hombres de largo hábito, que llevaban la cruz 
en la mano, no eran crueles, ni avaros, sino sus pro
tectores y cariñosos hermanos, no profesan odio al
guno á los misioneros; y si á veces se ensañaban 
contra los misioneros era por vengarse de la gente 
guerrera, por represalias ó por desconfianzas, como 
si pensasen que eran espías. El hecho mismo de ir 
solos, cou la cruz, sin arma alguna, y demandar hu
mildemente hospedaje, y hablarles de amor, alha-
gándolos, haciéndoles obsequios, preparados de an
temano para los caciques y grandes de la corte, to
cándoles música, entonando canciones, todo esto 
despertaba confianza y simpatía hacia el recién lle
gado. El P . Juan de Andreu, en su predicación á 
los hiles, alhagaba á los indios con regalos de géne
ros y objetos que de antemano sabían que eran apre
ciados por ellos; refiriéndose Peramas á este medio 
de catequizar infieles, dice: «Estas cosas no las apro
bará tal vez algún descontentadizo, dirá luego pues, 
no era aquello obra de la divina gracia y de una vo
cación celeste, por cuyo medio se atraían los indios 
a l a fé, sino déla naturaleza y la codicia,» «Sea así, 
añade, en buena hora; los bárbaros tenian el lucro 
en vista; ello era sin embargo la ocasión para que 
prestasen luego un oido fácil á las cosas de la fé; 
cómo aquella Cananea que para la cura de su hija 
se acercó á Cristo, y ella misma después fué en se
guimiento de la verdad, y vino á ser devotísima del 
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Señor, y aún el mismo Cristo en el desierto, no solo 
una vez dio de comer a l a s turbas, y habiéndose har
tado les reprochó después aquello...» 

Vaha y auxiliaba mucho á los buenos misioneros 
la singular protección que les prestaban los guerreros 
castellanos, interesados más que nadie en la pacifica
ción tranquila de las tribus, contra las cuales de este 
modo no tenían que exponer su vida; y si habia que 
guerrear, útilísima era también la intervención de los 
misioneros, única embajada que admitían las turbu
lentas tribus, que más de una vez se rendían á su con
sejo. Si la embajada no daba resultado, después de la 
victoria tenia el fraile la alta misión de consolidarla 
obra de la conquista, iniciando á los vencidos en la re
ligión cristiana, y haciéndoles ver los peligros á que 
se exponían declarando la guerra á un monarca tan 
poderoso como el suyo, que se valía del rayo y del 
trueno, sus propias divinidades, para abatir á sus ad
versarios. El indio notaba que los rigores del con
quistador se calmaban desde su iniciación en el 
nuevo culto; que sentía esperanza y resignación en 
el alma, y por lo mismo creía firmemente en la pro
tección del Dios compasivo de los cristianos desde el 
dia en que recibió el agua del bautismo, y aceptaba 
con la mayor sinceridad aquello que el P . Antonio 
Machón i escribe en su Dia Virgine ó Sábado Maria
no, refiriéndose á la protección especial de María 
Santísima hacia el indio: «Trae un pobre Indio, di
ce, nuevo Crist iano, pendienta del cuello las cuen
tas del Santísimo Rosario de María, y no osa el espíritu 
infernal no solo tocar su cuerpo, pero ni aún acercár
sele.» De aquí que la devoción á María fuese tan 
grande como ferviente. 

Lo que dificultaba mucho la obra de los misione
ros castellanos eran los ejemplos de barbarie y deim-
piedan que la soldadesca, creyente en la fé , daban á los 
indios, quienes, por consiguiente, deberían descon
fiar de la realidad práctica de la nueva doctrina. No 
comprendían los pobre indios cómo esa religión fuese 
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de amor y de consuelo cuando los cristianos mismos 
se entregaban al saqueo, á la matanza, a la violación 
de sus hijas, y sin embargo se predicase la excelen
cia del nuevo culto por los mismos que le burlaban 
y escarnecían en sus bases fundamentales. «La ex
periencia ha mostrado en la conquista de las Indias 
dice el P . Lozano que la falta de buenos ejemplos 
en los cristianos, ha sido el mayor estorbo de la 
conversión de los indios, que juzgaban nuestra ley 
por menos santa, porque notaban las costumbres es
tragadas de sus profesores, aunque no se puede ne
gar que fueran de ^ s menos malos estos soldados 
(los de Nuñez de Prado), cuyo celo debemos siempre 
alabar. Los misioneros mismos tenían que criticar á sus 
compatriotas ante los indios, á quienes aseguraban que 
habia castellanos mucho más buenos,} 7 que los guer
reros eran generalmente hombres malos, acostumbra
dos c m o estaban á dar muerte al adversario. Para in
fundirles más esta convicción, ellos mostraban una 
conducta ejemplar y piadosa, y exigían humanidad al 
gefedela conquista para cuando ellos la demandaran, 
á fin de que los indios viesen que en sus manos estaba 
contrarestar la barbarie castellana. Cuando plantaban 
la cruz en las misiones decían á los indios que los cas
tellanos perdonaban cualquier delito, siempre que se 
abrazasen á ella ó se acogiesen á su peana, y obliga
ban á los castellanos todas las mañanas y todas las no
ches á que rezasen contritos, doblando la rodilla delan
te del símbolo de redención. 

El gobernador ó gefe de las tropas era forzado por 
los misioneros á ser más prudente y humano que sus 
soldados, y muchas veces aquellos han auxiliado con 
decisión y piedad la obra de los héroes del Evangelio. 
Nuñez de Prado es uno de ellos, quien por eso ha sido 
objeto de tantos elogios departe de los religiosos cro
nistas. Del mismo modo, Juan Pérez de Zurita, des
pués de vencer á los indios de Catamarca, á diaguitas y 
famatinas, que miraron de reojo las fundaciones estra
tégicas del general castellano, entregó los reducidos á 
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los misioneros. Otro tanto hizo Aguirre en su segun
do gobierno de 15ó4, cuando encontrándose en serios 
aprietos, atribuye á un milrgro del cielo la oportuna 
llegada del capitán Medina, conductor de refuerzos, 
con los cuales se salva de una muerte segura, ordenan
do por ello gracias al Eterno, postrado de rodillas junta
mente con todo el ejército vencedor. Prestaron, asi 
mismo, decidida protección á los misioneros de Calcha
quí, los gobernadores Avendaño y Figueroa, después 
del gran alzamiento, como igualmente el gobernador 
Negreteen 1650, quién tanto hizo por la conversión de 
Calchaquí. 

Verificada la conquista 3'pacificada la tierra, los re
ligiosos comenzaban por echarlos cimientos del. tem
plo y establecer misiones, como las que fundaron en 
Calchacuí. En las misiones, á semejanza de lo que pa
saba en la República Guaraní se establecía la vida ca
si comunal. El religioso ordenaba 3' el indio obedecía, 
como impulsado por el instinto ciego. En el templo se 
instruía al hijo de la tierra en el viejo testamento y los 
misterios del Evangelio, después de haberle bautizado, 
desde cacique de tribu abajo. El Obispo Maldonado 
en persona, en 1645, llega al fuerte del Pantano á 
promover estas predicaciones, acompañado de padres 
jesuítas, levantando rústicas iglesias de paja en los pue
blos,} ' por pocas S. 1., juntamente con los acompa
ñantes, perecen á manos de los indios, no sin haber 
quedado en el campo el gefe de su escolta, el bravo mi
litar y famoso quichuista, capitán Calderón. 

Cada una de las misionos estaban amparadas por 
un santo, objeto especial de veneración de parte dé los 
indios. 

Es de advertir que los religiosos del Tucumán te
nían sus santos protectores no solo para sus misiones, 
pues habia santos contra !as pestes, contra las inunda
ciones, contra la langosta, contra los rayos, contra la 
ceguera, siendo estos: los santos Fabián y Sebastian, 
San Gregorio Taumaturgo, San Gregorio Evangelista, 
Sta. Bárbara y Sta. Lucia. El apóstol Santiago era el 



patrón general de la Provincia. 
Pacificadas las belicosas tribus, y cuando las misio

nes prosperaban, las religiosas conforme lo aconsejó 
D. Alonso X. de Castilla, ocupábanse de todo lo relati
vo a l a historia del pais, de las antigüedades, de las len
guas, de la vida de las tribus, de la política de los go
biernos coloniales. La historia debe el más cumplido 
voto de gratitud á todos esos laboriosos y pacientes 
misioneros, que la han salvado de una muerte segura. 

El P. jesuíta Diego de Lezana es el investigador 
de las antigüedades del Tucumán; y sobre todos los te
ma-, heroicos, religiosos, políticos, sociales, hechos, co
sas y lenguas nativas, hánse ocupado con singular ahin
co é ilustración los padres Lozano, Techo, Guevara, 
Fernandez, Torres Rubio, González, Dávila, Ramón, 
Rivera, Guillermos, Juan de Puga, Torreblanca, Maldo-
nado, etc., en libros, folletos, crónicas, relaciones ó 
cartas, 

Cumpliendo con el generoso pedido del general 
Mitre, apunto el nombre del padre Machoni, misionero 
de los lules 37 sabio poseedor de las lenguas nativas, de 
quién el ilustre publicista argentino dice: «Misionero 
apostólico en los desiertos del Chaco, consejero espi
ritual y aún temporal de uno de los más famosos go
bernadores, fundador de dos colonias en la frontera 
de Salta, educador de la juventud de Córdoba, filólo
go en una de nuestras lengnas indígenas, editor de un 
libro interesante sobre historia y geografía del Rio de la 
Plata, y autor de varias obras sobre la misma materia 
que con este pais se relacionan, tales son sus títulos á 
la estimación de la posteridad.» 

Es el P . Machoni el autor de aquella famosa frase 
que condensa la historia de toda la labor de su vida. 
«Traigan otros de las Indias oro y plata, que \ T omás 
contento vengo á Europa y más satisfecho, traigo el oro 
de mis versos y la riqueza de mi historia.» 

Escribir sobre los misioneros y olvidar el nombre 
del venerable é inmortal Francisco Solano, escomo su
primir los matices en el cuadro y la justicia en la Iris-



toria. La figura de este fraile ilustre compendia la mi
sión del religioso en América. El humilde y peregri
no misionero, quehabia predicado la religión de Cristo 
á los hiles, dirijióse al Tucumán con el propósito de 
continuar su obra santa, iniciando á nuestras tribus en 
la religión del crucificado. 

Hablando Lozano de los beneficios que recibió Ra
mírez de Velasco, dice que fueron dos; la llegada de los 
jesuítas y la visita del Apóstol Francisco Solano. He 
aqui como se expresa respecto de este segundo bene
ficio: «Fué dice, que viniese áella (la Provincia) aquel 
prodijiosísimo apóstol San Francisco Solano que ilus
tró todas sus ciudades con su celestial predicación; 
pues predicó á los hiles y otras naciones, obró grandes 
milagros, convirtió gran número de infieles y ejercitó 
celosísimo su oficio de doctrinero en los pueblos de 
la Magdalena y de Socotania, donde abrió aquella fuen
te tan copiosa que bastaba para hacer correr dos mo
linos que se conservaba con el nombre de San Francis
co Sola no hasta el año 1G70, según escribe su maravi
llosa vida, frayTiburcio Navarro.» 

El nombre de Solano llegó áse r famosísimo en la 
Provincia; después, en tiempo del gobernador Figue-
roa, cuando el rio Dulce inundó á Santiago del Estero, 
salvándose únicamente su iglesia, el nombre del ilustre 
fraile fué recordado como el del profeta, pues su talen
to habia predicho la inundación del rio Dulce, causa 
la cual en otra época determinó que la iglesia del con
vento de franciscanos se trabajase, no mirando al cen
tro de la ciudad, que luego se ia inundada, sino hacia 
la parte donde la población debería desarrollarse. «Co
nocíase ahora, dice la crónica recordando esta predic
ción, cuan anticipadamente penetró con la luz celestial, 
los tiempos futuros, pues con esta desgracia del río se 
poblóla ciudad, por donde el santo sesenta años antes 
predijo, y sirvió este prodijio para aumentar la devo
ción con aquel portentoso apóstol del Perú.... 

La mística unción de aquellos buenos tiempos ha
cia á los santos de la corte celestial toman una partici-
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pación directa en la obra de la conquista. En más de 
una ocasión ellos se han aparecido, y dando aliento á 
los guerreros castellanos é infundido pavor á los na
turales. Quién inventase tantas cosas maravillosas, 
no se sabe; pero ello es que los cronistas nos relatan, 
como cosa muy cierta, algo que se parece á la inter
vención de las olímpicas deidades en la guerra de 
íllión. Esos milagros y apariciones, dada la época, han 
tenido que ser hijos necesarios del espíritu místico 
exaltado y de la buena fé, que tenían que dar formas á 
seres sobrenaturales en los combates de raza á r aza ) ' 
de creencia á creencia, y,dificilmente, comenzando por 
Blas Valera, Cieza, Montesino, Acosta y Garcilaso, se 
ha de dar con un historiador que no atribuya á la divi
nidad la conquista de la América. El historiador del 
Tucumán. por ejemplo, recordando la empresa de los 
primeros descubridores, dice: «Mas propiamente la lla
maremos temeridad que empresa, si no estuviéramos 
persuadidos fué inspiración divina, que por su medio 
quería ir ya abriendo camino, para que penetrase con el 
imperio español la cruz del Evangelio á disipar las espe
sas nieblas de errores que tenían ocupado todo el pais.» 

De muchos hechos milagrosos y apariciones divi
nas podría recordar en nuestra propia historia. Cuando 
!a familia Bazan venia de viage de Tucumán, asediada 
ésta por los indios, invoca la protección de San Antón 
y Santiago, y uno de estos santos, no se sabe bien cuál 
aparecióse como elegante caballero vestido de blanco 
á defender á las damas, como lo hizo, pues la sola pre
sencia del aparecido bastó para que el pavor hiciese 
desparramo en los indios asaltantes. A fines del año 
1578, mientras el gobernador Abreu andaba en su es-
cursión á los Césares, San Miguel de Tucumán es si
tiado por los indios confederados, y la ciudad hubiera 
perecido, si hemos de creer á los cronistas y declarantes 
de una información de 1610, s ino se hubiesen apareci
do, flotando en el aire, los Santos apóstoles Simón y 
Judas, «poniendo con su venerabilísima presencia, ter
ror á los enemigos.» Célebre es, asi mismo, el tan 
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mentado milagro de María Santísima durante el sitio 
del fuerte d San Bernardo, contiguo á la ciudad de 
Salta, el que acaeció en tiempo de Bohorquez. D é l o s 
milagros de nuestra Virgen del Valle meocuparé en otro 
lugar. 

Las apariciones de Santos, en la manera y forma 
que acabo de referir, comienzan des le la gran batalla 
de los Pizarro con los indios de Puna. He aquí la ma
nera fantástica coa que Montesinos en sus Anales, rela
ta el hecho: «Ka la batalla de Puna, dice, vieron mu
chos, ya de los indios, ya de los nuestros, que había en 
el aire otros dos campos uno acaudillado por el aacán-
gel San Miguel con espada y rodela, y otro por Luz
bel} 7 secuaces, más apenas cantaron los castellanos la 
victoria, huyeran los diablos, y formando un gran tor
bellino de viento, se oyeron en el aire unas terribles ho
ces que decían: Vencístenos, Miguel Miguel venciste-
nos! De aquí tomó don Francisco Pizarro tanta de
voción al arcángel, que prometió llamar la primera ciu
dad que fundase de su nombre, cumpliólo así.» 

Después de todo lo anteriormente dicho, ya puede 
juzgarse cuál no seria el prestigio y el pr der que dia á 
dia ganaría el clero, convertido en una verdadera po
tencia en la época colonial. En tiempo de la conquis
ta, no más, al peso de su palabra y sus consejos seque-
braba la inllexibüidad del gobernante, del guerrero y 
de la ley misma. Prueba de ello es lo que aconteció en 
1570 con el gobernador Aguirre, quién, por desavenen
cias con el clero de la provincia, fué acusado ante la In
quisición de Lima, comisionándose de parte de este 
tribunal de infausta memoria, á D. Diego de Arana pa
ra que redujese á prisión á S. S. y le obligase á compa
recer á aquella ciudad. Bastó esto solo para que 
Aguirre perdiese todo apoyo, no solo del virey y oido
res, sino aún de sus propios partidarios. Con el go
bernador Lerma, el fundador de Salta, tuvo el clero 
grandes desavenencias, aunque este hizo por su par
te uso de violentas represalias, las que, al fin y al cabo, 
minaron la base de su poder. 



Es éntrelas tribus donde el prestigio del clero es
tuvo más acentuado, lo que era lógico, toda vez que 
aquel era el protector é instructor de los indios. La 
prueba palpitante del respeto profundo de los indios 
á los misioneros es el hecho, verdaderamente admirable, 
de que durante el gran alzamiento de 1657, cuando los 
indios estaban furiosos y hacían objetos de su saña 
salvage hasta á las mujeres indias que habían tenido 
contacto con los españoles, los misioneros fueron la 
única escepción de la furia de capayanesy guandaco-
les, quienes decían: «Esos padres, n o n o s han hecho 
mal alguno, ni quitado nuestras mujeres, antes bien, 
nos han mirado siempre con piedad y defendiéndonos 
cuando han podido de las vejaciones de los españoles.» 

Quedaría trunco esecapitulo si no dijese algo rela
tivo á la entrada de los religiosos al Tucumán y á nues
tra provincia. 

Sin duda alguna que los primaros misioneros que 
llegaron al Tucumán vinieron agregados á la expedi
ción de Nuñez de Prado en 1550, los que fueron en
viados desde Perú por el benemérito Presidente La 
Gasea. Entre ellos vino el P . Hernando de Gomar, 
prestamista del aventurero. 

Discútese si dos de estos misioneros fueron domi
nicos ó mereedarios; pero sin duda que serian de la or
den dominica, á estar á una carta del monarca felici
tando al Presidente del Perú por el envío de religiosos 
de esta orden en Tucumán. Estos mismos parece que 
se fueron con Nuñez de Prado cuando el conquista
dor es enviado preso á Chile por orden de Aguirre. 

De los padres de la conquista y sus misiones, me 
ocuparé en otro lugar. 

En 15.35 efectuóse la organización eclesiástica en 
Tucumán. 

XXV 

Hay honra para los descendientes de los viejos 
tucumanos en llevar en sus venas, confundida con 



sangre española, la sangre de la raza nativa, que en los 
trances angustiosos tenia el pecho descubierto por to
do escudo y el suicidio como último recurso. 

A cada década de la historia de la raza correspon
de un acto de heroísmo. En su lucha de siglo y me
dio en defensa del suelo nativo, los acontecimientos 
forman la tela de la tragedia. El curaca suicidado es 
la individual representación del heroísmo colectivo, 
toda vez que no es sino suicidio la lucha de la impo
tencia, por la superioridad de las armas del adversario, 
de la disciplina, de la organización, déla táctica, de la 
creencia y de la cultura. El Ambatoy Anconquija son 
un Cáucaso á la vez luminoso y sombrío. El Titán 
es un pueblo, una raza retorciéndose impotente en la 
agonía. En esa lucha desigual, va á surgir, de la san
gre calchaquí, como la sangre de los Gracos nació Ma
rio, una otra raza, amasada con las lágrimas de cuatro 
generaciones. 

Un hombre en sus actos de heroísmo, desfalleci
miento ó cobardía, es muchas veces el ejemplo palpi
tante de la colectividad de que es parte, con todas las 
formas del molde en que ha tomado vida, porque to
dos los rasgos típicos de la raza se heredan, cuando no 
se encarnan en Ios-prototipos históricos. Los espíritus 
superiores se forman de la masa de las pasiones. El 
héroe suele á veces resultar ser una muger, y es por
que entonces los pueblos llegan al delirio por la liber
tad que perdieron, á pesar de sus empujes y esfuerzos 
de raza. 

Para darnos cuenta exacta del heroísmo de un 
pueblo no precisamos muchas veces del relato monó
tono, y á veces apasionado de la crónica. Basta que 
nos sobrevivan dos ó tres personages en la epopeya 
tucumana: bastan el valor y virilidad salvage de Juan 
de Calchaquí, las desventuras de Chelemin; la rabia del 
viejo curaca; el suicidio del cacique de Hualfin; la in
molación de las tres indias; el despecho de la madre de 
Pivontijel heroísmo infantil del batallón de los sesen
ta indiecitos 



En el escenario en que estos hechos se desarro
llaron quedan en pié las ruinas, como testigo, y el ha
do parece sobrevivir en las leyendas, la tradición y la 
crónica. Falta solo, artísticamente hablando, que un 
espíritu dotado de las vislumbres del pasado, y que un 
corazón que amelo que es nativo y se emocione con 
los dolores de la raza, inicie la resurrección de los he
roísmos clásicos. «La poesía, ha dicho el autor de La 
Tradición Nacional, que recogiera esos gritos de dolor 
ante la triste perspectiva del adiós supremo á la patria, 
y la tradición que lograra referir los arranques deses
perados y los martirios sublimes de esa raza desapare
cida, según las notas más altas de la epopeya de los si
glos; serian la realización del ideal grandioso, de esa 
epopeya que soñaron un tiempo de los poetas europeos, 
cuando en presencia de las obras maestras de la anti
güedad, desde Homero hasta Virgilio, y desde el Dan
te hasta Voltaire, se preguntaban por que la musa con
temporánea no ha producido una epopeya tan grandio
sa como aquella.» 

Al encontrarnos á cada paso con acciones tan he
roicas, que solo ha podido engendrar la barbarie, que 
solo la naturaleza sal vage déla América ha podido ins
pirar, es el caso de preguntarnos con el poeta: 

¿Qué habéis sido? 
¿Héroes ó tigres? ¿Pensamiento ó rabia? 

Y la respuesta es dudosa: los anhelos de la raza 
son incomprensibles, y su carácter, aún sometido á se
rio estudio, es misterioso, movedizo, huraño, como las 
pupilas negras del indio. Solo se conoce al calchaquí 
un anhelo in'mito: el vivir la vida salvage, gozar déla 
libertad natural, sin freno, sin espacios reducidos, ora 
en las fragosas cimas de las montañas ó ya en los llanos 
donde baja á proveerse de algarroba, de plumas de 
avestruz y de arcos para sus flechas. 

La duda es de mas difícil solución cuando medita
mos en su heroísmo desplegado en las batallas, en t de-
fensa del suelo nativo. Entonces si que no atinamos 
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si nuestros naturales fueron pensamiento ó rabia, ti
gres ó héroes. En sus arrebatos de raza hay mucho 
de la impotencia salvaje. Cuando se les quiere sepa
rar de la tierra donde nacieron, suplican, imploran, llo
ran mugeres y ancianos; cuando están peleando á bra
zo partido caen sin exhalar gritos de dolor en los tran
ces supremos, aunque tengan el costado atravesado 
por la lanza y que se revuelquen en el charco ele su 
sangre candente. 

De ese mismo heroísmo han participado en los com
bates los ancianos, las mugeres y los infantes. N i e l 
trueno de las armas, ni la superioridad moral del adver
sario, nada detenia á veces á aquellas tribus sedientas 
de rabia y de venganza. 

Los hechos que paso á citar demuestran hasta 
dónde llegaba el heroísmo de la raza extinta. Los cer
ros de los hualnnes; la tierra deTolombón; el pueblo de 
Deteium; el valle de Yocahuill; Quilmes, el último ba
luarte, han pasadoá la tradición heroica. 

Causa asombro el valor desplegado por los pe-
queños indios, que tomaban parte en los combates, li
diar do al lado de los soldados. Sus padres les enseña
ban á pelear, y en el saco de las ciudades de los espa
ñoles era donde se ejercitaban. Asi sucedió en tiempo 
de la sublevación del famoso hermano de Chumpin-
cha, D. Juan de Calchaquí, cuando la destrucción y 
matanza de la Córdoba de estas regiones, donde des
pués de pasar á degüello á los varones castellanos, 
«dejaron bien ensangrentado sus manos como lo re
fiere Lozano, en los atroces tormentos que ejecutaron 
en las mugeres españolas y niños que sobrevivieron á 
la matanza de los suyos para ser mas infelices, porque 
mas morían hechos blanco lastimoso en que se adies
traban los hijos pequeñuelos de los bárbaros, al manejo 
de las flechas, á otras enclavaban en palos por partes 
indecentes, por su constancia de resistir á su torpe 
alción, y á otras acabaron con todo género de atroci
dad que causa horror, aún á la pluma.» 

Tal era la educación monstruosa que los indios 
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daban á sus pequeñuelos, enseñándoles en su odio á 
los enemigos de su raza y usurpadores de su suelo. 

El espíritu niño de los pequeños soldados se enca
llecía con semejantes ejemplos de muer te} ' de terror. 
Asi se explica cómo en aquellas almas jóvenes fer
mentasen pasiones salvages, y aprendiesen á matar ra
biosos y á morir con ánimo de hombres. 

La toma de Deteium es un ejemplo palpitante de 
ello. Precisamente, para darnos cuenta exacta del he
cho, de algunos ligeros antecedentes. 

Cuando la guerra de D . J u a n de Calchaquí, des
pués que éste hubo destruido varios pueblos, su osadía 
aumentó gradual y consideradamente. Todas las tri
bus tomaron parte en el alzamiento, armas en la mano, 
cebadas por los triunfos y alentadas por su propio en
greimiento, mucho más cuando el estratégico D . Juan 
comunicóles su proyecto de destruir á Cañete, á C U Y O S 

indios envió la hecha en señal de que requería su alian
za. 

El gobernador Castañeda, entretanto, veíase im
potente para contener aquella marejada que se 1?'-izaba 
á barrer soldados y baluartes castellanos. 

Reducido Cañete á ruinas, al bárbaro empuje de 
los naturales, el Gobernador, moviendo sus tropas, to
mó venganza en Silipica, pasando á cuchillo á cente
nares de indios que cayeron en sus manos. 

Los indios que escapan fortifícanse en Acapianta; 
pero aterrorizados con la tragedia sangrienta de Silipica, 
huyen á refugiarse en los oteros apenas sienten las pi
sadas del enemigo blanco. De allí tomaron á Deteim, 
en cuya plaza fortificáronse, valiéndose para ello de 
una fuerte palizada, decididos á resistir hasta hacer 
volar la úttima flecha. 

El empuje de los castellanos victoriosos estrellóse 
por esta vez en aquellos muros de madera. La resisten
cia se hizo formidable, y al parecer invencible. Las 
trincheras, como una línea divisoria, separaba los cadá
veres cobrizos de los blancos. Por fin, después de 
una lucha encarnizada por ambas partes, aprovechan-
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do de lo ralo de las trincheras en uno de los costados 
del fuerte, descuidado por los sitiados, los asaltantes 
penetraron á la fortificación, á sangre y fuego. 

Los españoles se adueñaron de la plaza después 
de una refriega que cubrió de sangre la tierra y po
bló de ayes el aire, pues los heridos, que se quejaban 
dolorosos eran más que los muertos, especialmente 
de parte de los españoles, á los cuales las flechas no 
podían hacer el efecto de los arcabuces, disparados á 
una vara. 

Mientras la plaza se rendía, las indias jóvenes, las 
esposas délos curacas y de los guerreros, juntamente 
con los indiecitos, habian sido conducidos más allá 
de las trincheras y colocados en medio del bosque, 
en lugar seguro para escapar, caso que la plaza su
cumbiera, vencidos los sitiados. 

Apenas llegó á los refugiados la nueva déla toma 
del fuerte, las indias prepáranse para la fuga, cargan
do sus pequeñuelos en brazos 

Los aves de los moribundos; los gritos de los in
dios sacri^cados cruelmente atronaban los aires, y 
aquella larga y continua elegía, brotada del labio de 
decenas de víctimas, llegaba al lugar aquel en que 
las mujeres, hijas y madres de los guerreros dispo
níanse á tomar la fuga. 

Ya debe comprenderse cómo latiría el corazón de 
las pobres madres, las hijas, las esposas de los guer
reros al oir tronar los arcabuces y escuchar el voce
río de los clarines, que tocaban á degüello. 

No había ya instante qué perder: la lascivia espa
ñola estaba distraída en el saco y la matanza, y las in
dias tenían tiempo para fugarse. Un minuto más, y 
la deshonra ó la esclavitud iban á cebarse en las mu
jeres.—Vamos,—exclamóla más anciana, y cuando ya 
la marcha estaba dispuesta, y se daba la espalda al 
fuerte,—nosotros nos quedamos para i r á morir al iado 
de nuestros padres.—murmuró sin duda, una turba de 
indiecitos, de pequeñuelos, que no lloraban como sus 
madres, que sentían tanto como ellas, y que veían 
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una ignominia desamparar á sus padres sacrificados, 
en la hora postrera, cuando luchaban para ellos, y 
por ellos caían, acribillados por el plomo, ó heridos 
por la espada. 

¿Qué podían hacer?... Las madres no pudieron 
contenerlos... 

Esos nuevos guerreros son niños, infantes tiernos, 
que no se aterrorizan al escuchar los ayes de los guer
reros nervudos, ni al oir los gritos de misericordia. 

El temple de acero de la raza tucumana conócese 
perfectamente en este hecho. 

Cuando hasta los niños se obstinaban en ser víc
timas de aquella hecatombe de un puñado de héroes 
rendidos y maniatados; cuando lejos de amedrentarse 
van los pobres niños arrastrados á la muerte por el 
amor á sus padres, y sus hermanos, y á sus guerre
ros; cuando ni los pequeñuelos tienen lágrimas en el 
instante del más bárbaro délos sacrificios: ¿quépode
mos decir, qué podemos meditar de ese pueblo, tres 
veces grande en la historia, por su amor á la tierra 
que les vio nacer, por su heroísmo en los combates y 
por SJU abnegación en la adversidad y el martirio?... 

En medio de aquella feroz carnicería, que nos re
lata el cronista con su frialdad marmórea; en medio 
del ruido de tantos horrores, aquel acto llevado i cabo 
por los indiecitos, se nos presenta al oído co.no una 
nota tierna, impregnada de sentimiento; como un 
acorde triste y melancólico, contrastando con el ruido 
ensordecedor de la catástrofe. 

Marcialmente organizados, con arcos, y flechas y 
arreos militares, acercáronse al fuerte rendido. 

Cuando un parlamentario fné enviado á saber 
qué significaba aquel movimiento, los indiecitos con
testaron que venían por sus padres, á impedir su sa
crificio, arrebatándoles de manos de sus verdugos. 

El corazón de aquellas fieras humanas tuvo un 
latido de misericordia al ver á los pequeñuelos com
batientes. Aquel acto de ternura contuvo la carni
cería. 

http://co.no
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Llevados los indíecitos á presencia de los gefes, 
é interrogados por éstos, como .única respuesta, pi
dieron, rogaron clamaron por sus padres y sus her
manos que sobrevivieron á la matanza, mientras los 
pobres ancianos y los guerreros indios, aterrorizados, 
sorprendidos, absortos, mudos y suspensos, esperaban 
que la cuchilla les separase la cabeza del cuello... 

Lo que nadie hubiera conseguido, ni el fraile, 
invocando la religión de amor; ni la ciencia atronada 
por la voz del remordimiento; ni la caridad, los peque
ños guerreros obtuvieron, moviendo las fibras de aque
llos corazones más duros que el acero de las armas 
vengadoras. 

En esta ocasión los pequeños indios escaparon 
de la matanza de otras veces, pues cuando no los 
exterminaba el conquistador, sus padres mismos, an
tes que verlos arrebatados á su amor, los estrellaban 
contra las piedras. Y ya que cito estos hechos, es 
oportuno recordar de los aleatiaucs fugados de Este-
co para volver á su inolvidable Calchaquí cuando 
estrellaban á sus hijos contra las rocas, en el instante 
en que el gobernador Mercado y Villacorta les cerró 
la marcha con los arcabuces, intimándoles rendición. 

La hecatombe de Deteium no arredró á los na
turales, que tenían en peligro á Londres, viéndose 
Castañeda, una vez trasladado á Cañete, obligado á 
enviar precipitadamente á Centeno en defensa de la 
Ciudad. La estrategia y el valor desplegados por D. 
Juan de Calchaquí, asi como el acierto desús operacio
nes, hicieron que una conflagración inmensa amena
zara no dejar de Londres piedra sobre piedra. El in
cendio cundió los valles de Yacahuiil, por entonces pa
cificados. 

Amenazado Londres por los indios del valle san-
tamariano, que juraron destruirle, cuatro guerreros ó 
comisarios castellanos atreviéronse á cruzar el despo
blado llevando la fatal nueva á Castañeda á quién de
jamos en Cañete, rogándole acudiese con auxilios. 

En manos de estos mensageros cayó, abandonado 
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de los suyos, el curaca de una de las tribus de la resis
tencia. • 

La cobardía de los vasallos del monarca calchaqui 
indignó á unas indias, testigos de la prisión y captura 
del curaca. Estas son las tres indias heroicas, que in
sultando la cobardía de sus esposos, lanzando gritos de 
rabia salvage, enrostrándoles aquella villanía:—¡Salid, 
cobardes, decíanles, á defender vuestro cacique, que so
lo cuatro son los españoles que les oprimen! 

Pero sus esposos no salieron. Al revés: huyeron 
á ocultarse en las más fragosas cumbres. Entonces, 
armándoselas indias de robustos gajos de árbol, embis
tieron á los españoles, quienes se reían al ver aquella 
temeridad, sin antecedentes en la conquista; más vién
dose comprometidos seriamente á tomar defensa, dis
pararon sobre ellas sus arcabuces-

El plomo fué certero; profunda herida abrió en las 
carnes de las tres indias. La sangre manaba, y ni aún 
así cedieron. Con la herida, las fuerzas comenzaron 
á extenuarse y la vida se les escapaba por momentos; 
y, sin embargo, no cedían en su empeño.—Rendios!— 
exclamó uno de los soldados castellanos, apuntando á 
aquel grupo femenino; y cuando ya las manos del con
quistador iba á asir las melenas de aquella especie de 
gorgonas rabiosas, lanzaron un rugido, tornando la 
mirada del castellano al cielo y del cielo al abismo, y 
lanzánronse á su fondo blasfemando y maldiciendo! 

La cobardía de los indios y el heroísmo de sus mu
geres movieron á los españoles á vengar en ellos aquel 
suicidio glorioso; y así fué cómo: perseguido y cap
turados, se les castigó con el suplicio. «A los maridos, 
dice el cronista, se les dio la infame muerte que mere
cía su cobarde y pavoroso desaliento, y los cuatro 
prosigieron su viage, no acabando de engrandecer el 
valor de las tres indias, que es regalía de las hazañas 
señaladas merecerse los elogios aún de los propios ene
migos. » 

Este acto de heroísmo debe pasar á la historia al 
lado de los suicidios inmortales, rara veces acontecí-



dos, con escepcíón de los pueblos primitivos, resistien
do ala conquista en defensa de su hogar, de su tradi
ción y de sus dioses. Solo en los historiadores clási
cos, en Tito Livío, César, Tácito y Valerio Máximo, en
contramos ejemplos semejantes, al relatarnos la resis
tencia heroica de los Iberos, los Galos, los Kimris y los 
Germanos. Entre estos relatos, que honra el heroís
mo humano, recordamos del que nos hace Tito Livi > 
del suicidio de Sophonisba, muger de Syphax, rey de 
Numidia y prisionera de Missimíssa, antes de ceder á los 
apetitos deScipcion. 

Los ejemplos de heroísmo en nuestra raza son fre
cuentes. El sacrificio de las tres indias, entre otrss, 
tuvo su repetición en el cacique deHualfín, cuando su 
cobardía, y enseñándoles á morir, á la vez que malde
cía á los conquistadores, que concluían con la suble
vación de Bohorquez, lánzase al abismo, estrellándose 
en su fondo. 

Hay, á propósito, que recordar que más antes, en 
1561, cuando el ataque de D.Juan de Calchaquí á Cór
doba, muchos soldados despeñáronse también, antes 
que rendirse. 

El suicidio del curaca deHualfin nos trae, así mis
mo, á la memoria un otro caso en la historia de la 
conquista peruana, cuando la sublevación de Manco, 
en el sitio del Cuzco, en el instante en que rendíase el 
último baluarte, defendido por uno de los incas más 
valerosos, lo cual «visto por este orejón, como escribe 
Pedro Pizarro, que se le habían ganado y le habían 
tomado por dos ó tres partes el fuerte, arrojando las 
armas se tapó la cabeza y el rostro con la manta y se 
aerojó del cubo abajo más de cien estados y ansí se 
hizo pedazos.» 

Preciso es también recordar, ya que se ha relatado 
el suicidio de las tres indias, de la anciana madre de! 
cacique Pivanti, aliado de los Quilines, en la toma de 
Tolombón, en ese crítico trance en que se abandona
ba la defensa é iban los guerreros indios á prosternar
se sumisos al real de los españoles. El historiador nos 



ha trasmitido las enérgicas frases de la valerosa ancia
na, insultando la cobardía de los tolombonos: «Indig
nos, decíales, sois del nombre de calchaquí... Hemos 
llegado nosotras á ser escarnio de los españoles. Si 
asi había de ser: ¿Porqué no nos entregasteis las ar
mas y cogisteis las ruecas, que nosotras nos hubiése
mos defendido de esteultrage? En adelante sabremos 
cuan poco fiar de vuestra arrogancia, si recobramos la 
libertad perdida.» Y a la verdad es que, como decíala 
anciana madre de Pivanti, las mujeres de los guerreros 
hubieran combatido á la vanguardia, dados los actos 
repetidos de valor y de heroísmo con que los indios 
inmortalizaron el nombre de su raza. 

En la lucha épica de la nación calchaquí, pues las 
mujeres, los ancianos y los niños han desempeñado 
un papel tal, que por sí solo serviría para inmortalizar 
á la raza de las montañas. 

XXVI 

La historia del descubrimiento de la Provincia no 
puede escribirse sin dedicar la primera página á aque
llos cuatro intrépidos aventureros castellanos, á quie
nes la crónica ha bautizado con el nombre de Césares, 
los cuales son los primeros europeos que pisaron ter
ritorio tucumano. 

La famosa excursión de los Césares ha pasado has
ta nosotros en alas de la tradición histórica, y la ava
ricia española se ha encargado de perpetuar doble
mente su memoria, por lo prodigioso de la aventura y 
por el secreto, perdido con ellos, de fabulosas riquezas 
de oro, plata y piedras preciosas, tantas veces busca
das inútilmente y con solícito afán por el conquistador. 

La larga expedición de solo cuatro soldados ray;; 
en lo increíble, por la temeridad de la aventura, desde 
que se les vé abandonar la fortaleza de Sancti Spíri 
tus, lanzándose en seguida por caminos ignorados 
por sendas desconocidas, por selvas, desiertos y mon 
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tañas, hasta llegar á las cerranías del oeste de Cata-
marca, y desde allí dirigirse más tarde al Cuzco, sin 
otro propósito que la aventura, sin más fin que la te
meridad, sin otro compañero que la fatiga, sin más ba
gajes que el hambre y la sed. 

Los cuatro aventureros han dejado atrás á Hernán 
Cortés, quemando sus navios, y á Francisco Pizarro, 
lanzándose con un puñado de bravos á hacer astillas 
el viejo t rono de los Incas, conquistadores del mundo 
ignorado y desconocido. Y no quiera hacerse compara
ción alguna entre esta escursíón y la de los otros 
cuatro zempoales enviados á Tlascala, pues que éstos 
conocían las costumbres del país donde se dirigían, y 
por eso mismo, como refiere D . Antonio de Solis, vis
tieron el trage de embajadores «para cuya fundación 
se ponían sobre los hombros una manta ó beca de 
algodón torcida y anudada por los estreñios, y en la 
mano derecha una saeta larga con las plumas en alto, 
y en el brazo izquierdo una rodela de concha>, mien
tras que nuestros Césares iban sin saber por donde, 
en busca del mentado Rey Blanco, ó el Inca del Perú, 
de quienes los naturales hasta «estrañaban los trages.» 

De dónde salieron estos Césares, cuáles eran sus 
propósitos al emprender esta marcha y la razón de este 
nombre, con que han pasado los aventureros á la his
toria, es cosa que la crónica ha conservado y trasmi
tido de año á año y de siglo á siglo. 

Desde que Sebastián Gaboto subió rio arriba el 
Paraná, fletando un bergantín y una carabela, y llegan
do á la embocadura del Carcarañá fundó el fuerte de 
Sancti Spíritus, entabló relaciones con los timbúes y 
caracaras, en el propósito de que los naturales de las 
costas del «rio como mar» le diesen noticias y le faci
litasen los medios de comunicarse con el Perú, ó «tier
ras del Rey Blanco,» cuyas fabulosas riquezas habían 
llegado á oidos de todos los aventureros. Y verdade
ramente que estos indios deberían saber mucho de 
los Incas, pues que en el siglo anterior Yupanquí ha
bía dilatado su imperio hacia el Este, llegando hasta 



las márgenes de uno de los nos que contribuyen á 
formar el gran estuario del Plata. 

Dominado constantemente por esta idea, el intré
pido navegante púsola luego en práctica. Es él quien 
con tal propósito^ envió á los aventureros, á esos 
cuatro valerosos sdldados de su armada, cuya expedi
ción denomínase de los Césares, por llamarse Cesar 
uno de ellos, que le servía de capitán. Lozano dá 
otro origen á s u nombre: «A estos, pues, dice, por 
haber sucedido su desgracia en el reinado del invic
tísimo César Carlos Quinto, llamaron Césares». 

Son estos aventureros los primeros hijos de la 
raza blanca, presentidos por nuestros indios, que pe
netraron á Calchaqui; los primeros cuatro aparecidos 
á nuestros naturales, que como entre sueños les veían 
penetrar con el rayo en la mano, cuando en las altas 
horas de la noche, entre el zumbido délas chicharras 
y los coyuyos, el oído atento del indio ótela escuchar 
algo más que los rumores déla hoja seca y ' el aullido 
del viento entre las selvas de mollesy chañares. 

El indio los mira estupefactos; y como quien sale 
de un sueño misterioso, no se dá cuenta exacta de 
quénes son esos extrangeros de cabellos cortos, de 
barbas, como el Viracocha que la conquista incásica 
les enseñara á adorar. 

Es preciso, de estos primeros aparecidos en el sue
lo catamareano, investigar de cómo llegaron al país, 
qué rumbos siguieran, y precisar la fecha en que más 
ó menos, hicieran su entrada. 

Para mí no hay duda que los Césares penetraron 
á nuestro Calchaqui el año de 1529, algunos meses 
antes que Sebastián Gaboto partiera á España. 

Pienso que la fecha haya sido 1529, y no 1530, 
cor;.o pudiera muy bien creerse,pues que en este último 
año ya había partido Gaboto de su fuerte, por cuya 
orden se verificó esta excursión, y hasta su sucesor, 
Ñuño de Lara, había sido muerto en el ataque efec
tuado al fuerte por los naturales, á consecuencia de 
Ja pasión de Mangoré al ^contemplar el rostro encan-
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Helor de Lucia Miranda, la infeliz cautiva, que al lado 
de la tienda de pieles de Síripo sufriera el mismo su
plicio de Juana de Arco. 

A más, sabemos que desoués de dos expediciones 
recién llegaron los Césares al Cuzco, en los momentos 
en que Atahuallpafué prendido en Cajamarca por Pi-
zarro, hecho que se veri leó en 1532. Bien pues: no 
podían los Césares en menos de tres años ir de Sancti 
Spíritus á Calchaquí, regresar al fuerte, partir nueva
mente en dirección á nuestro país, demorar un tiempo 
en él, luego, decidiéndose á emprender el largo viaje 
á las tierras del Rey Blanco, perdidos de rumbo, tre
par á las encumbradas sierras del reino de Chile, 
enasta llegar á una eminentísima muy cercana al fa
moso estrecho de Magallanes,» y más tarde desde allí 
volver la cara al norte, hasta llegar á la ciudad del 
Cuzco.» 

Cuál seria el itinerario de esta expedición, y de 
cómo llegara á nuestro Calchaqui, la crónica castella
na, y especialmente Ruiz Diaz de Guzman en La Ar
gentina, refieren que de Sancti Spíritus los Césares 
tomaron por unos llanos muy dilatados, en donde 
descubrieron varios pueblos de indios. «Su corto 
número les servia de salvo conducto, para no esperi-
mentar alguna hostilidad en los bárbaros, no pudien-
do persuadirse se atrevieran cuatro solos hombres á 
entrarse por sus tierras con ánimo menos sincero 
aunque no se puede dejar de atribuir la mayor parte 
de su dicha á especial providencia del Altísimo, por 
los fines que esta jornada pretendía.» 

Los Césares, pues, dejando la embocadura del 
Carcarañá tomarían por los llanos de las que hoy son 
provincias de Córdoba y Santiago del Estero, hasta 
llegar á la región oeste del territorio catamarcano, 
atravesando, como dice Lozano, «la sierra de Tucu-
mán que corre entre norte y poniente, hasta enlazarse 
con las encumbradas cordilleras del Perú y Chile, 
formando en sus senos mny espaciosos valles, en que 
hallaron pobladas varias naciones menos esquivas que 



les recibieron con agasajos...» 
El padre Lozano ha descrito, casi con precisión 

geográfica para quien conozca la topografía de nues
tras montañas, la entrada de los Césares á nuestro 
Catamarca, yendo los aventureros á dar, sin duda 
alguna, á los valles de Andalgalá y Santa María. «El 
Padre, dice el señor Lafone Quevedo, aludiendo al 
párrafo transcrito de Lozano, reproduce la relación de 
Ruiz Díaz de Guzman, acerca de este viaje de los Cé
sares, pero como lo hace siempre, alumbrando su his
toria aunque no sea más que con una sola palabra; 
esto basta para hacer comprender que Lozano se da
ba cuenta de lo que copiaba, pues las cordilleras in
definidas del autor de La Argentina quedan precisa
das con el nombre de Sierra de Tucumán á la que 
llegaron Cesar y sus tres compañeros.» «Siempre 
fui de parecer, añade nuestro historiador, que los 
Césares llegaron á Santa María y que de alli pasaron 
al campo de Andalgalá; hoy estoy más seguro ele 
ello.» 

No admite duda, al parecer, que la «provincia 
menos cultivada de labranzas pero más poblada ele 
indios,» es nuestro Calchaquí, donde la población in
dígena estuvo tan reconcentrada, como lo demuestra 
con tanta evidencia el hecho de haber podido D. 
Juan de Calchaquí, unos años más tarde, hallarse al 
frente de más de veinte mil guerreros. 

Los aventureros, siguiendo la relación interrum
pida, fueron perfectamente recibidos y hospedados 
por nuestros indios, hasta que regresaron luego al 
fuerte elel Carcarañá, el que, como recordaremos, fué 
teatro de una gran tragedia, encontrándose los aven
tureros al regresar á él, no solo sin Gaboto y Ñuño 
de Lara, su sucesor interino, sino con castellano al
guno, pues que todos habían perecido á manos de 
los saivages ribereños. 

Es natural que los Césares, al contemplar las 
ruinas del fuerte y las cenizas de la tragedia, regre
sasen á nuestro Calchaquí, temerosos de correr la 



misma suerte que sus desgraciados camaradas. Pero 
la vida de los expedicionarios entre nuestros natu
rales en nada podía alhajarles; y como en busca de su 
tierra los aventureros clásicos del Ponto, lanzáronse 
por las ásperas y frago-as serranías de los Andes, en
tre cuyas enmarañadas eminencias se perdieron, to
mando rumbo á Magallanes y dejando á su espalda el 
imperio de los Incas, donde querrían llegar, induda
blemente, á fin de reunirse con los soldados castellanos 
que en ese entonces habían penetrado hasta Caxa-
malca, después del desembarco de Tumbez y paso de 
los Andes, pues es de suponerse que los cuatro aven
tureros tendrían conocimiento anticipado de la intré
pida conquista que debia efectuarse del Perú. 

De aquí que, convencidos de que habían tomado 
rumbo contrario, se volvieron al norte, y por esta vez 
siguieron las costas del mar, como el más seguro der
rotero, hasta Atacama, y desde allí hasta el Cuzco, la 
metrópoli incásica. 

De esta larga, penosa y aventurada expedición, 
la historia ha hecho con el tiempo una verdadera le
yenda. 

Trapa latida es la imaginaria Provincia, en la re
gión magallánica, donde ponen la tan ponderada ciudad 
ó ciudades de que es fa na las descubrieron esplendoro
sas cuando su atrevida excursión al sud del continente. 

Oigamos lo que dice Guevara sobre este famoso 
Trapalanda: «Hacia los últimos años del siglo pasa
do se confirmó con la narracióu de uno que decía ha
ber estado en la ciudad de los Césares, hablado y co
municado con ellos. Hacia galana descripción de la 
ciudad, y la pintaba hermosa como Sevilla, opulenta en 
plata, oro, pedrerías y otras preciosidades estimables. 
Los habitantes en color y modales imitaban á los eu
ropeos, de quienes procedían. El autor tuvo la fortu
na de haolarles, pero con tanta desgracia suya, que so
lo entendió^stas cláusulas: Nos Dios tener, Papa que
rer, Rey saber. Palabras fueron estas que llenaron 
estas provincias; que se oyeron en los reales estrados, 



en el reinado del Sr. Cario.? I I , y que dieron motivos 
para algunas cédulas.» 

En papeles d e D . Gerónimo Luis de Cabrera, con
fírmase la fabulosa noticia de la ciudad de los Césa
res, de la que más antes se hicieron solidarios los náu
fragos Oviedo y Cobo. «Hay, dice el mismo Guevara, 
quien oyó las campanas: hay quien comunicó y vio á 
los Césares: hay finalmente quién asistió á la funda
ción de la ciudad y habitó muchos años en ella.» 

Misioneros jesuítas han también caido en lo de 
las ciudades de los Césares, y entre estos se puede 
citar á Matías Estrovel, quién dice desde la Pampa: 
«déla nación délos Césares no he podido averiguar 
cosa alguna.» 

El nombre de estos Césares intrépidos ha sido re
cordado siempre por los castellanos, como en los an
tiguos tiempos, el de los argonautas, en busca del ve
llocino americano. En los sueños de la avaricia de 
los conquistadores, la ciudad de oro de los Césares apa
recía resplandeciente, como esos inmensos palacios en
cantados de la arrebatadora poesía oriental. 

Tras de la mentada ciudad de los Césares, cimenta
da en bases de oro macizo, han ido varias expediciones; 
y entre estas, llevadas á cabo por los conquistadores 
de nuestros países, recuerdo especialmente de dos: la 
de Francisco de Aguirre, y, trece años después, la de 
Diego Abreu, ambas desgraciadas por sus consecuen
cias. La de 1535, hizo fracasar la expedición de Aguir
re á los comechingones de Córdoba, pues que «como 
la codicia se sabia disimular poco entre las licencias de 
la milicia, les ofrecieron cebo adecuado en las noticias 
que (á los conquistadores) les dieron.» Estas noticias 
consistían en tierras muy opulentas hacia el sudoeste, 
ó sean las de Trapa 7 anda ó los Césares.y «cuyo descu
brimiento nunca efectuado, fué polilla que consumió 
buenos caudales sin ningún fruto » La verdad es que 
los soldados de Aguirre no quisieron saber más de co
mechingones, sino de los Césares, y que la repulsa de 
S. S. dio luego motivo para que Diego de Heredia y 



Juan de Berzo-cana hicieran rodar por tierra el poder 
de Aguirre, sumiendo en el caos al Tucumán. L:: de 
157S, de Diego Abreu, hubiera producido los mis
mos resultados con el motin de San Miguel, á no ser el 
valor desplegado por el viejo Capitán Gaspar de Me
dina, mientras S. S. andaba en locas y desatinadas aven
turas. 

¡Tanto han llegado á costar en el futuro los po
bres Césares, sin pensarlo, sin imaginarlo, siquiera! 

Descargando á los Césares de esta culpa, que no 
es suya, los valerosos aventureros se han conquistado 
el honor indiscutible de figuraren la primera página 
del descubrimiento de la Provincia del Tucumán. 

XXVII 

En la historia de los descubridores de nuestra 
Provincia es necesario dedicar algunas páginas á Die
go de Almagro, llamado por los cronistas Almagro el 
viejo, pues aunque es cierto que este famoso aventu
rero no se propuso descubrir estas regiones del Tucu
mán, también es verdad que, si es exacta la expedi
ción de los Césares, Almagro es el segundo que haya 
puesto su planta, en el territorio catamarcano. (Fig.b'3) 

Interesa, por tanto, á nuestra historia todo lo que 
con la famosa expedición del Adelantado se relaciona 
así como tener noticias exactas de sus compañeros, 
Inca Paullu y el Sumo Sacerdote Víllac-Umu. 

Después que sin a tenderá las condiciones pacta
das para la conquista del Perú, dos dé los contratantes, 
el maestre escuela Hernando de Luque y Francisco 
Pizarro, haciendo á un lado á Almagro, se repartieron 
la nación del Inca, este aventurero quedó desconten
to, hasta que S. M. el emperador le hizo merced de 
«doscientas leguas de país, con el título de Adelanta
do del Nuevo Toledo.» 

Con el propósito de llevar á cabo la conquista 
de este país, y abandonando la de los chiriguanos (1), 

(i) Chiriguanacs, e s c r i b e H e r r e r a . 



decidióse por la de Chile (1), preparando en el Cuzco 
la gente y armas para tan larga como arriesgada ex
pedición. 

El Inca Manco, que en ese entonces conservaba 
buenas relaciones con los castellanos, visto para pro-
tejer la conquista de Almagro, envió á que le acompa
ñasen al famoso intérprete Felipe, al gran sacerdote 
del imperio y a un hermano suyo, á Villa-Umu y á 
Paullu, como les llama Garcilaso, v que, dicho sea de 
paso, otros escritores y cronistas les denominan Villal-
ciunu, Vilchoma, VMalea mu, Villa Orna, y Paullu, Pu
lla, Paulo, ó Pasillo Topa, como le llama Herrera, quien 
á Villacumu denomina Vilchoma. 

Mientras Almagro se prepara para la expedición, 
conviene que sepamos quién es Paullu, y por qué le 
enviaba Manco Inca en compañía de Diego de Alma
gro. 

Paullu Inca, ó Cristóbal Paullu (nombre que to
mó en la pila bautismal) fué uno de los muchos aij is 
de Huayna Ccapac, habido en Añas, una de sus mu
jeres. Separado Atahaallpa del imperio, el partido ad
verso á este inca, y algunos españoles, levantaron la 
candidatura de Paullu para sucederle, al que eligieron 
y dieron la borla; pero Paullu, que reconocía el dere
cho que otras pretendientes tenían, no quiso aceptarla, 
al no considerarse con títulos legítimos para ceñir el 
llanta. Fué entonces cuando subió al imperio Manco 
Inca, hermano suyo, poniéndose ambos al servicio de 
los castellanos, bien que Manco sublevóse más tarde 
y apretóles en el sitio del Cuzco. 

Esto mismo explica de cómo Manco diese por 
compañero de Almagro á Paullu, El Inca, que desde 
entonces mantenía buenas relaciones con los castella
nos, con el propósito de hacer más fácil la conquista 
del Adelantado, envió junto con él á su gran sacer
dote y su hermano paterno. 

• rj P e í p á j a r o chib!. s e g ú n unos , d e b i e n d o c o n s u l t a r s e aJ r e s p e c t o u 
T o n i l l o .Medina , Orígenes di- (.'hile. 



El claio designio de Manco era que Paullu ha
blase á las tribus, invocando sus títulos de Inca, é 
impusiese de parte de las tribus sumisión á los huirá-
cochas. Y la verdad que este medio sirvió de podero-
so auxilio á la conquista, pues como dice Garcilaso, 
refiriéndose á las tribus que se sometieron de este 
modo, como las de Copapayú: «en lugar de enemigos 
hallaron indios amigos, que les recibieron sirvieron 
y regalaron con mucho amor como propios hijos... 
Los cuales sabiendo que Paullu, hermano de su Inca, 
y el sumo sacerdote de ellos iban con los españoles-
salieron á recibirlos, y los festejaron en todo el es
tremo que pudieron; que si como hallaron amigos que 
les hicieran guerra, perecieran del todo según iban 
mal parados.> 

La compañía del hermano de Manco y del Sumo 
Sacerdote ha aumentado la fama de esta expedición, 
célebre por la temeridad ele la aventura, la desgracia 
y desastre de los expedicionarios, luchando con la 
naturaleza, las tribus y lo desconocido. Famosa es 
también por su número, pues que á cuatrocientos-
castellanos de Almagro hay que añadir los quince 6 
veinte mil indios que venían con Paullu, quien se 
unió al Adelantado en Topia (Tupisa, en Bolivia). 

Algunos cronistas opinan que Manco, al enviar 
á Paullu, quería librarse de él; y así dice Herrera; 
«Entendióse (cuando dio Almagro este compañero) 
que el Inga quiso apartar de si al Hermano, por que 
no quería tener quien le diese sospechas en el Im
perio, y á Vilchoma porque le tenia por Poderoso, 
por medio déla Religión, y por inquieto.» 

En Octubre de 1535 salió del Cuzco la expedición 
de Almagro, la que al siguiente año llegó á Chile, 
después de tantas contingencias. Iba en la expedición 
el renombrado Rodrigo de Orgañez. 

No bien en Tupisa, según Garcilaso, Almagro 
no quiso seguir el itinerario de Atacama y la costa 
del océano, como le indicaban sus guías, sino hacer 
la entrada á Chile por nuestro pais. 



Llegado Almagro, juntamente conPaul lu á la ac
tual provincia de Jujuy, resistiéronle sus naturales 
«que no le profesaban vasallage (al Inca)», según 
cuenta Lozano, enviando el Adelantado á los ca
pitanes Salcedo y Chavez á que les batiesen, hasta 
que éstos dejaran al ejército expedicionario el paso 
libre, escenas que se repitieron en Chuquiaga. De 
Jujuy, á cuyo pais entró por la puna, pasó natural
mente, á Salta, llegando á Chicoana, y de allí por Es-
coipe cruzaría al valle de Calchaquí, más ó menos en 
la altura de Cachi, y temando, sin duda, por los Pá
ramos de la Laguna Blanca, buscarían el portillo para 
cruzar la cordillera y pasar á Chile. 

Es de advertir que la expedición debió haber su
frido hambre y sed, pues Herrera nos manifiesta que 
recién en el «campo de Xuries se halló alguna co
mida, con que la gente se restauró algo.» 

Respecte al itinerario que dejo señalado, hay que 
observar que el camino real del Perú al Tucumán se
guía el mismo derrotero, pero más ó menos en la 
Laguna Blanca bajaba por el rio de Corral Quemado, 
ó San Fernando, al valle, que es hoy de Belén, cuyo 
rio se pierde en los bañados de Tucumanao. 

La idea errónea de que nuestro Tucumán es el 
Tucumán de la conquista, ha sido causa para que Bar
ros Arana haya dado en barranco pardo, como se 
dice, cuando hace Ja descripción de la entrada de Al
magro. 

En un ilustrado artículo sobre este tema, publica
do por el señor J. Toscano, escr íbelo siguiente (1): 
•«Mientras tanto mantenemos nuestra palabra, y hace
mos mover á Almagro desde Cuzco, punto depart ida, 
el dia 12 de Setiembre de 1535; caminó 130 legnasy 
llegó á Paria, en donde le esperaba Saavedra con la 
vanguardia del ejército; luego vino á Tupiza y se de
moró algún tiempo, recibiendo aquí 90 mil pesos oro 

tlf J.a Actualidad el l ' a s o ¿te A l m a g r o p o r el V a l l e C a l c h a í j u r ' 
/ M a r z o 4 d e 1896 . ) 
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fino de las contribuciones impuestas á diversas pro
vincias; arribó á Jujuy, y se demoró dos meses, según 
Cappa, y luego pasó por Salta á Chicoana. Lleva sie
te meses de viage. Por el mes de Abril, probable
mente á fines, levantó su campo} - se dirije á Calcha-
quí por Escoipe, que ya habia reconocido de antemano; 
remonta la Cuesta del Obispo y se encuentra en la es
tensa planicie de Cachi Pampa, tierra llana, salada, 
que corresponde á los <:salitrales detie.ira triste y es
téril», de los historiadores, y á los del Campo de los Po
zuelos del Sr. Lafone. La extensión de aquella plani
cie varia entre 8, 12 y 15 leguas, según el punto en que 
se la cruce. El aspecto que presenta es triste, lo mis
mo que, como dice Martin de Moussi, las sierras que 
bordan sus contornos, y están a la vista, por el Oeste 
el macizo de la Cordillera y por el Este las sierras me
nos elevadas y más áridas, como la de Pachcta, efecto 
óptico que se experimenta en aquella llanura, por efec
to del espejismo déla parte salitrosa, la hace más fan
tástica y memorable. 

«Almagro debió hacer algunas jornadas hasta lle
gar á los algarrobales de las islas, que se encuentran 
en abundancia, en la boca y contornos de la Quebra
da de A-naicha, para reunir bastimentos, y luego re
montarla para ir por Tacuil 6 Hualjiu, y seguir la ru
ta de Antofagasía ó ladearse más á la izquierda para 
ir por el Paso de Sin Francisco, y llegar al boquete 
de Paipot-' que lo puso an territorio chileno. Ténga
se en cuenta que al salir d é l a Quebrada de Amaicha 
(y saliendo de una quebrada) se avistan «las grandes 
sierras cubiertas de nieve» que consignan los historia
dores.» 

Nuestro valerosos indios, salidos de la primera 
sorpresa, al contemplar los rostros blancos y barba
dos de los viracochas, como así mismo los briosos ca
ballos de los castellanos, decidiéronse á combatirles, 
para lo cual llamaron á reunión general, «haciendo so
lemne juramento por el alto y poderoso sol que era su 
primera deidad, de morir ó dar muerte á todo los ex-



fcrangero-s.» 
El ataque fué tenaz, y el Adelantado mismo vie

se forzado á entrar en combate, no sin riesgo de su 
vida, pues las flechas agudas dieron en tierra con su 
caballo; y cuando el reste de los capitanes castella
nos vino á tomar parte, el estrépito de los caballos 
de cincuenta ginetes puso en desbande aquella in
mensa y valerosa indiada, sin podérsela atacar, pues, 
•nos calchaquies, como dice Lozano, contentos con 
la victoria, que juzgaban insigne en la muerte del 
'bruto, se habían retirado á las ma}'ores asperezas, 
desde donde daban espantosos gritos sin poder Al
magro darles alcance.»..-, 

En qué época, más ó menos, la expedición de Al
magro haría su entrada á nuestra Provincia, no es 
difícil fijar., Con ¡toda exactitud sobemos que el Ade
lantado salió del Cuzco en Octubre de 1535 y el 
año 1536 llegó á Chile, es decir, al siguiente. Ahora 
bien: por la descripción que los cronistas hacen de 
las peripecias del viage, por la gran abundancia de 
nieve, y por las desgracias ocurridas á consecuencia 
de la misma, se vé que en lo más riguroso del in
vierno de 1536, por Julio ó Agosto, la expedición 
llegó al corazón del oeste de la provincia de Cata-
marca. Hé aquí, para demostrarlo con claridad, lo 
que el famoso cronista chileno» Córdoba y Figueroa, 
dice de la abundancia de nieve en los cerros, y de 
ios accidentes á que este fenómeno de todos los in
viernos dio lugar: «Era espectáculo lastimoso, dice, 
ver á unos sepultarse en la nieve discurriendo era 
sólida, por que los valles se igualaban con los mon
tes, y en estos hallaba firmeza la huella, más no siem
pre en los otros, y si la voz del ajeno trabajo ha
llaba compasión para el remedio, era exponiéndose 
al mismo peligro cayendo en la misma fosa por lo 
deleznable. Terribles incidentes se vieron, singula-
res cosas se notaron, émulos de una filiana amistad: 
quedaban muchos muertos arrimados á las peñas, á 
otros s e l e s caían los miembros del cuerpo, y ñ o p o -
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eos, á quienes la fatiga los retenía para tomar alien
tos, el aire frígido y sutil las penetraba, y morían.» 
No menos espresivo es el cronista Herrera, del que 
me permito transcribir este párrafo: «Estando Ro
drigo Orgañez poniendo su Toldo, echando mano 
para tener el Mástil, cayó tanta nieve, que le quemó 
los dedos, y se le cayeron las uñas, y mudó los cue
ros de todos los dedos, como si fuera fuego de San 
Antón; y estando dos castellanos debajo de un toldo, 
una ráfaga de viento se lo arrancó, y caió tanta nieve 
que aquel lugar fué su sepultura con sus Negros, é In
dios, y Caballos...2J caballos con sus sillas, y adere-
sos, quedáronse muchas Petacas de Ropa y casi todo 
el Bagage.» 

Una vez en nuestra Provincia Almagro, no es 
difícil fijar con precisión por dónde tomara para 
cruzar la cordillera y pasar á Chile, á pesar de ha
ber seguido la expedición por caminos desconocidos 
casi de todos, pues, como dice el cronista, los expe
dicionarios anduvieron por senda «ni en tal tiempo, 
ni antes ni después emprendida.» 

El historiador chileno Góngora Marmolejo hace 
transitar á Almagro por el camino «que tenían los 
Ingas por los Diagnitas,» después de manifestarnos 
que se desechó el de Atacama. Yo ya señalé el 
itinerario más probable del Adelantado, haciendo á 
un lado opiniones de nuestros historiadores contem
poráneos sobre itinerarios que es imposible seguir, 
dada la topografía del país y los estorbos naturales de 
las grandes é inaccesibles montañas. Lo que nos res
ta saber es por qué paso cruzaría la gran Cordillera 
Nevada el nuevo huésped de nuestra provincia, tan 
desgraciado en este tránsito, pues que al llegar á Chi
le, había perdido relies mil indios y negros, ciento 
cincuenta y seis españoles y cuarenta caballos,» ad
virtiendo que Garcilaso asevera que los españoles 
muertos fueron casi «dos cientos.» 

La expedición ha llegado al pié de la cordillera 
catamarcana: ¿por dónde pasaría á Chile? 
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Fácil me parece contestar á esta pregunta, si se 
tiene en cuenta lo que dicen los historiadores y cro
nistas chilenos clásicos, de los que, gráficamente, po
demos decir que estaban al habla con los acontecimien
tos, 

Trasponiendo el Adelantado la cordillera, dicen 
estos cronistas, que «por fin llegó á lo más encumbrado 
de la cima, de donde se vio el valle de Copiapó, que es 
uno de los mas fértiles de Chile.» 

La cuestión, entonces, se hace sencilla: basta sa
ber cuál es el punto preciso desde donde se vé ese valle 
de Copiapó. 

F,l señor Lafone Quevedo, en carta de Octubre 7 
de 1891, que me dirige desde Pilciao, dícerne que el 
punto de paso de Almagro por la Cordillera debió ser 
«el portillo de San Francisco ó el del Bonete.» 

Pero estos pasos no se avienen con el precioso da
to de los cronistas chilenos; y hablando con los viage-
ros que v a n a Chile me han dicho:—es, señor, el paso 
de Barrancas Blancas, algunas leguas más al sud délos 
de San Francisco y Bonete, el único desde el cuál se di
visan las hermosas riberas del rio Capiapó, á que sin du
da aluden los cronistas.—Este paso hállase un tanto in
clinado al sud del pueblo de Tinogasta, pues que para 
hacerlo tómase de Tinogasta á Troya, crúzase el rio Lo
ro, se llega á la cordillera, y al otro lado del mojón con 
Chile se da con el llamado peñasco de Diego. Por allí 
haremos transitar á Almagro. 

De esta manera se efectuó la famosa expedición 
de Almagro, quién tiene forzosamente que aparecer en
tre los descubridores de Catamarca. Por lo demás, la 
desgracia que acompañó á la expedición la hace 
doblemente célebre. Oigamos un instante á D. 
Pedro de Valdivia, quién desde la Serena, en 4 
de Setiembre de 1545, escribe á S. M,, el emperador 
Carlos V: «Sepa V. Al., decía el Adelantado, que cuan
do el marques don Francisco Pizarro me dio esta em
presa, no habia hombre que quisiese venir á esta tierra, 
y los que mas huian de ella era los que trajo el Ade-
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íaniadoD. Diego de Almagro, que como la desamparó, 
quedó tan mal infamado, que como la pestilencial 
huian de ella; y aún muchos que me querían bien, y 
eran tenido por cuerdos, no me tuvieron por tal cuando-
me vieron gastar la hacienda que tenia en empresa tan 
apartada del Perú, y donde el Adelantado no habia 
perseverado habiendo gastado él y los que su compa
ñía vinieron mas de quinientos mil pesos de oro...» 

En la expedición de Almagro se inició la resisten
cia, la primera embestida de la raza calchaquí á la con
quista castellana. 

Otra de las especialidades históricas de esta expe
dición es la resistencia calchaquí al ejército castellano;, 
siendo que con él venían, como ya lo dije, el Inca Pau-
llu y el gran sacerdote Villac Umu, en garantía de su
misión de estos países, que se decían pertenecer al Inca, 

La resistencia armada ha hecho surgir vacilaciones-
y dudas respecto á sí estos países estaban ó no someti
dos a los monarcas del Cuzco. Si los calchaquies re
sistieron a Paullu, dicen algunos,prueba es de que és
tos no estuvieron sometidos a la autoridad del Inca. 

Yo ya he tenido ocasión de opinar, en el capítu
lo en que trato de la invasión incásica, sobre el par
ticular, reservándome explicar esta antinomia y rebatir 
el argumento nuevo que se hace por los que n o 
creen que el Inca sugetó á Calchaquí, Dije en aque
lla ocasión, y lo repito sintéticamente ahora:—por los 
antecedentes históricos; por el cambio repentino de 
cultura; por la desaparición de los idiomas nativos; 
por el olvido á los dioses; por hablarse la misma len
gua de los peruanos; por los nombres de lugares, 
como Casa del Inca, Tambo del Inca, Camino del In
ca, ( l ) e t c ; por la organización social y política; por 
todo esto y mucho más, no es posible, no es lógico, 
no es racionalmente histórico dudar que nuestro Cal-

(T) K n l o s p a d r o n e s d e ind ios d e T u c u m á n , l i a r apellíelos d e fami l ia : 
Inga, fina, Incaio, /// i/¡a ( P a d r o n e s d e C h i c l i g . i s l a , C c l a l a o , C o l a l a o ' , 
C h o r o m o r o y F a m a i í l á — E t c r . L a u r o R o m á n ) 



chaou/ estuvo completamente subyugado por las 
incas del Perú,—y todo lo que en contrario se diga 
no pasa de s :r pura y simplemente una aberración 
ante los antecedentes y hechos apuntados. 

Pero, ¿y la resisiencia á Paullu? 
La resistencia á Paullu: siempre el mismo y el 

único argumento! 
Digamos, ante todo, que no hay tal resistencia 

á Paullu. sino al conquistador Almagro; y que nues
tros indios, valerosos, indómitos, celosos de su inde
pendencia, como pocas razas se vieron sobre el pla
neta, no podían escuchar lo que el Jierman ~> del Inca, 
del Soberano Manco, les mandaba, presionado por los 
desastres de su imperio y el poder incontrastable de 
las armas castellanas. 

Nuestros naturales debían, sin duda alguna, te
ner exacto conocimiento de cómo cayó el imperio in
cásico, y de cómo Atahnallpa fué paradamente sa
crificado por Pizarro, después que el pobre Inca hubo 
cumplido su palabra de satisfacer, como lo hizo, su 
hambre de codicia y su sed insaciable di- oro. No 
debían ni podían ignorar que todo fue obra de la 
fuerza y la perfidia, y hasta de la cobarde conducta 
de los soldados del Inca, tomado por un puñado de 
aventureros castellanos frente á su inmenso ejército 
de cerca de trescientos mil guerreros. 

Sabrían, necesariamente, que el nuevo orden de 
cosas era forzado, y que actual Inca, por miedo, y nó 
por voluntad, accedía á todo lo que le intimaban ios 
castellanos, como posteriormente lo probó el alza
miento del mismo Manco, por sacudir un yugo pesado 
y bochornoso, como asi mismo lo demuestra la fuga 
de Yillac Umu, luego no más, y la de Paullu, abando
nando á Almagro en Chile, según Gomara, aunque 
Agustín de Zarate, Garcilaso y otros manifiestan que 
este último quedó al lado de Almagro,—es verdad que 
esperando un momento más oportuno, pues acordó 
«disimular su intención y servir á los españoles fiel
mente hasta que se le ofreciese alguna ocasión en 
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que pudiese ejecutar su deseo,» como escribe Garcilaso 
mismo. 

La resistencia á Paullu, compañero obligado de Al
magro, no era, entonces, sino un acontecimiento lógi
co v natural; v quién sabe si el Inca mismo no incitaría 
sigilosamente á los indios en el propósito de ralearlas 
Has del Adelantado de Chile. 

Los calchaquíes, cien veces más bravos é indo
mables que los peruanos, se anticiparon á ellos. Si pe
learon, no pelearon contra el Hijo del Sol, sino contra 
la tiranía. 

Para el calchaquí valía más la libertad que el nom
bre invocado del Inca. 

XXVIII 

La caidatan estrepitosa del imperio incásico, asi 
corno el esrtuendo de las armas castellanas, resonaron 
potentes en nuestro Calchaquí, pues que aquellos 
acontecimientos llenaron hasta los últimos rincones de 
nuestra América. 

El indio calchaquí, supersticioso como ninguno, 
como ninguno propenso á creer en lo sobrenatural, 
estremecióse en el instante de recibirlas terribles nue
vas que le trasmitiría, sin duda, el subalterno de l inca . 
Hombres jamás vistos, mezcla de fiera y divinidad, de 
blanco rostro y largas barbas, como Viracocha, habían 
dado en tierra con el t rono secular del Perú, llevan-, 
do la muerte en todas direcciones, c T U el rayo en la ma
no. 

Pero cuando el indio calchaquí sintió que la san
gre de sus venas se helaba, fué cuando en la mediano
che percibió el ruido seco que hacía en el suelo la plan
ta castellana Almagro pisaba ya tier.a caiehaquí! 

Ligados á la caida del imperio incásico, otros acón, 
tecimientos movieron la natural superstición del indio-, 



los anuncios de la naturaleza, que eran oráculos para 
su espíritu. Oigamos al P. Lozano: i Había sido el 
caso, dice, que diez años antes de emprenderse e.-ta 
conquista por los de 1532, precedieron en toda la Pro
vincia de Tucumán señales espantosas que llenaron de 
pavor y asombro á los naturales; fué general la seca, 
llegando á cortarse los ríos mas caudalosos de su dis
trito y de aquí se originó una hambre cruel y tan voraz 
contagio que murieron millares de personas á su rigor... 
Estos (los magos tucumanos.) tan ignorantes como la 
misma plebe, de que solo les diferenciaba su mayor 
malicia,no supieron darles otro arbitrio, sino de con
sultar varios ídolos, para que dijera seria bien hacer 
una convocatoria general de aquella gentes, que con
gregadas en cierto parage determinado se empleasen en 
hacer sacrificios á diferentes deidades. Tres años du
ró esta abominación, sin que Satanás se dignase ó pu
diese darles respuesta, antes.cada dia le esperimentaban 
mas sordo á sus súplica Entrarían presto (díjolesal 
fin, por medio de los magos) al país unos extrangeros 
de diferente color, valientes, belicosos y enemigos de 
la generación de los indios que los conquistarían y se 
harían dueños no solo de la tierra, sino de sus hijos y 
mujeres y a ú n d e s u propia libertad....» 

Decidieron nuestros indios fugar, pues, y, buen nú
mero de ellos lo efectuó, abandonando las montañas, 
por donde debiera pasar el enemigo blanco, para gua
recerse en las selvas del Chaco, refugio seguro, pues que 
á él no penetró jamás el pendón de la conquista. 

Indudablemente que fueron varias estas emigra
ciones de la raza nativa, por cuanto hace Lozano refe
rencia de ellas, como si se hubieran producido en la 
época en que resonó la caida estrepitosa del imperio 
incásico. Otros escritores nos dan cuenta de emigra
ciones posteriores; y así Guevara dice que nuestros ca-
payanes, del actual departamento del mismo nombre en 
Catamarca, emigraron al Chaco en el instante mismo en 
que Almagro hacia su entrada en Calchaquí. He aquí 
cómo se espresa este historiador: «Por este tiempo, 



dice, de lo mas interior de la provincia hacia Caparan, 
perteneciente al valle de Catamarca, los indios convo
cados, y recelando caer en manos de los españoles, que 
va se acercaban á Tucumán con sus conquistas, se in
ternaron al corazón del Chaco, envueltas en un furioso 
huracán. Esta narración recibieron los primeros con
quistadores, de algún indio, y de ellos en pluma de anti
guos escritores llegó á nuestros tiempos.) 

Después de lo anterior, muy dificil me parece que 
los calchaquíes de Santa Fé, que vivían en las márge
nes del rio Paraná, y que en 1632 destruyeron á Con
cepción, no fuesen nuestros emigrados, y no «distintos 
de otra nación del mismo nombre en la provincia de 
Tucumán,-' para valerme de la expresión de Lozano. 
El hecho de la emigración al Chaco; la coincidencia de 
llamarse calchaquíes los del Paraná, su bravura, su as
tucia, su fiereza, no parece indicar sino que éstos fue
ron nietos de nuestros indios. 

El historiador de la Virgen del Valle, de la misma 
opinión que emito, refiriéndose ala ruta que nuestros 
calchaquíes emigrados al Chaco tomarían, y queriendo 
demostrar que siguieron en derechura al Paraná, es
cribe: -iPrimero busquemos el rumbo que debieron 
fvnar aquellos Calchaquinos marchando al Chaco. 
N i pudieron dirigirse á la occidental del Chaco, pobla
da por los Chiriguanos, mas feroces y caribes que 
eii J S . Tampoco pudieron tomar derecho al nor te , 
cruzando el Rio Dulce y el Rio Salado por los campos 
del actual Santiago; por que primero habrían topado 
e 1 >s bravos y numerosos Juríes, y más al norte ha
bría:! chocado con los inconvenientes de lagunas, 
pantanos y médanos ó bosques impenetrables.» (1) 

«No quedaba pues, añade, otro rumbo que al no
roeste, por la orilla izquierda del Salado á donde los 
convidaba un terreno fértilísimo, un clima salubre; 3' 
0 . 1 el tiempo, siguiendo la inclinación de la cuenca'co-
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rográfica hacia las márgenes occidentales del Paraná, 
ya estaba establecidos poco adentro entre el Salado y el 
Bermejo, por los años de 1632, es decir, un siglo justo 
de su salida del Valle de Calchaquí, y nótese que esa 
ruta era la más trillada por los indios y después por los 
conquistadores; y nótese también que en 1632, época 
fatal para la floridísima ciudad de la Concepción, cuan
do los Calchaquíes capitanearon la jornada, éstos de
bían tener continua relación con sus hermanos de Tu-
cumán; y sabiendo las guerras sangrientas con que los 
Españoles les iban diezmando ala raza Calchaquina, y 
la tiranía de los Encomenderos, naturalmente debian 
sentirse por esto excitados más á la venganza contra 
los Españoles de acá, que precedían con menor energía 
contra ellos.? 

XXIX 

La nueva entrada que van á hacer los castellanos 
estaba prevista, como acabamos de ver, por el indio de 
la montaña. 

Los terribles augurios de los magos van á favore
cer una vez más, á semejanza de lo que aconteciera en 
la metrópoli incásica, la entrada de los intrépidos con
quistadores castellanos al país, al que apenas si traería 
fuerzas materiales suficientes para rechazar el empuje 
salvaje de sus hijos. Los indios al verles llegar, creen 
que el terrible augurio se ha cumplido; sus profetas se 
llenan de estupor, y amendrentan el espíritu de los vie
j o s caciques de las tribus, que miran á los castellanos, 
montados en briosos y veloces caballos, como á seres 
sobrenaturales. 

La personalidad de Diego de Rojas, natural de 
Burgos, «noble y honrado caballero, capitán ;expertoy 
afortunado, constante en los trabajos y sufrido en las 
adversidades,» al decir de Guevara, se destaca en la 
historia del descubrimiento del Tucumán, más por lo 
temerario é intrépido de la aventura, que por los sucesos 
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que su presencia produjo en el país, por el que pasó ca
si de tránsito, pues que la expedición se hizo en 1552, 
muriendo alsiguiente año, 1543, el valeroso gefe de es
ta conquista. 

No deja de ser curioso advertir que', sin duda, con 
Rojas entraría al Tucumán la primera muger castella
na, hasta que años mas tarde llegara á establecerse en 
el país la familia del célebre conquistador Juan Grego
rio Bazán, á la que acontecieron tan trájicos sucesos en 
el viage. Fué una muger, que tenia Gutiérrez, la que 
atendió á Diego de Rejas en su enfermedad, cuando fué 
herido por la mortal flecha envenenada, de cuyas resul-
h:¿ pereció el hidalgo. 

Lo- cronistas no fijan la época segura de la entra-
J : . J e Rojas á los valles catamarqueños; pero yo no abri
go dudas de que fué en el año indicado, entre los me
ses de .-Noviembre y Diciembre. Que la expedición se 
hizo en e t verano del 52, no hay que dudar, pues se 
rccordar;i io que el Padre Lozano dice de los terribles 
calora; que .sufrieron los conquistadores en su marcha 
hacia el litoral, dsspués de abandonare! pueblo de Ca-
payán; y e.-; en Cite pueblo donde estuvo Rojas en los 
mes..;s iníRcadov, lo que resulta así si se tiene en cuén
talo que el mismo cronista dice cuando recuerda dé la 
fuga de ios eapayanss, llevándose todos los alimen
tos v víveres para obligar á Rojas á retirarse del país, 
..solo peidonando á los maizales que estaban en ber
za.* Yo, que conozco Capayán, y he visto allí cre
cer ios maizales, puedo 'asegurar que es de Noviembre 
Y Diciembre cuando estos están en ber,sa, y hasta 
h:,y ei mate se siembra t a este lugar de la misma 
manera y en "Us mismas épocas en que los capaya-

3i Rojas entró k estos países fué puramente de 
tránsito: su intento no fué emprender conquista al
guna o;; el Tueuméu, como erradamente asevera 
Guevara, que, «acreedor de gran premio, este le asig
nó Y u y a de Castro en la conquista del Tucumán.» 
Rojas iba soñando con. las ponderadas riquezas dei 
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Rio de la Piaía, i cuyas mí r l enos dirigíase p resurosa 
macho más cuando en Chicoana, distante cincuenta 
leguas al norte de estas regiones, «los Indios nove
leros, habladores, y mentirosos, le dixeron que tenían 
nueva de muchas Riquezas de la parte del Rio de la 
Plata, y que andavan castellanos.» 

Famosas, por otra parte, fueron en el Perú estas 
tan ponderadas riquezas del inmenso rio argentino. 
«Por las noticias, dice Herrera, que se tenia de las 
Provincias por donde corre el gran Rio de la Plata, 
que están á la parte Occidental, haciendo la Fama 
maiores sus Riquezas, de lo que eran, muchos de
seaban aquella conquista creiendo, desde que el ca
pitán Pedro Ansurez hizo la entrada en los Chanchos, 
que aquel rio tenía su nacimiento en la laguna de 
Bombón.» 

Los capitanes del gobernador Vaca de Castro 
pedíanle en recompensa de servicios prestados, con
quistas en to l a s direcciones. Rojas, sabedor de ¡a 
abundancia de aquellos países, llegóse ante S. S. de
mandándole la gracia de que le concediera la del Rio 
de la Plata. 

La concesión no se hizo esperar para Diego de 
Rojas, lleno deméri tos , militar famoso desde la con
quista de Nicaragua, distinguiéndose en la guerra del 
Perú contra Almagro, y mostrándose práctico y bra
vo en la defensa de Guamanga y toma de Jauja. Vaca 
de Castro no tenía empacho en acceder á todas las 
peticiones de sus capitanes, pues que experimentaba 
vivos y ardientes deseos de deshacerse de tanto 
aventurero desocupado, que no serviría sino para 
atizar discordias intestinas en el Perú. Así lo dice 
Lozano. «Y por quejuzgó (Vaca de Castro), mani
fiesta Herrera, por de gran inconveniente tener ocios-
sa y valdía tanta Gente feroz, i atrevida, usada á las 
licencias Militares, y mucha della descontenta demui 
buena gana se le dio y favoreció á cuantos á ella 
quisieron ir, con Armas, Caballos i dineros, i nombró 
á Felipe Gutiérrez por Capitán General (esto es un 
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error, pues lo fué Rojas)... i en echar fuera esta 
gente hizo como el buen Médico, que c m las sangrías 
cura las enfermedades, que nacen en los cuerpos ple-
téricos para que por su plenitud no se ahoguen...» 

Gutiérrez, á quien Herrera supone Capitán Ge
neral, iba en calidad de segundo de Rojas, siendo de 
advertir que ni Rui Diaz de Guzmán, ni Guevara, ni 
Lozano, han cometido este error. 

Era este Gutiérrez, tan digno de ser gefe como 
Rojas, hombre hidalgo, por más que haya habido 
muchos que le achacasen el envenenamiento de Ro
jas, con el cual parece, en verdad, ser cierto que te
nía sus celos y rivalidades por el hecho de haber an
dado más de una vez en la expedición detrás de Rojas 
algunas jornadas, y de haber tenido más de una vez 
reconciliaciones con éste. 

Gutiérrez era hijo del Tesorero de S. M., y tomó 
parte en la conquista de Veragua, desde donde pasó 
al Perú en busca de aventuras. 

En calidad de Maestre de Campo venía Nicolás 
Heredia. 

Preparada la expedición, Rojas partió, sin duda á 
la cabeza de doscientos á trescientos hombres. Her
rera dice que fueron «ciento setenta y cuatro soldados 
de á p i é i de á Caballo.» 

El gefe de la famosa expedición, dejando por lo 
pronto á su segundo Gutiérrez, y partiendo para el 
valle de Xaguana, se adelantó con sesenta soldados, á 
Chicoana, donde se detuvo algún tiempo. De Chicoa-
na partió luego no más con solo cuarenta hombres, 
dejando el resto en este lugar a u n de que se incorpo
rasen á ^ re t aguard ia de su segundo, quien debia ve
nir en su alcance. 

Rojas, dejando el camino de Chile, cruza la gran 
Cordillera, y se dirige á Calchaquí, llegando recién á 
descansar en el pueblo de Tucumanao, en el oeste de 
Catamarca, y en el conocido valle de los Pacipas, pue
blo este «donde había un poderoso cacique de quien 
se denominó toda la Provincia de Tucumán.» Cana-
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mico era el nombre del cacique de Tucumán al entrar 
Rojas. 

Rojas, á consecuencia de las supersticiosas profe
cías délos augures calchaquíes, que vieron su confir
mación en la entrada de los castellanos, no encuentra 
resistencia alguna en el pais, y es acogido como un ser 
misterioso por las nerviosas tribus, ante cu}'a presen
cia el bravo Capitán preséntase como objeto de sorpre
sa y admiración. 

El conquistador, por esto mismo, nácese acompa
ñar de algunos pacipas, y emprende la marcha. Des
pués de trasponer el grueso cordón del Ambato, indu
dablemente por la Quebrada de Pomán único paso 
accesible en este punto á los caballos, entró al pueblo 
diaguita de Capayán, «pueblo numerosísimo para ha
cerle resistencia,» el que está situado como á siete le
guas al sud de la Capital de Catamarca, y es hoy estación 
de ferro-carril. 

El señor de Capay^án, viendo que Rojas invadía 
tan agresivamente sus dominios, sale al frente de mil 
quinientos hombres de pelea, y haciendo en el suelo 
una señal, que indicaba que esa era su tierra, prohíbele 
avanzar, manifestándole que le proveería de vituallas 
si pasaba adelante. Rojas, por toda contestación, in
tímale que se rinda y obedezca la autoridad de los 
castellanos. 

Lozano, al relatar este suceso, pone un discurso 
de varias páginas en boca de Rojas, el mismo que el 
cronista Herrera condensa en estas palabras: «Que 
aquellos Christianos iban de Tierras adonde se adora
ba á un solo Dios, Criador del Cielo, i de la Tierra, 
i obedecían á un solo Rei; i que si ellos se querían 
conformar con eso serian Amigos, donde no, que no 
se podía escusar la Guerra, hasta vencerlos, y compo
nerlos á esto.> 

Más, mucho más que las palabras de D. Diego, 
sorprendieron y embargaron al cacique los briosos y 
ligeros corceles de los caballeros y soldados castella
nos, con los cuales, como los pintó la mitología hele-



na, parecían formar un solo cuerpo. Pero los indios,, 
con el pretesto de admirar los caballos, jamás vistos-
por ellos, fueron poco á poco cercando á los caste
llanos, quienes por c n vcnss obligados á disparar sus 
armas, poniendo con su estrépito en fuga á los aterra
dos naturales. 

' El cacique envía luego á Rojas una embajada de 
sumisión. Una vez el monarca capayanense en pre
sencia de Rojas, éste tratóle con singular deferencia; 
pero el gefe castellano, temiendo que sus agasajos no 
fueran su n cientes para atraerle á su partido, notando 
por otra parte, el desagrado natural del invadido, mu
cho más cuando solo le guardaban cuarenta soldados, 
todo esto decidió al conquistador á enviar á uno de 
sus subalternos en busca de Gutiérrez, mandándole 
recado de que apresurase la marcha y se le incorpora
se. La vigilancia de Rojas mantuvo en la' pasiva á 
los naturales. 

Gutiérrez, á quien se pretendía hacer pasar por 
émulo de Rojas, escribióle rindiéndole obediencia y 
manifestándole que pronto llegaría á Capayán, cosa 
que luego efectuó, aunque tuvo que librar batalla 
cuando cruzaba Calchaquí. 

Unido ya á Rojas, y viendo los capayanes que es
tos temibles huéspedes no pensaban retirarse, valiéron
se de v.n ardid para obligarles á ello, alzando de pron
to todos sus bastimentos, ¡levándose consigo toda 
vitualla ó granos. 

Rojas, sin tener qué comer, en esa tierra, de suyo 
tan árida, resolvió la '-etirada, prosiguiendo su camine» 
en busca del Rio de la Plata, con el propósito de ir á 
Cund&r pueblos á orillas del grande estuario, Al efec

to , preparóse para conducir agua para la travesía, que 
se iufvmnó seria penosa, lo que efectuó no sin sufrir 
mucho en el camino, hasta llegar á descansar al país 
de los juríes, con dirección al rio Dulce, en cuyas már
genes detúvose su enviado, reconocedor del campo, 
López Avala. Según Guevara, Rojas detúvose en Ma
cacas. 
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Como á nosotros in t Tesa todo lo relativo al país 
diaguita que Rojas acababa de dejar, transcribo del 
viejo cronista de Indias este interesante párrafo re
lativo á los indios capayanes: «Son estos indios, dice, 
de cuerpos bien dispuestos: visten Mantas grandes 
de Lana, i de Verano otras de Pluma mu i galanas: las 
Mugeres andan desnudas, salvo de la cintura abajo, 
que van cubiertas con faldones no largos: traen los 
cabellos crecidos, peinados y tendidos: comen Maiz i 
carne de Guanacos, i Ovejas: son grandes Hechiceros, 
ni piensan masque hai de nacer i morir: aborrecen la 
Sodomía.» 

Prosiguiendo el relato, diré que los juríes lucha
ron á Rojas encarnizadamente, pues que solo una de 
las batallas duró tres días. Fué entonces cuando Ro
jas salió herido en. una pierna, por una flecha empa
pada en el jugo de yerbas venenosas. Rojas murió á 
los seis días siguientes en Macacaj, habiendo pedido 
en sus últimos instantes á Gutiérrez que le sustituye
se por Francisco de Mendoza. Este recíbese del mando 
de las fatigadas fuerzas, y luego no más entra en 
odiosas rivalidades con Gutiérrez, las que dieron p o r 
resaltado que este último se retirase al Perú, donde 
murió en 154-4, du ante la rebelión de Gonzalo Pizarro, 
el que le condenó á garrote en Guamanga. 

Mendoza queda de gefe, y prosigue su marcha á la 
hoy provincia de Córdoba (Calamochita, sobre el Rio 
3° ó Carcarañá.) El plan de Mendoza era incorpo
rarse á la expedición castellana al Rio de la Plata, de 
que los indios le dieron noticias. 

De Calamochita sigue Mendoza al pueblo de los 
timbú-es. En Marzo de 1545 llega al Fuerte de Ga-
boto, en la embocadura, el cual se hallaba á la sazón 
destruido con la desgraciado Ñuño de Lara. 

Mendoza, atento á lo que las circunstancias acon
sejaban, decídese á emprender viaje al Paraguay, lo 
que no efectuó á cansa de su violenta muerte, llevada 
á cabo á instigación del rnaese de Campo Heredia, su 
segundo. 



Una vez Heredia comandando la expedición, 
abandona el primitivo proyecto de dar con el Rio 
de la Plata, y decide la vuelta, regresando, por fin, 
nuevamente al pais de los diaguitas, donde antes de-
tuviérase Diego de Rojas. Heredia cruza nuestra Pro
vincia, y llega á lo que fué la jurisdicción de San 
Miguel de Tuoumán, acampando en los Lules, pasan
do de allí á los llanos de Salta, dando con el viejo 
camino de los Incas, que desde el Cuzco conducía á 
Chile. 

Después de avanzar, el gefe de la expedición in
tenta volver al descubrimiento del Tucumán, lo que 
no se efectuó. 

La expedición regresó al Perú en la época aciaga 
del alzamiento de Gonzalo Pizarro, algún tiempo des
pués de la muerte del Virrey Blasco Nuñez Vela, en 
Arequito. 

Al regresar la expedición al Perú, esta estaba com
puesta de ciento cincuenta hombres, más ó menos, 
que se pasaron, de común acuerdo,encabezados por su 
nuevo gefe, López de Mendoza. 

Los restos de los descubridores del Tucumán to
man luego no más participación en la guerra intestina, 
con desgraciado fin para sus gefes. Nicolás de He
redia no tarda en caer en manos de Carvajal, muriendo 
condenado á garrote. La cabeza de López de Men
doza fué colgada en la picota de Arequipa. 

Así terminó la expedición de Rojas, á la que ver
daderamente corresponde el título de descubridora de 
la Provincia. 

Tras de Diego de Rojas vendrá ya la conquista, y 
valerosos aventureros tendrán como él una página 
en la historia. 

XXX 

Más de quince años hacía que el Tucumán tenía 
cerradas sus puertas á la aventura castellana, que con 



Almagro y Diego de Rojas había hecho el descubri
miento del país. 

Por una parte, los desengaños del aventurero, 
que creía hallar el oro á montones en los países cuya 
conquista solicitaba, y por otra parte, las desavenen -
cias y luchas intestinas en el Perú, que comienzan á 
diseñarse con colores de sangre el año de 1545, y 
que luego estallan en la inolvidable y ^pertinaz guer
ra de Gonzalo Pizarro, que entre otras grandes con
mociones hace llenar de horrores los campos de fíua-
rina y Xaquixaguana, hasta que rodaron las cabezas 
de Carvajal y de Pizarro; ambas causas, digo, dilata
ron por muchos años el tiempo de la conquista del 
Tucumán; y, recién en 1548, cuando La Gasea impo
nía su autoridad de Presidente, con plenos poderes de 
S. M., los conquistadores reaparecen en la escena del 
nuevo mundo, tan aventureros como avaro», tan ava
ros como crueles. 

Terminada la guerra, el famoso Presidente La 
Gasea quiso premiar á sus capitanes; y con tal pro
pósito entre las conquistas decretadas, concedió en 
1549 la del Tucumán á juan Nuñez de Prado. 

El año siguiente entra Prado al Tucumán, é inau
gura, como lo diré en lugar correspondiente, ese largo 
y épico periodo de la conquista de este pedazo de 
suelo argentino. Comienza también entonces la fu
nesta discordia entre los gobernadores enviados por 
los Vireyes del Perú y la Audiencia de la Plata, con 
los de los Adelantados chilenos, discordia que divide 
el campo de los castellanos, que siembra la semilla 
de sangrientas é infructuosas luchas intestinas, que 
debilita el poder español, y que arma el brazo bélico 
de D . J u a n de Calchaquí, personage á quien dedicaré 
un capítulo, y quien arroja de la escena al impolítico 
y pérfido Gregorio de Castañeda, engendro raquítico 
de esas reyertas de la ambición y de la avaricia. 

A la sazón gobernaba Chile, algunos años des
pués de la desgraciada conquista de D. Diego de 



Almagro, de que he dado cuenta en otro lugar, D. 
Pedro de Valdivia (i) , valeroso é intrépido guerrero 
á quien se había hecho merced de esa gobernación, 
no por el Presidente La Gasea, corno aseveran Her
rera y Lozano, sino por el Marqués FtanciscoPizar.ro, 
quien por provisión de 15o9dióla conquista de estas 
tierras á Valdivia, en recompensa de sus servicios co
mo Maestre de Campo de sus tropas, estando aquello 
claramente manifestado en carta de D. Pedro al em
perador Carlos V, solicitando la con c rmac:ón de di
cha merced: «Cincoaños há, dice, que viene de las 
provincias del Perú con provisiones del Marqués y 
Gobernador ü . Francisco Pizarro á conquistar y po
blar estas de la Nueva Estremadura, llamadas primero 
Chile y descubrir otras adelante...> La Gasea, es cier
to, confirmó la merced á Valdivia en las títulos que 
el Presidente le diera en 18 de Abril de l . ~ > 4 8 . 

D. Pedro de Valdivia, en la época de Nuñe:: de 
Prado, que nos ocupa, fundaba sus pretensiones á es
tas provincias en el hecho de habérsele concedido 
por términos de su conquista «cien leguas de tierra 
adentro de este á oeste», partiendo del mar Pacífico, 
en cuyos términos el Adelantado comprendía al Tu-
cumán. 

Lo que el licenciado León de Pinedo asevera, de 
que Valdivia se declarase dueño de estas provincias 
por que enviara á Francisco de Villagra á descubrirlas 
antes que Nuñez de Prado llegara á Tucumán, carece 
completamente de fundamento, pues que por el frag
mento de carta de Valdivia al Emperador, que luego 
he de insertar, se vé que ya Nuñez de Prado, no solo 
había hecho su entrada al Tucumán, sino que se había 
declarado dueño de estas regiones, y comenzado por 
el pueblo cerca de Tucumanahaho sus fundaciones, 
antes que Villagran viniese á tomar posesión del país. 
El igualmente inexacta la aseveración de León de Pi-

O) V c ú s c la F i g . 62 (De u n a U n ü u a de C o r o l e u , " A m e r i c a " 
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nedo Je que Valdivia enviara con tal propósito á Vi
llagra, pues que Villagran,cuando se dio con Prado en 
el Tucumán, venía de regreso de una comisión del 
Adelantado para el Perú, donde le envió á reclutar 
tropas, a la cabeza dé l a s cuales regresaban. La úni
ca conquista que Valdivia ordenó á este lado de los 
Andes, fué la de Cuyo, ó país de los coyunchos, des
pués que el Adelantado levantara los fortines de Puren 
Tucapel y Arauco; y es á este respecto lo que escribe 
el cronista chileno Córdoba y Figueroa, manifestan
do que Valdivia ordenó esta conquista para facilitar 
el comercio de Chile con las provincias de Tucumán 
y Rio de la Plata. Adviértase que en el cabildo de 2 
de Mayo de 1547 en Santiago del Nuevo Extremo, se 
donan tierras á Alderete «en el valle de Acnyo, juris
dicción de Santiago.» 

Prado, por una parte, y Villagran, por la otra, son 
quienes discuten la jurisdicción del Perú y Chile 
sobre el Tucumán, después de una refriega nocturna, 
en la que no hubo muerto alguno, por más que el 
tiroteo duró unas horas. 

Para darnos cuenta déla actitud de ambos capi
tanes, es preciso conocer los antecedentes que hacían 
tirantes sus relaciones. 

Es el caso oportuno de manifestar que Prado y 
Villagra tuvieron con anterioridad sus motivos de ri
validad, que dieron lugar á provocaciones hostiles. 
Estando Prado en la conquista de los chiriguanos, 
Francisco de Villagran,encargado de conducir á Chile 
el mayor número posible de fuerzas, hizo de modo 
(pie á Prado se le desertaran algunos soldados, que 
incorporó á sus fuerzas auxiliares, ofreciéndoles con
veniencias en el servicio del Adelantado Valdivia. 
Prado, que no pudo impedir el s )borno , emprendió 
marcha con el resto de su tropa, atravesando la Cor
dillera del Perú hasta entrar á Calchaquí, incorpo
rándose luego á Ardiles, su seguido , á quien había 
distacado á la vanguardia, a la caoe.:u de treinta sol
dados, que desde Humahuaca comenzaron á abrirle 



paso. 
Heclio este paréntesis, continuemos. 
Prado, después de fundar á Barco, orillas del rio 

Escaba (1), ordenó su despoblación una vez que Ardi
les regresó al Perú, verificando la segunda fundación 
en el centro del valle Calchaquí. Fué entonces, cuan
do después de señalar los solares de la nueva pobla
ción, salió con algunos soldados suyos á hacer reco
nocimientos y correrías de indios; y estando en este 
empeño en las comarcas vecinas, llegada la noche, y 
acercándose Prado y sus soldados á un rio, divisaron 
un real de españoles: era su agresor, Francisco de 
Villagra, que por nuestro Calchaquí llevaba camino 
de Chile, en cumplimiento de la comisión del Ade
lantado, con las tropas reunidas, entre las que iban 
los soldados que catequizó á Prado. 

El conquistador del Tucumán, espinado aún por 
la conducta de Villagran, de que di cuenta, resolvióse 
á dar un golpe á éste, para lo cual, aprovechándolas 
sombras déla noche, dividió sus pequeñas fuerzas en 
dos grupos: uno comandado por Juan Méndez y Gue
vara, y otro por él mismo. Guevara llega y cae sobre 
el real de Villagra, al que encarándole frente afrente, 
tuvo éste tiempo de asirle de la guarnición de la es
pada, arrebatándosela de la mano, aunque Guevara 
pudo hacerse de una espada que quitó a u n soldado y 
acometer con ella á Villagra, juntamente con los su
yos, mientras Prado, por otro lado, atacaba, reinando 
la confusión entre los de Villagra. 

Prado, que solo habia salido á recorrer la comar
ca con treinta soldados, antes que el dia delatase su 
debilidad numérica, escapó de improviso, con el propó
sito de refugiarse en Barco. 

Al dia siguiente, viendo por los rastros lo redu
cido de las fuerzas de Prado, Villagra se encendió en 
cólera, cayendo sobre Barco, donde aquel solo dejó 

(I) S e g ú n L o z a n o - "Véase nota a n t e r i o r . 



sesenta soldados, que no tardaron en rendirse. Prado 
entre tanto, estaba refugiado con. otros soldados en 
la aspereza de la. sierra, mientras Barco, se rendía; y, 
calmado Villagra, por el prudente consejo de. Her
nando Diaz y. los religiosos que llevaba, hicieron á 
éste :entrar en negociaciones amistosas con Prado. 

Los parlamentarios de Villagra, con el orgullo de 
la victoria, van á entenderse con Prado, ofreciéndo
le todo género, de garantías,-y aún su "título de go
bernador, pero, bajo la condición expresa «.de someter
se a la obediencia del gobernador de Chile, reconociéndo
le POR SUPERIOR SUYO en el distrito;-» y aún cuando 
chocó altamente á Prado, tal imposición, bajo osten
sibles bases de arreglo, éste tuvo por'fuerza de acep
tar el partido, y «vino en sugetarse así y ' su provincia 
al gobierno de Chile, recibiendo en nombre de. Valdi
via la .tenencia de la ciudad del Barco -y la''cbn'quis-
ta del Tucumán.» 

Respecto á la legalidad de.í ese. formal compromi
so, es oportuno transcribir éste párrafo dé' Guevara: 
«No es para omitido, dice, al derecho presunto" que 
Villagra tenía á Tucumán, fundado en cláusula del 
Presidente Gasea, que señalaba á D. Pedro Valdivia 
cien leguas tierra adentro, este, oeste, por término de 
sus descubrimientos. Palabras que ampliadas á favor 
délos chilenos, ocasionaron disturbios sobre el dere
cho á Tucumán: hasta que él señor Felipe II, e i r cédula 
de-.29 de Agosto de 15J3 destinó las dos jurisdiccio
nes,, declarando, independiente de Chile la goberna
ción Tucumán.» 

... Es. desde este instante que nuestro Calchaqui cae 
bajo la jurisdicción de Chile, y la provincia del Tucu-
.mán reconoce la superintendencia del Adelantado D. 
Pedro de Valdivia. 

Pero. Prado, .apenas parte Villagran á Chile, junta 
su cabildo, de Barco, y le manifiesta que aquello que 

:se. dice ser /arreglo no es sino imposición; y, entre 
otras cosas le dice, aludiendo á este segundo nombra
miento de gobernador de estas provincias: « N o p u e -



do negar que vivo mal satisfecho de este segundo 
nombramiento (el de Villagran), por tener consigo mal 
disimulada la flaqueza de su origen, y muy patente la 
violencia que intervino en su expedición. No igno
ran este defecto los soldados que en la conquista 
difícil que nos espera, podían protestar su obediencia 
con este color, si gustaren de obedecer. Por tanto, 
habiendo sido hasta aquí toda mi ambición, el deseo 
de acertar en esta empresa, que espera nos ha de 
utilizar á todos, me parece sería mejor prevenir los 
inconvenisntes con anticipado remedio, que será re
nunciar ese título ilegítimo de Villagra, y publicar 
de nuevo el del Presidente que es más seguro, y esta 
acción, sería solo deshacer violencias injustas, y res
tituir á nuestra provincia 3 ' conquista, la independen
cia á que por un justísimo titulo es acreedora.» 

Fué en estos términos cómo Prado desconocía, 
inmediatamente de partir Villagra, la superitendencia 
del gobierno de Valdivia, renunciando el título que Vi
llagran le confería, y reservándose el que tenía por el 
Presidente La Gssca, que el cabildo en masa de Barco 
reconoce como ünico honroso y legal, confirmándole 
en su carácter de gobernador dependiente del Perú, 
entre ruidosas aclamaciones. 

Estas escenas tuvieron lugar en 1551, y estañen 
sustancia confirmadas en una carta que el Adelantado 
Valdivia dirigiera á Carlos V, desde Concepción del 
Nuevo Extremo, en 25 de Setiembre del mismo año, de 
laque estracto este importante párrafo: «Escribióme, 
asi mismo, dice, el teniente (Francisco de Villagra en 
18 de Mayo 1551) y también me dio relación el capitán 
como en el parage donde yo tengo poblada la ciudad de 
la Serena,de la otra banda de la cordillera, halló poblado 
un capitán que se llama Juan Nuñez del Prado,....que 
el Presidente licenciado Pedro de la Gasea le dio co
misión para que fuese á poblar á un valle de que tenía 
noticia que se llamaba de Tucuma, y pobló un pueblo 
y le nombró la ciudad del Barco. Parece ser que pasan
do el dicho teniente Villagra por treinta leguas aparta-
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do de la ciudad del Barco, que así se lo mandó el di
cho Presidente en la ciudad de los Reyes, el Juan Nu-
ñez de Prado con jente de caballo dio de sobresalto de 
noche en el campo de Villagra, disparando arcabuces, 
rindiendo y matando soldados, y apellidando viva el reí 
y Juan Nuñez de Prado, y la causa él la debe de saber, y 
á lo que se pudo alcanzar, sería por deshacer aquella 
jente si pudiera y recogerla él, por que no se podía sus
tentar con la que trajo en su compañía, y conveníale 
dar la vuelta al Perú, é por hacer de las zalagalagardas 
que se habían usado en aquellas provincias. Después 
de puesto el remedio en esto, el Juan Nuñez de Prado 
de su voluntad, sin ser forzado, se disistió de la autori
dad que tenia y le habia dado ei Presidente, diciendo 
qué no podia sustentar aquella ciudad, y el caballo y los 
los vecinos y estantes en ella requirieron á Francisco de 
Villagra, que pues ella caía en los limites desta mi go
bernación, que la tomase en su cargo y en mi nombre 
la proveyese de su mano para que se pudiese sustentar 
y perpetuar; y viendo él que si desta parte de la mar 
del Sur de otra no puede ser favorecida, la redujo en 
nombre de V. M. bajo de mi protección y amparo; co
mo si fuere servido, podrá mandar ver por el auto judi
cial que sobresto se hizo, asimismo por el traslado de 
la instrucción que yo envié al dicho teniente de lo que 
debía hacer y ordenar en pro de todo » 

Estas aseveraciones coinciden, más ó menos, con 
lo manifestado por algunos cronistas. 

El historiador chileno Góngora Marmolejo, con 
marcados tintes de parcialidad, refiere lo que más an
tes mencioné sobre el ataque de Prado á Villagra, aun
que difiere con Lozano y otros en la aparición de los 
hechos sobre la manera cómo Prado reconoce la pot s-
tadde Valdivia y continúa al frente de la gobernación, 
confundiendo, además, á Santiago del Estero con el 
Barco de que se trata, y llamando á Prado, no Juan Nu
ñez, sino Juan Martínez. Como estos pasages son tan 
raros como interesantes para nuestra historia, aunque se 
me tache de difuso, no puedo menos que transcribirlos. 
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He aquí,pues,io .que Góngora Marmolejo dicen sobre el 
reconocimiento de Prado al gobierno chileno: «Llega
d o el dia, refere después de relatar el ataque de Prado, 
Villagra recogió su campo dejando el servicio y tienda 
con los bagajes que llevaba: casi con cien hombres á 
la lijera fué en su seguimiento y aquel dia entró en la 
ciudad de el Estero, en donde Juan Martines de Prado 
estaba; el cual, como le vido venir, salió luego á recibir
lo, y llegando á él se hincó de rodillas y como hombre 
rendido le entregó su espada: Villagra como' era hom
bre noble y enemigo de gloria, le abrazó y trató müi 
bien. Después de haber recibido su disculpa capituló 
con él, que por estar aquella ciudad en la gobernación 
de Pedro de Valdivia, poblada como parecía por los 
grados cuque estaba, contando la latitud, lo dejaba en 
ella para que en nombre de Valdivia la tuviese y" le. 
reconociese por su gobernador. Acetada esta : 'condi-
cjon.y ;capítulo, tomando, de él juramento, aunque des
pués no lo cumplió, le dejó allí algunos soldados.'qué 'se 
quisieron quedar, y otros que se quisieron ir con él ' los 
llevó consigo.» 

Con más ó menos variantes, más ó menos detalles, 
la verdad es que un hecho se produjo: la anexión vio
lenta del Tucumán al gobierno de Chile. (1) 

d i Y a en p r e n s a este c a p í t u l o , l l e g a á mi p o d e r el nitiv interesante 
fol leto del h i s t o r i a d o r c h i l e n o I ) . T o n i n o M e d i n a J u a n N u ñ e z de P r a 
d o y F r a n c i s c o Y i H a g r a n el q u e se ha escr i lo ten iendo á la v ista d o 
c u m e n t o s or ig ina les d e los a r c h i v o s d e K s o a ñ a . Hn r e s u m e n , en este 
folleto se c o n s i g n a lo s iguiente : F I 20 d e ' M a r z o tic 1551 P r a d o en la 
c i u d a d del B a r c o l e v a n t ó la protes ta contra lo q u e le hizo Y i l l a g r a n . 
C o n f i r m a la re lac ión d e L o z a n o . K l e n c u e n t r o d e N u ñ e z con Y i l l a -
«.•T.'in tuvo l u g a r en l a n o c h e d e l 10 ele N o v i e m b r e de l.í .ío en el l u g a r 
d e T o a m a g a s t a . H u y ó P r a d o , y l u v o q u e s o m e t e r s e á Y i l l a g r a n . R e 
t i r a d o Y i l l a g r a n , l e v a n t ó N u ñ e z d e P r a d o l a i n f o r m a c i ó n p a r a p r o b a r 
q u e su somet imiento h a b í a s ido [ o r z a d o , y q u e no q u e r í a s e g u i r come» 
tal d e p e n d i e n t e d e la j u r i s d i c c i ó n d e C h i l e . S e ( p u j a ele los d e s t r o 'os 
q u e hizo Y i l l a g r a n - en las s e m e n t e r a s , y se funda til esto p a r a . p r o m o 
v e r la r e t i r a d a de la c i u d a d al v a l l e d e C a l c h a q u í . .Sus d e c l a r a c i o n e s 
son m u c h a s , y cas i t o d a s i g u a l e s , l i s p r o b a b l e (pie L o z a n o t u v o a l g o 
p a r e c i d o á la v ista c u a n d o e s c r i b i ó . 



Al siguiente año de verificarse esta anexión, por 
resolución de 14 de Noviembre de 1552, se pone á 
estas provincias bajo la inmediata dependencia de la 
ciudad de Santiago de Chile. Francisco Muñiz, procu
rador de Santiago, solicita del muy ilustre D. Pedro 
de Valdivia, gobernador y capitán general de las pro
vincias de Chile, que:«habiendo la ciudad de Santiago 
ayudado tanto á las guerras, y que con sus contingen
tes y socorros la Concepción, Ciudad Imperial, Val
divia, Villarica y la Serena están pobladas y se sus
tentan, solicita, repito, entre otras cosas que á Santia
go se aumente su jurisdicción,» y, <que desde Choapa 
vaya corriendo el dicho término, pasada la cordillera 
de la nieve, con el valle de Tucumd, y corra todo lo 
que vuesa señoría tiene señalado por gobernación;» 
y S. S., don Pedro, contesta: «que se le conseden á 
la ciudad de Santiago por términos de longitud del 
este ueste lo que S. M. le tiene fecho merced, que son 
comenzando desde la mar cien leguas para la tierra 
adentro por el altura,, y por las espaldas de la cordille
ra comienza desde los valles del Tucumd y Carca hasta 
Diamante;, los cuales términos dijo que daba é dio 
é señaló su señoría...» (1) 

Volvamos á Nuñez de Prado, á quien dejamos 
nuevamente de gobernador, en nombre de las autori
dades del Perú, y no- de gobierno de Chile, y recorde
mos que en este carácter fué jrodeado de todos sus 
parciales, y en general de toda la Provincia, que nada 
quería saber con las autoridades chilenas, pues que 
ninguno de los conquistadores tenía vinculaciones con 
ellas. 

• Esta popularidad de Prado, después de repudiar el 
¡título con que Villagra lo investía gobernador en nom
bre, de Valdivia, le hizo que se creyera seguro é incon
movible en su puesto, dedicándose nuevamente á la 
conquista, dirigiéndola esta vez á los llanos, y trasla
dando la portátil Barco á las cercanías de la actual 

(i) Colección de Historiadores d¿ CliHc, IV. 
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ciudad de Santiago del Estero. 
Estos acontecimientos no pasan desapercibidos 

para el Adelantado chileno, quien cree ver, más que 
perfidia, perjurio en la conducta de Prado, que tan 
sumiso había acatado su autoridad; fué con el propósi
to de establecerla de nuevo que Valdivia envió al 
capitán Francisco de Aguirre con apretadas órdenes 
de prender á Prado y restablecer su autoridad en la 
Provincia. Prescindiendo de los errores que páginas 
atrás critiqué al historiador chileno Góngora Marmo-
lejo, quien nuevamente incurre en ellos, dice, confir
mando la actitud de Valdivia: «Aguirre estaba en los 
juries; por que Juan Martines de Prado, á quien Villa
gra había dejado en Santiago del Estero (sic) poblado 
en nombre de Valdivia, no reconociendo superioridad 
alguna como hombre mal agradecido y perjuro, envió 
Valdivia á Francisco de Aguirre que lo enviasen preso 
y quedase él en el gobierno de aquella Provincia (el 
Tucumán), la cual APARTABA DE SU GOBERNACIÓN...» 

Estas últimas palabras son notables, pues prueban 
la intención de Valdivia de reconocer la soberanía del 
Tucumán, al cual añadió, dicho sea de paso, el lejano 
puerto de Coquimbo para que Aguirre pudiese «ser 
proveído de cosas de la mar». 

Aguirre, con efecto, fué nombrado en Chile te
niente de gobernador del Tucumán pregonándose su 
nombramiento en Santiago, después de haberse dado 
pública lectura en esta ciudad y en Coquimbo de los 
autos de reconocimiento que levantará Villagra en Bar
co. 

A fines de 1552 sale Aguirre de Chile, ala cabeza 
de doscientos soldados, entre los cuales venía el des
pués célebre capitán Gaspar de Medina. A principios 
del 53 llega Aguirre al Tucumán, sin darse con Prado, 
ocupado de la conquista del famoso valle de Fama-
tina. 

Una vez Aguirre en Barco, el Barco de Santiago 
del Estero, como lo tengo dicho, éste reunió el Ayun
tamiento, al que leyó las provisiones de D. Pedro d e 
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Valdivia, por las que le nombraba teniente de gober
nador del Tucumán, así como los autos de Villagran; 
y sin dar tiempo al Ayuntamiento á meditar en su 
actitud, le obligó á que le reconociese como gober
nador y justicia mayor de la Provincia. El Ayunta
miento acata luego la actitud de Valdivia; y una vez en 
posesión del mando el nuevo gobernador, preocúpase 
de la manera de prender á Prado, á quien el Ayunta
miento acababa de desconocer. 

Aguirre, con el pretexto ostensible de ir á favore
cer la conquista que emprendía Nuñez de Prado, 
marcha á la cabeza de sus tropas, con sus secretas y 
hostiles intenciones. 

Como se comprende, fácil fué á Aguirre llevar á 
cabo su plan respecto á Prado, al cual toma preso, re
gresando con él á Barco, donde le instruye un proceso, 
lo mismo que Ardiles, su segundo. Prado desaparece 
de la escena, y es desterrado á Chile, como se explica
rá en el lugar correspondiente, y Aguirre comienza 
la administración y conquista de la Provincia. 

El nuevo gobernador muda nuevamente la ciudad 
portátil al punto donde más tarde, en 1558, Zurita echa 
los cimientos de Cañete; pero Aguirre fué desgraciado 
en esta fundación, pues ante el fuerte asedio de los 
calchaquíes el gobernador abandona su pueblo y se 
encamina al país de los juríes, donde funda la ciudad 
de Santiago del Estero, lugar en que efectúa el gran 
reparto de los ochenta y seis mil indios juríes y tono-
cotes. 

Aguirre gobernó poco tiempo: en Marzo de 1554 
deja el Tucumán, y parte á Chile, después de la des
graciada muerte de Valdivia, llamado á sus amigos á 
que se hiciese cargo de este último país, pues que Val
divia le instituía gobernador interino en su testamen
to, gobernación que no consiguió á causa de las intri
gas de Villagran, á quien ya conocemos,y á favor de 
quien falló en última instancia la Audiencia de los Re
yes, hasta que, por fin, el hijo del Marqués de Cañete, 
don García de Mendoza, es nombrado gobernador de 



— 2Ó4 — 

Chile en propiedad. 
Es oportuno advertir que Aguirre, antes de partir, 

al verificar la elección de alcaldes y regidores, hizo 
ante el Ayuntamiento la ratificación en la obediencia 
al gobierno de Chile, partiendo del Tucumán con el tí
tulo de gobernador, por lo cual el año de 1555 desde 
aquel país ordena la reunión del Cabildo, intimándole 
que desconocía cualquier nombramiento que en su 
reemplazo hiciese la Audiencia de los Reyes, dejando 
Aguirre de lugar—teniente de gobernador y capitán en 
sustitución suya á Juan Gregorio Bazán, quien estuvo 
dispuesto á abandonar para siempre Tucumán, asedia
do en todas partes por los indios, á no ser los oportu
nos esfuerzos y ruegos de Miguel de Ardiles, el que 
hizo ver al lugar-teniente cuan bochornoso era para su 
nombre abandonar la conquista. 

Resuelto Bazán á proseguir la obra romana de la 
conquista, su primera desición fué solicitar auxilio de 
fuerzas á Chile, así como el envío de misioneros. La 
solicitud de Bazán llegó á Chile cabalmonte en esos 
dias intranquilos de la rivalidad entre Aguirre y Villa-
gran,negando aquel á éste toda ingerencia en el Tucu
mán, fundado en aquella declaración de Valdivia de 
que á esta provincia «apartaba de su gobernación,» 
dado caso que pudiera tener legítimo derecho al go
bierno de Chile, disputado con justos motivos por él. 

Ante la solicitud del Tucumán, Aguirre hizo un 
esfuerzo, y como miraba con «amor de padre y funda
dor la ciudad de Santiago del Estero,» envió las fuerzas 
solicitadas por Bazán, las que llegan á la Provincia al 
mando del capitán Rodrigo de Aguirre, sobrino de 
aquel, quien, además, venía con especial encargo de 
ocuparen el gobierno el puesto de Gregorio Bazán. 

En t r e t an to , nuevos conflictos y disensiones in
testinas prodúcense en el Tucumán: los parciales de 
Nuñez de Prado, en Setiembre de 1557, teniendo cono
cimiento del fallo de los oidores sobre la gobernación 
en favor de éste, traman una epnjuración, la que da por 
resultado la prisión del teniente Rodrigo de Aguirre y 
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de los capitulares. Pero la revolución fracasa por sí 
misma, pues Prado no llega á Santiogo, y sus parciales 
nada saben de ¿I; y hé aquí que, desconcertados los re
volucionarios, libértanse los presos por si mismos, y 
á su vez aprisionan á sus carceleros. 

Poco tiempo duró este caso, pues que ni Aguirre 
ni Prado tomaron cartas en el asunto, 3' á más de esto 
Miguel de Ardiles es nombrado teniente de Goberna
dor por ¡jarte de Villagran, el competidor de Aguirre, 
cediendo de buen grado don Rodrigo el cargo de Ar
diles. (1) 

Las agitaciones de Tucumán tienen un nuevo 
motivo para calmarse: las rivalidades en Aguirre 3' Vi
llagran cesan por esta vez, á causa de haberse hecho 
cargo \Ta dei gobierno de Chile don García Hurtado de 
Mendoza, quien, para terminar todas las discordias de 
estos países, envía á Juan Pérez de Zurita á ocupar, 
la gobernación del Tucumán, llegando éste á Santiago 
del Estero al frente de alguna tropa á fines de Mayu 
de 1558. 

Zurita fué perfectamente recibido, hasta por los 
prarfistas, que aunque desconocían la ingerencia del 
gobierno de Chile, no se atrevieron esta vez á oponer
se á las deciciones de Mendoza, hijo del entonces vi-
rey del Perú, el Marqués de Cañete. 

Zurita, en el propósito de apropiarse voluntades, 

(i) E l señor T o r i b i o M e d i n a ha escr ito un s e g u n d o fol leto en l a s 

m i s m a s c o n d i c i o n e s q u e el anter ior , con el t í tu lo d e francisco iic Aguir
re en Tiuuvián. l . o q u e r e / a d e los d o c u m e n t o s , es lo s i g u i e n t e : 
D e p u e s t o P r a d o p o r A g u i r r e } - o r d e n d e V a l d i v i a , r e t í r a s e el p r i m e r o ú 
C h i l e en 1553, y en 1556 l evanta un L o r e n z o M a l d o n a d o u n a i n f o r m a 
ción p a r a p r o b a r q u e j u a n N u ñ e z d e P r a d o era un m a l su je to ("cruel y 
d e m u y m a l a condic ión - ' ) ni p o r una s o l a vez n o m b r a á la c i u d a d d e l 
B a r c o y s o l o h a b l a d e " esta c i u d a d " ( S a n t i a g o d e l E s t e r o ) , y d i c e q u e 
e s t a b a p o b l a d a en T u c u m á n . D e a q u í " l a p a s ó al v a l l e d e C a l c h a q u í 
q u e es en la P r o v i n c i a de los n i n g u n a s d e d o n d e también la d e s 
pobló e t c . " L o s tes t igos , q u e d e c l a r a r o n son die.:. pero faltan t r e s d e l o s 
q u e p r e s t a r o n j u r a m e n t o . 

E n los d o c u m e n t o s d e este s e g u n d o fol íe lo , p a r e c e q u e se t r a t a b a 
d e mist i f icar . A g u i r r e no era m u y s a m o , y c o n t a b a con a m i g o s en 
S a n t i a g o q u e le s e r v í a n b ien . 



principió á obrar en sentido contrario de Aguirre, de
rogando diversas disposiciones de éste, y anulando de
rechos ya adquiridos en virtud de las mismas, como ser 
la verificación de un nuevo reparto de tierras, en las 
que no tocó la peor par tea los capitanes de Aguirre. 

Con mil doscientos indios ele encomienda, ó presas, 
procedió á la fundación del primer Londres, el de 1558, 
en el valle de Ouinmivil, hoy'de Belén, congratulándo
se para el efecto la voluntad del valeroso don Juan, ca
cique de Calchaquí. 

Con el propósito de honrar el nombre del virrey 
del Perú, marqués de Cañete, padre del Adelantado 
chileno, su superior, fundó el pueblo de Cañete en el 
valle de Huasan ó de Ancialgala, siendo este pueblo 
nada más que una de tantas resurrecciones de Barco. 
Así mismo, procedió á la fundación de un otro pueblo 
en el valle de Santa María, en el corazón de Calcha
quí, fundación que encomendó á Julián Sedeño, 

A las buenas marchas de Zurita opúsose única
mente la sublevación de los dia guitas del valle de los 
pacipas, á quienes pudo derrotar á orillas del Bermejo, 
hoy rio Colorado, subyugando al resto de las tribus, 
de igual manera que á los diaguitas del valle de Capa-
yán, y á los indios famatinas de Sañogasta. 

Más tarde la paz fué alterada por un movimiento 
agnirrista, provocado por la turbulencia del teniente 
Berzocana, movimiento que dio por resultado inmedia
to la prisión de éste, así como un otro más tarde contra 
el alcalde Saldaña, que también sofocó la. política del 
gobernador. 

Los asuntos complejos y difíciles del Tucumán, 
ligados á la solución que ellor tuvieron, destacaron 1A 
personalidad política de Zurita, especialmente en los 
años 1559 y loóO, en que aquellos se produjeron. 
Su rectitud hízose provervial: no permitió jamás veja
ciones ni humillaciones á los indios, todo al revés de 
la manera como después obrara don Felipe de Albor
noz, quien con sus vejámenes da lugar más tarde al 
Gran Alzamiento. 



Zurita, con su política y sus conquistas, fué quien 
pudo realizar el plan de los virreyes: de establecer por 
el Tucumán el comercio con el Perú, el que, á pesar 
de los tiempos, no dejó de ser activo. 

Los grandes méritos de Zurita hicieron que el 
nuevo virey del Perú, conde de Nieva, le diese el títu
lo de gobernador independiente de Chile. 

La historia no refere con claridad de cómo, no 
obstante las provisiones del virey Nieva, volvió á im
perar Chile sobre estas provincias, limitándose á rela
tarnos tan solo un acto de indisciplina manifiesta hacia 
el gobernador, que tuvo lugar en Londres, el que 
agrió de tal manera á Zurita que, á pesar de que Ro
drigo de Aguirre y otros demandáronle perdón, Zuri
ta llegó áser tan inflexible que hizo ahorcar al alcalde 
Aguirre y al regidor Hernández, acto doblemente cen
surable, por la precnr'taci ón con que obró, asi como 
por su injusticia notoria. 

Fué ésta la vez primera en que Zurita mostrábase 
accesible al dominio de sus pasiones, no obstante pro
testas de sumisión y consejos de prudencia. 

Fuera de esta página negra, la personalidad de Zu
rita irradia luz. 

Pero Zurita, á pesar de sus brillantes marchas, va 
á caer, confirmándose lo que decía en La Argentina 
Barco de Centenera, comparando los gobernadores 
del Tucumán, con los del Paraguay: 

De ver por cierto es, tucumaneses. 
Nunca gobernador hallaron bueno; 
Los nuestros Paraguenses cosa mala 
Jamás confesarán que hizo Irala. 

Zurita, como autoridad del Perú, fué luego no 
más intrigado en Chile; y como las intrigas hallan 
eco, un dia del año de 15ól el gobierno de Chile 
envía á asumir el mando á Gregorio de Castañeda. 

Traidoramente se apodera éste de Zurita en una 
conferencia, al nue veja, llevándole prisionero por 



todo el Tucumán, hasta el valle de Jujuy, donde funda 
una ciudad, buscando congraciarse con el conde de 
Nieva,virey del 'Perú. 

Los trabajos de la nueva ciudad comienzan en 
Agosto de 1561. 

De Jujuy, Castañeda se dirige á visitar las otras 
ciudades del Tucumán, comenzando por nuestro Lon
dres, llevando siempre tras sí á Zurita, su prisionero, 
á quien conduce como á un rey vencido, llenándo
le de vejaciones, hasta que al fin le hace la gracia de 
dejarle partir á Chile, tan humillado como lleno de 
desengaños. 

¡Así se pagaban los conquistadores el cúmulo de 
sus hazañas! 

Castañeda, en ei prurito siempre de destruir la 
obra de su rival, que tanto había hecho en honra de 
las armas castellanas, comienza por cambiar ios nom
bres de Londres, Cañete, Córdoba de. Calehaqui, á los 
que nuevamente denominó ciudad de Villagra, de 
Orduna y Ciudad Nueva de Espíritu Santo, así como 
Nuevo Estreñí o á la Provincia, nombre con que años 
antes don Pedro de Valdivia bautizara á Chile. Des
pués de esto, todo fué desacierto, impolítica, injusticia. 

Las vejaciones á Zurita, á más de enconar ó 
predisponer el ánimo de sus partidarios, fueron, á lo 
menos en apariencia, la causa ocasional de esa guerra 
de esterminio de don Juan de Calchaquí, cuyos resul
tados se tradujeron en irreparables desastres para la 
conquista castellana. 

Es de advertir que en medio de la lucha de don 
Juan, el adelantado Villagra envía desde Chile al vi
sitador D . Pedro de Cisterna, vecino de Coquimbo, 
quien en tan grandes sobresaltos puso al espíritu in
quieto de Castañeda, no bien tuvo conocimiento de 
su arribo al Tucumán, temeroso de que viniera á de
ponerle, aunque Cisternas no traíala intención, pues 
al revés, manifestó á S. S. que el gobierno chileno 
chileno enviábale con él una palabra de aliento por 
su actitud. Y, en efecto: las cordiales relaciones es-



tableciéronse entre su S. S. y el enviado chileno, de 
entre los cuales surgió la idea de trasladar á Londres 
al valle deConando, como punto más seguro y es
tratégico, traslación que se efectuó en 15J2. 

Hecha esta advertencia, prosigamos en las asun
tos de la guerra de Tucumán. 

D. Juan de Calchaquí dominaba ya sierras y lla
nos, y Castañeda veíase en el caso de tocar á rebato, 
que tales fueron los aprietos en que el cacique puso á 
S. S., humillando por esta vez el indio al castellano. 
Alas, por rin, puso la victoria á la fortuna de don Juan: 
los ejércitos españoles eran despedazados donde quie
ra: Londres, Cañete, Córdoba de Calchaquí y Jujuy 
fueron destruidos, despoblados ó aniquilados, y no po
cos de sus moradores cruzaron presurosos las ásperas y 
fragosas serranías, hasta llegar á Chile, donde también 
vióse forzado á ir Castañeda en 15ó3, después de de
jar la provincia sumergida en el caos y sembrada de 
ruinas, con odios para él en todos los pechos, á causa 
de su impolítica y desgobierno. 

Castañeda fué el esclavo de su culpa: las puertas 
del Tucumán se le cerraron para siempre, y la mnerte 
concluyó con su espíritu coático. Dicen que pereció 
ahogado en el Biobio. 

El Tucumán perdido; las ciudades reducidas á pa
vesas; los ejércitos destruidos; el baldón y la vergüenza 
en los reales castellanos; Castañeda, el gobernador, 
vencido, humillado y en fuga; D. Juan de Calchaquí 
convertido en semidiós; el suelo nativo sin rumor de 
una pisada, sin un eco de profanación en sus altares 
Esos han sido los resultados de las rivalidades que sus
citara el gobierno chileno en el Tucumán! 

Con razón el Cronista ha condenado tan acerva 
mente la intromisión de Chile en estas Provincias. cEl-
haberse entremetido los de Chile en Tucumán, dice, 
fué mera pretensión fundada en sus imaginarios dere
chos, entendidos á su modo, y no derecho, que estri-
vase en comisión que le hubiese dado para esta con
quista el licenciado la Gasea, quién únicamente enco-



mendó el descubrimiento de Tucumán á Juan Nunez 
de Prad ), como fuera de escribirla asi el gran cronista. 
Antonio[ de Herrera. , consta mani^estamente por 
varias informaciones que en diferentes tiempos se hicie
ron en esta provincia, en las cuales los testigos que 
eran los mismos conquistadores, lo declaran así deba
jo de juramento » 

Después de retirarse Castañeda á Chile la Provin
cia queda casi abandonada, en manos del capitán Ma
nuel de Peralta, á quien luego no más sucede como te
niente de gobernador Juan Gregorio Bazán, cuyo es
trecho dominio puede decirse que estaba reducido á 
solo Santiago del Estero. 

Todo este cúmulo de calamidades llega á oídos 
délas autoridades del Perú;y , por fin,decídense á po
nerles eficaz remedie. D. Garciade Castro, que en ese 
entonces asumía el mando supremo, propónese cortar 
e l m a l d e r a i z v concluir con tanto descalabro, pa ra lo 
cual envía de gobernador al Tucumán, con amplios 
poderes, al famoso Francisco de Aguirre, de quien tan
to me ocupé, cuando en nombre de Valdivia vino á es
tas regiones á asumir el mando. 

Aguirre, por esta vez, venía á gobernar definitiva
mente con independencia total de los gobernadores de 
Chile, después de trece años casi no interrumpidos de 
disturbios. 

En términos imperiosos, por real previsión de 29 
de Agosto de 1563, asilo declaraba S. M., el señor Fe
lipe II, en Guadalajara, y mediante esta provisión vino, 
para siempre «á ser esta gobernación de Tucumán, 
perteneciente al distrito de la Real Audiencia de la Pla
ta, y no al de la gobernación de Chile.» 

Luego, no más, el mismo monarca en real carta de 
I" de Diciembre de 1575, declara: que al Virey del Peni v 
NO AL GOBERNADOR DE CHILE tocaba este gobierno 
como que estaba TOTALMENTE SEPARADO D E AQUEL 
R E I N O S 
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XXXI 

La expedición de Juan Nuñez de Prado, es, sin 
duda alguna, la más importante entre las primeras que 
llevaron á cabo los castellanos del Perú. Lo es así, 
en primer término, por cuanto esta no es expedición 
de paso, como la de los Césares, que iban al Perú; Al-



magro, que dirigíase á Chile y Diego de Rojas, cuya 
intención era dar con el gran estuario del Rio de la 
Plata. La expedición de Prado, al revés, es destinada 
al descubrimiento y conquista del Tucumán, concedi
da por las autoridades del Perú en nombre de S. M., 
el Emperador de las Indias. En segundo lugar, si 
Prado lucha con las belicosas tribus del Tucumán no 
lo hace por accidente, por abrirse paso, como sus an
tecesores, sino para declararse señor de la tierra, por 
derecho propio y á nombre de la conquista española. 
Debe, además, tenerse en cuenta que Con la entrada de 
Prado comienza la lucha de la raza nativa contra la 
dominación extrangera. 

A Prado, y á nadie más que á él, corresponde la 
gloria de iniciar la conquista del Tucumán, la que ya 
en lo sucesivo no ha de interrumpirse sino transito
riamente, tanto por la importancia real de estas pro
vincias, cuánto por lo fabuloso y ponderado de sus 
riquezas, como así mismo por ser el tránsito de comu
nicaciones entre el Perú, cenrro y foco de los reales 
castellanos,con el Rio de la Plata. Además, por nuestro 
Calchaquí teníase un paso seguro para la conquista de 
D. Pedro de Valdivia del país de Chile. 

Estos son, pues, los motivos del empeño castellano 
por la conquista del Tucumán, debiendo también in
fluir en mucho la exhuberante producción del algo
dón en el país de diaguitas y juríes, pues que poste
riormente, en cédulas de Felipe II, que se registran 
en los archivos de Tucumán, he tenido ocasión de 
ver que los plantíos de algodón eran ricos donativos 
del monarca. 

La conquista del Tucumán había pasado por la 
mente calenturienta de Gonzalo Pizarro, ejecutado en 
1548, cuando comenzaron los desastres de su gran 
rebelión, con el propósito de encontrar refugio á las 
iras del rey entre las escabrosas sierras de estos paí
ses. Pero Pizarro, ó abandonó voluntariamente su 
proyecto, ó no le dieron ocasión los ejércitos del 
Presidente de llevarlo á cabo. Ello es que vencida 



la rebelión de D. Gonzalo, piénsase maduramente en 
no dilatar más esta importante conquista. 

Triunfantes las autoridades legales del Perú, su
cede al gefe vencedor lo que en tiempo de Diego 
de Rojas: la gente de guerra quedaba sin ocupación, 
y era una amenaza constante para el mantenimiento 
del orden, que en tanto estimaba el Presidente La 
Gasea, prudente 3 ' pací^co como era. Era necesario, 
pues, deshacerse de tanto aventurero, 3* el único me
dio, ya que no había destino para tantos, era conce
der conquistas á todos los que habiendo servido, 
pudieran descontentarse más tarde. Es por esto que 
el cronista Herrera escribe: «Pasados algunos dias, 
después de lo sucedido, pareció al Presidente no dila
tar más el cumplir con los que habían servido, pues 
ello lo deseaban, i la gratitud es parte muy necesaria 
para la conservación de los Estados. > De ahí viene 
que La Gasea comienza por con^rmar á Pedro de 
Valdivia en su nombramiento de Gobernador de Chile. 
Posteriormente decreta tres conquistas: la del Tucu
mán, para Juan Nuñez de Prado; la de Chuquimayo 
para el Capitán Diego Palomino; y la de los Chunchos 
para el capitán Francisco Hernández Girón. Todo es
to hacía el Presidente con autorización del r e 3 ' , quien, 
por cédula de Venlo de 2o de Febrero de 1546, autorizó
le para decretar conquistas. (1) 

El General Juan Nuñez de Prado no tardó en de
cidirse á llevar á cabo la conquista del Tucumán. Era. 
uno de los más bravos capitanes españoles, natural de 
Badajoz. Su comportamiento en la guerra de Gonza
lo Pizarro,y especialmente en el paso del rio Apurima, 
desertando derrepente de sus filas y pasándose á la 
causa del r e 3 7 , conquistó la voluntad del Presidente. 
A más de eso, era un militar experto, y tan prudente 
como valeroso \ r rico, valiéndole mucho esto último, 
pues que las conquistas hacíanse por cuenta propia de 

(I) VEÁSE F i g . 63 A p é n d . 
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aquel en favor de quien eran concedidas. 
El Presidente La Gasea, entre las condiciones con 

que concedía á Prado aquel descubrimiento, fijóle las 
consignadas en las llamadas instrucciones de 1549, 
relativas á hacerse acompañar de religiosos, como en 
efecto fueron cuatro misioneros en la expedición. Así 
mismo distínguense estas famosas instrucciones por la 
humanidad de sus disposiciones en cuanto al trata
miento de los naturales que conquistara, y así decíase 
en uno de sus más imporrantes párrafos: «que con
quistada la Provincia y hecha la población, no con
sintiese que los naturales fuesen apremiados á ir á las 
minas de oro y plata ni á otros metales, ni á pesque
rías contra : su voluntad, pero que si los dichos indios 
con su voluntad, quisiesen ir á trabajar, lo pudie
sen hacer de mane a que los conquistadores y 
pobladores que los tuviesen en encomienda se pudie
sen aprovechar de ellos, como de personas libres, 
tratándolos como tales, no dándoles trabajo demasia
do, procurando su vida y salud, como la propia de 
los castellanos...» 

Prado prepara inmediatamente la expedición, que 
debía partir en 1550, alistando hombres y reuniendo 
capitales. El clérigo de Gomar, de Chuquisaca, que 
más tarde fallece en Chicoana,sobre fiiar á Prado grue
sas sumas, ofrécesele de capellán de la expedición. 
Miguel de Ardiles, militar que peleó por Vaca de 
Castro contra Diego de Almagro, llamado por su pie
dad «el padre de los pobres,» fué el Maestre de 
Campo, siendo Juan Gutierrer Escribano real de di
cha expedición, para la cual consigue Prado alistar 
ochenta y cuatro castellanos, los que era especialmen
te naturales de Talabera, Estremadura, Sevilla y Cas
tilla la Vieja. Formaría parte también de la expedición 
el célebre Juan Gregorio Bazán. 

Prado llevaba entre sus hombres de guerra vein
tiocho de los veteranos del descubrimiento de Diego 
de Rojas, de que acabo de dar cuenta, por manera 
que la pericia iba á compensar la inferioridad n u m é . 
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rica. 
La expedición salió, por f i n , de :1a Villa de la 

Plata, C o n rumbo á Potosí, donde debía verificarse 
el humanitario «registro de indios cargados,» ordena
do por la Audiencia de Lima. Verificado el registro, 
Prado demórase aún dos meses antes de la marcha 
definitiva; pero Ardiles adelántase con treinta hombres 
y algunos indios sugetos, con el propósito de facili
tar al primero el paso de Humahuaca, donde luchó 
heroicamente muchas veces hasta 'hacer cejar á sus 
naturales, bravos é indómitos. Un refuerzo de cua
renta soldados más, que Ardiles contrató en Potosí 
y Chuquisaca, y que partió después de él, tuvo un 
fin el más desgraciado, pues que los humahuacas ba
tieron á los expedicionarios inexpertos, matándolos 
á todos. 

Prado sale luego, en pos de Ardiles, y después 
de fatigosas y largas marchas, llenas de accidentes 
llega al Tucumán, penetrando por las sierras de Cal-
chaqui (1), donde tuvo tantos encuentros parciales con 
los hijos de la tierra, hasta que Ardiles se le incor
pora más tarde con los suyos, pues que éste había 
demorado mucho en el viage, á pesar de adelantarse. 

Fué en el pais de dos chiriguanos donde Prado 
se dio con Villagra, que marchaba á Chile al frente 
de unas tropas en socorro de Valdivia. 

Prado llega á Tucumanao, done antes detuviéra-
se Diego de Rojas, siendo perfectamente recibido y 
agasajado por los naturales; pero permanece poco 
tiempo en este pueblo de los algarrobales; y, buscan-
no mejores tierras, vuelve otra vez hacia el norte, y 
cruzando las altas sierras que actualmente separan las 
Provincias de Catamarca y Tucumán, detiénese en 
un lugar á orillas del rio Escaba, donde fundó, en 
1551, la ciudad portátil de Barco, ,en homenage del 

..(í) Por un t e s t a m e n t o d e I712, r e s e q u e h a b í a u n a OT/AJ C a l e h a q u í , 
pues d ice : " . . . y al p r e s e n t e res idente en •esta v i l l a C a l e h a q u í , j u r i s d i c c i ó t i 
ü e l a C i u d a d d e Sar i M i g u e l d e T u c u m á n " (M. S . E s c r ¿ b . L a u r o R o 
mán, T u c u m á n . ) 



Presidente del Perú, natural de Barco de Avila, en 
España. Prado levanta allí un fuerte y reparte lotes 
de tierra. Los vestigios de este Barco de Escaba creo 
haberlos encontrado. (1) 

Ardiles, intertanto, á quien dejamos camino de 
Calchaquí, sigue la misma ruta de Prado, aunque con 
más incidentes, pues los calchaquíes viendo su poco 
número, le preparan celadas y emboscadas todos los 
dias, hasta obligarle á retroceder, buscando la rein
corporación de Prado, consiguiendo hacerlo en el fuer
te de Barco de Escaba, recién fundado. 

Prado, lueg •> no mis , no contento con la locali
dad que ocupaba en la fundación, abandónala para 
poblar en Calchaquí. Fué en esta nueva fundación 
donde chocó con Villagra, produciéndose encuentros 
de armas entre ambas fuerzas, concluyendo estos por 
el reconocimiento forzado que el gefe chileno impuso 
á Prado, por el cual reconocía la -soberanía política 
del Gobernador Valdivia sobre el Tucumán, de todo 
lo cual se habló detalladamente en el capítulo perti
nente. 

Pero luego que Villagra cruza la C >rd¡l¡era, Pra
do desconoce la autoridad del gobierno chileno; y de
nominando á la Provincia «Nuevo Maestrazgo de 
Santiago,» dedícase á la gran obra de su conquista. 
La gente del país mostróse pacifica con prado y los 
suyos, aunque el hambre y las penurias consiguien
tes fueron sus adversarios de tres años. Prado, en tan 

(l) E n E s c a b a m e han a s e g s r a d o q u e hay un p a r a g e c o n t i g u o rpie s e 
d e n o m i n a B a r c o has ta hoy : p e r o , á p e s a r de l o d o , y dr lo escr i to p o r 
h o z a r » , YO d u d o de esa ub icac ión si se ha de tener en cuenta un m a n u s 
crito de 1684. q u e es una protes ta de 1684. o p o n i é n d o s e á la t r a s l a c i ó n 
de la C i u d a d d e S a n M i g u e ) al p a r a g e de la T i l o m a , rn el c u a l , e n n u m e -
r á n d o s e los r ios q u e hay q u e c r u z a r d e s d e la v ie ja c i u d a d b u s c a n d o el 
p a s o de los Lulcs, se e s c r i b e : Y c o m e n z a n d o á c o n t a r d e s d e este s it io 
en q u e se ha l la e s la t i u d a d son los r ios s iguientes : el del T e j a r . M a l i 
c iólo , el de las P i e d r a s , el de M á n c h a l a , el d e Juan Auñez iíV Avila, el 
C o l o r a d o y el de los I . u l e s " . E l n o m b r e de! s u b r a y a d o dice m u c h o . E s e 
rio está al s u d del a i t u d D e p a r t a m e n t o d e K a m a i l l á , y es m u y p a r t i c u l a r 
q u e el rio l l e v e ese n o m b r e , e s t a n d o el p u e b l o en E s c a b a . 



penosas circunstancias, así como su segundo Ardiles, 
mostráronse generosos y hábiles políticos para con su 
gente, evitando el descontento, rpie parecía imponerse 
en las trocas avarientas de lucro y de riquezas, hasta 
que se llevaron á cabo otras conquistas que produjeron 
algunos resultados positivos para todos. 

Cruzando las serranías del Ambato, Prado des
ciende á los llanos orientales y descubre el valle de Ca-
tamarca, y atravesándolo llega hasta reconocer las ser
ranías de los rios Dulce y Salado, d é l a actual Provin
cia de Santiago del Estero, pasando luego á la región 
lule, en la de Tucumán. 

Para subsanar los obstáculos naturales del celo de 
los hijos de la tierra, que veían en el gefe castellano 
un usurpador de sus dominios, valióse éste de la pala
bra persuasiva de sus misericordiosos y hábiles misione
ros, que convencían á las tribus y evitaban combates 
desgraciados. 

Pero Prado, que de un momento á otro temía la 
intervención consiguiente del gobierno de Chile, cuya 
soberanía había desconocido al partir Villagra, decí
dese á volver al Perú á sostener sus títulos de con
quistador y evitar una nueva irrupción de los de Val
divia; mas la Real Audiencia le ordena su permanencia 
en el Tucumán, manifestándole al mismo tiempo la 
conveniencia de que "pueble los llanos y abandone 
las montañas. Dirigióse entonces al país de los ju-
ríes; y muy cerca de donde es hoy la ciudad de 
Santiago del Estero, funda otro Barco, sobre el rio 
Dulce, dando á Ardiles el cargo de Teniente, suge-
tando este á los comarcanos, mientras que Prado, 
con parte de las fuerzas, dirígese á la actual Pro
vincia de La Rioja en busca délas ponderadas minas 
del Famatina, que en tantas ocasiones movieron la 
codicia castellana. 

«Con esta prosperidad, dice el P. Lozano, cami
naba la conquista, tenían comodidad los religiosos 
para alumbrar la ceguedad de estas gentes con la luz 
del Evangelio y se hubieran reducido con efecto a 



la fe y conquistádose toda la provincia, si no hubie
ran sobrevenido las ruidosas alteraciones del gobier
no, de que se valió Satanás, para impedir los progresos 
de la ley de Cristo, que estos son los intereses que 
saca de semejantes lances la envidia del enemigo del 
humano linaje.» 

El Padre, en el párrafo transcrito, alude á un 
nuevo incidente ocurrido con uno de los capitanes 
chilenos, Francisco de Aguirre, enviado, como ya lo 
preveía Prado, por Valdivia á alegar sus títulos de 
soberanía sobre el Tucuman, fundadas en una lata 
interpretación de las cláusulas de la concesión del 
Presidente del Perú al Gobernador de Chile. 

Aguirre llega al Tucumán á la cabeza de doscien
tos soldados. 

Prado, á quien ni siquiera fué posible organizar 
resistencia, pues que le dejamos muy lejos del rio 
Dulce, en el descubrimiento del magestuoso Famatina, 
fué después en nombre d e l ) . Pedro de Valdivia. 

El conquistador del Tucumán, ante tamaña injus
ticia, obra nada más que de la fuerza en la intromisión 
de Chile, marchóse inmediatamente al Perú á pedir jus
ticia por tamaños agravios. Pero Prado no v o l v i ó 
más al Tucumán, alejándose para siempre del país este 
valeroso y hábil conquistador, que tanto de grande 
hubiera podido verificar, á no ser la poca fortuna que 
tuvo, dándose con vecinos ambiciosos y usurpadores, 
que tenían muchos más elementos de fuerza que él. 

Todos estos lamentables acontecimientos ocurrie
ron en el año de 1553. 

Este cúmulo de desaciertos, que la ambición ati
zaba entre los mismos hermanos y compañero de causa; 
los celos, las rivalidades, las querellas, y cuando no 
sea más que el enfriamiento de muchos de los solda
dos, quitan fuerza moral y material á la conquista, pa
ra la que v a á abrirse una era de sangre y exterminio. 
Las disensiones de los castellanos incitan primera
mente á los naturales, pues ven en aquellos una jau
ría de ambiciosos que quieren arrebatarse la presa que 



creían tener entre sus manos, y posteriormente les 
alientan, cuando ya bandado el primer paso por su in
dependencia y libertad nativa. 

El teatro de las escenas de sangre vá á ser Cal
chaquí. El indio de las montañas ha aguzado las fle
chas. Aguir reha retado á los hijos de la tierra cuan
do funda la ciudad portátil en Calchaquí, en el cora
zón del valle, de Andalgala. 

Los viejos caciques se han confederado, y el gri
to de guerra ha sido lanzado al pie mismo délos fuer
tes castellanos. 

X X X I I 

Es indispensable, para darnos cuenta cabal de la 
epopeya calchaquí, conocer los pueblos, (sean abori-
jenas ó castellanas) y los lugares históricos que han 
servido de teatro á los sucesos, en el sentido de conocer 
su ubicación é importancia relativa en la obra secular 
dé la conquista. 

Esto es tanto más indispensable cuanto que nos 
damos con lugares históricos, distantes los unos dé los 
otros, que llevan el mismo nombre, por las diferentes 
traslaciones que han sufrido, asi como hay lugares á 
los que de un momento á otro se cambia de nombre, 
como lo hizo Castañeda con las fundaciones de Zurita, 
émulo suyo; y así, por ejemplo, á los conocidos pue
blos de Cañete y Córdoba de Calchaquí, bautizó nue
vamente aquel con los de Orduña, y Espíritu Santo. 
Respecto á las fundaciones que cambian de ubicación 
geográfica, con el mismo nombre, podemos citar las de 
Barco y Londres, verdaderos pueblos portátiles; y si 
creyéramos que no hubo sino un Barco y un Londres, 
jamás nos hubiéramos dado cuenta de la conquista, 
pues la confusión que asaltaría á nuestro criterio his
tórico aumentaríase al enmarañamiento natural de la 
crónica castellana. 

Existen pueblos indígenas anteriores á laconquis-
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ta, que es útilísimo conocer, tanto por haber figurado 
más tarde en la lucha de las dos razas, cuanto porque 
su solo conocimiento puede suministrarnos la más pro
vechosa enseñanza, y aún servirnos para hacer verda
deros descubrimientss pre-históricos. La investiga
ción, únicamente, de lo que significan los nombres de 
esos lugares en la lengua de la tierra nativa, es un hilo 
de Ariadna en el laberinto de la historia anticolonial. 
Los rastros, por ejemplo, de una invasión araucánica al 
Tucumán se hallarán en nombres de lugares que no 
tienen traducción quichua sino araucánica; los de la 
gran invasión incásica, en los nombres quichuas de 
pueblos, cuyas etimologías dan luz vivísima, ilumi
nando de tal manera la oscuridad de los hechos, que á 
nosotros mismos nos conduce, en más de una ocasión, 
a corregir errores en los que naturalmente han debido 
incurrir los cronistas de Indias, y aún á saber muchas 
cosas que han escapado á sus suspicacia. 

Los nombres de los lugares en ao, hu/l o gasta, 
claro es que son indígenas, como así mismo que estas 
terminaciones, raíces ó radicales diversas, llaman desde 
el primer momento la atención del historiador. 

Algunos de los lugares indicados han desempeña
do papeles importantísimos y característicos en la lucha 
de la conquista; pero faltan muchos otros pueblos nati
vos citados por los cronistas, cuya ubicación es preci
so fijar, aunque no sea más que ligeramente. Muchos 
de estos lugares, por suerte, han conservado sus nom
bres y existen hasta el día; otros, ó han desaparecido, ó 
sus nombres se han cambiado, muchas veces por el pla
cer inocente de cambiarlos, sin tener en consideración 
que en esos cambios de nombres se han dejado verda
deros laberintos históricos, cuando no cuestiones geo
gráficas, y aún políticas, lo que es peor, como he de 
indicarlo. 

Son conocidos de todos los pueblos de Huillapi-
ma, Capayan, Chunibicha, ubicados en el Departamen
to del sud, denominado de Capayan, de Catamarca, y 
antes de KiS3de la Rioja. El Huaco es el lugar don-
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d e fueron expatriades los valerosos aridalgalenses; 
Masan yMachigasta, cuyo cacique descúbre la tra
ína de Pedro Bohorquez, en los pueblos de la Rioja; 
La Scbila, por donde ha cruzado, sin duda, alguna ex
pedición castellana de Calchaquí al valle de Catamarca, 
.y reciprocamente, es el portillo frente á Chumbichfl. 
que da en los campos del oeste, Poman (Puma-an, 
alto de león); Sauj.il ó Sahuill, y uno de los Colpes, 
conservan sus nombres en el actual Departamento de 
Poman. El Fuerte de AudalgaM con los barrios de 
Tucumangasta , ahí mismo, Huasan, Pilciao, Huachas-
efe",-en el Departamento de Andalgala; Famayfd y 
Hualfin,e\\ Belén; Tucumanao, Tiuog&sta, Pituil(Co-
pacabana), Aban can, Fiambalao, Huatungasta en el 
Departamento de Tinogasta; Yucumanila, contiguo á 
la hoy ciudad de Tucutnán, Iucamana y Quilmes, en el 
valle de YocaviL, Colaiao como á trece leguas al No
roeste de San Miguel. 

Encuéntrase, asi mismo, al oeste de la Provincia 
de Catamarca; el famoso valle de los Paccipas, al oeste 
del Departamento de Poman; el valle de Abaucan, en 
Tinogasta; el de Huasan, en Andalgala; el de Yocahuill, 
<en el actual Departamento de Santa María. Los otros 
valles, algunos de ellos de segunda importancia his
tórica, son: Vicioso^ de Quimivil, Famayfd (llamado 
de Belén, desde lii82), Ampujaco, Bisvil, y el de Cu
nando, cuya ubicación fija no se ha establecido, por 
más que parezca ser el de Hualíin, encuéntranse en 
los hoy departamentos de Tinogasta, Andalgala y Be
lén. El anchuroso Campo del Arenal es la región que 
s e encuentra al sud del de YocaviL 

Algunos otros lugares históricos parecen haberse 
perdido para siempre de la geografía histórica; de 
otros establécese dudosamente su ubicación. Yo 
conozco dos Colpes-, el de Poman y el de Ambato; 
pero hay un Colpes más, que con uno de aquellos, 
•eran encomiendas de familias castellanas. Inca-
mana se cree que está ubicado en la Punta de 

http://Sauj.il
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Hualasto; sin embargo en Andalgala hay un H-
garejo de este mismo nombre, donde, quizás, 
serían trasportados los incamanas .de más al nor
te, dando su nombre al lugar. El lucu.mngista de 
Andalgala no parece ser el Tucumangasta histórico. 
De Anguiuao, dice Lozano que estaba tres leguas aba
jo de Quilmes, quizás en la quebrada llamada del Chan
cho. La ubicación de otros pueblos de la conquista 
no ha podido fijarse con precisión rigurosa, por más 
que fuera conocida la región en que se encontraban, 
como sucede con el viejo pueblo de Andalgala, Córdo
ba de Calchaqui, Barco de Escaba, Londres de 1ÓJ2, 
etc. Calían es un pueblo completamente perdido. 
Conocer su ubicación es de palpitante actualidad, por 
cuestión de límites. El citado Pedro Lozano recuerda 
délos caliancsde Calchaqui transportados á Esteeo; 

Las fundaciones castellanas del Tucum'in e ran , 
antes que todo, puntos de estrategia militar, que les 
servia para actuar en la obra de la conquista. Estos 
pueblos, por lo mismo, eran fundados generalmente en 
las puertas de los valles ó en el riñon de los mismos, ó 
ya en los puntos por donde las comunicaciones estable
cíanse, á fin de facilitar el libre tránsito de sus ejérci
tos, especialmente del Peni al Rio de la Plata ó Chile. 

A primera vista 'debe notarse una singularidad geo
gráfica, que no debe suponerse obra puramente de la 
casualidad: Santiago, Belén, Andalgala y Copiapó, 
puer to chileno, están casi en linea recta. 

Cuando una fuh lacián ha deja Jo de prestar a i x i -
lios á l a c o a q lista ó S Í molifica el p l m de la misma, 
la ubicación del pueblo cambia inmediatamente. Esto 
se observa desde lastres primeras fundaciones de Nu-
ñez de Prado. El Londres, poblado cincuenta años en 
Pomán, el dia que dejó de servir á la estrategia castella
na, en 1683, fué transportado al valle de Catamarca, ó 
ai menos sus pobladores sirvieron de base de pobla
ción á la nueva y estable ciudad al pié del Ambato . 
Respecto de Barco, hay que comenzar observando que 

http://incamanas.de
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fue fundado en la metrópoli incásica. 
Córdoba de Calchaquí fundóse con el propósito de 

allanar las dificultades que las razas oponían á la co
municación de Calchaqui con el Perú, lo mismo que 
Nieva, las que respectivamente se protegían, propósito 
que Lerma completó con la fundación de Salta, que 
aseguraba á la vez las puertas de Huacbipas, entre 
otras, hacia la parte norte del Tucumán. Esteco esta
ba de avanzada en la puerta de Choromoros, sirvien
do á la vez para contener las invasiones del Chaco. 
El gobernador Albornoz funda el fuerte de San Ber
nardo, para contener, así mismo, á los calchaquíes de 
Salta. San Miguel de Tucuman guardaba las puertas 
de los fáfíes y anfamas, siendo fundada esta ciudad 
para detener la invasión calchaquí una vez abandona
do el proyecto de repoblar los pueblos destruidos de 
Córdoba, Ca fíete y Londres. El Fuerte del Valle Vie
jo, en el valle de Catamarca, aseguró posteriormente 
las comunicaciones entre San Miguel y Santiago. 

En una palabra: San Miguel y Todos los Santos 
de Nueva Rioja, fueron el círculo de hierro en que los 
castellanos encerraban á Calchaqui. 

Hacia la parte sud del Tucumán, Ramírez de Ve-
lasco funda la Rioja para sofrenar á los diagufías, 
habiendo llegado este pueblo á servir de refugio á los 
castellanos cuando el gran alzamiento. 

De los otros pueblos, Londres fué en toda ocasión 
centro militar de la conquista, especialmente el Lon
dres de 1633 ó de Pomán. «Todo el valle de Londres, 
dice el señor Lafone, todo el pais de los díaguitas se 
extiende como en un mapa á los pies de esas faldas pe
dregosas. Allí abajo estáMassán y enfrente la puer
ta Occidental del portillo de la Sébila. ¿Qué indios 
podrían moverse sin que los polvos llegasen antes que 
ellos á los divisaderos de Pomán? En Pomán sucum
bieron la fiereza del Calchaqui y la noble altivez de 
los Andalgalas, héroes de estos alzamientos.» ( l ) D o c e 

(T) L O N D R E S y C A T A M A R C A — ( 1 S 8 8 , B s . AS.) 
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leguas más abajo, hay que añadir, al sud de Pomar» 
levantábase, como baluarte militar, el Fuerte del Pan
tano, en las lagunillas del Río Colorado ó Mayu-Puka 

El Fuerte de Andalgala dominaba el riñon del an
tiguo Tucumán. D. Alonso de Mercado y Víllacorta, 
domador de la raza de la epopeya, comprendió desde el 

primer momento que Andalgala era el centro, ó más 
bien dicho, la llave de operaciones sobre Calchaquí y 
es esto lo que le induce á fundar su Fuerte de San Pe
dro de Mercado, fundación que llevó á cabo el general 
don Francisco de Nieva y Castilla. En sus cercanías 
no más, levantóse el fortín de Julumao, q u e facilitaba 
actuar contra Bohorquez. El Tucumangasta andalga-
lense es algo como base de operaciones bélicas. 

Así mismo, la fundación de Cañete obedecía al 
gran plan estratégico. Como punto de operaciones 
apoyábase en los otros pueblos, especialmente en 
Londres. 

Hay que recordar de paco que el verdadero genio 
estratégico de la conquista fué Juan Pérez de Zurita, 
el fundador de pueblos en el Tucumán. 

No se debe hablar de lugares de estrategia, sin 
mencionar los viejos Pucaraes, que tambéin han ser
vido á los españoles cuando los han tomado á los in
dígenas, y que estos construían con el tino bélico que 
los caracterizaba. Famosísimo, como ninguno, es el 
que se encuentra en la antiplanicie denominada hasta 
hoy del Pucará, «que muy bien pudo haber sido el 
cráter de algún volcan antidiluviano.» Refiriéndose 
á este Pucará dice el señor Lafone Quevedo: «Desde 
allí se ve el costado Naciente del cerro Nevado del 
Anconquíja, y después de dos horas de camino bueno 
al andar de la muía, se llega á la aldea del Pucará, ó 
plaza fuerte, que da nombre á todo el campo, y mu
chos otros grupos de pircas, que sin duda alguna fue
ron las habitaciones de los indios Mallis, ó Mallen-
gues, los mismos que se expatriaron al Fuerte de An-
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dalgalaen entre los años 1600 y 1616...» (1) Este Pucará 
está completamente lleno de antigüedades históricas, 
y de él he de ocuparme en capítulo aparte. 

Es por demás famoso el hoy llamado Fuerte Que
mado, antes .denominado Bacamarca, según pare
ce, el que se cree sería uno de los grandes pucaraes de 
los Incas para contener á quilmes y calchaquíes. 

Cerca de terminar el corazón del Anconquija, la 
punta de la sierra que se desprende de la otra que divi
de el valle Calchaquí del llamado Cajón, servia de base 
á la atalaya del Quemado. «Un general de nuestros 
dias, que quisiese dominar todo el valle de Tafí, no po
dría elegir un punto más ventajoso para proteger todo 
el valle de Yocahuill, por donde pasaba el camino real 
que conducia á los territorios del Inca, desde los cam
pos deTucumanaoy demás pueblos délos Diaguitas.» 

Este punto era la base de la estrategia indígena, 
cuyo complemento eran los Fuertes del Famatina y Ca-
tamarca, para contener á los diaguitas é indios de la 
Rioja y San Juan. El pucará de Anconquija, era el 
baluarte contra juríes y lules. 

Paso en seguida á enumerar los pueblos más im
portantes de la historia de la conquista tucumana, de 
los que preciso es conocer su ubicación, acontecimien
tos que en ellos han tenido lugar y diversas fundacio
nes délos mismos,—-esto último con el propósito de sa
ber á qué lugar se alude enjun momento histórico dado. 

Trataré con especialidad de los pueblos de Cal
chaquí y de aquellos que se relacionan más con su his
toria, dejando, la noticia de o*ros, como Salta, Santia
go, etc., que no tienen sino un interés indirecto para 
nosotros. La lista que presento, en orden alfabético, 
es bien corta; pero con el exacto conocimiento de esas 
fundaciones, preparámonos para comprender muy bien 
nuestra historia de la conquista. 

( i ) L O N D R E S y C A T A M A R C A c i t . 
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Andalgala—El hoy Departamento del mismo nom
bre lleva el del viejo pueblo, cuya ubicación fija no se 
conoce aún con precisión. 

De Andalgala me ocupé ya, en capitulo especial, y 
baste repetir que parece haber sido el centro de la con
quista incásica en el Tucumán . El Fuerte, fué lugar de 
estrategia, como lo indica su nombre. Al Norte deí 
Fuerte de San Pedro de Mercado hallábase en pun to 
dominante,, el famoso Fuerte de Chelemín. 

A'xTiiúíií—Sobre el rio de Tinogasta, hacienda deí 
mismo nombre. 

Angína-n—'Pueblo al Sud de Chílecíto. 
Anconquija—El que existe actualmente. (1) 

• Barco—El primero de los conquistadores, Nuñez, 
de Prado, dejando Tucumanahaho } r trasponiendo las 
sierras catarmaqueñas, hizo la primera fundación de 
Barco á orillas del río Escaba, que baja á las llanuras 
de Tucumán, fundación poco distante del sitio que ocu
pa la ciudad de San Miguel. Barco fué fundado á me-, 
diados de lóo l , dándosele este nombre en honor del 
Presidente La Gasea, natural de Barco de Avila. (2) 

La segunda fundación de Barco hízola el mismo 
Prado en Calchaqui, cerca de Andalgala, después de 
desplobar á Barco de Escaba. La tercera fué efectua
da en los llanos. La cuarta efectuóla su. sucesor Agui-
rre en el valle de Guiqui, jurisdicción de Calchaqui; 
pero hostilizado por los maturalts la mudó á orillas 
del rio Dulce. Puede considerarse á Santiago del Este
ro como el último Barco. 

Fué en el Barco de Andalgala donde Prado atacó 
áVillagra, lo que ocasionó los disturbios con Chile y las 
autoridades del Tucumán, de que.ya di cuenta. 

El Sr. Lafone Quevedo llama la primera fundación 

( i) E n p a p e l e s d e 1693 y 1721 está escr i to ^ « c o n q u í j a ( P a d r o n e s , A r " 
c h i v o T u c u m á n . ) 

(i) T.a fundación d e B a r c o en E s c a b a , fie f í ehsado s i e m p r e qne es un 
e r r o r d e L o z a n o . H o y t e n g o m a y o r e s d a t o s p a r a c r e e r e s t o . 
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de Barco, al pneblecillo improvisado por Prado junto á 
Tucumanao; y aunque á esa podíamos llamar la prime
ra fundación de Prado, ese fundación no fué Barco, 
désele el nombre que quiera dársele. El mismo p a i r e 
Lozano dice que el prim vo de los Barcos fue.la funda
ción de Escaba, y es así contó debe entenderse.. 

Billapima—Pueblo de origen indígena de la región 
diaguita, situado en el Departamento actual de Capa-
yán. Se le llama erróneamente Villa-prima, en vez de 
Huillapima (huilla, es liebre.) 

Este lugar es notable por el gran empadronamiento 
de indios que hizo el visitador D. Francisco de Alfaro, 
reuniendo allí millares de naturales. 

Cañete—Fundado después de Londres por Juan 
Gregorio Bazán, comisionado de don Juan Pérez de 
Zurita, en 15,18, cerca del actual pueblo de Andal
gala. (1) Zurita, como en Londres y Córdoba de Cal-
chaqui, repartió en Cañete doce mil indios en enco
miendas. 

Castañeda hace en Cañete reunión de fuerzas pa
ra atacar a D. Juan de Calchaquí. 

A unes de 15rj2 Cañete se despuebla, asediado dia
riamente por los calchaquíes, aunque luego Castañeda 
vuelve á poblarle; pero la porfía de los indios obliga á 
los castellanos á dejarlo, dirigiéndose á Santiago. 

Capayán—Situado en el centro del Departamento 
de Capayán, Su nombre es Capacitan, el «camino del 
Capac, Señor, Inca», ó sea «camino real» 

Parece haber sido una de las cortes de la gran re
gión diaguita, fuera de la Marca del Inca. En él tuvo 
¡una ligera batida Diego de Rojas en su tránsito al lito
ral. Cuando el gran alzamiento, el general Gerónimo 
Luis de Cabrera: batió á lo s capayanes. 

Chic-tan i—En la frontera norte de Calchaqui, ju
risdicción de Salta. Unos creen que fué fundado,por 

(I) O t a l vez al l í m i s m o . L o z a n o (pag.TcjS) d i c e q u e el v a l l e d e C o n a n d o 
•d i s taba "veinte leguas de la ciudad de Ordnña ó de Cuñete", y este v a 
lué no p u e d e s e l ' « t r o q u e «el <á¡e S * S F e r n a n d o , C o r r a ! Q u e m a d o . 
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los indios cuzqueños del valle de Chicoana, que en 
1552 trajo Diego de Rojas, lo que rebaten Herrera y 
Lozano; otros aseveran que fué antiguo presidio del 
Inca, lo que es puesto en duda por Lozano. 

En Chicoana se detuvieron Diego de Almagro y 
Nuñez de Prado, En este lugar fallece el Licenciado de 
Gomar, uno de los primeros religiosos venidos con 
Prado al Tucumán. 

Córdoba de Calchaquí—-Fundado en 1558 por Ju
lián Sedeño, en nombre de Zurita, en el valle de Yo-
cahuill, al norte de Quilmes, después de Londres y 
Cañete, al parecer á orillas del rio Santa María. 

Córdoba fué asediado por don Juan de Calchaquí, 
quien fue rechazado por Julián Sedeño antes de su lle
gada á este pueblo. D o n j u á n le ataca por segunda y 
más veces, hasta que recién en 1562, después de varias 
repulsas, el valeroso cacique toma el pueblo, destru
yéndolo y matando sus habitantes. 

Espíritu Santo—Nombre que Castañeda, envidio
so de las glorias de Juan Pérez de Zurita, dio, después 
de la caida de éste, á Córdoba de Calchaquí. 

Estcco—-En 1566.despuésde la caida de Aguirre,háce-
se esta fundación sobre el rio Salado,á sesenta y cinco 
leguas de Santiago, según Lozano, y á cuarenta y sie
te, según Herrera^ 

En este pueblo se empadronan treinta mil indios. 
Esteco fue tan famoso por sus riquezas, que sí 

hemos de creer al historiador de lacomquista, «aún los 
brutos se calzaban de herraduras de plata y tal de oro.» 
El Gobernador Pacheco ordenó una nueva fundación 
de Esteco en 1567; sirvió para contenerlas invasiones 
del Chaco. Es despoblado en 1690, con el propósito de 
fundar el «Nuevo Esteco». En este pueblo los tonoco-
tes contábanse por millares. 

Esteco fué destruido por un terremoto, y sobre es
ta catástrofe el padre Machoni ha escrito algunas líneas 
en su «Arte Tonocotey Lule.» 

El cronista Herrera, de Esteco escribe diciendo 
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que tiene «Viñas, Huertas, y Heredades, cogen mu
cho algodón, de que hacen gran cantidad de lienzo: 
algarroba, miel y cera, y las colores para teñir lanas, 
y mucha caza: tienen mucho Pescado, y no hav mi
nas: está en altura de veinte y seis Grados.» 

Fuerte del Pantano—Punto de estrategia militar 
fundado por el General Cabrera para actuar en el 
valle de los paccipas. Está algunas leguas al sud-oes-
te de Pomán. En 1056 llega Bohorquez á este punto, 
y en él comienza á proclamarse Inca. 

Fuerte de S. Bernardo—Está á seis leguas de Sal
ta, fundándolo en 1634 el General Albornoz para con
tener á los calchaquíes. 

Iueainana—A la vuelta de la punta de Balasto, á la 
entrada del valle Yocahuill. Sus habitantes han to
mado parte en las guerras. 

Jnjuy—(S.Salvador de)—Pueblo estratégico fun
dado por Velasco en 1533. 

Londres—Lo que pasa con Barco acontece con 
Londres, relativamente á sus distintas fundaciones. 
El primer Londres, en el valle de Ouimivii, cerca de 
Belén, fué fundado por Juan Pérez de Zurita en 1558. 
Lleva este nombre, al parecer singular, en honor de 
Felipe II, quién aún era rey de Inglaterra, lo que dio 
origen á que al Tucumán se le llamase «Nueva Ingla
terra.» Zurita reparte en estepueblo doce mil indios 
en encomiendas. 

En 1531, Castañeda llega á Londres, de vuelta de 
Yocahuil, con los restos de su ejército despedazado 
por D . J u a n de Calchaquí. En 1532 vuelve, á Londres, 
y por consejo de Cisternas, el enviado chileno, mu
da á Londres al valle de Conando, distante veinte le
guas de Cañete. Como casi al mismo tiempo D . J u a n 
de Calchaquí toma á Córdoba, Castañeda, lleno de 
temores, ordena su despoblación en Diciembre del mis
mo año 1532.En 1607 nácese una nueva fundación de 
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Londres en el actual pueblo de Belén. (1) De Londres 
de Pomán ocupáreme en capítulo aparte, en otra obra. 

Como es déla mayor importancia parala epopeya 
calchaqui todo cuanto á Londres se ronero, copio dei 
cronista Herrera lo oue il.*. esto pueblo dice, al describir, 
los pueblos del Tucumán. «El otro lugar, dicen, que 
haviade estar adonde estuvo un pueblo, llamado Lon
dres, en el Camino de Tucumán, á la Governacion de 
('hile, se despobló por la poca Gente que havia, es en 
Valle de Ouinmibil, es tierra fértil para sembrar Trigo, 
Maiz, i Cevada, i lutvo buenas Viñas, i. Arbolebas, i de 
buen temple, i son todos los Naturales diaguitas, Gen
te vestida, i de mucho ganado de la Tierra, con muchas 
.Minas de Oro, i de Plata; y con esto se hallaría bien po
blada esta Governacion, i seguros los cúnanos de Chi
le, y del Perú.» 

Nieva — Pueblo fundado en el valle de Jujuy. Fué 
trazado por Zurita y poblado por Castañeda en lóGl. 
Al siguiente año, lóíJ2, sirve de refugio á los castella
nos harapientos que desde Córdoba de Calchaqui ba
ldan fugado, salvando de la muerte. En 1563 es des
poblado de t e n o r á los ataques de los naturales. 

X:t.'Sira Señora de Tala-vera—Es el nombre que 
ala ciudad de Esteco dio el Gobernador Pacheco. 

Orel aña— Nombre que Castañeda dio á Cañete. 
Pacip.i—A nueve leguas de Londres, siendo sin 

duda el Pac apa de Cabrera. 
Pilsihao- — \\\\ Andalgala. F u g a r e n que Pedro Bo-

horquez paró siete días con su corte de •curacas, por 
cuenta de 1). Alonso de Mercado v Villacorta. 

Q'temad o—Nombre del Fuerte de que ya dimos 
noticia en este mismo capítulo. 

Quiu-mi-vil—A dos leguas de Londres. 
k'/'i/a.--Hoy capital de la Provincia del mismo 

I l ' " n p a p e l e s s o b r e e s l a f u n d a c i ó n d r A l o n s o d e R í v c i ' a . s e d i c e 

i p i i ' I n n i l ' í e l p u : ! ) M / / , 7 7 / , ' , 4 , 7 / / i' medio J,: JonJc solía estar sobri
no rio que s,- lliiii'. ,1,- [ama-isti!-- , l'mwu'fil ó JJc/i'n.)—Véase L a , f o n o , 
Ji¡liliIIJactan de la u'udad de J.ondret cu j'Ooj ( b i s . ¿ V i r e s , 1S96) 
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nombre. Ciudad fundada para contener á los diagui-
t a sy poner á raya por el sud á los ealchaquíes. Fun
dóla Juan Ramírez de Yelaseo en ló' 4 , b a u t i z á n d : i l u c m 
el nombre de «Todos los Sant >s de la Nueva Rioja», 
•ípnra cumplir con htl >>• hs <-),"/.•s./.vw il.i cf¿h->,como 
dice Lozano. 

Kn esta ciudad refúgianse las fuerzas diezmadas 
del General Cabrera. Los calehaquies la sitian y los 
castellanos salvan milagrosamente. 

Sal/</—Fundada por Lerma. Ks el primero de los 
pueblos estratégicos del norte del Tucumán, v liase 
tle comunicaciones con el l'erú. 

San Juan de la Rivera—Nombre que á la funda
ción de Londres de 1(H)7 dio el Gobernedor Alonso de 
la Rivera. 

San Miguel de Tncuindn—Fundado con la base 
de diez mil indios en lobo por Diego de Villarroel, en 
comisión del Gobernador Aguirre. Como punto de 
estrategia sustituyó á Córdoba, Londres v Cañete. 
Herrera al describirla la favorece tanto que asevera que 
«el temple es el mejor (pie de lo.s otros pueblos de la 
Governación» ( 1 )—El-Gobernador Mate de Luna la 
mudó doce leguas mas al Norte, en el punto en que 
actualmente se baila, e! año de l(>8ó. 

Santiago del Estiro—Ha sido durante muchos 
años la capital política del Tucumán. 

Tala-vera de Madrid—Es el «Nuevo Estece», fun
dado en lu'ÍK). 

Tucumán el Viejo—Nombre con que especialmen
te se designaba á Calchaquí pata distinguirle de Tu
cumán el Nuevo, ó San Miguel. Esto aparece 
en una cita de 1(313 que hace Amunátegui. (2) 

I I ) E n un ilt>«-ii mento «li- 10K4 i t ' ro ios ia d e la t ras lac ión a la Tornii ! 
se lee lo s igu iente : 1 i_j<> el se ì ior 1 ) . A l o n s o d e M e r e a d o v Villa.-
rnr ta . a n U ' r e s o r d e Y . S r a . . (pie s o l o p o r lern'r ci i n b i r r n n d e o>ta C i u -
d a d se |iodi» v e n i r d e p n r l e s m u y ren iotas ;i e l l a " i.M. S. K s e r i b . U H I R -
R ornali, T i u i i m a n . i 

I-'j A i m i m U c g u i . Limili'. T o n i . ] , p % . va. 



Tucumatirihaho—Pueblo indígena del «poderoso 
cacique de Calchaquí», que hasta hoy existe en el De
partamento de Tinogasta. A este lugar fué donde 
entró Diego de Rojas, y posteriormente el general 
Nuñez de Prado, siendo perfectamente hospedado por 
el gran cacique. 

Ta/¿—A «catorce leguas al O. de San Miguel, al pié 
del cerro de Nuñorco. 

Villagra—Nombre que Castañeda dio á Londres de 
lóó8, por adulación al gobernador Villagra, de Chile. 

Yucumauita—En la jurisdicción de San Miguel, 
y muy cerca de la ciudad de Tucumán. Fué destruido 
en el alzamiento general por el cacique andalgalen.se 
Chelemin, sorprendiéndolo indefenso, 

x x x r t í 

No se debe pasar adelante sin dedicar algunos ligeros 
párrafos al hermoso valle de la Catamarca, que también 
tiene su importancia relativa en los acontecimientos de 
la conquista y sus recuerdos imperecederos de los tiem
pos de la conquista incásica. Es, así mismo, el valle 
de Catamarca, con sus verdes bosques, sus magestuo-
sos cerros, el centro venerado de una tradicción reli
giosa de siglos, única que de los tiempos del heroís
mo de las razas ha pasado á la memoria del pueblo. 

Ha dicho muy bien el señor Lafone Ouevedo: 
«para el viagero estudioso, el Valle está lleno de re
cuerdos, 37 én él va buscando esa misteriosa ciudad 
de Catamarca, ese reino de Paititi, ese país de los Cé
sares de los historiadores de nuestro siglo. El mito 
d l a ciudad de Catamarca es la cruz de la historia de 
esa Provincia. Todo ello resulta d e q u e nos olvida
mos que Catamarca no e s c o m o las otras provincias; 
ella tiene una existencia sai gcueris, y7 es la verdade
ra representante de la Nueva Inglaterra del sucl, que co-

http://andalgalen.se


ni o su prototipo se ha formado quitando y poniendo, 
cambiando y recibiendo.» (1) 

La historia, tantas veces injusta, tantas veces des
deñosa y desmemoriada, no ha dado al valle de Ca-
tamarca la importancia que justamente corresponde en 
la vieja tradición. Sin estudiarse están aún las rui
nas que en sus cerros ó en las faldas de sus cerros se 
encuentran, en forma de un gran laberinto.—¿Por qué 
existen esos baluartes inexpugnables?—¿por qué, y para 
(¡ué existieron?—¿qué s igni c caron esos fuertes, que co
ronan las más elevadas atalayas?—El valle de Catamar-
ma en las épocas antecoloniales debió haber sido el tea
tro de una grande y activa epopeya, como lo atestigua 
el nombre del mismo. 

Pero el valle de Catamarca en otros tiempos no 
ha sido lo que hoy, cuando el litoral porteño no era 
sino una larga plava desnuda, poblada de salvages, 
sin civilización de ningún género, donde se mezclaban 
el alarido del querandí y el grito de guerra del guara
ní. Tiene razón un historiador contemporáneo, cuya 
obra es recomendable en más de un concepto, cuan
do dice de nuestro valle, después de parangonarle con 
las entonces desnudas playas del hoy populoso Rio de 
la Plata: «Hermoso era entonces, y fértil y perfumado 
el valle de Catamarca.... no hubo guerra sin soldados 
del valle, campeones esforzados de la conquista. Era 
el punto céntrico, estratégico de todo el Tucu
mán; por el Santuario era el centro de la Religión; 
y por su fertilidad y amenidad y salubridad era tam
bién el Edén visitado de todo el Tucumán, con el que 
no podia competir ni Salta, ni San Miguel, ni Santia
go, ni Córdoba, ni la Rioja. Y á esta altura estaba el 
Valle, cuando aun no existia Buenos Aires, dos veces 
fundada, dos veces destruida. Y en 1593 de Catamar
ca también sa'ieron valientes soldados, que al mando 
del invencible Tristán de Tejeda, cruzaron como rayo 

(]r OXDKKS Y C A T A M A R C A O S S 8 1 . 



¡as trescientas leguas y más. erizadas de barbares be
licosos; aparecieron en Buenos Aires, y fulminando con 
el solo terror de sus rostros á bis corsarios ingleses 
con su famoso gefe Casadisn, salvaron esta vez como 
otra á la tierna Reina del Plata que apenas contaba 
trec» años de existencia. Xi los guerreros de Cata-
marca, faltaron en la tropa del general Gerón'mo Luis 
de Cabrera, que dos veces salvaron á la naciente S a n -
t.i Fe y á su funda lor (i ara y en lo H y io7~>, td mis
mo (|ue en lo')) asedar,') en Buenos Aires* 

F.l solo origen de la palabra Catamarca, más bien 
Cat ¡-Marca, está pidiendo al historiador que descorra 
el velo de sus tradicciones bélicas. Kn efecto-. Cala, 
s ígni 'ca ladera, falda, y Marca castillo, fortificación, 
fuerte; de modo que el nombre del valle .se traduce por: 
Cistillo cu la falda, como que efectivamente lo fue, 
por el testimonio irrecusable que de ello nos dan sus 
famosos y seculares Pucaraes de pircas, aun persis
tentes muchos de ellos, aunque sea en ruinas. 

El valle de Catamarca, como el de Singuil hasta 
el Sud de Valle Viejo, como el ele Paclin, estaban en
cerrados en la jurisdicción de San Miguel, hasta el 
año 1(333. De la misma manera, el de Capayán, que 
perteneció á la Rioja hasta ese mismo año. 

Dije que en el valle de Catamarca encontrábanse 
rastros ele la antigua historia de las tribus americanas, 
y asi lo es, en efecto. Las destruielas y seculares cons
trucciones cjue en él se hallan, elatan elel tiempo de los 
incas elel Cuzco. En el versante suel del Anconcpu'ja. 
y de este lado ele las cumbres, encuéntrase el inmenso 
Pucará, que hasta hoy conserva ese nombre, liste 
Pucará, con murallas ele kilómetros ele largo, era el 
punto más notable ele la estrategia incásica, tentó que 
sirvió de base ó centro para guardar la frontera, que, 
comenzando en Paclin, va á concluir en el Fair.atina. 
En este Pucará vivía constantemente el Teniente del 
Inca, segün es fama, afanoso siempre en conservar las 
conquistas de su señor. Complemento ele este, para 



la defensa y comunicación, alzábase soberbia la gran 
atalaya de Pitear illa, que á la vez vigilaba la entrada de 
Santiago. En el centro del valle encontrábase el otro 
¡'acara de Poleo ó Molinio. 

Aunque los famosos Césares pasaron de tránsito 
por el valle de. Catamarca, debe decirse que su primer 
descubridor fué el conquistador General Xuñez de 
Prado, como lo asevera Lozano, cuando ponderando 
los procederes humanitarios de este intrépido aventu
rero, dice: •. Con este moderado proceder se hicieron 
bi-'ii quistos entre los bárbaros, y pudieron en solo tres 
años hacer grandes descubrimientos, como fueron el de 
todo el valle de Catamarca-». 

Después del descubrimiento, es sin duda cuando 
los españoles, allá por los años de 1552 á 1553, esta-
bleceriánse en Catamarca, aunque en corto número, 
sin fundar un pueblo, ni una aldea, sino simplemente 
una colonia, la del Valle Viejo. 

Antes de la publicación de las obras de Lozano, 
háse tenido por muv corriente que el valle de Catamarca, 
esta importante sección de la región diaguita, fué solo 
poblada de españoles recién al alborear el siglo XVII. 
El conocido escritor Martin de Mouss\' da por sentado 
esto mismo. Pero esto no podía creerse: no es posible 
pensar que después de hecho un descubrimiento cos
toso y de un valle tan hermoso como el de Catamarca, 
tan fabuloso, por otra parte, para la codicia castellana, 
por sus mentados minerales de oro y plata, se aban
donase el descubrimiento y los castellanos no lo pobla
sen; por suerte, para cerciorarnos de que castellanos 
hubo en el valle de Catamarca antes del siglo XVII, 
buenos antecedentes tenemos ya. Sabemos, por ejem
plo, que en una de sus campañas el general Zurita su. 
geló á gran parte de las tribuís del valle de Calamor
ra; y que. mal podia hacer esta sugeción sin suponer 
nelios rebeldes, y que esta rebeldia no fuese otra que 
contra los castellanos establecidos en el valle. La cam
paña de Zurita fué en 1500, Sabido esasi mismo, que 
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en 1575 el general Cabrera para su expedición saca 
soldados de Catamarca. Consta en los viejos documen
tos, que se encuentran en la hoy ciudad de Catamar
ca, que Manuel de Zalazar, nieto de uno de los pri
meros pobladores del valle, declara que en lü<35 su abue
lo era habitante de Catamarca; y, mas <rue todo, de la 
declaración del indio Lorenzo de Saujil (Pomán) dedú
cese que en el valle habia población antes de 15(30, pues 
queá la imagen del valle se la llevó «un hombre viejo 
que vivia en el Valle Viejo». En 1593 el general de 
Tejeda saca fuerzas del allí. 

Dije que en Catamarca, sin embargo no hubo pue
blo alguno, sino colonia y un presidio, lo que es pre
ciso tener muy en cuenta para no incurrir en lamen
tables errores. Servía además el valle de lugar de des
tierro de indios; y asi Pomancil 'o, pocas leguas al nor
te de la ciudad de Catamarca, es el lugar donde Ñuño 
Rodríguez Beltran condujo desterrados á los pomanes 
ybilichas. Estos biiichas discuten mucho sus derechos 
en 1644 y 1(357, y no poco tuvo qué saber del asunto 
el famoso gobernador don Alonso de Mercado y Vi-
llacorta. Fuera de estos indios, poblado fué asi mismo 
el valle de numerosos guasanes de Andalgala, famaifi-
les de Belén, colpes de Pomán, y aun de indios del 
Chaco, de manera (pie el valle va á ser luego no más 
un verdadero laboratorio de una nueva raza hibrida ó 
mestiza. 

Durante el período de la conquista, desde que el 
valle fué poblado, la colonia y el fuerte defendiéronse 
por sí solos, pues fuera de la campaña de Zurita á su
jetar á estos diaguitas, ninguna otra vez les han auxi
liado las fuerzas castellanas, ni aun en los momentos 
más difíciles de prueba. Así aconteció en el alzamien
to de 1672, cuando Londres fué tomado, vencidos los 
españoles, y la Rioja sitiada. Pero sus esfuerzos solos, 
no bastaron á contener á la indiada alzada envalento
nada con los desastres castellanos; los indios dan cuen
ta de sus encomenderos, siendo en ese tiempo cuando 
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aquellos cayeron sobre el presidio y fuerte de Catamar
ca, época en que la tradición religiosa tendrá induda
blemente que decidir que tuvo el famoso milagro de 
la Virgen de estos valles. Lo cierto es que Catamarca no 
sucumbe cuando el desastre del trilátero calchaquí. 

En el último ataque á Calchaquí, los de Catamarca 
se alistan en las tropas castellanas y vuelven triunfan
tes con encomiendas de indios. 

Concluida la epopeya calchaquí con el destierro 
cielos quilines, los gobernadores castellanos propónen-
se levantar las aniquiladas ciudades de la frontera Cal
chaquí, y por cédula de S. M. se da orden de fundar 
una nueva ciudad en vez de Londres de Poman, fun
dación que llevó á cabo el renombrado Mate de Luna 
en el año 1683, con la base de los indios londonen
ses. Recién va á haber pueblo ó ciudad en el valle de 
Catamarca; y todos los que tomaron por tal á la colo
nia ó presidio antiguos, han caído en lamentables er
rores, entre otros, nuestro renombrado Padre Esquiú, 
en un artículo suyo enviado desde Catamarca á la «Re
vista de Buenos Aires». 

De este asunto trataré en otro lugar. Por ahora, 
entre las abundantes pruebas de que no hubo tal ciu
dad en el valle antes de 1683, transcribo del Sr. Lafo-
ne esta otra, que es irrefutable: «Esta circunstancia, 
dice el Sr. Lafone, ocupándose del asunto, bastaría pa
ra dar á conocer que la ciudad de Catamarca no existia 
antes del año 1683; pero tenemos otro comprobante 
más, y es lo que consigna el Padre Techo en su libro 
XII, cap. II, y son palabras del obispo de Tucumán en 
su carta al Rey Católico, más ó menos del año 1637, 
cuatro años después de la refundación de Londres en 
Pomán. «Al dar cuenta del estado de su Diócesis dice 
lo siguiente: «El Tucumán entero que abrazaba unas 
400 leguas, contiene ocho ciudades de espartóles y al
gunos territorios poblados de muchos miles de cristia
nos nuevos». Veamos ahora ^cuales eran estas ocho 
ciudades de españoles: 
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«1 Santiago, 2 San Miguel, 3 Esteco el Nuevo, 4 
Córdoba, 5 Salta, 6 Rioja, 7 Jtijuy, 8 Londres. Aquí 
no mas se vé que no hay donde intercalar una ciudad 
de Catamarca», (1) 

XXXIV 

Breves serán, asi mismo, porque los considero ne
cesarios, estos apuntes sobre el valle de Capayán ,hoy 
el Departamento del mismo nombre, al Sud de Cata-
marca, que le separa de la Provincia de la Rioja. 

Así como el valle de Catamarca perteneció á la 
jurisdicción de San Miguel, antes de 1683, el valle de 
Capayán estuvo bajo la de la Rioja, á la que dejó de 
pertenecer después, en compensación de la cesión que 
se hizo de los pueblos de Machigasta, Aimogasta y el 
valle Vicioso, de la jurisdicción de San Juan de la Ri
vera de Londres, por real disposición. (2) 

En otros lugares ocuparéme de las tribus que ha
bitaban el valle. Sabremos también que el señor de 
Capayán tuvo qué hacer con Diego de Rojas, asi co
mo el cacique Chumpicha en uno de los graudes alza
mientos pesteriores. En Billapima, en el corazón del 
valle, el visitador Alfaro hizo el famoso reparto de in
dios. El valle, aparte de esto, está ligado á muchos 
recuerdos históricos, que en otras páginas se apunta
rán. Por la sierra de Ambato, que lo separa de Calcha
quí; existia el paso de las expediciones españolas, 
la quebrada de Pomán, que de este lado comienza en 
la aldea de Concepción y que desemboca del otro, 
en Londres. El de la Sévila, sin duda paso antes des-

(r) LOXDRK.S y C A T A M A R C A ( I 8 S 8 ) . ' 

(2) Real Cédula d e M a d r i d d e 16 d e Agosto d e 1C70.—Auto d e Ju
risdicción de Londres, d e 1633, v i g e n t e has ta 1683.—Memoria d e 1863 
( T u c u m á n ) . 
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conocido ó no transitado por ejércitos, está frente á 
Chumbicha. 

La cultura primitiva de Capayán distaría mucho 
de la Calchaquí. 

De ello me he preocupado más de una vez por el 
medio práctico de reconocerla,—las excursiones ar
queológicas al valle. 

En el Tembleque (quebrada de Pomán), en el 
Potrero de los Angelos, en Concepción, Billapima y 
pueblo de Capayán, he hecho escavasiones que han 
dado buenos resultados. 

En ninguna ocasión di con enterratorios en tina
jas. Los cadáveres hánse encontrado en tierra, á una 
buena profundidad, en sepulcros pircados á sus lados 
ó formados, á manera de ataúd de madera, con piedras 
lajas. 

He observado que los cadáveres, tendidos de es
palda, miran para donde el sol sale. En tres ocasiones 
los encontré con yuros ó tinajitas colocadas á uno de 
los lados, cerca de la boca. 

En los Angelos hay numerosísimos morteros y 
conanas. Parece que el dios del mortero era muy vene
rado en la localidad. Los dos ídolos de piedra n o s (35 
y 63 del Apéndice, son morteros, con formas de ani
males. 

La serpiente parecía haber sido igualmente muy 
venerada, y dos ó tres humucutis de piedra he con
seguido. En la olla que lleva el n° 64, encontrada en 
Capayán en un sepulcro, las serpientes se distinguen 
perfectamente. Este trabajo, que en la lámina está de 
tamaño natural, es de barro negro, muy fino, perfecta
mente cocido. Sus figuras no son pintadas, sino gra
badas en el barro. 

La Fig. 15 del mismo Apéndice, es un ídolo típi
co de Billapima, encontrado en una arada junto con 
los objetos de piedra n o s 70, 71 y 72, un tortero, una 
rana y un quirquincho, los tres de tamaño natural, 
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En los Angelos he conseguido dos amuletos de 
parto. 

La pequeña liebre n" (30, también tiene qué ver 
con la procreación, v posible es que haya sido una 
illa, délas que tantas abundan en Calchaqui,—amule
to de reproducción de los ganados de la tierra. 

Objetos de barro también los hay numerosos, co
mo la olla (34, el loro (38, también parecido á los de 
su especie de los paraderos de Go} ra, el tekesiLo (37, 
el pito 73, para fumar, y el fragmento de paloma (de 
Concepción) n° 7o, con su dibujo grabado entre las 
pequeñas alas, que al parecer tiene qué hacer con al
gún culto solar. 

Hachas de piedra hay numerosas, así como pie
dras de libes, á cada paso, lo que atestigua que estos 
indios eran eminentemente cazadores. También se vé 
que tenían plantaciones de maiz, no debiendo olvi
darse que cuando Diego de Rojas llegó á Capayán, en 
el pueblo del poderoso señor «los maizales estaban 
en berza», al decir de Lozano. 

Muchos y notables trabajos de irrigación han te
nido estos indios. En el Potrero, hacienda de propie
dad de mi familia, hay un gran estanque hech° por los 
indios, que puede represar una buena cantidad de 
agua. Del rio San Pablo vese que sacaban agua, y 
hasta ahora pueden distinguirse canales de piedra. Pe
ro, en el distrito de los Angelos. más que en ningún 
otro lugar del Departamento, hay á cada paso frag
mentos de trabajos de irrigación de alguna considera
ción. 

Se me olvidaba decir que en este lugar de los 
morteros }r las conanas, he encontrado tres cinceles 
de cobre y un fragmento de algún útil del mismo me
tal. La verdad es que estos trabajos son indicios que 
dicen á las claras que no en valde se ha hablado tan
to de minas en el imponente Manchao, que queda al 
frente, con su frente calva y muchas veces coronada 
de nieve. 
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Los objetos de piedra de este lugar son superio
res á los que he encontrado en Santa María. Uno de 
ellos, un ídolo sai gencris, con su vincha y su orla 
cayendo á un lado de la cara, es muy semejante al ído
lo de significación incásica que Ambrosetti nos des
cribe en un muy interesante trabajo arqueológico su-
yo. (1) 

De los objetos de Capayan, me ocuparé deteni
damente en otra obra en preparación. 

XXXV 

La conquista del Tucumán, ligada á la resistencia 
de los montañeses de Calehaquí, ocupa una página en 
el gran libro del heroísmo que en América desplega
ron conquistados y conquistadores. Calehaquí, como 
Arauco, base distinguido por la constancia en la re
sistencia y la bravura en el ataque. 

Los conquistadores penetran al Tucumán, y ape
nas si hallan resistencia en los paises de los juríes y 
diaguitas del este y centro, mientras oponen barrera 
formidable á sus pretensiones los calchaquíes. No hay 
una sola guerra en la conquista del Tucumán, y casi 
no hay un encuentro en que la sengre haya corrido en 
los cuales no han tomado la parte principal los quil
ines, los tolombones, los pacciocas, los hualfines, los 
andalgalas, los encamanas, los alcalianes, desde la pri
mera gran jornada histórica, hasta la despoblación de 
Quilines, el golpe de muerte á la raza nativa, que si 
no desaparece de la tierra es condenada á las enco
miendas, á la fundación de nuevos pueblos ó al des
tierro. 

Ninguna de las tribus indígenas ó naciones que 
poblaran el suelo de la República ha resistido tanto y 

(i) A m b r o s e t t i , Notas de Arqueología Calehaquí, Inst. Geográfico, 
Tom, X Y I I , núms. 7 , 8 y 9 pág. 4 3 6 . 
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tan heroicamente como el pueblo calchaquí; más aún: 
en la historia de la conquista delpais no hay más epo
peya que la de esta raza, ni más escenario que el valle 
Calchaquí, muy especialmente el de Yocahuill. No hay 
más que un Juan de Calchaquí, vencedor, y un Chele-
min vencido. Lo que es héroes de la conquista, los 
hubo tanto en tierra querandí, como en tierra de los 
comechingones, en la pampa ó en el Chaco; porque el 
hecho solo de lanzarse por llanuras y bosques pobla
dos d e tribus salvajes, basta para hacer heroica la 
aventura. 

No es, á mi juicio, Diego de Rojas, como aseve
ran cronistas é historiadores, el iniciador de la con
quista del Tucumán y de nuestro Calchaquí. Si bien 
es verdad que á Rojas concedió el gobierno del Perú 
el dominio de esta Provincia, su propósito era abrir 
por el Tucumán un camino de comunicación con el 
Rio de la Plata, lo que nada importaría si el aventure
ro castellano hubiese iniciado la conquista; pero nada 
de eso: Rojas, con paso ascelerado penetra al territo
rio salteño, hace su entrada al valle de Yocahuill, có
rrese por la falda occidental del Anconquija, llega á 
Tucumanahaho, y en ninguna parte da batallas ni im
pone sumisión; lejos de eso, desdeñando la hospitali
dad del cacique de este pueblo, traspone el Ambato 
y llega al pais diaguita de los capayanes, donde si lu
cha, lucha porque se le impide el paso, para desdeñar 
nuevamente la victoria, pues solo hace alto hasta que 
su compañero Gutiérrez le alcanza, y de allí marcha 
hacia el súd, hasta que la expedición tiene un fin desas
troso con la muerte de Rojas; y los aventureros que 
salvan de las fatigas y de las batallas llegan al destrui
do fuerte de Sanctí Spíritus, y de allí dan vuelta al 
Perú. 

Rojas, como se vé, está lejos de ser un conquista
dor; porque conquistar es imponer sumisión y batallar 
en su demanda hasta vencer y hacer permanente y 
constante el dominio de la tierra avasallada. 
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Es por eso que á Diego de Rojas he colocado en

tre los descubridores del pais; pues si-,dijéramos que 
éste es conquistador, con más razón daríamos ese tí
tulo á Diego de Almagro, quien, al fin y al cabo, tuvo 
sus encuentros con jujuíes y calchaquíes. 

La conquista del Tucumán iniciase con Juan Nu
ñez de Prado, después de pasada década y media sin 
que los aventureros hubieran pisado estas regiones, al 
ver desvanecidos sus sueños de avaricia, pues que en 
vano buscaron estos grandes tesoros que la fábula in
ventó y creyó aquella. 

Es de advertir que esta conquista, como todas las 
otras, era concedida por el estado, pero sin eroga
ciones de ningún género para el mismo, y que ningu
no de nuestros conquistadores recibió en caso algu
no recursos pecuniarios de la corona ó de sus encar
gados ó representantes en América, confirmándolo así 
el gran cronista Herera respecto de los demás, cuando 
nos dice que la conquista se hacia á costa de los con
quistadores, sin gastos de la real hacienda. Lo único 
que se solicitaba era la provisión del rey, la Audien
cia ó el virey. 

Conviene advertir al mismo tiempo, que nuestros 
conquistadores eran enviados por las autoridades del 
Perú, salvo la intromisión de Chile, y que la conquis
ta del Tucumán y del Rio de la P lá t ano tienen rela
ción alguna entre sí; y si aparece que el gobernador 
del Rio de la Plata viniera alguna vez á hacerse car
go de las guerras de Calehaquí, como 'sucedió con el 
segundo gobierno de D. Alonso de Mercado y Villa-
corta, no venia en calidad de autoridades del Plata, si
no investido de nueva autoridad por el gobierno del 
Perú. 

El Presidente del Perú, el inmortal y magnánimo 
La Gasea, fué quien, por provisión de 1549, concede 
á Nuñez del Prado (1) esta conquista, en recompensa 

( i ) \ r é a S e la Ley 2, Tít. 3, Lib. I l l , Rccop. India, sobre f a c u l t a d e s d e 
l o s Vircyes— Solórzano, Política Indiana, Lib. V, Caps. I, II á X V , 
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de sus hazañas en la guerra civil, que tanto renombre 
le dieron en el paso del Apurimac. El presidente, al 
mismo tiempo que recompensar á sus capitanes lea
les á la corona, con las tres .conquistas que decretó, 
llevaba el político propósito de irse deshaciendo de 
tanto aventurero, cuya sed de botin tendría su cons
tante intranquilidad el país que acababa de someter, 
después de la ejecución de Gonzalo Pizarro, como ya 
se dijo. 

En 1550, Prado llegó al Tucumán á la cabeza de 
ochenta y cuatro soldados alistados por su cuenta, de 
los cuales solo veintiocho eran conocedores del país, 
pues habían acompañado á Diego de Rojas en su en
trada á Calchaquí. Prado traía como segundo gefe al 
bravo Miguel de Ardiles, quien á la cabeza de tropas 
ligeras venía abriéndole paso á la fuerza al penetrar 
al territorio salteño, desde donde la expedición se di
rigió á nuestro Calchaquí, y, sin duda, por el Valle de 
Santa María, penetró al territorio de Catamarca,—la 
que siguiendo su camino natural, debió haber costeado 
el pié del Anconquija y llegado á Andalgala, después 
de atravesada la sierra de Atajo, hasta detenerse, tras 
largas fatigas, en el pueblito de Tucumanahaho, en el 
espacioso valle de los Pacipas, no sin haber perdido 
en Calchaquí parte de sus soldados, que se habían 
separado de la vanguardia. 

Aunque los cronistas no lo digan con claridad, es 
lógico creer que Nuñez de Prado hasta llegar al Tu-
cumanao, hubiese tomado como suj^o el derrotero de 
Diego de Rojas, por ser el más natural y accesible, 
así como porque sus guias, los veintiocho soldados 
de este aventurero que acompañaban á aquel, debie
ran haberle llevado por el mismo camino por donde les 
trajo fsu antecesor. 

Prado, con el pensamiento de conquistar el país, 
previendo las dificultades y el encarnizamiento con 
que esta conquista debería presentarse, hizo dos fun
daciones estratégicas de Barco, Fué en el Barco de 
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Calchaquí donde se dio con el descubridor Villagra, 
enviado por Valdivia al Perú, cuando éste regresaba á 
la cabeza de las tropas auxiliares. 

Después de estos disturbios, Prado se lanzó de 
lleno á la obra de la conquista. Hombre humanitario, 
afable y político, el conquistador pudo contener sin 
.rigores casi todas las tribus. Es él el descubridor del 
valle de Catamarca, así como de Santiago. Los caci
ques Chanampa, Velóme, Cobe, Chupan, Huanchica, 
estos dos últimos de Albigasta, del otro lado de las 
sierras del este, lo mismo que los caciques Nuqui, 
Aquina, Golpa, Cambo, Asaccete, Topangi, etc., tanto 
del valle de Catamarca como de Santiago, recibiéron
le con la mayor cordialidad y respeto, hasta el grado 
de que fué sencillo someter casi todas sus tribus sin 
efusión de sangre. 

Hizo una otra fundación de Barco en Santiago, y 
fué á este pueblo donde Aguirre, enviado por el go
bierno chileno vino en busca de Prado, quien después 
de partir Villagran desconoció la autoridad chilena, im
puesta por la fuerza. El resultado fué la prisión de 
Prado, y que Aguirre, ante sus doscientos soldados 
traídos de Chile, fuese proclamado gobernador y jus
ticia mayor del Tucumán: todo esto aconteció en 1553. 

Durante el gobierno de Aguirre ha}' que recor
dar el asedio de los diaguitas, que le obligaron á de
jar el valle de Andalgala y fundar en los llanos la 
ciudad de Santiago del Estero, donde verifica el céle
bre reparto de ochenta y seis mil indios, ó piesas, con 
lo que los españoles mostraran á los naturales el 
aprecio que de ellos hacían, y los propósitos de la 
conquista. 

Aguirre, luego, no más, en 1554, parte á Chile, 
donde Valdivia acababa de morir batallando con los 
araucanos, dispuesto á vengar su muerte, y talvez as
pirando al puesto de Adelantado, para volver algunos 
años después á gobernar el Tucumán con indepen
dencia absoluta del gobierno de Chile. 



— 306 — 

Con la partida de Aguirre, cuando Bazán quedó 
en su representación, comienzan los alzamientos, los 
síntomas de la gran tragedia. El cacique calchaquí em
pieza á comprender lo que debe esperar de la con
quista, y en el seno de sus montañas mueve las tribus 
y anuncíales que la hora de los combates y los sacri
ficios se aproxima. Los indios del Salado arrojan la 
primera piedra, y los provocadores chiriguanos dejan 
sus bosques y levantan la primera gran polvareda, los 
que vencidos, á pesar de sus repetidas protestas de 
venganza, pensaron que era mejor no provocar más 
las iras del castellano, internándose nuevamente en lo 
espeso de las selvas lejanas. 

Hay que advertir en te do esto, que Bazán vióse 
en serios aprietos y que solo se calmó un tanto cuan
do Rodrigo de Aguirre, que venía como sustituto in
terino suyo, le trajera provisión de soldados, del otro 
lado, de la Cordillera. Bazán, asi mismo, víctima de 
tantos asedios y mayores peligros, estuvo resuelto á 
abandonar el Tucumán y regresar al Perú al frente de 
las tropas castellanas de su mando. Si Bazán, impedi
do por el consejo valeroso de Ardiles, hubiera hecho 
abandono de la Provincia, cuántos años y años no pa
saran hasta que se ordenara una nueva conquista, con 
el fracaso de ésta, añadida á la disculpa natural de que 
este país abandonado era pobre, estéril y poblado de 
centenares de tribus guerreras, muchas de las cuales 
ni el Inca habia suyugado! 

Para suerte de la conquista, Bazán desistió de su 
propósito, más cobarde que prudente. 

Miguel de Ardiles, por resolución de don García 
Hurtado de Mendoza, fué nombrado gobernador, cargo 
que no ejerció sino seis meses, porque luego no más, 
vino en sustitución suya Juan Pérez de Zurita, quien 
entró á Santiago del Estero en 1558. 

Es de advertir que Rodrigo de Aguirre era odia
do por los calchaquíes. 

Zurita, contemporáneo de Prado, adquirió fama 
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desde la guerra contra Gonzalo Pizarro, haciendo ar
mas en favor del Presidente. Sus proezas, añadido á 
su fidelidad, prudencia y afabilidad sin estudio, rodea
ron de crédito su persona. Lo cierto es que Zurita es 
de lo mas digno que, en calidad de gobernante, vino 
al Tucumán, y buena elección hizo de su persona don 
García de Mendoza, cuando le envió con el propósito 
de concluir para siempre con la rivalidad entre Villa
gra y Aguirre, cuyas pretensiones sobre el Tucumán 
tanto costaron á la paz y tranquilidad de la Provincia. 

Zurita, acompañado de bastante tropa, fué per
fectamente recibido en Santiago, aún por los pradis-
ías, que conservaban la esperanza de q u e Prado vol
viese á ocupar el gobierno del Tucumán, pues nue la 
Audiencia del Perú habia fallado el asunto sobre ju
risdicción chilena en favor suyo. Los pradistas, en 
esta ocasión, comprendieron que nada podían contra 
el gobernador de Chile, pues era hijo del virey del 
Perú. 

Los primeros pasos de Zurita fueron tendentes á 
dar consolidación á la obra de la conquista, para lo 
cual se dirigió á la región de Catamarca, que hoy se 
domina Belén. En estas regiones del oeste hizo tres 
fundaciont s consecutivas; pero luego no más viose 
forzado á volverse á Santiago del Estero á batallar 
con los diaguitas en el Bermejo, los de Catamarca y 
los de Sañogasta en el Famatina, repartiendo á las 
tribus subyugadas en encomiendas, de á decenas, cen
tenas y miles, en las ciudades fundadas. (1) Redujo ade-

(I) P o r s e r c u r i o s o , t r a n s c r i b o á cont inuac ión a l g u n o s p á r r a f o s d e 
u n o d e tantos t r a t a d o s q u e l l e v a el n o m b r e d e " E x p e d i e n t e d e P a ^ c ^ - , 
c e l e b r a d o e n t r e los e s p a ñ o l e s y los i n d i o s : " I a P r i m e r a m e n t e q u e por 
" c u a n t o o c u p a n estos t e r r i t o r i o s q u e han p o s e í d o sus a n t e p a s a d o s en l o s 
" c u a l e s c o m o c r i o l l o s en e l los g o z a n d e b u e n a s a l u d p o r ser a c o m o d a d o 
" e l b e n i g n o t e m p e r a m e n t o á sus p o c a s r o p a s que tienen p a r a b e s t i r s e , y 
" q u e d e sus r íos y L a g u n a s se p r o v e e n d e p e s c a d o s , en los c a m p o s d e 
" c a s s a y d e los á r b o l e s d is t intos frutos e s p e c i a l m e n t e , d e algarrobo y 
"chañar, en q u e cons is ten sns a l i m e n t o s ; se les ha d e d e j a r y m a n t e n e r 
" e n la d h a . p o s e s i ó n q u e han t e n i d o , s i n d e s p o j a r l a d e e l las p a r a d á r s e -
" l a s a o t r a s n a c i o n e s — 2 o q u e con n i n g ú n m i t i v o ni protes to a h o r a ni 
" e n n i n g ú n t i e m p o se l e s h a y a d e tener ni g r a d u a r c o n el i g n o m i n i o s o 
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mas á varias parcialidades, viéndose luego forzado á 
volar á Londres, agitado por discordias intestinas, que 
llegaron hasta amenazar la autoridad del gobernador, 
restituyendo Zurita á unos y otros á la obediencia, 
después de pasar por las armas á dos de los subleva
dos y condenar á ocho á la pena de galera. Este mo
vimiento, sin duda obedecía á intrigas de los ambicio
sos chilenos, que soñaban en un otro orden de cosas 
con el cambio de gobierno. 

Es de saber que en esta ocasión el buen Zurita 
echó en olvido su calma y su prudencia, mostrándose 
impolítico y cruel con los españoles, mucho más que 
con los indios, á quienes trató siempre con afabilidad 
y blandura, consiguiendo á consecuencia de ello la 
alianza de renombrados y poderosos caciques, como 
Chumpicha, y especialmente su hermano, don Juan de 
Calchaqui, cuyaépica figura, tendré luego ocasión de 
esbozar. Fuera pues, de las ejecuciones en Londres, 
la obra de Zurita fué completa: su sucesor vá á des
truirla, sin embargo, á fuerza de impolítica y de perfi
dia, moviendo el avispero de las tribus, que van á 
lanzarse sobre la conquista, como los torrentes embra
vecidos délo montaña en tiempo de las creces de ve
rano. 

Las intrigas á Zurita ante el gobierno de Chile 
fueron oidas, y á pesar de que éste tenia la confirma-

" n o m b r c d e E s c l a v o s ni t a m p o c o d a r l o s á e l los sus h i jos — 8 o q u e d e -
" I a jo d e los antecedentes siete c a p í t u l o s y c u a n t o en e l los se e m p r e h e n -
' •de se e n t r e g a b a n con la m e j o r v o l u n t a d r e c o n o c i é n d o s e p o r v a s a l l o s d e l 
" c a t ó l i c o nuestro R e y y s e ñ o r de E s p a ñ a y ele estas Ind ias C a r l o s l e r c e -
" r o (que D i o s g u a r d e i p r o m e t i e n d o d e b u e n a ice es tar en t o d o o b e d i e n -
" t e s á sus ó r d e n e s y á torios su t r i b u n a l e s e s p e c i a l m e n t e en este r e i n o , ó 
" l a s de l E x m o . S e ñ o r Hirrey ele L i m a , R e a l A u d i e n c i a d e ¡a P l a t a y c o -
" i n o m á s i n m e d i a t o á las de l S e ñ o r G o b e r n a d o r d e la P r o v i n c i a d e T u -
" c u m a n } r las d e sus j u s t i c i a s . . . . — I I a A u n q u e en este e s t a d o p id ie ron y 
" s u p l i c a r o n d i c h o s cae iques al S e ñ o r G o b e r n a d o r q u e les m a n d a s e a l g u -
' 'nas a r m a s , i orno jus tó la , E s p a d a s , M a c h e t e s y L a n z a s p a r a d e f e n d e r s e 
" d e sus e n e m i g o s , les lité n e g a d a su pretensión p o r su señor ia p e r o t a m -
" b i e n les p r o m e t i ó a t e n d e r á e l la p a r a c u a n d o hayan d a d o p r u e b a s d e 
" s u fiel v a s a l l a g e al R e y N u e s t r o S e ñ o r . . . . - ( E x p d t e . d e P a c e s , 1774— 
E s c r i b . L a u r o R o m á n ) . 
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ción del mando emanada de las autoridades del Perú, 
un dia, en 1561. se presenta al Tucumán, enviado por 
el gobierno de Chile á que asumiera el mando, el ge
neral Gregorio de Castañeda. 

Castañeda, alevosa y traidoramente, porque faltó 
á la fé de caballero, se apodera de la persona de Zu
rita, á quien llena de vejaciones, hasta que el pobre 
conquistador es enviado á Chile, humillado y pobre, 
donde sus méritos le hicieron ascender al alto puesto 
de Maestre de Campo, obteniendo señaladas victorias 
sobre los araucanos y pasando posteriormente, insi
nuado por el virey del Perú, á gobernar Santa Cruz, 
hasta que murió lleno de glorias después de fundar 
una ciudad á orillas del Guapey. 

Castañeda hizo un gobierno de emulación y de 
envidia, lo que equivale á decir que hizo un desgo
bierno. La obra de Zurita es destruida por él: los 
nombres de la Provincia y de las ciudades de Zurita 
comenzaron por ser cambiados. Lo que posteriormen
te hizo sirvió solo para acarrearle desprestigio entre 
propios y extraños, cestellanos é indios. Quiso dar 
hierro en todas partes, y en todas partes recibió fle
chas. El valeroso cacique don Juan, sublevando to
das las tr ibus ' calchaquíes, se declara vengador de Zu
rita: quizá no fué sino un pretexto; hacía tiempo que 
el león calchaqui bramaba y removía sus pupilas, en
cendidas por la cólera. 

En esta guerra sin cuartel, cuyos resplandores 
siniestros se ven aún en las páginas heladas de la 
crónica, la raza calchaqui se muestra en toda la po
tencia bélica de su heroísmo, y aunque sufre á veces 
golpes mortales, retirase un instante no más á curarse 
la herida entre los espesos matorrales de granito, para 
volver luego más soberbia que antes á embestir al 
castellano usurpador, al aventurero que abusando de 
la hospitalidad roba sus heredades y sus hijos, 3'arran
ca del hogar los dioses nativos, vejándolos, insultán
dolos, haciéndolos pedazos. Ha bastado que el caci-
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que dé el grito de alerta para que todas las tribus, 
todas las parcialidades, empuñen el arco y marchen á 
la batalla al rumor guerrero de los pingullos salvages. 

Cuatro mil indios confederados, calchaquies y 
diaguistas, dan comienzo á la tragedia. Primero ata
can á Londres, y no pudiéndole rendir, se lanzan des
pués sobre Córdoba de Calchaquí, no sin haber libra
do un combate, en el cual la suerte protegió á las ar
mas castellanas; después de la derrota y la evasión 
del cacique prisionero, Córdoba por segunda vez es 
puesto en aprietos, y el general castellano es despe
dazado cuando marchaba en su socorro, viéndose 
forzado á dar vuelta y reconcentrar sus tropas, que 
luego no más vengan el desastre con una victoria sin 
frutos á causa de su intempestiva retirada á Londres, 
lo que facilita á los indios la ocasión de dar un otro 
ataque á Córdoba, pueblo al cual S. S. dejó abando
nado á sus escasas fuerzas, sin hacer á sus pobres mo
radores el envío de los socorros que urgentemente 
le demandaban, por lo cual éstos armáronse todos, 
como dice el cronista «hasta las mismas mugeres, que 
el peligro común inspiraba alientos aún en el sexo 
más flaco, y superiores á su debilidad, y aún á sus 
mismas esperanzas, quisieron acompañar á sus mari
dos en cualquier fortuna». 

Esos acontecimientos produjéronse entre 1561 y 
1562, año en que el general castellano, con el propó
sito talvez de acercarse á Calchaquí, mudó á Londres 
al valle de Conando. 

Entre tanto, Córdoba cae en manos de don Juan; 
la guerra se enciende más y más; el entusiasmo del 
indio calchaquí aumenta, mientras S. S. en medio de 
la horrenda confusión, anda de Hérodes á Pilatos, de 
Córdoba á Londres y Cañete, de Cañete á Londres, 
de allí á Santiago, de Santiago á Filípica.... 

El resultado final fué verdaderamente desastroso: 
Córdoba, Cañete, Londres, destruidos ó despoblados, 
que dá lo mismo; y más tarde Jujuy, quedando en pié 



solo Santiago, eomo testigo inerte de tantos desastres, 
ruinas y muerte! 

En 1563 el inepto Gobernador, dejando en su lu
gar á Juan Gregorio Bazán, vuélvese á Chile, cargan
do con todas las vergüenzas que'^él quiso hacer gra
vitar sobre los hombros de Zurita. 

«Al cabo de diez años de peligros, dice el P. Lo
zano, quedó la provincia de Tucumán en el estado 
mismo que la dejó Juan Nuñez de Prado, con sola la 
diferencia de que los bárbaros se hallaban ahora or
gullosos con las victorias, y sabían por experiencia 
que podrían ser vencidos los españoles, contra lo que 
al principio maquinaban, persuadidos de que eran de 
una naturaleza invencible tan superior y señora de los 
ejércitos, como lo fué Marte en las fábulas de los gen
tiles». 

En medio todo este cúmulo de desastres, y des
pués de diez años de ausencia, en 1584 hace su entra
da Fiancisco de Aguirre, á quien ya conocemos por 
sus rivalidades en la época vn que el gobierno de Chi
le comenzó á inmiscuirse en los asuntos del Tucumán. 
Por esta vez Aguirre venia con provisiones de la Real 
Audiencia de la Plata y del virey don Lope García de 

, Castro. 
El nuevo gobernador, como todo lo hallara hecho 

pedazos y convertidos en leones los que antes eran 
ovejas, indios sometidos á las encomiendas, empezó 
sus tareas militarizándolo todo, concentrando fuerzas, 
emprendiendo campañas, haciendo marchas forzadas, 
dando ataques parciales aquí y allá. 

Desgraciada en sus resultados fué la entrada de 
Aguirre á Calchaquí, el país de los alzados, aunque la 
victoria coronó sus esfuerzos en la batalla. Apenas 
penetra al país de las montañas, cuando los calcha-
quiesle asedian de todas partes, presentándole, por fin, 
combate, en que vióse vacilar por mucho tiempo al 
brazo castellano, cansado de asestar golpes y más gol
pes, porque si un calchaquí caia á los pies del guerre-
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ro blanco, otro ocupaba inmediatamente su puesto, sin 
entregarse á vergonzosa fuga. Para suerte de Agui
rre, en el momento más recio de la batalla, llega en su 
socorro el capitán Medina, y atacando por la retaguar
dia á los pelotones calchaquíes, siembra en ellos el 
terror y la dispersión. La victoria es ce S. S., quien 
manda perseguir á los fugitivos; pero siendo muerto 
su hijo, el joven maestre Aguirre, con el corazón do
lorido, abandonó aquella tierra que tantos infortunios 
iba costando á la avaricia castellana. 

Aguirre nada más quiso saber con los calchaquíes, 
á quienes con el propósito de cerrarles el paso de los 
llanos, puso de avanzada del lado oriental del Ancon-
quija á San Miguel de Tucumán, fundación que se 
hizo el «victorioso dia de los arcángeles el año 1565». 

Después sobreviene la anarquía: los soldados se 
fatigan en la campana contra los comechingones,—y de 
la excursión quijotesca, el verdadero, el único resulta
do fué un motín de los descontentos, los que condu
cen á S. S. preso á Santiago del Estero. Parece que 
en esta prisión hubo perfidia de-parte del clero. Lo 
cierto es que en 1566 Aguirre, sumariado y escoltado, 
fué conducido al tribunal de Charcas, mientras el caos 
reinaba en el Tucumán, el que solo pudo ser domina
do por Medina, quien ejecuta á dos de los cabecillas. 

Diego de Pacheco, sin nada digno de especial 
mención, si se esceptúa una expedición al Chaco, go
bernó la Provincia inter se tramitaba la causa á Agui
rre, quien luego vuelve absuelto á ocupar nuevamen
te su puesto, pero con el alma llena de rencores y de 
odios; de modo que en vez de conquistas se ocupa 
de venganzas y hostiliza á guerreros y á frailes hasta 
que el Santo Oficio le hace comparecer á Lima. 

Suoédele don Diego de Arana, quien llega recién 
en 1570, no hace otra cosa que nombrar á Ardiles 
en su lugar, quien á su vez renuncia á favor de su 
amigo Nicolás Carrizo, el que gobierna año y medio sin 
avanzar un solo palmo en el terreno de la conquista. 



En Setiembre de 1571 viene á hacerse cargo del 
gobierno don Gerónimo Luis de Cabrera, hombre, al 
decir de los cronistas, «de nobleza, prudencia, valor, 
fidelidad, entereza y discreción», Don Gerónimo, sin 
acordarse de los calchaquíes, emprendió una expedi
ción contra los comechingones, y fundó á Córdoba de 
la Llana, en Julio de 1573. Emprendió luego su expe
dición al Rio de la Plata, con el propósito de da con 
el camino buscado de océano á océano; y cuando re
gresaba de ella á hacer uua fundación en el valle de 
Jujuy, se dio con don Gonzalo Abreu de Figueroa, 
quien traía directamente de Felipe II su nombramiento 
de gobernador de la Provincia. Abreu manchó sus 
manos con la sangre inicuamente derramada del fun
dador de Córdoba, á quien, sin causa alguna, ejecuta 
cobardemente en Santiago. 

Abreu de Figueroa, al decir de Lozano, «siendo 
muy noble por nacimiento, manchó su esclarecida pro
sapia con acciones propias de la gente más soez, y con 
impiedades indignas de un caballero». En efecto: el 
nuevo Gobernador solo se ocupa de persecuciones 
inauditas y de ejecuciones infames, haciendo uso del 
tormento. Odio sembró donde quiera, y cosechó dis
turbios con los castellanos y guerras con los natura
les. Córdoba es amenazado; Jujuy destruido. Los in
dios se levantan, matan españoles, le atacan y le ven
cen. Frústrase su expedición á los calchaquíes, quienes 
aprovechan el momento de la confusión para amena
zar á San Miguel. Con sus atroces ordenanzas, criti
cadas de inhumanas por los mismos castellanos, no 
hace sino provocar las iras de las tribus. 

A propósito de estas ordenanzas bárbaras, es pre
ciso aprovechar la oportunidad y anatematizar las in
humanidades de los conquistadores para con los indios, 
advirtiendo que los cronistas las ocultan cuanto pue
den, sin.darnos cuenta de las horrorosas matanzas que 
aquellos hacían, no digo en batalla, sino después de 
la rendición. Para darnos una idea de la barbarie cas
tellana en el empleo del tormento, basta recordar de 
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un párrafo de carta del Adelantado Valdivia al empe
rador Carlos V, á quien dá cuenta, con toda sangre 
fría, de haber cortado brazos y narices á los araucanos 
rendidos. Y esto es lo que se dice al invictísimo Ce
sar! Hubiéramos llegado á conocer perfectamente has
ta dónde era capaz la barbarie de los castellanos para 
con los pobres naturales, si Las Casas hubiera publi
cado su gran libro histórico, el que, según Washing
ton Irving, no salió á luz á causa «de las horribles 
pinturas que contiene de las crueldades ejercidas con
tra los indios, que podrían escitar el odio hacia sus 
conquistadores». 

Dicho esto de paso, recibamos al cruel y sangui
nario Hernando de Lerma, quien en 1577, por provi
sión de don Felipe, es designado para gobernador de 
la Provincia en sustitución de Abreu de Figueroa. 

Lerma, para desgracia del Tucumán, llega en 1580, 
y su primer acto es prender á Abreu, dando luego 
tormento al gobernador, «que era de la piel del dia
blo», al decir de muchos, por no perecer con los ri
gores del suplicio, sino naturalmente. Después 
despoja á propietarios, burlándose de ayunta
mientos y justicias, y soltando su lengua viperina con
tra Real Audiencia, oidores, obispos y frailes, desobe
deciendo órdenes y providencias, cometiendo sacrile
gios, y vejámenes. 

Lerma, era un digno sucesor de Abreu; pero al 
fin y al cabo hizo una obra por la cual tendrá que ser 
recordado: fundar á Salta, en el valle del mismo nom
bre, con el propósito de poner por el norte un valla
dar á los indomables calchaquíes y humahuacas, que 
continuamente invadían la Provincia. Es de advertir 
que uno de los primeros pobladores de la nueva ciu
dad fué Ruy Diaz de Guzman, el autor de La Argén-
lina, mío de los arsenales históricos de los cronistas. 

Los desaciertos de Lerma hicieron que viniera á 
ocupar su puesto don Alonso de Cepeda el año de 
1584, y posteriormente donjuán Ramírez de Velasco, 
sobrino de aquel Velasco, virey de Méjico. 
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Entre tanto, Lerma fué á parar á la cárcel de la 
corte de Madrid, adonde el Consejo Supremo de In
dias le destinó. 

Velasco viene á ocupar un rango distinguido en 
la historia, más elevado aun que el del famoso Tristán 
de Tejida, que en ese entonces subyugaba con épico 
•valor á los indios de Córdoba. 

Precedido de fama aparecía el nuevo gobernador 
en el Tucumán: había encontradose en las guerras de 
Milán, Flandes y en la conquista de Portugal. 

En 1586 se hizo cargo de la gobernación de Tu
cumán. Velasco es doblemente célebre en nuestra 
historia local: por la lucha de que sostuvo con los na
turales y por la fundación de la Rioja. 

Más que ningua otra nación, Velasco la empren
dió con la de Calchaquí. 

Los naturales de nuestras montañas del noroeste 
vivian más engreídos que nunca, por los infructuosos 
resultados de todas las expediciones llevadas contra 
ellos. Ya no se limitaban á defender el suelo nativo 
de las irrupciones castellanas, sino que comenzaron á 
lanzarse sobre las ciudades y pueblos de Tucumán, 
como lo hemos visto, teniendo en las actuales circuns
tancias en jaque á Salta, la que quedó poco guarne
cida y poblada desde la vuelta de Lerma á Santiago. 

D é l a defensa de esta importante cuanto estratégi
ca población se preocupó iumediatamente el nuevo 
gobernador, quien, á la cabeza de cuatrocientos sol
dados, entre castellanos é indios, hace su célebre en
trada á Calchaquí mismo á batir á los osaados agre
sores. La intervención conciliadora de uno los venera
bles misioneros hizo que los calchaquíes, escuhando su 
voz, no se lanzasen en combates: dos hijos del cacique 
principal, seguido de un cortejo de cien flecheros, pe
netraron al real de S. S. con el propósito de hacer las 
paces, á quien éstos no solo prometieron no tomar 
las armas en contra suya, sino que también ¡¿e decla
raron sus aliados, 



El valle Calchaquí, tanto por los buenos oficios 
de los misioneros, como por el ejemplo de la alianza 
y de los axilios bélicos que los indios aliados prestan 
á Velasco, pacificóse por completo, imponiéndose al 
cacique Silpitocle y otros personajes de la corte cal
chaquí la obligación de vivir en Santiago del Estero, 
bajo la custodia castellana. 

Velasco, después de recorrer cuatrocientas leguas 
imponiendo obedediencia y paseando en triunfo el 
estandarte de Castilla, vuelve á Santiago, de donde 
posteriormente se dirige á hacer la fundación de To
dos los Santos de la Rioja, punto estratégico que 
servirá para contener por el sud los avances de los cal
chaquíes, añadiendo con igual propósito la fundación 
de Jujuy, al norte, dos veces destruida más antes por 
los naturales. A más de esto, Jujuy, valia por su impor
tancia comercial en las relaciones entre el Perú y el 
Tucumán. 

Ramires de Velasco en su gobierno de más de sie
te años, hizo mucho en el pais, hasta el instante mis
mo de abandonarle, cuando se le nombró gobernador 
del Paraguay 7, pues poco tiempo antes habia sugetado 
otras tribus y llevado la guerra á los indios de Córdo
ba. En los viejos documentos se llamaba «goberna
dor de diaguitas, juríes y comechingones^ Esto cons
ta en unas escrituras de los archivos de Tucumán. 

Fernando de Zarate, su sucesor, en 1593, siendo 
también gobernador del Rio de la Plata, en los dos 
años de su gobierno se ocupó en enviar contingentes 
de fuerzas á proteger el rechazo d é l a s invasiones in
glesas de doña Isabel. 

Sucédele Pedro de Mercado Peñalosa. 
Bajo su gobierno, y probablemente al finalizar el 

siglo XVI, el Tucumán es objeto de una nueva irrup
ción calchaquí. San Miguel y Salta son atacados por 
los inquietos y valerosos indios de las montañas. 

Los calchaquíes fueron rechazados al otro lado del 
Ancónquija, después de ser batidos. 



Por lo demás, Mercado de Peñalosa bien poco hi
zo; fué un carácter conservador, se limitó á atender 
la vida de las fundaciones existentes, sin añadir nin
guna otra. 

F.n 1600 sucédele don Francisco Martinez de Lei-
va, y tres años después, á éste, don Francisco de Ba-
rrasa y Cárdenas, hasta que en 1605, llegó al Tucu
mán el famoso capitán Alonso de la Rivera, célebre 
por sus campañas en Flandes, defensa de Cambray y 
sorpresa de Amiens. 

Rivera acababa de ser destituido del gobierno de 
Chile por arrojarse «á una acción en que echó menos 
su acreditada prudencia, rendido á la pasión del amor», 
pues casóse con una chilena, contrariando disposicio
nes que prohibían á los gobernadores contraer matri
monio con hija alguna del distrito que gobernaban. 
Como Rivera es para nosotros toda una personalidad 
histórica, me permito hacer un paréntesis al relato de 
la conquista y transcribir del historiador chileno, Cór
doba y Figueroa, este sabroso párrafo sobre el parti
cular: 

«Una amorosa llama, dice, alteró el sociego del 
gobernador, causada al ver una hermosura. A vista 
de la de Elena abstuvo de matarla Menelao, como di
ce Virgilio, más no el gobernador de casarse con doña 
Inés de Córdoba y Aguilera, nieta del ilustre Pedro de 
Olmos y Aguilera, vecino de la Imperial, cuya familia 
se veia en descarrio, habiendo perdido los muchos 
bienes que allí gozaban, y á su singular belleza, digna 
de que Tele la numerase entre las que solicitó para el 
mundo de orden de Marco Antonio, se añadían los 
dotes del alma. Procuraron varias personas disuadir 
al gobernador de su empeño, proponiéndole que eje
cutar el matrimonio que intentaba sin licencia del Rey, 
en el tiempo de su gobierno, le traia por ley la priva
ción de oficio, y que decaería del gran concepto y 
reputación en que se hallaba y en estado de quedar 
en la esfera de una vida privada y con cortos medios 
para subsistir con esplendor según su calidad y esta-
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do, y que con alguna dilación lo podía hacer pidién
dole permiso al Rey; más el amor y saber apenas á los 
dioses se concede, como dice Séneca, y sin ninguna 
retardación se casó. El Rey, luego que lo supo, lo pri
vó del gobierno de Chile, sin que esto se lo dispen
sase por el singular servicio que habia ofrecido, y se
gún el sentir de Pedro Ugarte, le parece lo hubiera 
conseguido, y Felipe II atendiendo á sus méritos lo 
promovió al gobierno del Tucumán, año de 1605.» 

Hacía más ó menos medio siglo, hasta Rivera, á 
que los conquistadores castellanos habían abandona
do las fundaciones que levantaran en los valles del 
oeste de Catamarca, sin que hicieran una intentona 
seria de reducir á nuestros calchaquíes de Yocahuil . 
Los pueblos fundados por los españoles, después de 
los desastres que el castellano sufrió en la guerra 
de D. Juan de Calchaquí, estaban reducidos á es
combros y el musgo había nacido sobre sus ruinas. 
Si en este período de cincuenta años nuestros indí
genas habían sido batidos, no era precisamente en el 
seno de sus agrestes y escabrosas montañas, que les 
servían de asilo, sino al trasponerlas y atacar ya á Sal
ta ó ya á San Miguel de Tucumán, persiguiéndoles 
hasta las puertas de las grandes serranías que cruzaban 
en cadajuna de esas ocasiones. De aquí que tantas 
veces volviesen engreídos sobre los pueblos fundados 
en la-llanura, y atacasen al español, que no pasaba á 
su guarida misma á imponerles sumisión y obedien
cia. 

D. Alfonso de la Rivera comprendió perfectamente 
que en Tucumán no se libraría jamás délas invasiones 
osadas de los iddios de Yocahuill, y que la conquista 
no sería una obra completa y terminada, sin penetrar 
al seno mismo de los valles calchaquíes, donde fer
mentaban todas las insurrecciones y continuos ataques 
de los naturales. 

Es por eso mismo que, apenas empuña las riendas 
del gobierno, cuando marcha á trasponer las serra-
nias del Ambato, decidido a refundar el viejo y des* 
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truido pueblo de Londres, fundación que "efectuó en 
1607 en el'valle de Belén, aldehuela que hasta hoy 
existe bajóla misma denominoción. 

La nueva fundación de Rivera obedecía al plan de 
estrategia que habia concedido con el objeto de subyu
gar los valles alzados de la región de las cumbres. 

Pero los indios, que ven de uuevo al castellano en 
el corazón de sus valles, reveíanse, decididos á recha
zarle. 

La subleuación tuvo un fin desgraciado: los re
beldes fueron vencidos en todas partes. Pelearon co
mo siempre, como héroes; pero faltábanles un brazo 
nervudo y un espíritu animoso como el de Don Juan. 
Los castellanos vuelven á penetrar triunfantes al valle 
de Yocahuill, y Rivera por escarmentar á !os natules 
suspendió de la horca los cuerpos inanimados de cua
tro caciques calchaquies. 

Dos cosas hay que recordar durante el gobierno 
de Rivera: la llegada al Tucumán del famoso Oidor de 
la Audiencia de Charcas, don Francisco de Alfaro, 
con provisiones contra el mal tratamiento á los indios 
y uno otra local: que es esta la época en que los cas
tellanos comienzan á poblar el valle de Catamarca, en
sanchando y colonizando el presidio del Valle Viejo, 

Sometido Calchaquí y con el pueblo de Londres 
manteniendo la obra de la conquista en la región de 
las cumbres, Rivera deja en 1611 el Tucumán para 
volver á hacerse cargo de la importante gobernación 
de Chile, en premio de sus hazañas. 

Con don Alfonso de la Rivera termina, sin duda, 
el periodo álgido de la conquista, que iniciara Nuñez 
del Prado. 

La raza está ya abatida: solo tendrá alientos para 
alzarse dos veces más, en formidable insurrección. Es
tos dos alzamientos no serán sino las dos fuertes y 
últimas convulsiones de la raza que agoniza. 
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Asistimos al año de 1558 y los subsiguientes, 
llenos de acontecimientos parala epopeya catamarca-
na, que, á partir de esta época se nos presenta, des
pués de más de tres siglos, con los rojizos resplandores 
de una hoguera, que iría á extinguirse, dejando aún 
calientes sus cenizas, casi á fines del siglo XVII, cuando 
don Alonso de Mercado y Villacorta, arrancara la len
gua de la raza, con la despoblación de Calchaquí. 

Esta época, en que hace su aparición el famoso 
don Juan, cacique-gefe de los calchaquíes, es doble
mente memorable para la historia de nuestras monta
ñas. 

En efecto: recién en esta época la guerra secu
lar podemos decir que comienza; recién la raza, re
haciéndose de las primeras sorpresas, cobra fuerza 
moral basta el grado de lanzar el reto á muerte á aque
llos desconocidos de largas barbas. 

Es aún más célebre esta época, si consideramos 
que el orgullo español viose abatido por primera vez en 
América, siendo rechazados los ejércitos aguerridos 
y aventureros de esa España que hizo pedazos un 
mundo, cuando éste se estrelló contra su pecho. 

Es necesario, por eso mismo, exhumar la memo
ria de D . J u a n de Calchaquí, cuya personalidad de hé
roe apenas si aparece esfumada en las nubes de pol
vo del siglo XVI, la edad de hierro de las hazañas. 

Acabo de decir que con don Juan comienza el 
primer capítulo de la epope3'a, y es cierto. Lo que an
tes de él aconteciera no fué otra cosa que los prelu
dios, más ó menos prolongados é intensos de la catás
trofe. Verdades que se resistió á Almagro; pero esto, 
más que nada, hase considerado como un desacato al 
Inca Paullú y á Villacumu; es cierto q u e á don Diego 
de Rojas quiso detener el Cacique diaguita de Capa-



yán ;es verdad que á Nuñez del Piado despedazan una 
parte de la tropa que venía tras él; queá Bazan, sucesor 
interino de Aguirre, casi obligan los calchaquíes á 
abandonar para siempre el Tucumán; que los diagiu-
tas de Calchaquí retan y atacan á Pérez de Zurita; pero 
es verdad también que todo esto apenas si es ligero 
obstáculo para los castellanos, á quienss los indios 
miran como á esos seres de que les hablábala tradición 
de los augures y los astrólogos y á quienes, aunque 
embistan en el primer momento, ceden el paso franco 
imaginando que esos hombres son dioses, que llevan 
el rayo en la mano, y que los briosos corceles que 
obedecen al freno y al acicate del conquistador son 
fieras infernales; y por eso mismo la muerte del pri
mer caballo, herido en el corazón por la flecha enve
nenada, se celebra por los supersticiosos naturales co
mo «insigne victoria». 

Recién en la época aciaga de Castañeda estos 
hijos de América pueden rehacerse del estupor de los 
primeros momentos, reaccionando moralmente, des
pertando de ese sueño de espanto, en el que medita
ban, medio despiertos y ofuscudos, como en los insom
nios terribles, si todo aquello era ó no realidad, á la 
manera del Ssguismundo de la tragedia calderoniana. 

No hay qué culpar, como los cronistas de Indias, 
esta guerra memorable, este incendio devorador, á los 
orrores de los conquistadores, á la saña y perfidia de 
Castañeda, ni á justos castigos del cielo. 

Ya el indio sabe que aquellos, que aparecen mon
tados en sus caballos, guerreros de largas barbas, de 
rostros blancos, y de armaduras relucientes, no son 
dioses sino hombres; no son amigos sino usurpado
res; no su raza; no su creencia, ni su tradición. Des
de que aquel primer aventurero se internara por Chi-
coana á Calchaquí, van corridos veintidós años; y ni 
una vez, siquiera, han penetrado sumisos á la tolde
ría del viejo cacique en demanda de hospedage; han 
pasado muchos años y aquellos seres misteriosos, han 
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ídose apoderando de sus tierras, de sus hogares, pros
cribiendo sus dioses, demandando sumisión, y lo que 
es más, levantando fuertes y fundando ciudades en 
medio de sns dominios, como si tierra, aire, cielo, to
do fuera suyo! 

Los fuegos de la guerra están prendidos. 
La larga lucha de los naturales puede decirse que 

recién comenzó con don Francisco de Aguirre. Nu-
ñez del Prado, su antecesor, contemporizador con los 
naturales, empezó por tratarles bien, convencido de 
que ese era el medio más adecuado para contenerles 
y sugetarles. 

Cuando posteriormente vieron los naturales que 
Aguirre dejaba el Tucumán, dirigiéndose á marchas 
forzadas á Chile, y como quedara de sustituto suyo 
Juan Gregorio de Bazán con escasas fuerzas en San
tiago, los indios empezaron á asediarle, viéndose el 
Gobernador forzado á enviar fuerzas en su protección 
desde aquel pais, conduciéndolas el Capitán Rodrigo de 
Aguirre, quien sustituyó á Bazán en su puesto, con
forme á instrucciones superiores. 

Todo fué hacerse éste cargo del mando, cuando 
estalló la guerra de Calchaquí. destacándose en ella 
la personalidad de don Juan, el principal d e s ú s caci
ques, quien posteriormente tomó este nombre en las 
pilas bautismales de los misioneros. 

D. Juan, capitaneando á los naturales, que le ha
bían reconocido como gefe, comenzó con ardor la 
guerra, que en un principio fué desgraciada, á causa 
de la prisión de Chumpicha, el hermano querido de 
aquel, cacique de algunas tribus, á quien Julián Sede
ño capturó después de vencerle en la lid. 

Hubiera arrebatado la vida á Chumpicha la cruel
dad castellana, que no necesitaba á veces ni pretesto 
para ensañarse en sus víctimas, si no se hubiera medi
tado en la conveniencia de retener en vida al cacique, 
como en rehenes de la paz de Calchaquí, que forzo
samente hubo de venir, á menos de dictar la senten-



cía de garrote contra su gefe, al menor indicio de su
blevación. 

La captura de Chumpicha desbarató, por tanto, 
los planes guerreros de don Juan, á quien con este 
motivo no le fué posible ganar terreno, aprovechando 
de las disenciones domésticas de los castellanos, pro
movidas por los amigos y partidarios de Nur.ez del 
Prado, las mismas que dieron por resultado la cesación 
de Aguirre en el mando de Santiago. 

Contribuyó también, en cieito modo, á la cesa-
sión de las hostilidades el hecho de recibirse Miguel 
de Ardiles de Teniente de Gobernador,, en sustitución 
de don Rodrigo, á quien harto' odiaban los calcba-
quies por los rigores que usó con ellos, hasta que 
llegó al Tucumán el nueuo gobernador, Juan Peiez de 
Zurita. 

Hé aquí en los términos en que Guevara se ex
presa respecto á Zurita, aludiendo á las disenciones 
con los chilenos: «Estas civiles discordias, dice, arrui
naran la conquista si no llegara el general Juan Pérez 
de Zurita, nombrado por don García Hurtado de Men
doza, en cuyas manos entró el gobierno de Chile. Era 
Zurita natural de Xerez de la Fronteía, caballero no
ble, tratable, humano y bien conocido por sus haza
ñas militares, en el Perú contra los Pizarros, y en 
Chile contra los Araucanos:-—prenda que le concilla
ron la voluntad del gobernador Chileno, y le merecie
ron el gobierno de Tucumán. Venido á ia provincia, 
en los principios fué feliz, infausto y desgraciado en 
los fi - es.» 

Estos acontecimientos pasaban per les añes de 
1558, como lo enunciamos al principio. 

El magnánimo Zurita trató perfectamente, no solo 
al prisionero, sino también á Don Juan, con quien fu
tró en las más cordiales relaciones, estrechando dia 
á dia su fmislad. De aquí que Don Juan, lejos de mi
rar con desxgratío las fundiciones, primer mente de 
Londres y después cíe Órnete y Có ideba t í e Caleha-



quí, contuvo á sus vasallos, que buenos deseos tenían 
de dar en tierra con las obras del Gobernador, con
vencidos de que cada una de esas fundaciones era un 
baluarte, de los que tanto se sirvieron posteriormente 
los valerosos conquistadores, en su lucha con el mis
mo Don Juan de Calchaquí. Hablando de estas fun
daciones, dice el P . Guevara «que las tres se fundaron 
en el valle de Calchaquí: por contemplar á D o n j u á n de 
Calchaquí que le profesaba afecto, y contaba entre los 
poderes de su autoridad el allanar en gente belicosa, 
para admitir el vasallage de su íntimo familiar.» 

La amistad recíproca entre el cacique indio y Go
bernador castellano, fué estrechándose paulatinamen
te, hasta el grado de que parecían antiguos y queri
dos camaradsa, llegando Don Juan en su lealtad hasta 
profesar el más cumplido respeto á S. S., de quien 
tampoco escaseaban las consideraciones á su persona. 

Sin embargo, el astuto Don Juan, que no tenía 
otro pensamiento y otra preocupación constante que 
la libertad de su hermano Chumpicha, aprovechóse de 
la oportunidad de las guerras del Gubernador Zurita 
con los diaguitas y famatinas, á quienes, sin duda, él 
mismo incitaría, así como de los disturbios civiles de 
Santiago, ocasionados por el Teniente Berzocana., sus
tituto de Zurita mientras éste anduvo en campaña. 
Así fué cómo en los momentos más críticos, Don Juan 
acercóse al Gobernador en demanda de la libertad de 
su caro hermano Chumpicha, ofrecieudo á S. S. los 
más grandes partidos en cambio. 

Por más que premeditadamente el Gobernador te-
n í i el pensamiento de dar libertad al prisionero, no 
q liso hacerlo, sin compartir las responsabilidades ul
teriores, juntamente con sus capitanes, á quienes reu
nió en consejo en Londres, sometiendo á su decisión 
si se libertaba ó no á Chumpicha. 

La mayor parte de los gefes sostenían lo peligro
so que era dar libertad al prisionero, cuyo rescate po
dría ser causa de que nuevamente se encendiesen los 



fuegos de la guerra, perdiendo los castellanos todo 
el camino andado; mas el Gobernador, decidido por 
la libertad de Chumpicha, argüía al revés, sostenien
do lo peligroso que era que despechado Don Juan, sin 
conseguir la libertad de su hermano, la tentase por 
medio de las armas, pues llevaba yá un año de reque
rimientos y súplicas. 

Triunfó, por f n, el dictamen del Gobernador Zu-
aita; y Chumpicha y su hijo, compañero suyo de pri
sión, fueron restituidos al gefe de los caciques calcha
quíes, quienes les recibieron con singulares muestras 
de contento y satisfacción. 

Es preciso, en honor de D. Juan de Calchaquí, 
hacer constar que, leal en sus compromisos para con 
Zurita, dejó en empeño su palabra, durante todo el 
gobierno de éste, sin abrigar la más remota idea de 
revelarse contra quien acababa de poner cuánto esta
ba de su parte para el logro de sus deseos. 

Con efecto: los calchaquíes, lejos de albergar en su 
espíritu odiosidad alguna para con Zurita, declaráronse, 
manifestándolo por actos, los más cumplidos y finos 
amigos de S. S. 

Este rasgo fisonómico de D. Juan es sorprenden
te, si se tienen en cuenta las veleidades y natural fal
sía de los indios, más fáciles de quebrantar un jura
mento que de mantenerlo un solo dia; tanto más si se 
considera que á D . J u a n presentábansele conyonturas 
para poner en serios aprietos á S. S., como en esos 
dias críticos en que sus gobernados amotináronse con
tra él, corriendo peligro en Londres el poder de su 
autoridad de gobernante. 

Pero luego no más los sucesos cambian de espe
cie, con la alteración de las cosas, por la mengua que 
sufriera la autoridad de Zurita con la llegada de Cas
tañeda al Tucumán. Con aquel cumplióse la proíesía 
de Centenera, en su «Argentina». 

Castañeda llegaba enviado por el gobierno de 
Chile, instruido por Villagra, de desconocer la autori-



dad del buen Zurita, á quien Nieva, el Virey del Perú, 
habíale confirmado en su nombramiento, eximiéndo
le de entenderse en lo relativo á su gobierno, con el 
de Chile. 

Lo cierto es que se pasó por sobre la soberana 
voluntad del Virey, y Castañeda prende traidoramen-
te á Zurita, á quien obliga á acompañarle, como en 
calidad de lacayo, por todo Calchaquí, llenando de 
vejaciones al famoso fundador de ciudades y diplomá
tico pacificador de estas regiones, desterrándole des
pués de dejarle sin gobierno y sin honra. «Así la insta
bilidad déla fortuna, dice el P. Guevara, injustamente 
abate los beneméritos, y levanta indignamente á los 
culpados!» 

Castañeda era un hombre terco, arrebatado, im
político, tanto, que no fué capaz de comprender que 
las vejaciones á su ilustre antecesor no harían otra 
cosa que enconar ios ánimos, al fin y al cabo justicie
ros, de los que contemplaban sus obras. Ello es que 
todos sus pasos sembraron la tempestad. 

Hablando de Castañeda, y comparándole con Zu
rita, dice el citado Padre Guevara: «No fuera pequeña 
gloria de Castañeda conservar los adelantamientos de 
Zurita: pero no supo promover la conquista, ni con
servar lo conquistado. Antes del año se despoblaron 
las ciudades de Córdoba, Londres y Cañete, y poco 
después la de Nieva. La ciudad de Córdoba experi
mentó más vivamente el furor del Calchaquí. Sustentó 
con gloria tres asedios. En el primero, Castañeda rom
pió felizmente por medio del enemigo, y metió soco
rro de gente en la ciudad: el segundo levantaron los 
sitiados en una salida que hicieron contra los sitia
dores: suceso en que tuvieron parte las matronas cor
dobesas, trayendo prisionera á la hija del cacique Juan 
Calchaquí: en el tercero los infieles rompieron los con
ductos del agua y redujeron los ciudadanos extre
ma miseria.» 
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Los horizoutes del año de :1561 aparecen carga
dos de rojo. 

Zurita era un gran contemporizador, 3 ' misma ge
nerosidad para con los naturales había ^desarmado á 
éstos. Don Juan de Calchaquí no [veía en el político 
gobernante al enemigo blanco, sino al protector, ofi
cioso. Los compromisos del celoso cacique de estos 
valles estaban ligados íntimamente con la persona de 
Zurita, vejada, humillada, desterrada, con temeridad, 
felonía é injusticia. Don Juan no estaba obligado á 
nada más. Las vejaciones al amigo de su raza, al liber
tador de su hermano y de su sobrino, al protector de 
sus vasallos, recibíalas como si fueran inferidas á su 
persona. Comprendió el astuto cacique que para él y 
los suyos toda garantía habíase ido con Zurita; medi
tó en lo que Castañeda era capaz de llevar á cabo 
contra él, habiendo hecho lo que hizo con el buen Zu
rita. ¿A qué pedir ratificación de su alianza con los 
castellanos, si este hombre pérfido, injusto y traidor 
había de violarla féjurada? 

Tenía razón el infeliz don Juan: demasiado había 
hecho con permanecer cruzado de brazos, viendo aba
tida la independencia de su patria, anulada y desco
nocida la libertad de sus vasallos. 

De parte de los naturales, como dice con rigoro
sa verdad el P. Lozano, «lo mismo fué ver perseguido 
á su benefactor, que perdido el miedo á nuestras ar
mas, soltaron la rienda á su furor, principalmente los 
diaguitas, que confederados con don Juan de Calcha
quí, se juntaron en número de cuatro mil y fueron á 
dar en la ciudad de Londres, pero reconocieron tal 
vigilancia y prevención en sus moradores, que se pa
saron á sitiar la ciudad de Córdoba.» 

Don Juan, cuando estos hechos se produjeron, 
hacía algún tiempo que se preparaba para la guerra, 
convocando á todos sus vasallos y enviando la flecha 
á los indios amigos, que la aceptaron en señal de rlian-
za. Su plan estratégico fué de atacar y destruir 



las ciudades fundadas por Zurita, que eran ver» 
daderos baluartes, si se tiene en cuenta su situación 
y la topografía del suelo; porque es claro que si consi
guiese arrollar las fundaciones, inmensa ventaja llevaría 
á los castellanos en las operaciones militares en los 
valles y montañas, cuyos bosques, asperezas y difi
cultades naturales eran para el indio las mejores for
tificaciones y las trincheras. 

Don Juan comenzó la guerra ofensiva á sangre y 
fuego, sin perdonar la vida á cuantos prisioneros 
caían en sus manos, á los cuales se sacrificaba con 
esa crueldad sin ejemplos de que hacían uso los in
dios para castigar la insolencia castellana. Es verdad 
que era esta guerra la primera grande explosión de ira, 
después de años de abatimiento y vergonzosa inercia y 
sumisión. 

A Londres!—se dijeron todos; pero tal fué la 
vigilancia y el número délas fuerzas londonenses, que 
don Juan, antes que exponerse á perderlo todo en el 
primer empuge, decidióse á tomar al Norte, hacia su 
valle de Yocahuill, poniendo sitio á Córdoba, lo qus le 
traía la ventaja de dividir las fuerzas castellanas. 

Pero el meditado ataque á Córdoba de Calchaqu 
fué mas desgraciado que el de Londres. El solo nom
bre del bravo Julián Sedeño, vencedor de Chumpicha, 
infundió temor á los naturales, á quienes habia hecho 
sentir el peso de su espada, tres años antes. 

Al enfrentarse á los reales Calchaquíes el esfor
zado capitán, éstos corrieron á refugiarse en las fra
gosas serranías del valle, creyéndose seguros en los 
baluartes de granito; pero allí mismo, donde solo asien
ta el pié el guanaco, Julián Sedeño trepó con los valero
sos conquistadores, donde libró batallas, hasta desba
ratarles, aunque con pocas pérdidas por parte de los 
vencidos, que sabían buscarse guarida en lo más in-
naccesible de las cumbres. Es la primera vez que el 
estampido de trueno de las armas de fuego hubiese 



despertado el silencio genésico de aquella larga y 
fragosa morada de los cóndores andinos! 

D. Juan, después del desastre, tomó por caminos 
extraviados; y como no apareciese más, creyeron por 
un momento los vencedores que había perecido en la 
refriega, despeñado de alguna cumbre. 

Nada de eso: D. Juan estaba vivo, con el espíritu 
tan fuerte y entero como el cuerpo, sin sentirse aba
tido por ese desastre, como es prueba evidente de ello 
la resistencia de Bayardo que él casi solo hizo contra 
toda una compañía, que le había rodeado, cortándole 
el paso. 

No hay para qué decir que la suerte no acompa
ñó al valor desplegado, pues que él, juntamente con 
sus caciques, que le defendían, cayó prisienero en ma
nos del conquistador, mostrando toda la entereza de 
su espíritu iudoinable en la desgracia. 

No aconteció lo mismo con los vasallos del vale
roso cacique, á quienes, sobre el terror de la refriega, 
añadíase el nuevo y verdadero desastre de la captura 
del gefe idolatrado. 

D. Juan fué conducido á los reales castellanos; 
y todos, á una voz, gefes y soldadesca, desde el pri
mero al último, pidieron la inmediata muerte del ca
cique calchaquí. Don Juan, que veíase con la senten
cia sobre la cabeza, tan fuerte de brazo como ingenio
so en sus desgracias, mostróse por esta vez, más que 
astuto, sutil y artero. Érale preciso vencer aquellos 
odios y los justos y claros razonamientos de los que 
pedían su muerte. Pasaba por el trance más difícil y 
funesto de su vida; y, sin embargo, consiguió su li
bertad! 

Castañeda estuvo indeciso en el primer momento: 
su muerte era la venganza de sus armas; pero, por 
otra parte, temblaba ante los resultados que pudieran 
sobrevenir al país, pues que si se procedía con Don 
Juan de aquella manera, era seguro que se produciría 
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una gran sublevación entre los indios, que le tenían 
un cariño entrañable. 

Pero difícil es, dado el carácter precipitado, ter
co y vengativo de Castañeda, que se hubiese hecho 
semejantes reflexiones; y si D. Juan quedó con vida 
y aún dióle libertad, provendría, indudablemente, de 
que el astuto cacique hubiérale metido miedos, hacien
do sublevar los suyos, que amenazantes y furiosos por 
la captura de su gefe, demandaran el rescate ó lanzá-
ranse al saco, el incendio y la matanza. 

Prueba esto mismo la conducta posterior de Don 
Juan, tan diversa de la que empleó con Zurita cuando 
el rescate de su caro hermano Chumpicha; pues que, 
libre D o n j u á n , comenzó á seguir esa política de re
servas del indio, tan astuta como silenciosa, deslizando 
sus intenciones en la sombra, como la serpiente, has
ta el instante de dar segura caza á su presa. 

Fué así cómo, con el propósito premeditado de 
estraviar á ios castellanos, se hizo bautizar con el nom
bre de Juan, nombre con el cuál le conocen sus con
temporáneos y ha pasado á la historia este personage, 
tan famosamente singular. Lo mismo hicieron algu-
nos caciques, amigos suyos. 

Valido de este ardid, pudo engañar á la descon
fianza castellana, y partiendo á Calchaquí, manifestó 
á sus enemigos que iba á entregarles su país, á fin de 
que le convirtiesen, sacándole de su gentilismo y de 
su natural libertad, hasta someterle al rey, el Señor de 
estas Indias. 

Nada de eso: Don Juan desaparece, cuando al 
tiempo llega al pueblo la noticia de que Julian Sedeño 
habia sido vencido y sacrificado con horrible muerte, 
lo mismo que Bernal, de paso á Santiago, en una es
trechura donde habíase apostado un destacamento in
dio, en el valle de Yocahuill. 

«Estas muertes, dice el cronista, fueron como el 
clarín, que esparció por todas partes el rumor de la 
guerra.» 



Los castellanos volaron inmediatamente á sus 
cuarteles, y empuñaron las colgadas armas. La indig
nación que causó la muerte del bravo Julián Sadeño 
fué tanta, que nadie pensaba en otra cosa que en ven
gar su cruento sacrificio. 

Los indios, por su parte, cebados con la desapa
rición del hombre que les hizo retroceder, cerrándoles 
las puertas de Córdoba de Calchaquí, celebraron sus 
acostumbradas orgías y bacanales, llenando de rugidos 
de cólera y de alaridos de venganza el famoso vahe 
de Yocahuill. 

La importancia de adueñarse en absoluto de este 
valle y tomar á Córdoba, situada al parecer en el co
razón del mismo, no puede escapar, mucho más si se 
tiene en consideración que era por Yocahuill uno de 
los pasos precisos á Santiago y otros pueblos, á don
de los españoles enviarían pregoneros en demanda 
de auxilio, de guerreros, armas y municiones. Los cal-
chaquíes así lo comprendieron; y es por eso que Cór
doba fué sitiada inmediatamente, exponiéndola al más 
inminente riesgo de sucumbir, pues eran relativamen
te poco numerosas las fuerzas que resistían al sitio. 

Llegaron los aprietos de Có doba á ser tales, tan
ta la energía del ataque, que el General Castañeda co
rrió apresuradamente en su socorro. 

El estratégico D. Juan, sabedor de la llegada del 
Gobernador, apresuróse á tenderle una celada, que in
terrumpiese su marcha, si no le desbarataba por com
pleto. Al efecto, simulando un ataque más encarniza
do á Córdoba, dejó una pequeña parte de su tropa 
á las puertas del pueblo, para apurar el sitio, mien
tras que él sigilosamente se corría á emboscarse en un 
paso preciso, por donde Castañeda debiera forzosa
mente marchar, asaltándolo de improviso. 

Tal como lo proyectó D. Juan, el sitio se apretó 
más, llegándole noticias de ello al gobernador, q non 
creyendo allí á D. Juen con todo su ejército, apresuró 



la marcha, sin preocuparse de otra cosa que de llegar 
cuanto "antes á Córdoba. 

La escena ocurrida hacía poco con Julián Sedeño 
se repitió: el incauto Gobernador cayó en la celada, 
que produjo ei efecto deseado por el cacique Cal
chaquí. 

D .Juan , con la mayor parte de sus tropas, había
se apostado en un sitio montuoso á alguna distancia 
de su campamento. Al pasar por allí el Gobernador, 
la emboscada le envistió de improviso, cayendo una 
granizada de flechas certeras sobre el pecho de los 
castellanos, que en todo pensaban menos en esa sor
presa del adversario. 

El campo quedó poblado de muertos; el paso fué 
cerrado; los españoles encorralados; y antes de pere
cer todos, no sin recio batallar, el Gobernador pudo 
salir de aquellas Termopilas. 

Castañeda quedó hecho pedazos. 
En vano desde Córdoba le enviaban mensage so

bre mensage y aviso sobre aviso, á fin de que redo
blase la marcha. El instante porque pasaba el pueblo 
castellano era crítico; las vidas de sus moradores peli-
grabany y el incendio cundía! 

Castañeda no dio un solo paso adelante. Redujo 
todos sus planes á uno nuevo: el de amedrentar á los 
naturales por actos de crueldad, esperando de ese mo
do reducirlos á la obediencia. 

A efecto, el impolítico y cruel Gobernador hizo 
cortar la cabeza á algunos prisioneros que cayeron 
eo sus manos, enviándolas como presentes de guerra 
;u campo enemigo. 

Pero este acto de verdadera barbarie, por la cruel
dad de las ejecuciones, recrudeció la venganza, des
pertando hasta el último resto de ira que guardaban 
los pechos de los salvajes calchaquíes. Don Juan, le
jos de amedrentarse, fué demasiado suspicaz para com
prender toda la impotencia que aquel acto revelaba; 
y de aquí que recrudecen las hostilidades y que Cas-



tañeda, desbaratado, deshecho,convencido deque has
ta la resistencia era imposible, hizo subir á la tropa en 
sus caballos, para retirarse cuanto antes de aquel cam
po de carnicería, de aquellos valles funestos para las 
armas castellanas, las que. nada hacían, apesar de vo
mitar fuego y muerte á toda hora. 

La retirada á Londres fué penosísima, pues que 
momento por momento era picado por la retaguardia, 
y las montoneras indias no dejaban por un instante 
de asediarle. Muchos de los soldados perecieron; otros 
llegaron heridos ó enfermos. 

Tal fué el resultado de la desgraciada expedición 
á Calchaqui que hiciera el General Castañeda. 

Llegado á Londres, lleno de vergüenza, su pen
samiento del momento fué rehacerse y penetrar se
gunda vez á Calchaqui á borrar el baldón á sus ar
mas y vengar sus desastres en la guerra. S. S. volvió, 
en efecto, de su susto, comunicando nuevo ardor y 
vida á sus desmayadas tropas, siempre dispuestas, co
mo los ejércitos castellanos, á reaccionar. 

Reuniendo nuevos elementos, disciplinando la 
gente qne le había quedado, demandando recursos de 
tropas á Santiago del Estero, nuestro Gobernador vol
vía á tener soldados y ejército. 

Córdoba entre.tanto, agonizaba. 
Apenas llegaron los refuerzos de Santiago, Cas

tañeda ordenó la marcha en protección de la ciudad 
sitiada, la que se efectuó, aunque esta vez llena de 
precauciones, aleccionado como estaba por los desas
tres anteriores. 

Las medidas tomadas le valieron escapar de nue
vas emboscadas que D. Juan le habia preparado, con 
el propósito de desbaratarle antes de su llegada á Cór
doba de Calchaqui, propósito que fué funesto en esta 
ocasión, pues S. S., cayendo sobre los ejércitos de 
los naturales, los desbarató con graneles pérdidas para 
éstos, de los cuales sé apoderó el pavor. 

D o n j u á n de Calchaqui vióse obligado á levan-
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tar el largo sitio de Córdoba, con la adversidad de los 
combates. 

El Gobernador hizo su entrada triunfante al pue
blo, en medio de los públicos festejos y aclamacio
nes de sus moradores, que á no haber sido socorridos 
tan á tiempo, hubiesen perecido todos. 

Don Juan vencido en Córdoba, como Atila en 
Chalons, retiróse á los montes, á meditar otra empre
sa y otro ataque. Sus soldados ocuparon, como en 
ocasiones semejantes, las más fragosas de las monta
ñas del país. 

Hasta las cumbres inaccesibles pretendió llegar 
la osadía castellana, y sin duda que Castañeda fué re
chazado varias veces al intentarlo, lo que parece que 
queda plenamente confirmado y comprobado con las 
proposiciones de paz que varias veces hizo á los in
dios, las que fueron rechazadas por los naturales, ape-
sar de que los castellanos dominaban los valles y ta
laban las mieses que les servían de alimento. 

Castañeda no supo sacar el provecho que debie
ran darle sus victorias sobre D. Juan. En vez de tra
tar de reducir á los naturales, amedrentados por re
cientes desastres, ó dejar suficientes fuerzas á Córdo-,. 
ba para poder contrarrestar en cualquier momento 
los ataques que posteriormente debieran llevar los na
turales sobre el pueblo, decidióse en 1532 á regresar 
á Londres, con general descontento y hasta protesta 
de los vecinos de Córdoba, á los que dejaba en desam
paro, renunciando voluntariamente a las ventajas con
seguidas con sus triunfos, toda vez que dejar nueva
mente indefenso al pueblo era soltar la presa, conse
guida con afanes y peleas. 

Decidido á dar la vuelta, sin atender á ninguna 
súplica, los habitantes de Córdoba pusiéronse inme
diatamente á levantar un fuerte de pircas en los alre
dedores del pueblo, á fin de poderse defender con 
ventajas, pues no escapó á la previsión que infunden 
los peligros, que apenas regresase Castañeda, D, Juan 
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debía aparecer de nuevo, más torvo, airado y amena
zante que otras veces. Y en verdad que éste fuerte, 
en la irrupción de D. Juan, salvó á los habitantes des
amparados de Córdoba. 

Con efecto: habiendo, el cacique Calchaquí ase
diado nuevamente á los castellanos, viendo por esta 
vez que todo ataque era infructuoso por la defensa 

• artificial y eficaz del fuerte recién construido, resol
vióse á rendirlo por hambre, como lo verificó, siendo 
tales los aprietos de los sitiados, que enviaron á Lon
dres y Cañete en demanda de fuerzas, que no llega
ban. 

Lo cierto es que D o n j u á n se apoderó de Córdo
ba, y cortando las acequias que conducían el agua al 
fuerte, cuando la sed apuró á los sitiados, éstos víe\-
ronse obligados á abandonarlo, y presentan batalla 
campal, la que comenzaron con éxito feliz, pues que 
sorprendieron el campamento de D. Juan, introducien
do la confusión, hasta el grado deque los calchaquíes 
no pudieron organizarse, declarándose la victoria en 
contra de ellos, y dejando, entre otras cosas, en ma
nos de los castellanos á una hija del valeroso D. Juan, 
«suceso, dice Guevara, en que tuvieron parte las ma
tronas cordobesas». 

Prenda de guerra, y muy estimada, fué esta hija 
de D. Juan, pues que los castellanos recordaron todo 
el partido que se sacó con la captura de Chumpicha, 
su hermano. 

Por el rescate de esta prenda quisieron los espa
ñoles comprar la paz. Pero D. Juan, lejos de aceptar 
la á ningún precio, y sin mostrarse dolorido, ni aún 
pesaroso por la captura de su hija, decidióse á encen
der nuevamente los fuegos de la guerra sin cuartel. 

A todas las tribus fué enviada la flecha, y las 
tribus todas acudieron solícitas al llamamiento del ge-
fe calchaquí. La consigna era el rescate de la queri
da hija de D. Juan. 

Ed Gobernador, entre tanto, en medio de la gene-



— 336 -

ral conflagración de Córdoba de Caiehaquí, ocúpase 
en transportar á Londres al valle de Conando, de lo 
cual se aprovecharon los naturales para llevar repeti
dos y briosos ataques a Córdoba. 

Fué tal 'por esta vez el. numero de los asaltantes 
y el arrojo de 13. Juan, que los españoles, atemoriza
dos, previendo un fin trágico, demandaron del oa-ique 
la paz varias veces, hasta el grado de enviarle á su 
hija, con gran pompa, para congratularse con él. Pe
ro esté acto de generosidad ó cobardía castellana, le
jos de inclinar á la calma el espíritu turbulento de 1). 
Juan, una vez recuperando la presa de mano.-, del ad
versario, sin los temores de antes, di; que el ataque 
pusiera en jaque la vida de la joven hija del cacique, 
éste se lanzó con los ímpetus del león de las monta
ñas sobre Córdoba, desamparada, abatida v sin alien
tos para una lucha tan prolongada como desigual. 

Todas estas circunstancias decidieron á sus mora
dores, como lo verificaron, á aprovechar las sombras 
de una noche negra, para tomar camino de Jujuy, de
jando los hogares hospitalarios de Córdoba. Pero sen
tidos por las avanzadas del cacique, éste les batió con 
tanto éxito como crueldad, que no escaparon con vi
da sino seis castellanos, los que después de muchas 
penurias llegaron á Nieva á descansar de sus fatigas 
y del terror que se habia apoderado de sus espíritus. 

¡Por fin, después de tantos anhelos, de fantas fa
tigas, de tantos insomnios, de tantas batallas, de tan
ta sangre derramada, ¡judo el viejo cacique ver á la 
imagen de la libertad de su patria esparcir por el aire 
los girones del estandarte castellano, que simbolizaba 
esclavitud y muerte para su raza! 

• Con tan señalado triunfo tomó alas el engreimien
to de D o n j u á n , quien provecta asolar los otros pue
blos. " . . . 

Pensó comenzar por Cañete, como que al electo 
envió la flecha á estos indios; pero ella le fué devuel
ta. Esto no era sino un ligero contratiempo para el 



cacique: tenía demasiado ejército y valor para llevar 
á cabo su plan de libertar el país entero, abatiendo 
la soberbia española. 

Castañeda, entre tanto, después de la desgraciada 
suerte de Córdoba y matanza de sus pobladores, toca 
á rebato apenas llega á su conocimiento la infausta 
nueva. 

A pesar del reducido número de soldados con 
que S. S. contaba, no quiso dilatar por un instante 
más la venganza, temeroso también de que aquella di
lación fuese mirada como cobardía de su parte. 

Empresa magna y atrevida era la de S. S., que 
nos haría pensar en que nacieron de nuevo los doce 
.pares de Francia, con todas sus hazañas, si por un 
momento diéramos crédito á los que, tan candorosa
mente, nos cuenta el P. Lozano, de que el Goberna
dor con solo seis soldados atacó al ejército de Don 
Juan, que no contaría con menos de doce mil guerre
ros; pero lo admirable es que el cronista hace desba
ratar con media docena de hombres gran parte del 
poderoso ejército de D . Juan! 

Desde yá digamos que esto es tan inexacto como 
inverosímil, si no inconcevible. Seis soldados no ten
drían tiempo en todo un dia de sembrar los campos 
de cadáveres, aunque los adversarios sirvieran de blan
co á los arcabuces. La prueba de la inexactitud de es
ta aseveración, la encontramos en el Padre mismo, á 
vuelta de página, pues que dice textualmente, refirién
donos de cómo Castañeda después de la victoria se re
tiró á Cañete «para curar los heridos que fueron mu
chos, fuera de algunos muertos». 

Claro es que cuando los muertos son algunos y 
muchos los heridos, no se quiere aludir á solo seis sol
dados, que son muy pocos para heridos ó muertos. 

Recordaremos á propósito, que Castañeda retiró
se con todas sus fuerzas de Córdoba de Calchaquí; 
que tenía soldados en Londres, y que seguramente 
uniría á estos elementos toda la indiada de Cañete, da-
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da la conincídencia de librarse batalla quizás en sus 
dominios mismos, y haber poco antes devuelto la fle
cha á D. Juan, en señal de repulsa de su alianza. Es 
probable, entonces, que S. S. hubiese atacado al caci
que Calchaquí con dos ó tres mil hombres, entre ellos 
solo seis españoles, por más que los indios de Cañe
te fuesen forzados á la lucha en pos de los castella
nos, más que con desabrimiento, con contrariedad, 
pues, que debía serles muy simpática la causa de Don 
Juan, á quien luego no más prestan auxilios. 

Después de la victoria que dejamos consignada! 
el Gobernador hizo en Cañete la reunión general de 
sus tropas, inclusive fuerzas de Santiago, y con todos 
estos elementos marchó á Calchaquí, con el propósito 
de concluir de una sola vez con los insurrectos y so
meter al alzado valle de Yocahuill. 

La entrada al valle verificó el Gobernador sin 
plan de ningún género. En estrategia cometió el error 
de dividir sus fuerzas, de tal manera que algunos de 
los destacamentos fueron arrollados, sin conseguir S. 
S. en algunos encuentros otro trofeo que hacer unos 
cuantos prisioneros, 

Asediado dia á dia, sin dirección, sin plan, fatiga
do por las luchas continuas contra un enemigo más 
conocedor quizás del arte de la guerra, el ejército cas
tellano tuvo forzosamente que abandonar el valle de 
Yocahuill, deshecho y desmoralizado con las fatigas 
y las derrotas. 

Entre tanto, en la región del centro, los indios 
del valle de Huasán, alzáronse en armas: la chispa de 
la rebelión había producido también el incendio en él, 
y Cañete veíase amenazado de ser consumido por el 
fuego y destruido por la matanza y la carnicería. Sus 
pobladores, temerosos de que les pasase lo que á los 
Córdoba de Calchaquí, huyeron á Santiago, picados 
á la retaguardia por los indios, á pesar de verse favo
recidos por un pequeño refuerzo que Castañeda en
vió en socorro suyo. 
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El Gobernador, que entre tanto venia de regreso 
de su desdichada expedición contra Calchaquí, libran
do combates aquí y allá con las montoneras indias que 
le asediaban á cada paso, una vez en el valle donde 
Cañete estaba situado, volvió á poblar la ciudad que 
los naturales destruyeran, aunque por esta vez los an
tiguos moradores no se atrevieron á traer de Santia
go sus familias, que fueran á este pueblo en busca de 
refugio, de temor á un segundo asalto. 

En seguida volvió el Gobernador á batir á los in
dios de Silípica, que habíanse alzado armas en mano, 
de sba ra t ándo lo s en Detium, regresando inmediata
mente á Calchaquí en socorro de Londres amenaza
do, enviando con tal objeto á uno de sus segundos, 
el que llegó á este pueblo después de batallar en todo 
el trayecto. 

Pero todo fué en vano: D. Juan en alianza con las 
tribus de los diversos valles, dispúsose á dar un ata
que formidable á Londres, convocando al efecto á to
dos sus guerreros, y esparciendo ese terrible pavor 
que habia enseñado á infundir á los orgullosos caste
llanos. 

Por todas las regiones del oeste de nuestro Cata-
marca no se oyó sino un solo grito de guerra, y no 
se veía otra cosa que avance de tropas, desfile de 
ejércitos, marchas forzadas, campamentos, hogares, 
puntas de lanzas. 

Mejor es que el año 1533 de la libertad, Casta
ñeda, el amo inepto, vengativo y cruel, parta á Chile, 
á no volver jamás á poner la planta en este suelo, don
de hasta los vientos le echarían en cara sus desastres 
y las calamidades, que en gran parte precipitó con sus 
injusticias para con la virtud y el heroísmo; mejor es 
que abandone para siempre una empresa que no es 
capaz de llevar á cabo, y que deje á Calchaquí, libre 
como el guanaco de las montañas. 

Córdoba de Calchaquí no será de entonces en 
adelante sino un montón de ruinas, que dirán á los 



siglos lo que apenas ha relatado la crónica, fría, desca
rada, parcial é injusta; Cañete y Londres quedan aban
donados, como mudos testigos de la vergüenza caste
llana; la ciudad del valle de Jujuy queda despoblada, 
y solo restan en pié los gloriosos vencedores. 

Cuando Francisco de Aguirre entró por vez se
gunda al Tucumán, en 1564, tuvo la ocasión é intre
pidez bastantes para penetrar á Calchaquí con todo 
su 'ejército; y aunque la fortuna le hizo soñar cen ilu
siones los primeros dias, haciéndole vencer en la lid, 
fué para desengañarle acremente más tarde, cuando 
envió el batallón aquel, capitaneado por su propio 
hijo, que marchaba ansioso por recoger los laureles de 
su padre. 

Pero la muerte aguardaba al ambicioso é incauto 
joven Aguirre. Calchaquí era entonces la tumba dé los 
castellanos. Los naturales á jornada y media más allá 
de la derrota, lucharon hasta vencer á las bizarras tro
pas invasoras, exterminando no tan solo á los solda
dos sino también á su gefe, y apenas si el Goberna
dor escapó con vida, acompañado de unos cuantos, 
convencido de que todo ataque á los valerosos in
dios de este país era imposible, decidiéndose á fundar 
casia las puertas de Calchaquí, el pueblo de Tucumán. 

Recién, dé 1586 á 1590, Ramírez de Velasco, an
tes de fundar la Rioja, entraría por aquella puerta, 
acompañando á los pendones de Gastilla con los him
nos de la victoria, que no consiguieron ni Castañeda, 
ni Aguirre, ni posteriormente Abreu de Figueroa con 
s i desgraciada expedición. 

F.s verdad que en tiempo de Ramirez de Velasco 
va no existía un Juan de Calchaquí y que el Cacique 
Silpiltocle era demasiado pigmeo para sustituir al per
sonage épico. 

Vendían luego el alzamiento troyano de diez 
años y la guerra dei falso Inca; pero Calchaquí no 
será ya libre; sus hijos caerán en esclavitud, y con la 
tragedia de Quilines concluirá la existencia de la raza. 
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No es mi mente ocuparme del cacique Chumpi
cha, ni de sus hazañas (que parece no las tiene), ni 
menos, por ahora, de su famoso hermano, D. Juan de 
Calchaquí, cuya aparición en 1558 acabamos de ver 
que ha dejado rastros indelebles de sus hazañas bé
licas. 

Mi objeto es buscar el origen de esta palabra, re
petida ácada instante por los viaguros, porque el nom
bre de Chumpicha ó Chumbicha es conocido de los 
habitantes de esta República, desde que la locomotora 
hiciera su entrada á tierra de Ambato. 

La villa de Chumpicha, hoy con tendencias de 
llegar a ser pueblo algún dia, se encuentra como á 
cinco leguas al sud de Villapima, frente á la famosa 
quebrada de la Sébila, portillo por donde comunican 
la región central con el oeste de Catamarca. Chumpi
cha existió ahora más de tres siglos; y aunque no ha 
sido un pueblo ó ciudad de la importancia de Londres, 
Barco, Cañete, Quilines, Córdoba y Yucumanita, don
de se han desarrollado las escenas déla guerra, es pre
ciso, no obstante, dedicarle un capítulo especial, ya 
que no por sus vinculaciones con la historia, por su 
importancia actual y por la curiosidad natural que tie
ne que despertar el nombre, nada español, de este 
pueblo. Y, aunque es cierto que está en la boca de la 
Sévila, enseñándonos esto mismo que debia haber na
cido para ser punto de estrategia militar en tiempo de 
la conquista, también es cierto que ésta se devó á ca
bo en la región del otro lado del Ambato, en el me
morable valle Calchaquí. 

¿Por qué el lug-ar de que nos ocupamos lleva este 
nombre tan singular? 

Esta es la primera pregunta que nos hacen los 
viageros curiosos al acercarse á Catarnaaca, la clásica 
ciudad de los milagros. 
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En lo único que caerá todo el que sea un poco 
avisado, es en que el nombre, de Chumpicha es quicha, 
en lo que no estará errado. 

En el «Arte y Vocabulario de la Lengua Qui
chua», pag. 81, que compuso el P. Torres Rubio (1 tí 19) 
encontramos que la palabra cliumpi significa faja ó 
ceñidor, de modo que Chumpi-cha ó Chumpi-chac, 
quiere decir hacer la soga. El verbo cha (quichua) es 
hacer (castellano), pospuesto al sustantivo, la cosa he
cha, según Lafone. 

Otras veces cha (para los terminados en vocal) ó 
ch (para los en consonantes) suele ser una partícula 
añadida á las palabras, de modo que ellas las hacen 
compuestas. Así tenemos: maypi-ch, mayman-cha, qiii-
man-cha, etc. En lugar de cha, suelen usarse también 
las .partículas cea, como chayruna-cca; la ari, como 
paymi-ari: la clin, como ruray-clni, etc. 

En el idioma de Arauco la palabra Chumpicha 
tiene una significación semejante á la que dimos, pues 
como lo asegura nuestro ilustre americanista, Sr. La
fone Quevedo, «en ese idioma cliumpi es faja ó ceñi-
dero y cha, pueblo; de suerte que podría traducirse; 
por pueblo de la faja ó cenadero». 

Pudiera acontecer, sin embargo, que la palabra 
fuese Clmmpi-chaca, que significa puente de soga ó de 
cuerdas, que dígase lo que se quiera, los Incas los 
construían en cada rio ó quebrada, habiendo más de 
una vez no podido resistir éstos puentes al peso de 
los caballos del conquistador. Alguien, al ver el color 
pardusco del cerro de Chumpicha, podría creer que la 
palabra primitiva, también compuesta, es: Chumpi-ch 
siendo Cliumpi color pardusco, y cha ó ch una de las 
denominadas «partículas de ornato» que «hacen dubi
tación», como si se dudase del porqué del color del 
cerro. 

Sea de ello lo que fuere, el nombre de Chumpicha 
lo encontramos en un cacique de Calchaqui, que lo 
llevaba, en tiempo del gobierno de D. Francisco de 
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Aguírre, en la época déla sublevación de D.Juan, her
mano de Chumpicha, mientras D. Francisco marchó 
á Chile, en protección de Valdivia, asediado por los 
araucanos. 
Después de una batalla con los castellanos, capitanea
dos por Julián Sedeño, el Cacique Chumpicha cayó 
en sus manos, prisionero de guerra. 

El actual pueblo de Chumbicha, indudablemente 
debe tener un parentesco de consanguinidad con el 
nombre del cacique prisionero en ese entonces, ahora 
tres siglos, pues es seguro, ó que el pueblo ha dado 
el nombre al cacique, ó viceversa, el cacique al pue
blo. 

El Sr. Lafone Quevedo, en su «Londres y Cata-
marca», por buscar á Chumbicha (pueblo) parentesco 
con Chumbicha (cacique), piensa que el cacique, que 
diez y seis años antes de la captura de Chumpicha, re
cibiera en Capayán armas en mano á Diego de Rojas, 
era hijo de éste último, y que el cacique de Calchaquí 
recibió su nombre de este lugar. 

Yo no acepto ni una ni otra hipótesis. 
A mi modo de ver, en la época de la entrada del 

descubridor Diego de Rojas, en 1542, con excepción 
de Coneta y talvez de Huillapima, solo Capayán exis
tía al Sud de la Provincia. Con efecto: ni Herrera en 
sus Décadas, ni el P. Lozano hacen mención alguna 
del pueblo de Chumpicha, el que si hubiese existido 
forzosamente lo hubiesen recordado, dada su situación 
estratégica, á las puertas del Oeste, lo que hace pen
sar, por más de un motivo, que este pueblo hubiese 
siflo una plaza fuerte. El cacique de Capayán, sintien
do qne el conquistador Rojas invadía sus dominios, y 
en el propósito de buscar el punto más natural para 
su defensa, hubiérase guarecido en Chumbicha, plaza 
fuerte; y dado que no fuere sino simplemente un pue
blo, allí hubiese aguardado al conquistador, porque 
tenia las montañas como último refugio á su espalda, 
y la boca de la Sévila como puerta de escape. Nada 
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de esto sucede, y el cacique de Capayán espera á Ro
jas en este pueblo, con el arco en una mano y unos 
manojos de paja en la otra (que nada tienen que ver 
con la soga ó ceñidor, así como no hay relación entre 
Chumpi y cha. con mayltii, manojos, ni ycliu, paja) sin 
duda para lanzarlos prendidos en las bolas arrojadizas 
sobre el campo enemigo, ó ser hostil demostración. 

Hay más aún: si Chumpicha existia, fuese ó no 
plaza fuerte, constaría que Rojas la hubiese tomado, 
ya para defenderse en lugar estratégico, ya para de 
allí partir al Sur, pues su pensamiento no era ir hacia 
Capayán, sino en dirección al Rio de la Plata, ó ya. 
en fin, para favorecer la entrada de Gutiérrez al país 
de los diaguitas. 

Aparte de esto, cuando los capayanes huyen con 
las vituallas, Rojas vése obligado á ir en busca de 
ellos al país de losjuríes. ¿Por qué, si Chumpicha exis
tía, no se fué directamente á buscarlos en este pueblo, 
dónde á lo menos habia plantaciones de maizales, pues 
que era época de verano? Pero ni esto hizo Rojas, ni 
nada nos dicen los historiadores al respecto. 

Creo fundadamente, entonces, contrariamente á 
lo que opina el Sr. Lafone Quevedo, que Chumpicha 
no ha existido ni podido existir en tiempo de la entra
da de Diego de Rojas. 

Creo así mismo, como lo dejé manifestado, que 
el nombre de Chumpicha, pueblo, si bien tiene paren
tesco con el de Chumpicha, cacique, no lo es bajo la 
suposición de que fuera hijo de éste último, el curaca 
de Capayán que recibiera á Rojas armas en mano, co
mo piensa el Sr. Lafone. 

Al mismo tiempo que refuto esta opinión, voy á 
emitir la mia, sosteniendo que Chumpicha fué funda
do posteriormente á la salida y muerte de Diego de 
Rojas, vinculando de una manera sencilla y natural 
el nombre de este pueblo al del Cacique de Calchaquí. 

Me explicaré. 
La cuna del Chumpicha, el hermano de D . J u a n , 
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era Calchaquí, donde tenía autoridad de cacique. Los 
habitantes de Capayán eran d.ia guitas; y siéndolo asi 
¿cómo hubiese admitido que un Calchaquí (el hijo de 
Chumpicha) los gobernase, cuando, por el contrario, 
encontramos en la historia antecoloníal de que diagui-
tas y famatinas eran enemigos irreconciliables de los 
calchaquies, asi como de las-otras naciones, pues, se
gún entiendo, no aceptaron jamás ni la dominación 
incásica, y siempre jactábanse de ser libres? Y, tan es 
cierto esto último, que al ordenar Diego de Rojas la 
sumisión, el Cacique de Capayán, como única res
puesta, intimóle «que no pasasen los castellanos ni 
fuesen osados á hollar la tierra de su dominio, que 
ellos poseían por larga seríenle siglos.» 

A estas palabras, que prueban hasta dónde lle
gaba la soberanía del monarca de Capayán, hay que 
agregar que mal pudiera intimar á Rojas y levantarse 
en armas un vasallo, como lo sería este cacique, del 
Titaquin de Calchaqui, cuando óste franqueó el paso 
al descubridor, siendo más poderoso; lo que prueba 
que el cacique de Capayán obraba de su propia cuen
ta, como soberano que era de las tierras de su domi
nio, que ellos, los diaguitas,/ con independencia, po
seían, por larga serie de años. 

De esta época es muy probable que debe datar la 
fundación de Chumpicha, como fiuto, quizá, de la 
alianza entre diaguitas y calchaquies, lo que paso á 
demostrar con los antecedentes históricos de la época. 

Después que Rojas sometió al cacique de Capa
yán, éste comenzó á impacientarse al ver que Rojas 
y los suyos, lejos de abandonar el país, como lo ha
bían dicho, se estacionaban en él. El cacique no halló 
otro medio de despedir á tan peligrosos huéspedes si
no haciéndoles carecer de alimentos, para lo cual los 
indios «se valieron de un pernicioso ardid para com
pelerlos á la retirada, y fué alsar de improviso los bas
timentos en que anduvo muy apresurada su cautelosa 
diligencia.,, barriendo de tal suerte todo género de gra-
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no ú otras vituallas que solo perdonaron á los maiza
les, que estaban en berza.» 

Los capayanes se retiraron, pues, del pueblo, sin 
dejarse sentir. 

Como Rojas quedara sin tener cómo alimentar su 
gente, dispuso la marcha inmediata al país de los ju
nes, proveyéndose «de unos zurrones de oveja car
gados con agua», porque catorce leguas más allá en
contrarían «la tierra en extremo seca» (deben ser- las 
cercanías á las Salinas). 

¿Qué fué de los capayanes? ¿hacia dónde se diri
gieron? No debieron, indudablemente, haber marcha
do en dirección al Sud de la Provincia, toda vez que 
tomando Rojas ese mismo rumbo, no hubiera perdido 
su tiempo en proveerse de alimentos ni de zurrones, 
de los que no tenía necesidad, puesto que hubiese vo
lado á. caballo, mientras los indios marchaban á pié 
á alcanzarles, cosa que no hizo. F.s oportuno, además, 
repetir de paso que tampoco hubieran hecho.tales pro
visiones si, como piensa el Sr. Lafone, Chumpicha 
hubiera existido en ese entonces, pues lo natural hu
biera sido ir á proveerse en este pueblo, distante á lo 
más cuatro horas de marcha regular, partiendo de Ca-
payán, donde habría' alimentos y agua. 

. . La decisión de Rojas y sus precauciones para su 
viaje hacia el Sud ó el Este, dicen demasiado claro 
que los capayanes debieron haber tomado camino con-
rario, hacía el Noroeste; é indudablemente, por te
mor de ser perseguidos por los conquistadores, pasa
rían por la Quebrada de Pomán á Calchaquí, donde 
fueron á refugiarse, dando cuenta á Chumpicha, su 
cacique, de todo lo acontecido, confederándose con 
él para pelear á los españoles; y, sin duda, fué al re
gresar los capayanes á su país cuando fundaron á 
Chumpicha, llave de la Sévila, dándole el nombre del 
cacique que les brindó hospitalidad y les prometió 
alianza. 



Esto me parece completamente explicable, tanto 
más si se tiene en cuenta la posición de Chumpicha. 

En efecto, respóndaseme, si no es así: ¿por qué 
este pueblo lleva el nombre del Cacique de Calchaquí? 
¿por qué fué fundado en la boca de la Sévila, paso 
preciso, portillo que deja el Ambato para internarse á 
Calchaquí? ¿por qué más tarde diaguitas y calchaquies 
hacen causa común? • 

Aún, suponiendo que los capayanes no hubieran 
fugado á Calchaquí, es completamente probable, na
tural y lógico, que hubieran solicitado la alianza de 
los fuertes y bravos caciques de este valle, quienes la 
aceptaría de buen grado, rabiosos como estaban pre
cisamente en esos momentos á causa de haberse abier
to paso á sangre y fuego por el valle Felipe Gutiérrez, 
que venía con su gente á unirse á Diego de Rojas, 
pues es sabido que á aquel valeroso castellano, más 
de una vez quisieron los bravos é indomables calcha
quies atajar el paso, y que libraron batallas con sus 
soldados. 

Para mí es verdaderamente incomprensible cómo 
Chumpicha [(pueblo) haya podido dar su nombre á 
Chumpicha (cacique); pero que el pueblo tome nom
bre del cacique, de esta manera es del todo verosímil, 
mucho más si se tienen en cuenta los acontecimien
tos posteriores, en tiempo de Zurita y Aguirre, que 
vienen á corroborar lo que hasta este momento pare
ce no ser más que una simple congetura de mi parte. 

No es posible, para quien conozca hasta dónde 
llegaba el orgullo de la raza, que un cacique tan po
deroso como el de calchaquí llevase el nombre de un 
pueblo de los diaguitas. Lo que sí es creíble, sencillo 
y natural, es que, como un gaje por la alianza y pro
tección ofrecidas, los diaguitas le bautizasen con ese 
nombre, mucho más cuando el cacique calchaquí acon
sejaría á estos la fundación del nuevo pueblo, ó más 
bien dicho, fuerte, en lugar estratégico, el pasage pre
ciso, la puerta de entrada á las regiones del Oeste,' 



que permitía el regreso á Chile de los expediciona
rios. 

Ha}' también que tener muy en cuenta que los 
nombres de los lugares llevan, generalmente, el de los 
caciques, y no los caciques el nombre de los lugares, 
inmortalizando de este modo el nombre de sus gue
rreros ó de sus hazañas. En el momento se me vie
nen algunos de estos nombres de lugar á la memoria: 
Chicoana (por el Valle de Chicoana, cerca del Cuzco, 
en honor de los peruanos); Tambo del Inca, Incallita
si, recuerdan de los Incas; Tucumanao, en el valle de 
los Pacipas, en memoria de uno de los caciques de 
Calchaquí de este nombre; Hualán (indudablemente 
Huasán), en el valle de Guiqui, donde Aguirre trasla
dó á Barco, en honor del cacique Gualán ó Huasám 
Chumpicha, del mismo modo, en gratitud de la alian
za prometida por el cacique de Calchaquí, Chumpicha, 
hermano de D . Juan , al gefe de los diaguitas. 

Dijimos que los hechos posteriores probaban de 
una manera inconcusa la alianza entre diaguitas y cal
chaquies, con el objeto de hacer frente al enemigo 
común: así, con efecto, resulta de los acontecimientos 
producidos quince ó diez y seis años después. 

La prueba de esta alianza ó confederación, la te
nemos claramente demostrada en dos hechos, que con
viene recordar en esta oportunidad. 

Prendido Chumpicha por Julián Sedeño en una ba
talla, hacía más de un año que permanecía en la cár
cel, cuando en 1558 vino á hacerse cargo de esta Pro
vv ida el magnánimo Gobernador D. Juan Perez de 
Zarita, quien desde recibirse no más, entró en guerra 
con diaguitas y famatinas. 

Sin duda alguna que D. Juan incitó á sus aliados, 
los diaguites de Capayán á sublevarse, toda vez que, 
como refiere el historiador, D. Juan sacó gran partido 
de esta guerra, pues viendo en aprietos al Goberna
dor, vino ante S. S. á solicitar la libertad de su her
mano Chumpicha. Zurita, después de varias- conferen-
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cias, ante las promesas de D. Juan y la conducta ge
nerosa de éste, permitiéndole la fundación de Cañete 
y Córdoba de CaLshaquí en sus dominios, decidió al 
consejo de notables castellanos á dar libertad no tan 
solo á Chumpicha sino también á su hijo (de D. Juan 
ó de Chumpicha?) 

Si como nuestro amigo, el Señor Lafone Queve-
do asevera, este hijo de Chumpicha fuera el cacique 
aquel de los diaguitas de Capayán que envistió á Die
go de Rojas: ¿cómo se explica que los españoles no le 
matasen, cuando los prisioneros, cabalmente, estaban 
detenidos en rehenes, ó sea bajo la condición de la 
vida por la paz? ¿cómo sabiendo esto sus vasallos lan-
záranse á una guerra que costaría la cabeza de su 
gefe?... Estas preguntas no tienen contestación alguna, 
y la coincidencia de la sublevación de los diaguitas y 
la libertad concedida al hijo de Chumpicha, prueban de 
una manera casi concluyente que éste no era su gefe, 
toda vez que buen cuidado tendrían los previsores y 
desconfiados castellanos en dar puerta franca al gefe 
de los insurrectos, cuando con la sola amenaza de su 
decapitación sus vasallos hubiesen rendido las armas, 
como aconteció con los de D. Juan de Calchaquí, res
pecto á su caro hermano Chumpicha. Tampoco, al 
ver la espada de Damocles sobre la cabeza del sobri
no de D. Juan, hubiese éste consentido que sus alia
dos se sublevasen, ni ellos le hubieran contrariado, 
toda vez que la primera condición impuesta por Zuri
ta en compensación del rescate de los dos prisioneros, 
era la paz más absoluta y la más cordial amistad, co
mo desde antes lo ordenó D. Juan á todos sus vasallos 
y aliados, á pesar de sus anhelos de guerra, y como 
éste lo cumplió estrictamente, al decir de los historia
dores, hasta el dia en que cayó en desgracia D . Juan 
Pérez de Zurita, á cuya sola persona estaba moralmen-
te vinculada su promesa de paz y concordia entre na
turales y castellanos. 

Estos hechos nos prueban clara y sencillamente 
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que el hijo de Chumpicha no ha sido jamás ni ha po
dido ser el cacique aquel de la entrada de Diego de 
Rojas, y que por ese lado no hay qué buscar paren
tesco entre los nombres de Chumpicha (pueblo) y 
Chumpicha (cacique). 

Dije, para dar fuerza á mi aseveración de que el 
nombre de Chumpicha provenía de una confederación 
entre capayanes y calchaquíes, que esta alianza había
se llevado acabo , valiéndome de una segunda prueba, 
la que encuentro en un párrafo de Lozano, hablán-
donos de la sublevación de Calchaquí, después de la 
conducta traidora y perversa de Castañeda para con 
Zurita, á quien vejó y desterró, teniendo lugar dicha 
sublevación el año de 15dl. Son estas las palabras de 
Lozano, que no pueden ponerse en duda, y á las cua
les hago referencia: lo mismo, dice, fué ver (los cal
chaquíes) perseguido á su benefactor (Juan Pérez de 
Zurita), soltaron la rienda á su furor, principalmente 
los diaguitas que CONFDERADOS con D. Juan de Cal
chaquí, se juntaron en número de cuatro mil y fueron 
á dar en Londres....» 

Todo esto nos prueba á las claras la independen
cia de los diaguitas respecto á los calchaquíes, amén 
de que no se confedera un pueblo que depende de 
otro, que respeta su autoridad y su poder. 

Al terminar estos ligeros apuntes sobre Chumpi
cha, el ayer pueblo de unas cuantas labranzas y unos 
pocos centenares de habitantes, hoy estación de fe
rrocarril con tendencias de progreso, debo prevenir 
que, cbda la escasez de antecedentes, todo cuanto de
jo consignado no son conclusiones rigurosamente his
tóricas, por más que en ello me haya esforzado, 
sino que he buscado y elegido entre lo menos hi
potético, tanto sobre el origen del nombre de Chum
picha, cuanto respecto á la época en que esta impor
tante población pudo haber sido fundada. Lo que pa
rece que ninguna duda admite es que el nombre del 
pueblo de Chumpicha y el del cacique de Calchaquí 



tienen un parentesco de consanguinidad. 
Si he errado, perdón á la verdad histórica y al 

viejo pueblo de Chumpicha, al que, al fin y á la pos
tre, con darle algunos años menos de existencia, no 
he hecho otra cosa que arrancarle unas cuantas canas... 

XXXVIII 

A l b o r e a d siglo XVII y Calchaquí con su libertad 
perdida, con su independencia arrebatada, duerme ese 
sueño moral, histérico y prolongado del esclavo que 
aún no ha perdido la conciencia de que un dia fué 
libre y de que otro puede volver á serlo. 

La vida de un pueblo depende á veces de un so
lo hombre: la de Calchaquí estaba fuertemente vincu
lada á la de D.Juan. D. Juan, el bravo v estratégico ba
tallador, fué libertad é independencia pnra los natu
rales, que le seguían con verdadero ardor bélico y en
tusiasmo á todas las batallas, á todos los encuentros, 
á todas sus irrupciones, que dieron por resultado la 
destrucción ó aniquilamiento de tres pueblos: Córdoba 
de Calchaquí, Cañete y Londres. 

Solo la figura de D. Juan pudo mantener la liber
tad de Calchaquí, apesar del arrojo temerario del es
pañol y de las batallas en que luchaba brazo á brazo 
con un adversario doblemente más esforzado que él, 
por el poder de las armas y la influencia de la civili
zación 

Después de la guerra de D. Juan, en-'que^solo 
Santiago del Estero quedó de pié, Aguirre hizo una 
entrada desgraciada á Calchaquí. Los gobiernos pos
teriores del Geneual Pacheco, Diego de Arana, Nicolás 
Carrizo, Gral. Cabrera, no movieron un hombre sobre 
el pais de los alzados. Gonzalo Abren de Figueroa, 
efectuó una expedición sin resultado de ningún pro
vecho para la conquista castellana. Tampoco hicieron 
nada Hernando de Lerma y Alonso de Cepeda.... 



Toca la honra de penetrar á Calchaquí. paseando 
Victoriosos los pendones castellanos por más de cua
trocientas leguas, á Ramírez de Velasco, quién en la 
penúltima década del siglo XVI snbyuga al pueblo 
indomable, valiéndose ora.de las armas ó ya de la per
suaden, la diplomacia ó el celo cristiano de los mi
sioneros que le acompañaban en todas sus expedicio
nes. 

Luego vá á espirar este siglo, cuando en 1595 se 
hace cargo de la gobernación del Tucumán el famoso 
hidalgo don Padro de Mercado Peñaloza, época en que 
los calchaquíes hacen una nueva tentativa para recon
quistar su suelo, comenzando por dar muerte á un 
religioso y á cuatro castellanos, y lanzándose impa
cientes á destruir y arrasar á Salta y San Miguel. Pe
ro las batallas se deciden en favor de las armas cas
tellanas, y Calchaquí vuelve á ser encadenado. Luego 
reveíanse los humahuacas, y son reducidos; con los 
diaguitas de la Rioja se ejercita la espada del legenda-
r i o Tristán de Tejeda. 

Con el Gobierno de don Francisco Martínez Lei-
va, en 1600, sucesor de Peñaloza, ábrese el siglo 
XVII, sin que ningún acontecimiento notable haga 
recordar su gobierno de tres años, pasados los cuales 
sucedióle Barrasa y Cárdenas, hasta que se hizo car
go de la gobernación del Tucumán en 1605 el famo
so capitán Alonso de la Rivera, en cuyo gobierno 
vino en calidad de visitador general de estas goberna
ciones el doctor don Francisco de Alfaro, Oidor de la 
Audiencia de Charcas. 

No es posible pasar adelante sin hacer especial 
mención del nombre de Francisco de'Alfaro, el huma
nitario visitador, quien con sus múltiples y sabias or
denanzas, si no puso freno á la crueldad castellana, 
por lo menos la mitigó, dejando sabios antecedentes, 
que muchas veces serían invocados por el indio mi
tayo, y que muchas también, según el temple moral 
de los gobernadores, servirían de apoyo á la justicia 
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y de valladar á la iniquidad. El solo acto de derogar 
las inicuas ordenanzas del Gobernador Abreu, que pa
recían no ser dictadas para hombres sino para Peras, 
merece que la historia recuerde su nombre, coronado 
por la triple aureola de la justicia, la piedad y la mi
sericordia, mucho más cuando tuvo que luchar de fren
te con los sostenedores del «servicio personal», sin 
encontrar otro secundador de su obra cristiana que 
el Gobernador Rivera, inspirado en sanas doctrinas}' 
en piadosas prácticas, por más que manche su nombre 
con la crueldad de las ejecuciones de los caciques pri
sioneros. Es cierto, también, que el derecho de gen
tes de entonces, era un derecho de hierro, si se me 
permite la espresión, y que la menor causa autorizaba 
á aplicar la última pena, la pena de la muerte á ga
rrote vil, lo que no debe admirarnos tanto si se tiene 
en cuenta que recién en la reforma penal de 1870 Es
paña haj'a suprimido la de la argolla. 

Pero volvamos al Gobernador de la Rivera. 
D. Alonso adquirió renombre desde la defensa 

de Cambray contra Enrique IV, y en la sorpresa de 
Amiens. En América se hizo famoso por la guerra lle
vada contra los araucanos. Es notable la causa por la 
cual dejó su empleo en Chile ó más bien dicho, la ra
zón por la cual S. M. le separó del gobierno, la que 
fué espuesta en otro lugar:—el amor á una chilena. 

Los frecuentes aunque parciales alzamientos de 
los calchaquíes, que más bien podemos clasificar de 
rebeliones ó asonadas, decidieron á Rivera á fundar 
una ciudad en el Valle de Londres, siéndole fácil pa
cificarles. 

Luego verifícanse en el valle Calchaqui subleva
ciones parciales, moviéndole en guerra los indios de 
Córdoba; pero el Gobernador, lejos de arredrarse por 
ello, marchó á Calchaqui, y después de algunos en
cuentros venció á los rebeldes, condenando en el valle 
de Yocahuill á cuatro caciques á la horca, habiendo 
conseguido escarmentarles por algún tiempo, llevan-



— 354 — 

dose algunos indios á aumentar las poblaciones de Sal
ta y Santiago del Estero. 

En 1611, después de muchas hazañas dignas de 
su valor, Rivera pasó por orden del rey de España á 
Chile, á luchar con las belicosas tribus de allende los 
Andes, consiguiendo señaladas victorias del bravo 
Loncothegua, cacique araucano. 

En 1611 sucedióle en el mando del Tucumán el 
muy místico y devoto del augusto misterio de la Eu
caristía, Don Luis de Quiñones Osorio. 

En su gobierno se ocupó generalmente de asun
tos relativos al culto, prestando todo su apoyo mate
rial y moral á la orden de los padres jesuítas, á fin de 
facilitarles la propagación del catolicismo entre los 
indios, á los que en este tiempo se enseñaban yá to
dos los oficios y rezos en su propio idioma, siendo 
muy curiosos algunos de ellos que conservo en mi 
poder, como el Ave María, el Credo, la Salve, el Pa
dre Nuestro, las Virtudes teologales, los Enemigos del 
alma, los Catecismos mayor y menor, el Confesiona
rio, la administración del Viático, la letanía de Nues
tra Señora, el himno y Oración de Ccapac Eterno y 
otros, entre ellos algunos en idioma lule de Machoni. 

Es en esta época cuando puede decirse que co
mienza la conversión de los indios calchaquies, al pro
pio tiempo que la de las tribus jujeñas, ocloyas, pai-
payas y osas. 

El gobierno de Osorio fué de los más pacíficos 
que recuerda el Tucumán. Debido á su voluntad pa
ternal para con los indios, las disposiciones del visita
dor Alfaro pusiéronse en práctica; y lo que antes no 
podía hacer la espada, lo remediaban la persuasión, el 
buen trato, las misiones y el Evangelio. Condenó co
mo inicuo el «servicio personal», contra la voluntad 
de todos los encomenderos. 

Justiciero con las hazañas de los conquistadores, 
al revés del envidioso Castañeda con las obras mag-
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ñas de Zurita, su antecesor, premió á los descendien
tes de aquellos, haciéndoles mercedes de tierras. 

En 1619 sucedió á Osorio en el gobierno, D. Juan 
Alonso de Vera y Zarate, Adelantado del Rio de la 
Plata. 

Vera y Zarate, dedicóse especialmente al descu
brimiento de los ponderados é imaginarios minerales 
de los Césares, objeto constante de la codicia caste
llana y de mas de una empresa aventurada. De estas 
famosas minas habla Ruiz Diaz de Guzmán, relatando 
el viaje de los Césares, ó sea de César y sus compa
ñeros, que parece llegaron hasta el hoy Departamento 
de Santa María, en cuyo viaje se dieron con una Pro
vincia poco cultivada de labranzas «pero abundante 
de oro y de plata y con gruesos atos de carneros de 
la tierra». 

Pero estas minas, en esta ocasión, como en las 
demás en que fueron en su busca los aventureros, no 
se encontraron, pareciéndome que su existencia es tan 
fantástica como los sueños de oro de los conquista
dores. 

Su gobierno es notable por el envío de tropas 
que hizo al puerto de Buenos Aires, al mando del ge
neral Gil de Oscariz, con el propósito de salvar del 
peligro en que se encontraba, asediado por los holan
deses, que se habían apoderado de Bahía. 

Ocho años gobernó el Adelantado, sin ningún 
acontecimiento, fuera del que he indicado, que merez
ca llamar la atención. 

En 1627 sucédele en el mando D. Felipe de Al
bornoz, de triste memoria. Con él comienza el segun
do cuarto del siglo XVII, tan memorable en la con
quista por el Alsamicnto general, que principió en los 
comienzos de su gobierno, y que constituye, por sí 
solo uno de los actos sangrientos más memorables en 
la historia catamarqueña. 

Lástima grande es que de esa general sublevación 
de los naturales la crónica haya enmudecido en los 
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momentos más difíciles, cuando los ejércitos castella
nos, reforzados por las tropas venidas del Perú, pe
netraron á Calchaquí. il) 

Sin embargo, ha llegado hasta nosotros lo bastan
te para que formemos una vasta idea de lo que fué 
en ese entonces la resistencia Calchaquí, muy seme
jante á la del famoso D. Juan, por más de un punto 
de contacto. 

El alzamiento general, que duró tantos años de 
luchas continuas, es uno de los grandes estallidos de 
rabia de aquel pueblo indomable, que, con un pretes-
to cualquiera, olvida que cayó en la esclavitud, para 
levantarse nuevamente. 

Allá en las cumbres lejanas; allá en los horizontes 
donde las montañas ponen limites al espacio y donde 
el blanco de la nieve se mezcla al azul confuso del 
cíelo, vese subir el humo en lentas espirales: los fue
gos de la guerra están nuevamente prendidos; los al
bores del siglo se han diluido poco á poco en las lu
ces rojizas del dia de las batallas! 

XXXIX 

Calchaquí ha estado sumiso muchos años. Las 
espadas del conquistador, colgadas de la pared, se han 
llenado de orin. El arcabuz está arrinconado y sin 
carga. Pero aparece el año de 1627, época en que el 
muy leal y noble I). Felipe de Albornoz sucede en la 
gobernación, por gracia de S. M. Felipe IV, á D. Alon
so de Vera y Zarate. Entonces truena el arcabuz, el 
acero hiere y la flecha parte veloz y rabiosa, como si 
tuviera nervios. 

(il El Refi' de las fuerzas venid.'is del Peni I'UJ D.Antonio de Ul loa 
Chaves, qiiicn l'undó en el vaile de Calchaquf, y lugar de Sanialamala, 
un gran liieric. 



Ramírez de Velazco, Pedro de Mercado Peñaloza, 
Alonso de la Rivera!..Ha llegado para los hijos de Cal-
chaqui el instante de recordar con vergüenza esos 
tres nombres! 

Un pretesto cualquiera, v la raza vuelve á armar 
sus arcos, retorcer las cuerdas y empuñar sus lanzas. 
Kl cacique dá el grito de libertad; y toda esa inmensa 
corrida de valles y de sierras, del Famatina á Jujuy, 
es un escenario de guerra. 

Nuestro Cal.diaquí, el inmortal valle de Yocahuíll, 
es el corazón de la tierra estremecida por el Gran Al
zamiento. Santa María, Andalgalá, Belén, Pomán, Ti-
nogasta y hasta Capayán de los diaguitas, son los miem
bros de ese cuerpo que cobra vida al rumor de las 
batallas. 

No es una tribu, ni dos, ni diez las que se levan
tan. Al llamado del viejo cacique concurren caleha-
quíes, aconquijas, pipanacos, andalgalenses, fiamba-
laos, pacipas, pacciocas, abaucanes, mallines, colpes, 
capayanes, famatinas, atiles, grandacoles.... Jujuy, Sal
ta, Yucumanita, San Miguel, Londres de 1607, La 
Rioja, van á ser destruidas por los naturales ó á sen
tir los rigores del ataque ó del cerco. 

¿Cuál fué el motivo visible del Alzamiento de 
1627? 

Apenas D. Felipe ñe Albornoz recibióse del go
bierno del Tucumán, los caciques y gefes de las tri
bus de Calchaqui, entre otros como embajador un 
hijo de Chelemín, á la cabeza de doscientos de sus 
vasallos, vinieron á rendir el homenaje y reconoci
miento de estilo á S. S. Kl gobernador I). Felipe, que 
sin duda no conocía bien hasta donde llegaban la al
tivez y el orgullo de nuestro indio, recibió descórtes-
mente á la embajada calchaqui; y quizás porque es
tos hicieran uso de esas represalias de la diplomacia, 
S. S., envalentonado por el mando y ante la aparien
cia humilde del hijo de nuestras montañas, mandó azo
tar á los caciques y al mismo tiempo cortarles el ca-



helio, acto que les irritó más que los azotes y demás 
vejaciones, «cuando la cabellera era entre ellos, la 
mayor gala, y el ídolo en que adoraban en su genti
lidad». 

Ya puede comprenderse cómo regresarían á su 
país los gefes de las tribus después de acto tan cruel, 
vejatorio é impolítico como el que S. S. habia come
tido, para desgracia propia y de los suyos. 

Apenas los astutos indios se alejaban de las tien
das del nuevo gobernador, cuando transformándose 
con todas las líneas y caracteres de la cólera sus ros
tros antes sumisos, juraron venganza sangrienta hasta 
lavar la mancha de tamaña afrenta. El sentimiento ca
si muerto de independencia surgió de aquellos pechos 
varoniles, que si se habían mostrado sumisos en la 
tienda del gefe castellano, iban á tener en la pelea la 
rabia de la fiera embravecida. 

Llegados á Calchaquí los caciques, el incendio 
cunde par los ángulos de los valles y las cumbres de 
los cerros. Las tribus todas envíanse y reciben mutua
mente la flecha. Los curacas organizan sus tropas, y 
se cortan los gajos de los árboles para armar los ar
cos. 

Ni una sola voz habló de paz, si esceptuamos á 
los viejos misioneros, cuyos acentos de mansedumbre 
se perdían entre el rumor de la ira de la raza alzada. 

Los jesuítas, impotentes por esta vez, viéronse 
forzados á abandonar los valles en donde sus misio
nes iban prosperando. Con esto está dicho todo, por
que era lo único que el indio veneraba aún en medio 
de sus odios á la conquista y á los conquistadores. 

Cunde el incendio, y los indios de las encomien
das se sublevan y matan á sus amos; en las minas que
dan las azadas y los picos; los rebaños se dispersan 
por los campos; el mitayo y el yanacón hablan como 
si fueran señores; el minero no sabe de barretas, si
no de lanzas; al buen pastor le place más ser guerrero, 

El bravo Chelemín es el gefe de la insurrección 
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calchaqui. Al frente de sus tropas proclamadas cruza 
las grandes sierras é invade Tucumán, hasta poner en 
duros aprietos á San Migue', á cu}7a ciudad se esfuer
zan en poner sitio. Los pueblos pacíficos de Salta, 
Jujuy7, Londres y la Rioja están amenazados. 

Los españoles, valerosos siempre en los momen
tos del peligro común, corren á las armas. El bravo 
Alonso de la Rivera es nombrado gefe militar de las 
tres ciudades da Jujuy, Salta y Esteco, así como Don 
Gerónimo Luis de Cabrera, nieto del fundador de Cór
doba, de las de Londres y Rioja. 

Apenas Cabrera se recibe del mando de las fuer
zas que debían actuar contra los indios de Catamar-
ca, se dirige á Calchaqui, al cual penetró á sangre 
y fuego, sacrificando á los prisioneros que hacía en 
los encuentros campales, con el objeto de subyugar 
el país por el miedo. Pero al revés: los calchaquies 
hicieron vengativas represalias con el adversario que 
caía en sus manos, y su furor iba en aumento á ca
da matanza de los suyos, y atacan con más brío al 
castellano, al que, por fin, sitian en su propio fuerte, 
el mismo que cae rendido entre una granizada de fle
chas, pereciendo los soldados que le defendían. 

Envalentados y soberbios los indios con ese 
triunfo, celebran entre todas las tribus una gran con
federación, á fin de poder rechazar, unidas y com
pactas, las fuerzas castellanas; y en verdad que la 
victoria en diversas ocasiones coronó los esfuerzos 
de los hijos de las montañas. 

Hacia la parte de Londres y la Rioja el ataque 
fué vehemente: contra estos pueblos acudieron uni
dos andalgalas, capayanes, famatinas. atiles y granda-
coles. 

Ebrio de entusiasmo y de venganza, el indio ce
lebraba orgías y bacanales, invocando la protección 
de sus viejas divinidades. La lucha llegó á enconar 
tanto los odios de los naturales, que no solamente 
cometieron todo género de horrores y tropelías en el 



saco y la matanza, sino que «aún llegaron en algunas 
partes á dar cruel tormento á las indias que habían 
concebido de español solo por este respecto, como 
sucedió antiguamente en las -vísperas cicilianas con 
las mujeres que se presumían haber tenido ayunta
miento con franceses: tan fiero es á veces el ciego ape
tito de la venganza que se ofende á sí mismo con lo 
qiie parece que se satisface.» 

Ya puede comprenderse, después de lo dicho, lo 
que sería de estas regiones con tal formidable suble
vación. 

Las haciendas eran saqueadas; las casas destrui
das; taladas las mieses; los templos robados é incen
diados. 

Los caciques atiles Cativa y Ati™ín, ejercitan sus 
furores hasta en los misioneros, y profanan las cosas 
sagradas: Fray Torino es una de sus victimas; en el 
templo ruedan las imágenes despedazadas y los vasos 
sagrados, bebiendo en ellos «la asquerosa chicha», co
mo indignaba refiere la crónica. 

Para suerte de los castellanos, los indios atiles 
son batidos por el General Cabrera, quien inmediata
mente del triunfo marcha á sugetar á los andalgalas, 
con el propósito de hacer desde su tierra una entrada 
á los calchaquies, cuya actitud, al principiar el alza
miento, conocemos ya. 

Cabrera, llevando á cabo sus planes, fué desgra
ciado con estos indios valerosos é indomables, quie
nes, derrotándole en varios encuentros, obligaron al 
gefe castellano á buscar pronto refugio en Londres 
de Beíén. Es de advertir que durante su retirarla, los 
calchaquies le venian picando por la retaguardia, has
ta que concentró sus fuerzas en el pueblo, preparán
dose para la defensa del sitio que inmediatamente le 
pusieron. 

Los esfuerzos de Cabrera fueron inútiles, y con 
sus fuerzas aniquiladas por los combates y fatigadas 



361 — 

por las marchas, vióse en la necesidad imperiosa de 
volar á la Rioja, en busca de asilo y pioteeción. (1) 

Hasta allí le persiguió la fiereza y encarnizamien
to de nuestros calchaquíes, obligándole á cruzar el 
despoblado entre Londres y aquella ciudad, con paso 
acelerado, sin darle tiempo ni de aplacar bien la sed 
de los fatigados y diezmados guerreros, llegando «más 
muerta que viva la gente de Londres á la Rioja», y 
esto con el auxilio del valeroso Juan Diego de Herre
ra y Guzmán, nieto del célebre Ramires de Velazco, 
quien firmemente tuvo que oponerse á la briosa van
guardia calchaquí. 

El sitio de la Rioja fué desesperante, tanto que 
los castellanos desesperanzados de su vida no se ocu
paban yá sino de evitar la profanación de las imáge
nes y vasos sagrados, ocultándolos del invasor. 

Tres ataques consecutivos debilitaron la resisten
cia, hasta que los sitiadores decidiéronse á poner fue
go á la ciudad, lo que pudo evitar la vigilancia de sus 
defensores y el valor nunca bien ponderado del Ge
neral Félix de Mendoza Luis de Cabrera, quien llegó 
hasta obtener una victoria sobre los indios. Pero el 
sitio no se levantaba, y yá el hambre iba á hacer más 
estragos que las flechas, pues los pobres riojanos has
ta viéronse en la necesidad imperiosa de alimentarse 
con perros. A la miseria habia que añadir la peste, 
aunque ésta vino á salvarles, pues los calchaquíes le
vantaron el sitio de temor al contagio. 

Nuestros valerosos naturales dejaron La Rioja 
después de muchas victorias sobre las armas castella
nas, á contar desde el reto de Cabrera, y regresaban 
á encender más la guerra en el corazón del Tucumán 
después de haber recorrido decenas y más decenas 
de leguas, desde las faldas del Nevado de Anconqui-
j a (sin duda) hasta la ciudad de Todos los Santos, á 

(i) Cabrera fué herido en Londres y lo llevaron en camilla á la 
Rioja, quedando la división al mando de D . Francisco de Nieva y Cas
tilla. 



la que, dicho'sea de paso, ninguno de ellos se tomó 
la molestia de auxiliar. 

En iguales extremos se encontraba San Miguel 
de Tucumán, al que dejamos asediado por los calcha-
quíes de Chelemín. Salta y ju juy estaban para expi
rar, y como si todo se conjurase, Talavera de Madrid 
caía en tierra sacudida por espantoso terremoto. 

Entre tanto descalabro,'- me voy olvidando de las 
repetidas disenciones civiles de los castellanos, que 
no cesaban ni entre las angustias y horrores de la 
guerra. 

El Tucumán iba á perderse para siempre. 
Tan fatales nuevas no tardaron en llegar á oídos 

del Virey del Pe- á, Conde del Chinchón, quien en 
1632 apresuróse á enviar fuerzas en protección de los 
castellanos del Tucumán, estenuados y debilitados por 
las marchas, las vigilias y las derrotas. El ejército, co
mandado por el Fiscal de la Real Audiencia, Dr. An
tonio Ulloa, penetró á Calchaquí, después de haber 
prestado los socorros del caso á San Miguel y Salta, 
auxiliada tan solo por los pulares. Al tirar Ulloa su lí
nea de fronteras, levantó un fuerte, que luego no más 
vióse obligado á abandonar. 

Qué proporciones haya asumido la guerra de 
Calchaquí; cuántos fueron los encuentros y batallas, 
nada de esto se sabe. Los cronistas se limitan á decir 
que el ejército que marchó á operar sobre las tropas 
Calchaquíes hizo una campaña de cinco años, y esto 
engrosando sus filas con nuevos refuerzos que llega
ron del Perú. Sin embargo, la historia tiene, derecho 
de juzgar que la adversidad perseguiría como antes á 
las tropas castellanas, si se tienen en cuenta tres he
chos: la duración de la guerra, el abandono del fuerte 
de la Frontera y el envío de refuerzos ó socorros. 

Mientras la crónica ignora la suerte que corriera 
durante largo espacio de tiempo el ejército del Perú, 
nos refiere la entrada á Calchaquí que por el sud hizo 
el General Luis de Cabrera, quien parte de la Rioja 



al país de los alzados. Es curioso lo que el P. Lozano 
cuenta del religioso general al decidirse á hacer esta 
nueva expedición: «habló en público, dice, con admi
rable energía á todos, y poniéndoles adelante los ar
gumentos manifiestos que casi se palpaban de estar 
Dios Nuestro Señor muy enojado contra los cristianos, 
los encendió á todos en muy vivos y eficaces deseos 
de aplacarle; y darle alguna satisfacción con una ver
dadera penitencia y enmienda de sus vidas: por tanto, 
dando un ejemplo muy cristiano el mismo general, 
que fué el primero en las lágrimas y demostraciones 
de dolor se confesaron todos, y muchos de ellos ge
neralmente con extraordinaria emoción y sentimiento, 
que más parecían las reales romerías de devotos pere
grinos, que alojamiento de soldados, sin dejar al pa
dre tomar de noche el reposo necesario, ni descansar 
un punto de dia, en algunos que se dedicaron para 
solo estos santos ejercicios y convenientísima dispo
sición». 

Antes que nada,, el General Cabrera atacó con 
toda energía á los famatinas, ahorcando caciques y ha
ciendo ejecuciones inhumanas. 

Hasta hoy nos llena de horror la salvage ejecu
ción del infeliz Coronilla, valeroso cacique calchaquí, 
á quien condenó «á.ser descuartizado por cuatro po
tros», apesar de los grandes tesoros que el pobre in
dio ofrecía poner en sus manos, saciando su avaricia. 
Pablo Groussac, con ese estilo que le es característico, 
pinta aquel horrible cuadro. «Era á principios del ve
rano, dice, cuando la tierra tropical enardecida por el 
sol rajante hierve por ser fecunda, y parece agitarse 
bajo un inmenso y misterioso extremecimiento de pu
bertad. Talvez hasta el pié de los cadalsos, llegara el 
estridente silbido del coyuyo, anunciando que la alga
rroba estaba madura, que habrían podido ir, como an
tes, a perderse las parejas en la gran fiesta de la cose
cha. Oh! última mirada de tristeza del indio condenado, 
hacía los bosques sombríos llenos de zumbidos de 
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picaflores, de rumores de alas y de gorgeosí—El caci
que principal, Coronilla, fué descuartizado vivo por 
cuatro potros, suplicio bárbaro que sufrió también 
más tarde el desgraciado descendiente de los Incas, 
Tupac-Amarú. Siquiera no dice la historia que tuvie
ra mujer é hijos el desgraciado calchaquí». (1) 

La ruta que siguió Cabrera para dar en nuestro 
Calchaquí es, á mi juicio, muy sencillo comprender. 
De La Rioja tomó hacia el Norte hasta dar con las 
últimas ramificaciones de nuestras serranías que van 
á terminar en el territorio de esa Provincia; y siguien
do un camino paralelo á las mismas, enfrentóse á Ca-
payán, cuyos indios con la ejecución salvage de Fray 
Pablo, que acercóse, á ellos á hablarles de sumisión, 
vengaron la cruel é inaudita muerte de Coronilla, so
metiendo al buen fraile á un tormento casi tan horri
ble como el del cacique calchaquí. 

A más de este acto aislado de barbarie, los capa-
yanes presentaron varias batallas, quienes, vencidos, 
cedieron el paso á Cabrera. 

El General español, en mi modo de entender, di
rigiéndose al Oeste de la Provincia y dando en lo que 
es hoy el Departamento de Pomán, tomó el camino 
de la actual villa de Concepción y siguió por la Que
brada del Potrero, hasta trasponer las serranías del 
Ambato. Pruébalo con toda evidencia sus batallas con 
los capayanes, que indica haber dejado á espaldas el 
pasage de la Sébila, y el hecho de ir á dar con Po
mán, donde la quebrada del mismo nombre desembo
ca, á más de la fundación que Cabrera hizo del pue
blo de Londres (1633) en las planicies occidentales 
de las faldas de la gran serranía, en el pintoresco lugar 
en que hoy está situado Pomán. 

El General, continuando su plan, dirigióse de 
Londres al gran valle dé los Pacipas, hacia el noroeste, 
el que ocupa toda la extensión comprendida entre las 

(i) E N S A Y O H I S T , D E T U C U M Á N 
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salinas y el destruido pueblo de Londres de Be
lén (1558). 

El solo renombre del vencedor de los capayanes 
bastó para que los pacipas se rindieran. En su valle, 
con el propósito de contener á los abaucanes, fundó 
el Fuerte del Pantano, en los desaguaderos ó laguni-
llas del Mayu-puka ó Rio Colorado. 

Las tristes disenciones entre el poderoso Gene
ral vencedor y el Gobernador Albornoz, no tardaron 
en producirse, dando ellas por resultado que la con
quista se retardase. 

S. S, mientras los acontecimientos anteriores se 
desarrollaban, desde el fuerte de San Bernardo, que 
habia construido muy cerca de la actual ciudad de 
Salta, llevaba el ataque á nuestros valerosos calcha
quies, que continuaban constantemente la guerra. Por 
el Norte y Sud, pues, los intrépidos hijos de la tierra 
estaban invadidos; y mientras Cabrera avanzaba, el 
Gobernador ganaba terreno en dirección al valle de 
Santa María, hasta que en 1634, con las fuerzas uni
das de Esteco, Tucumán y Salta, S. S. invade á Cal
chaquí y sugeta y doma á los bravos pacciocas, que 
tanto rol desempeñan en la historia antecolonial, aun
que nó al gefe calchaquí, que al frente de sus gerre-
ros trasmonta el Anconquija y hace su entrada á Yu-
cumanita, en los llanos orientales de esta sierra adon
de baja el hoy rio de jas Cañas, decretando aquel la 
matanza en este pueblo, sin perdonar edad ni sexo. 

Las fuerzas que en auxilio de la población llega
ron luego no más ^e San Miguel, se dieron con es
combros; los calchaquies no habían dejado piedra so
bre piedra. 

El General Cabrera, que traía la invasión por el 
Sud, dirigióse por los valles á marchas forzadas cuan
do tuvo noticias de los calchaquies que intentaban 
un segundo ataque á Yucumanila, sin haber escar
mentado con una derrota que hacía poco acababan 
de sufrir. 
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Con estos triunfos de las armas castellanas, col-
peños, pipanacos y anconquijas se sometieron sin 
condiciones, siguiendo su ejemplo otras parcialidades. 

Algunas ejecuciones, llevadas á cabo por el Ge
neral Cabrera al regresar con sus prisioneros de gue
rra á Londres de Pomán, calmaron el furor de los 
naturales, siéndole desde entonces más fácil proseguir 
el sometimiento, siguiendo el recto y seguro camino 
de las victorias. 

Las tropas castellanas no encontraron ya tropiezo 
alguno en su engreída marcha. Los ejércitos de la in
surrección estaban despedazados y disueltos. La paz 
se iba poco á poco imponiendo en aquellos valles 
donde tanta sangre se había derramado, y de los cua
les apenas si nos han llegado confusos los ecos de 
las batallas sangrientas. 

Fuera de lo que he referido, y que la crónica nos 
trasmite, hay que añadir que el General Cabrera, arre
glando sus disidencias con el Gobernador del Tucu-
mán, continuó junto con él la larga guerra de Cal-
chaqui, que hasta ese momento llevaba corridos diez 
años de recio y continuo batallar. 

Los ejércitos castellanos unidos consiguieron su 
propósito: Calchaquí cayó por fin, al mortífero fuego 
del arcabuz, bañado en su propia sangre. En el año 
de 1637, en que sin duda concluyó la guerra, las par
cialidades estaban abatidas; y si es verdad que las ar
mas castellanas no habían aún penetrado á los vades 
de Abaucán y Bishuill, también es cierto que sus po
bladores, los abaucanes, fiambalaos, malones y otros, 
sea por. estar contenidos las dos primeras de estas par
cialidades por el fuerte, del Pantano, ó ya por su dis
tancia y aislamiento de las plazas castellanas, se abs
tuvieron de provocar á los vencedores, aunque tam
poco acataron su autoridad. 

Recién en 1646, talvez á comienzos de año, las 
tribus de los valles de Bishuill y de Abaucán fueron 
forzados por el General Pedro Nicolás de Brizuela, 
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de orden del Gobernador D. Gutierre de Acosta y 
Padilla, á reconocer los deberes de vasallage á las ar
mas y autoridades de la conquista, sin grandes resis
tencias, pues que el cacique Calchaqui, Utimba, se 
negó á confederarse con ellos. 

Todo el cúmulo de acontecimientos desarrollados 
en la tragedia del alzamiento general.ó el gran alza
miento, como le llaman algunos historiadores, hace 
famoso el gobierno de D. Felipe de Albornoz, tanto 
más cuanto que recién puede decirse que la raza re
cibe el golpe m'ortal que la dejó postrada á los pies 
del conquistador, sin dar signos de vida sino más 
tarde. 

Es, pues, un error el que se ha cometido por al
gún escritor de hacer partir la vida colonial del año 
1627, cabalmente la época en que la verdadera con
quista comienza, pues antes del gran alzamiento la ra
za podría estar transitoriamente caída en abatimiento, 
pero no vencida. 

XL 

Intencionalmente, al relatar los acontecimientos 
desarrollados durante el Gran Alzamiento, he omitido 
el nombae del valeroso cacique andalgalense, el héroe 
de la larga contienda' de los diez años. (1) 

Aludo al bravo cacique Chelemín, figura que se 
destaca en la historia envuelta por los resplandores 
del incendio. 

Es Chelemín, caudillo de Andalgala, cacique de 
numerosas tribus, quien en 1634, apenas se escucha 
el rumor bélico de clarines ó pingollos, se lanza al 
lado oriental de las sierras, con la impetuosidad del 

(i) Esto no quiere decir que de ningún modo asegure que Celemín 
fué cacique de Andalgala, por más que llevó sus indios á la guerra, 
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torrente, por las espaldas de granito del escarpado 3 ' 
magestuoso Anconquija. 

Con efecto: apenas llegan á oídos de Chelemín 
los ecos de venganza de los caciques 3' curacas cal
chaquies, cuando el formidable caudillo andalgalense 
convoca á sus guerreros y se lanza á batallar, sin es
perar que el castellano llegue á sus dominios. Los ne
vados del Anconquija, que mira al norte perderse en
tre las nubes, no le detienen 'd paso. El sabe el se
creto de sus valles; y, sin duda alguna, precipítase á 
la cabeza de sus guerreros por la quebrada por donde 
corre el llamado rio de las Cañas, que vá á dar en el 
valle de Alpachiri é invade la jurisdicción de San Mi
guel de Tucumán. Sabe que otra porción importante 
del ejército castellano le amenaza p ir la espalda, y 
desanda el camino, donde ha sembrado el pavor; y ora 
en las sierras, en las llanuras ó en las trincheras de su 
fuerte, presenta combate al General Cabrera. 

Las condiciones que caracterizan la personalidad 
del Chelemín andalgalense, hacen que su nombre se 
escriba juntamente con el de los demás guerreros de 
la conquista y la resistencia, porque como éstos, es 
Chelemín uno de los batalladores por la libertad de la 
tierra natal, que desdeñaba la civilización española 
por su propia independencia, por más mísera y triste 
que fuese su vida de salvaje. Al valeroso cacique, por 
tanto, puede muy bien aplicarse la frase de un escri
tor de nuestros dias: «El Calchaquí quiso más bien 
parecerse á la esbelta vicuña, que pide á las ásperas 
cumbres una yerba escasa }7 pobre, bebe el agua del 
ventisquero y corre riesgo de sucumbir bajo las garras 
del cóndor: pero que es libre, 3 ' juzga que ningún pe
ligro es mayor que la servidumbre, pues muere de 
cierto en el cautiverio». 

Chelemín está formado de esa pasta que dá al 
cuerpo la consistencia del hierro. 

Sin duda que Chelemín, por lo poco que de él 
nos refiere la crónica, ó porque sus hazañas son limi-



tadas, no es una personalidad como la de D. Juan de 
Calchaquí; aunque también es cierto que en la histo
ria de los hombres, el infortunio empequeñece las di
mensiones del héroe. 

Es por esto mismo que, prescindiendo de sus ha
zañas, D. Juan de Calchaquí estará siempre por en
cima de Chelemín: aquel pudo arrojar á los alíñelos 
de la raza blanca, y éste tuvo que ser sacrificado por 
sus nietos: en Calchaquí el héroe encuentra ovacio
nes, y en Londres se alza el patíbulo para la victima. 

Calchaquí antes de Chelemin, ha estado mucho 
tiempo postrado á los pies del vencedor. Por eso ape
nas D. Felipe de Albornoz llega ha hacerse C'Tgo de 
la sumisa gobernación del Tucumán, cuando corren 
centenares de caciques á doblar ante él la rodilla y á 
sufrir baldones y vergüenza. 

Solo Chelemín se ha quedado en sus valles. 
Su hijo, que porfiara por rendir homenageal nue

vo enviado de D. Felipe, vuelve tan colérico como 
abatido, lo mismo que los doscientos vasallos que le 
acompañaran, con las señales del látigo en el rostro, 
y sin la espesa y larga cabellera lascia, que la esposa 
del cacique trenzara orgullosa con sus manos. 

Chelemín se llena de ira por la afrenta que ha 
recibido su hijo y los curacas de las tribus amigas; 
hace suyo el baldón á su estirpe, y estalla, dando gri
tos de guerra. 

Chelemín es el alma de la insurrección, que cru
za las montañas y pone en peligro á San Miguel, que 
cerraba las puertas de Calchaquí yT tenía en constante 
asecho á tafíes y anfamas, mientras el incedio cunde 
hasta Salta y Jujuy, por un lado, y Londres, y aún La 
Rioja, por otro. 

Las tribus todas están de pié, faltando solo á la 
consigna los ocho pueblos de los pulares de Salta. El 
Gran Alzamiento, que he descrito, tiene entonces lu
gar, durante el cual sucumbe Yucumanita;y el valero
so Capitán Ubina y sus compañeros son las primeras 
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víctimas de Chelemín, quien hace á un lado todos los 
estorbos, con el propósito de apretar el cerco de San 
Miguel, el cuartel general del ejército castellano en ese 
entonces. 

La crónica nos refiere la horrible confusión que 
reinara. Los andalgalas, vasallos de Chelemín, más 
que cualquiera de las tribus, hacen lujo de bravura y 
de furor, si esceptuamos á los atiles de la Rioja, sus 
aliados, que sacrificaron bárbaramente á Fray Anto
nio Torino, á quien quisieron hacer arrodillar ante su 
ídolo y beber en el cáliz la chicha de sus bacanales. 

Como el cent-o ^e operaciones de los naturales era 
en el corazón de Calcbaqufel General D.Gerónimo Luis 
de Cabrera fué enviado á sugetar á Andalgala, ó el 
valle de la tribu de Chelemín. Sus tentativas de ven
cer á los andalgalenses, con el propósito de pasar á 
Santa María, fueron estériles, pues que éstos «le hicie
ron tan vigorosa resistencia, que le obligaron á retro
ceder y retirarse á la ciudad de Londres». 

Es de pensar, y con justos motivos, que en esta 
época debe haber sido cuando Chelemín construyó 
su fuerte á inmediaciones del actual pueblo de An
dalgala, cuyas ruinas se conservan en largas murallas 
de piedra suelta, A propósito, es oportuno advertir 
que no debe confundirse el Fuerte de Andalgala «de 
Chelemín» con el Fuerte de Andalgala de «San Pe
dro de Mercado», desde donde posteriormente salió en 
campaña contra los calchaquíes el bravo General D. 
Francisco de Nieva y Castilla, llevando el propósito 
de secundar los planes del gobernador Mercado y Vi-
llacorta, de quien este último fuerte tomó el nombre. 

La expedición de Cabrera contra los andalgalen
ses no pudo tener resultados. Chelemín, engreído por 
la victoria, siguió en persecución del general, picán
dole la retarguardia hasta sitiarle en Londres, al que 
los indios dejaron en seco con el desvio que hicieron 
de las acequias que proveían de agua al pueblo, y al 



que los españoles viéronse obligados á abandonar, de
jándole en poder del enemigo. 

Así sucumbió Londres. 
Es probable, aunque nada diga la crónica, que 

Chelemín fué á la cabeza de las tropas andalgalenses 
que sitiaron La Rioja, y que sufriría también los aza
res del sitio, y la batida que les dio el otro Luis de 
Cabrera, U. Félix de Men.loza, h ><ta que lo* v e r t e 
dores de Londres y ios cercadores de la ciudad de To
dos los Santos, se vieron obligados á abandonar el si
tio y regresar á su país, de temor al contagio de ia 
peste que se desarrolló. 

En la oscuridad histórica de las largas campañas 
que hicieran sobre Calchaquí, en 1632 y en Setiembre 
de 1637, las fuerzas enviadas desde el Perú en soco
rro del gobernador del Tucumán, Chelemín debió for
zosamente haber desempeñado el rol más importante, 
y obtenido victorias que anuncian los repetidos en
víos de refuerzos al beligerante castellano. 

Muy dura debe haber sido en esta época la lucha 
para los andalgalenses, pues hay que tener en cuenta 
que el General Gerónimo Luis de Cabrera cortó á los 
famatinas, aliados de aquellos, toda comunicación, á 
más de haberles obligado á pedir la paz. Aterrorizaría 
así mismo á los andalgalenses la ejecución que el ge
neral Cabrera hizo del pobre Coronilla, cacique Cal-
chaqui, haciéndole despedazar por cuatro potros lan
zados á la carrera, los que al llegar á Famatina sepa
raron en cuatro partes el cuerpo del valeroso cuanto 
infeliz cacique. 

Más critica tuvo que hacerse luego la situación 
de los guerreros calchaquies por la entrada que á su 
valle iba á hacer el general al comando de las tropas 
castellanas, entrada que efectuó después de atravesar 
el valle de Capayán, donde ocurrió la muerte bárbara, 
casi tan bárbara como la de Coronilla, de Fray Pablo, 
el embajador oficioso á los indios capayanes. 

Llegado Cabrera á Calchaquí y fundado Londres 
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de Pomán en 1633, emprendió la conquista del valle 
de los pacipas, fronterizo por la parte sur con el del 
cacique Chelemín, sometiendo á aquellos inmediata
mente. 

Kl general Albornoz, con diferencia de corto tiem
po, sugetaba á los paeciocas. 

Quedaba en pie Chelemín al frente de sus tribus, 
oyendo en todos direcciones los fuegos del arcabuz 
castellano; y aunque los paeciocas estaban sometidos 
por lo pronto, no por eso dejaron, al parecer, de alar
garle recursos de tropas, las que vinieron muy opor
tunamente á Chelemín, á quien «solo le habían que
dado treinta vasallos», que con éstos «pudo juntar 
hasta cuatro cientos...., que se tenía barruntos de que 
eran dados por los paeciocas». 

Fué con tropas tan poco numerosas con las qne 
el bravo Chelemín atravesó las montañas; y amparado 
por las tinieblas de la noche asaltó á Yucumanita, uno 
de los pueblos de la jurisdicción de San Miguel, pa
sando á degüello á sus habitantes. 

Este ataque se hizo con tal furor salvage, que. el 
P. Lozano describe del modo siguiente tan desastro
sa escena: «fuéles, dice, lastimosísimo espectáculo (á 
los españoles) ver quemadas las casas y la misma igle
sia, donde estaban muertos muchos que allí se habían 
ido á guarecer, y no pocos reducidos á cenizas en el 
incendio; otros esparcidos por las calles, sus cadáve
res horriblemente mutilados, muchos ya. hombres y 
mujeres y aún criaturas de pecho arpados en flechas, 
estos derramadas las entrañas, revolcándose en su pro
pia sangre y luchando con la muerte entre las últimas 
agonías, aquellos, divididos por los campos vecinos, 
donde con las ansias mortales se habían retirado á 
probar si podían salvar la vida en algunos escondri
jos.» 

Cuando los castellanos quisieron tomar vengan
za de-Chelemín, éste, atendiendo á lo reducido de su 
tropa, huyó á los c;rros más fragosos, donde, después 
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de algunos clias, dándose con ellos el español, les ma
tó ochenta soldados. 

Chelemin, lejos de atemorizarse por el desastre 
sufrido, cruzando nuevamente las altas montañas y re
haciendo sus tropas, presentó batalla campal á Don 
Antonio, el hijo de D. Félix de Mendoza Luis de Ca
brera, venido á Calchaquí desde La Rioja, juntamente 
con su padre. 

Chebmín fué vencido en la refriega; 3' después 
de dispersado su ejército, fácil fué al joven 3' valiente 
militar castellano rendir á los anconquijas, pipanacos 
y colpes, dados estos mismos más tarde, en 1651, en 
encomienda á Don Félix, en recompensa de esta ha
zaña. 

Este desastre de las armas de Chelemin fué pre
cursor de otros nuevos, hasta que el valeroso caeique 
ca3-ó prisionero de guerra. 

Chelemin fué sentenciado á muerte. ¿Para qué 
hablar después una palabra más de Calchaquí libre?... 

El bravo cacique fué traído á Londres de Pomán, 
donde fué muerto, «co// rigor bien merecido»:—3'a de
be comprenderse cómo.... 
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XLI 

No estoy conforme con el señor Grousac en ha
cer partir la vida colonial délos albores del siglo XVII, 
por más que nos asevere que la conquista del Tucu
mán está asegurada y casi concluida, y agregue que 



«el dique levantado por los españoles puede resistir 
el embate de las crecientes embravecidas que, si lo
gran abrirse paso en un punto aíslalo y desprevenido, 
tiene muv pronto que retroceder cuando el esfuerzo 
de la defensa converge al punto amenaza d i . Xo es 
aventurado tampoco decir que poco á ¡JOCO las on • 
das se aquietan y enanchando su lecho el torrente, 
contiene y divide su corriente en cien hilos de agua 
inofensivas y útiles». (1) 

La dedución lógica de lo que acabamos de apun
tar es que la conquista se consolida, y que con el go-
b ; erno de Rivera, que recién en 1611 termina, suce-
diéndole en el mando de Luis Quiñones de Osorio, 
comienza lo que podemos denominar el segundo pe
ríodo de la conquista, la obra de la subyugación de 
las tribus \ encidas en los combates. No hay que ol
vidar tampoco que algunas parcialidades, como la de 
los quilines y las de Abaucán y Famayul, no han en
trado aún en lucha, y que recién el año 4J y aún des
pués de la mitad del siglo van á ser subyugadas, no 
sin med'ar crueles combates, victorias y derrotas de 
una y otra parte. La raza está abatida, es cierto; pero 
aún no lleva en la frente el sello indeleble de los pue
blos subyugados, y en prueba de ello que dos sacu
dimientos formidables van á mostrarnos á las claras 
que la idea de la independencia no vive solamente en 
ei pensamiento, sino que se manifiesta en acciones, en 
alzamientos y en guerras. 

Plantar el primer jalón de la colonia en los albo
res del siglo X V I I , es olvidar que, entonces, cabal
mente, Calchaquí se pone de pié, aunque es cierto 
que eae bañado en su propia sangre. ¿Cómo se expli
ca, por otra parte, esa vida colonial, cuando los caci
ques y curacas tratan con S. S. de potencia á poten
cia, y un acto descortés de éste enciende la hoguera 
de 1627, que dura diez años de constante batallar, du-

(í) K.N'SAY.Ü HISTÓRICO, I V . 
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rante las cuales las tropas del gobierno del Tucumán 
son arrolladas y se vuelven impotentes para contener el 
incendio que cunde por todas partes, y por dos ve
ces tienen que venir fuerzas auxiliares del Perú, sin 
las cuales la obra de la conquista se hubiera perdido 
por muchos años? ¿Cómo es, si es que la vida colo
nial impera, que apenas Pedro Chamijo se proclama 
Inca y habla de libertad á las tribus, el gran levanta
miento se produce, levantamiento que hubiera dado 
en tierra con el poder castellano si Chamijo hubiera 
tenido tanto valor como labia, y hubiese sabido del 
arte de la guerra tanto como del arte de la mogiga-
tería? 

El afán de los castellanos durante todo ese tiem
po no ha sido el de colonizar sino de consolidar la 
obra del primer período de la conquista. Sus pueblos 
no eran de colonización sino de estrategia militar. 

Para mí la vida colonial, que dura hasta 1810, en 
que alborea la independencia de la raza mestiza ó crio
lla, si se quiere, no comienza sino después de la sexta 
década del siglo XVII, cuando los quilmes son ven
cidos y la pacificación de la tierra se impone fatal
mente con la expatriación de la raza ó de sus cambios 
forzados de domicilio. 

Dicho esto, expliquemos cómo los castellanos con
solidan la obra del primer período de la conquista del 
Tucumán. 

Después que don Alonso de la Rivera abrió an
cha herida en el pecho de la raza, la paz se impone 
por algunos años en casi todo el territorio de la Pro
vincia. Los dos gobiernos de Quiñones de Osorio y 
Juan Alonso de Vera y Zarate, ocúpanse en consoli
dar la obra de aquel. Los misioneros parten en todas 
direcciones y predican la religión cristiana, levantan 
iglesias ó instruyen á las tribus en los misterios del 
culto, en lo más espeso de los bosques ó en el seno 
de las motañas. En las encomiendas, cuando se tra
baja, se reza y se entona salmos. Expedicionarios par-
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ten de los pueblos á aquietar á las razas turbulentas 
ó á sellar su dominación. 

Así andan las cosas del Tucumán hasta pasado el 
primer cuarto del siglo, advirtienno que los gobiernos 
de Osorio y Zarate duraron diez y seis años, ocho 
cada uno de ellos, hasta que en 1626 se hace cargo 
del gobierno de la Provincia don Felipe de Albor
noz. 

Albornoz, lejos de obrar con la política y pruden
cia de sus antecesores, provoca á los caciques del Cal
chaquí, quienes sin demandar siquiera una satisfacción, 
mueven la más desastrosa de las guerras, que dura 
años y más años. 

La figura de Chelemin andalgalense, de parte de 
los naturales, y la de los Luis de Cabrera, más que 
la del gobernador imprudente, de parte de los castella
nos, se destacan con colores vivos en el fondo oscu
ro del cuadro trágico del Gran Alzamiento. 

En este gran alzamiento, del que se ha dado mi
nuciosos detalles, tomaron parte todas las tribus, sin 
excepción casi, desde los confines de la Rioja hasta 
las serranías de Jujuy, y especialmente los valerosos 
indios de nuestro Calchaquí. Los andalgalenses dieron 
señaladas pruebas de bravura y se mostraron en he
roísmo dignos rivales de los indios de Yocavil. 

La insurrección por esta vez cunde también en la 
región oriental de las sierras: la colonia del valle de 
Catamarca, ó sea el Valle Viejo, vése en serios aprie
tos, y la ciudad de San Miguel, con el ejemplo de 
Yucumanita, tiembla ante los rigores del cerco. 

La refundación de Londres en 1633, en el centro 
del valle de Pomán y en posición elevada, fué un ac
to de estrategia militar, pues desde esta verdadera for
tificación los castellanos operan sobre el oeste, hasta 
rendir á los bravos andalgalenses de Chelemin, á 
quien ejecutan en el nuevo pueblo. 

La otra mitad del ejército castellano actuaba en 
el norte de la parte de Salta y Jujuy, ciudades que, 
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como San Miguel, Esteco y la Rioja, sufrieron los ri
gores del miedo y del hambre. 

Sin duda que en 1637 la tierra se pacifica, des
pués de sostener una guerra desesperada con t.idas 
las tribus; pero es oportuno adverdir que el poder es
pañol hubiera sucumbido si el Virey de Chinchón no 
envía desde el Perú fuerzas auxiliares al Tucumán, las 
que guerrearon cinco años en Calchaquí. 

Con las paces entra al gobierno D. Francisco de 
Avendaño y Valdivia, quien, prosiguiendo en el plan 
de los antecesores del impolítico Albornoz, ordenó y 
protegió la predicación evangélica á las tribus. 

Los cinco años de su gobierno fueron tranquilos, 
hasta que fallecido en Córdoba, la Real Audiencia 
designa como su sucesor á don Gil de Oscariz Beau-
mente y Navarro, quien apenas llega, muere en el va
lle de Catamarca, sucediéndole don Baltazar Pardo de 
Figueroa, famoso por sus hazañas en la guerra de 
Francia. Pardo de Figueroa da incremento á las mi
siones, convencido de que ésta era la mejor manera 
de consolidar la conquista. 

En 1644 sucédele don Gutiérrez de Acosta y Pa
dilla, quien á causa de hostilizaciones hechas por los 
naturales á los padres de las misiones, declara la gue
rra á los indios de Mal fin, Abaugean y Sungín, á 
quienes después de vencer hace trasladar al pueblo de 
Pichana, de la jurisdicción de Córdoba. Contuvo al
gunos ligeros movimientos calchaquíes, y entró en las 
más cordiales relaciones con el cacique Utimba, de 
Encamana. 

Después de seis años de gobierno, don Francis
co Gil de Negrete sucedióle en el mando, quien en
tró en tan cordiales relaciones con los caciques cal-
chaquíes que se mostraron asequibles á su pedido de 
cortarse la cabellera. 

D. Roque Nestares Agu~do, sucesor de Negrete, 
fué tan injusto como codicioso. En atención á los abu
sos e o m é t i d o s por él en las arcas fiscales, de las que 
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se cuenta que sustrajo más de «setenta mil pesos», S. 
M., separándale del gobierno, nombró en su lugar á 
don Pedro Montoya, hasta que, por fin, llega á hacer
se cargo de la gobernación del Tucumán el famoso 
hidalgo don Alonso de Mercado y Villacorta. 

Villacorta hízose cargo el 24 de Junio de 1655 
del gobierno de la provincia. 

El nuevo gobernador era un hombre valeroso y 
liberal, de corazón noble y justiciero, aunque su ca
rácter presuntuoso y voluntarioso, así como su codicia 
de conquistador, amenguan la personalidad más dis
tinguida de la conquista castellana en el Tucumán. 

Apenas llega, emprende una lucha sorda contra los 
jesuítas, que mostraban marcadas tendencias á la domi
nación del país, especialmente contra el entonces obis
po Maldonado. Mercado y Villacorta quería mantener 
el justo imperio de su autoridad civil contra los avan
ces clericales; y es por eso mismo que el P . Lozano, 
á quien es preciso censurar siquiera esta vez por su 
fanatismo é intransigencia, trata á Villacorta con tan
ta acritud, en decenas de páginas. El pecado capital 
de S. S. fué declarar en aquellos benditos tiempos que 
las visitas políticas de la provincia correspondían so
lo al gobierno y nó á los prelados, que indudablemen
te se valdrían de ellas para asegurar su preponderan
cia. 

El gobierno de Mercado y Villacorta será siempre 
famoso por la gran aventura de Pedro Chamijo ó Pe
dro Bohorquez, instigador de un gran alzamiento, pro
ducido por dos causas principales: la avaricia y cre
dulidad del gobernador del Tucumán y las quijotescas 
pretensiones del aventurero andaluz á la corona de 
los Incas, seduciendo á las tribus con promesas hala
gadoras de independencia y libertad. 

Al año siguiente de recibirse Mercado y Villacor
ta, Bohorquez, el quijotesco huésped, se presentó al 
Tucumán con el propósito de seducir á S. S. con las 
mismas patrañas y cuentos de ciudades encantadas 
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llenas de fabulosas riquezas, con que regaló el oído 
de los grandes dignatarios de la opulenta ciudad del 
Rimac. 

Seducido y fascinado el gobernador con el in
menso enjambre de riquezas que Cbamijo ponía ante 
sus ojos, fomenta su propaganda y da alas á sus sue
ños ya despiertos de ambición. La ostentación del tí
tulo de Inca entre las tribus en cambio de las rique
zas de las huacas, que los mismos escondían: tal fué 
el pacto celebrado entre Chamijo y el incauto gober
nador, el mismo que debía producir ese alzamiento que 
ha dado lugar á portentosos milagro-, que hasta aho
ra cree el pueblo y que hasta el preseute han hecho 
de la ciudad de Catamarca la Meca argentina, por su 
maravillosa tradición religiosa. 

Ello es que la pasmosa é incauta credulidad de 
S. S. dio ocasión á que Bohorquez se abriese paso 
entre las tribus y prestigiase su nombre de caudillo. 
En alas de la fama este singular aparecido recorre el 
territorio de la Rioja, los valles de Catamarca, las lla
nuras de Tucumán, las cumbres del Famatina y las ci
mas del Anconquija; y no contento con eso hace la 
entrada diplomática y cortesana á Londres de Pomán, 
en el invierno de 1657, para mostrarse el más refina
do de los políticos y el más astuto y adulado de los 
monarcas ante las tribus, que comenzaban ya á pro
nunciar con singular vuneración el nombre de Huall-
pa Inca. 

No se contenta con eso, y reúne consejos de ca
ciques, perora á las tribus, cimenta las bases de su 
imperio rural y elige al pueblo de Tolombón, del va
lle de Santa María, como la corte de su nación, á la 
que dota de ejércitos y de fortalezas artilladas.... Y 
mientras tanto las arcas de S. S. están más vacias y 
exhautas que nunca! 

El alzamiento del falso Inca no tarda en produ
cirse, cuando el incauto gobernador ve confuso y ate
rrorizado que su castillo de sueños se desploma y que 



la obra de la conquis-a peligra como en la más acia
ga de las ocasiones. Cartas de Mercado y Villacorta, 
provisiones del virey, denuncias del obispo, intrigas 
de frailes y de beatas, todo prueba que el goberna
dor se ha perdido en un laberinto sin salida que le
vantó la magia y la quimera en consorcio, como siem
pre, con la credulidad y la candidez de los incautos y 
fascinados. 

El falso Inca desarrolla su plan, porque aunque 
hubiera, sin duda, querido contener á las belicosas tri
bus, éstas le hubieran arrastrado á la conquista de 
una libertad obtenida en apariencias y sellada por el 
conquistador con una falsa promesa. Bohorquez ya 
nada respeta, y comienza á derrochar altanería. 

De aquellos tiempos data la fundación del Fuerte 
de Andalgala, que hasta hoy subsiste con ese nom
bre, y es una de las poblaciones más importantes de 
la provincia de Catamarca. 

En Setiembre de 1658 se encuentran, por fin, los 
ejércitos del falso Inca con las tropas de don Alonso 
de Mercado, y después de un combate de más de cin
co horas, la victoria se decide por parte de S. S. Otros 
encuentros parciales tuvieron lugar en los que el 77-
taquín no se mostró tan estratégico como embauca
dor; de modo que asediado por los desastres resuelve 
entregarse á los castellanos, abandonando cobarde
mente á los suyos, que continúan la guerra emprendi
da á pesar de su desaparición. 

Los rebeldes invadieron el pueblo de Londres, y 
el valiente Luis Henriquez hace su irrupción al terri
torio riojano: tal fué el plan de los abandonados va
sallos del falso Inca. 

Como Calchaquí era el foco de la insurrección, 
decídese la entrada al valle alzado por dos partes: por 
las fronteras de Salta y de Londres, dejando guarne
cida la de Tucumán bajo la custodia de don Felipe 
de Argañaráz y Murgia. D. Francisco de Nieva y Cas
tilla fué encargado para dirigir el tercio de Londres, 
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llevando bajo su comando las fuerzas de la Rioja y 
cuatro compañías del valle de Catamarca. 

Entre otras tribus, vióse á quilmes, yocahuilles y 
anguinahaos, independientes y alzadas. Recién des
pués de cinco años los bravos quilmes doblegan la 
cabeza. 

En Febrero de 1660 sucede al gobernador Mer
cado, don Gerónimo Luis de Cabrera, quien tanto pa
pel hizo bajo el gobierno de Albornoz. Pero el nuevo 
gobernante, recibido en Jujuy, nada obró en contra 
de las tribus sublevadas, preocupado de la invasión 
holandesa al Rio de la Plata, contra la cual envió tro
pas. 

Después de dos años de gobierno pacífico, sucé-
dele respectivamente don Lúeas de Figueroa y Men
doza y don Pedro Montoya, en 1663, de quienes nada 
digno hay que hacer mención, hasta que vuelve al 
gobierno don Alonso de Mercado y Villacorta, de 
quien tendré mucho qué hablar en seguida. 

XLII 

Los últimos esfuerzos de la resistencia Calchaquí 
habían cesado. Bajo el gobierno tutelar del engreído 
y bizarro capitán don Alonso de Mercado y Villacorta 
la raza de los bravos, tan silenciosa como sumisa, pa
saba la vida en sus valles. 

Nada le hablaba yk del suelo nativo. Sus dioses 
y divinidades habían enmudecido; los profetas "y ma
gos no aparecían ni por asomo. 

La libertad vivía proscrita mas allá de los ante
murales de piedra. Ya no había necesidad de esgrimir 
la espada. 

Al soldado sustituíase el jesuíta: el misionero r Eu-
genio de Sancho estaba al frente de las reducciones. 
El astro-rey no se levantaba al compás de los canta-
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res idólatras de los Incas;. Donde estubo el fuerte al
zábase la modesta iglesia; el salmo religioso sustituía
se al eco agorero del vivac ó al alarido del salvage; en 
vez del guerrero, que cubre la cabeza con el ydnm, 
defiende el pecho con la cota acerada, guarnecida de 
arabescos y lleva al cinto la adarga, el misionero ha
cía la segunda conquista con la cruz, exh >rta¡ulo á .a 
paz y la mansedumbre; en lugar del eco agudo del 
clarín, oíase el tañido de la campana, que resonaba en 
las lomas como la elegía pausada y monótona de los 
olvidos de una fé, apagada por el soplo de una creen
cia nueva; en vez de la libertad salvage, la disciplina 
mística ordenaba el régimen de la vida, sin novedades 
ni atractivos; donde antes se escuchaba al curaca, apos
trofando, oíase al fraile enseñando la oración de la 
tarde v el rezo de la mañana. 

Un siglo de batallas transformó por completo la 
escena de la vida natural; el dominio de una civiliza
ción sobre otra civilización, de una raza sobre otra 
raza, de una creencia sobre otra creencia, hicieron des
aparecer los personages é impusieron desenlace á la 
tragedia. El indio parecía transformado. 

Ya no se cortaban las ramas para arquearlas y 
atar sus extremos con la cuerda. Ya no petraba el sal
vage á los matorrales á llenar de flechas el carcax y 
machacar las hiervas para contagiar de muerte las 
puntas de sus flechas. 

En el valle Calchaquí el aire iba á los pulmones 
como impregnado de abatimiento. Los indios aclama
ban el nombre de España aventurera, victoriosa, ho
micida y usurpadora. De los labios brotaba el nombre 
del rey, como seguido de cortejo. No hay para qué 
decir que se pronunciara el de Inca, cuando se derro
chaba el de Felipe IV. 

El español, ocupando las más fértiles comarcas y 
las faldas verdes y llanas, repartíase el botín. Las tie
rras pasaron á sus manos y se dividían en mercedes. 
Los encomenderos repartíanse la familia. Los unos to-
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niaban á los niños; los otros á las mujeres. A las cho
zas indígenas faltaban pedazos de corazón. Los in
dios jóvenes y los viejos estaban ocupados en las mi
tas, cultivaban la tierra ó elaboraban las minas de 
Alcay. Si no había labores en Paytti, la Sal, Culum-
pajao, era porque aún no se había dado con esos fa
mosos minerales, en cuya busca la avaricia de oro 
sembraría tempestades de hierro. 

Los españoles estaban tan seguros de que su do
minación no sería turbada un solo instante, que entre 
ellos comenzó á crecer pasto para las disenciones, á 
cause del reparto del botín de los vencidos. 

Estas disenciones marcáronse aún más, á causa 
de la lucha de potestados empeñada entre el gober
nador Mercado y Villacorta y los Jesuítas, cuyo poder 
era incontrastable en aquellos buenos años en que 
todo lo dominaban y absorvían. 

Hastiado estaba don Alonso de las exigencias dia
rias del clero, y comenzó por levantar su dignidad de 
gobernante, dirigiendo amonestaciones, reproches y 
aún amenazas á los jesuítas, los que. como el obispo 
Maldonado, no hablaban sino por boca de Dios ó 
exhortaban por mandato suyo. 

No es entonces extraño que el clero de aquellos 
tiempos vaticinase acontecimientos funestos, á causa 
de la intromisión de don Alonso en las cosas del or
den religioso. Pero Mercado, lejos de amedrentarse, 
tomó diversas medidas tendentes á menospreciar la 
potestad divina de la gente de sotana. Fué así como, 
entre muchas otras cosas, se atrevió á empeñarse en 
que todo el clero había de presentarle los títulos de 
sus beneficios y prevendas; amenazó (y en dia de pas
cua) al Obispo con ejecutar la pena de las tempora
lidades; pretendió que en la Iglesia le diese la paz con 
la Patena y que él Preste le había de hacer la venia 
á la entrada y salida de la misma; exigió que sus ar
mas habían de colocarse nada menos que en el altar 
mayor; revocó autos de Su Ilustrisima, mandando á 
las justicias, ayuntamientos y moradores de las ciuda-



des que no permitiesen la visita de los prelados; noti
ficó, en más de una ocasión, á los Obispos en x>*r-
?,o.-..4, fallando de este m o t o á su sacra dhvidad ; de
claró guerra abierta á los jesuítas, tirando á desacre
ditarlos con la publicación de una cédula que contra 
ellos vino de manos de Su Magestad; y, debido á sus 
maquinaciones, el rey don Felipe, á no mediar categó
rica retractación, hubiera tomado cartas en el asunto, 
á causa de que el P. Rector atrevióse á afirmar que S. 
M. habíase retractado del contenido de aquella cédu
la vejatoria, teniendo el mismísimo Obispo Maldonado 
que dirigir al rey una misiva curiosa, de la que son 
dignos de leerse estos párrafos: «El Padre Rector, Se
ñor don Alonso, es un ^Taron candidísimo que estu-
d' i más en el temor y servicio de Dios, que en las pa-
laoras con que habla, y en esta Provincia todos le 
tenemos por padre y madre de los pobres, ricos y to
da condición de gente; él nos riñe, él nos halaga, él 
llora con nosotros; con estos hombres y con otros se
mejantes no repara el Señor don Alonso en lo mate
rial de las palabras, repara en la sustancia de ellas, 
que mayor servicio y respeto es á S. M., servirle con 
las obras que testifican, que no poner este respeto y 
verdadero servicio en tildes de materiales palabras y 
más de varones candidos y de vida santa».... 

Se comprende muy bien que en aquellos bendi
tos tiempos todas estas cosas debieron malquistar al 
Gobernador con los Prelados, quienes vaticinaron to
do género de desgracias y calamidades, que la cólera 
divina debía acarrear en justo castigo á la altanería 
y soberbia de Mercado y Villacorta. 

Los astutos jesuítas comprendieron bien la ver
dadera causa de sus pronósticos, teniendo en sus ma
nos, como acontecía, los hilos de los sucesos. Un per
sonage extraordinariamente audaz, mezcla de profeta-
mago y de brujo embaydor, asomó la cabeza por en
tre el cortinage de la escena, turbando con su sola 
presencia la- paz y tranquilidad del Tucumán. 
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Las cosas cambiaron de pronto; el panorama apa
reció con otros colores; el cielo caliginoso se empezó 
á cargar de electricidad.... ¿Qué acontecía en el sumi
so Tucumán y en los Valles Calchaqui.es?... 

Apesar de su vida de sumisión y silencio, den
tro del corazón de aquella raza turbulenta la idea de 
libertad permanecía escondida, como en una cata • a m i 
ba, espera-do asomar en el instante propicio. Bajo la 
capa de aquel mutismo, fingido en lo rea!; bajo la 
máscara de las fisonomías serenas, ocultábanse las for
mas del despecho, el rubor de la vergüenza, ¡as líneas 
con que la ira cincela los rostros. Todo aquel mu
tismo, aquella sumisión, aquel aire de esclavitud, aquel 
abatimiento velado por la indiferencia, son momentá
neos y estudiados. ¿Qué anhelan, qué esperan? ¿Qué 
no anhelan, qué no esperan?.... 

El indio Calchaquí; la raza indomable, esclava 
hoy, pero en el fondo de su alma, «libre como el ve
nado de la Pampa;» la nación de pieles de guanaco 
y pluma de avestruz no se ha acabado aún. Todavía 
alienta el valle de Calchaquí, «cuna de los indios más 
indómitos y feroces que se han conocido en estas tres 
gobernaciones» al decir d^l cronista. 

La escena re presenta de goloe, prepara \x ...^ 
la catástroíe. ¿Qué vá á acontecer?.... 

XLIII 

Preciso es, á fin de imponernos y empaparnos <*n 
los sucesos de los wvles Calchaquies, pacificados com
plet úñente poi el gobierno de D. Felipe de Albornoz, 
que conozcamos al personaje que los precipitó; que 
hagamos un esbozo d~ la lersonabdad moral del pro
feta y redentor de e-:tos naturales, hacía tiempo sub
yugados., "ero aún no domados en es¡--'ritu, donde !a 
libertad había alzado sus tiendas de refugio, 

http://Calchaqui.es


La figura de nuestro personaje destácase en el 
cuadro con vivos colores, en el fondo de una era de 
silencio y de mutismo. El actor de la redención es un 
personage originalísimo, de esos que pocas veces apa
recen en la historia de la conquista v emancipación. 
Como]aventurero compite con el más audaz; como pro
feta puede colocarse al lado de los de Mímster. Y lo 
más particular, lo más novelesco, es que no era hijo 
de esta tierra, sino que era español, y más que espa
ñol, buen andaluz, oriundo de Araba!, en los estados 
del Duque de Osuna. 

Esto, no obstante, con sus años de América habia 
llegado al conocimiento de las costumbres y carácter 
de estos pueblos, y congeniaba con americanos y ame
ricanas, sobre todo. Hacía mucho tiempo que había 
dado el adiós á su tierra natal, en busca de aventuras 
y fortuna. Un tio suyo, el Bellaco, trajo le á estas in
dias á la edad de diez v ocho años. 

Desde niño viósele inclinado á las aventuras, los 
cuentos fantásticos de las hadas y espíritus malignos; 
y como buen andaluz, ensartaba más embustes que pa
labras. Espíritu inquieto, anhelaba horizontes más am
plios donde agitarse y desplegarse á sus anchas. Pol
los navegantes vueltos de América, y por lo que las 
crónicas contaban, pasó muchas noches sin dormir, 
pensando en estas lejanas regiones del oro y de la ri
queza, donde todos podían recoger á manos llenas los 
más ricos metales y las más preciosas piedras. La ava
ricia le entró los dedos en el cráneo; y ya no tenía 
sino una resolución: ir á América. 

Con el relato délas aventuras} 7 las descripciones 
fantásticas de estos países, ya puede comprenderse lo 
que pasaría en el espíritu inquieto de nuestro perso
nage. Si antesera embustero, ahora lo era mucho más, 
—causa que motivó reprensiones continuas de su pa
dre. Su carácter novelesco, voluble é inconstante, es
tá pintado por un escritor de su tiempo: «siempre en 
t ida la comarca, dice, fué reputado por hombre bulli
cioso, embustero, mentiroso, hablador, inconstante y 



sin firmeza, sagaz en lo que trataba, sin temor ni ver
güenza de ser cogido en mentira, de eficaz persuasiva, 
amigo de traer y llevar chismes con que enredaba á 
muchos. Y para mejorar las costumbres, tenia muy 
pocos auxilios en el jenero de vida que pasaba; porque 
la indecencia de su traje le retría la comunicación de 
gentes cultvadas, pues ordinariamente andaba descal
zo de pié y pierna sin alcanzar mas que un mal ju-
boncillo y un capotillo de cordillate, por lo cual pocas 
veces acudia aun á misa, los dias festivos.» 

Es con estas recomendaciones de sus contempo
ráneos cómo tenemos que presentar á nuestro héroe, 
llamado en su tierra Pedro Chamijo ó Clavijo, y Pedro 
Bohorquezen el Perú, pues en Pasco, arrastrado por 
sus propias conveniencias, se decidió á cambiar de 
alcurnia, usurpando el apellido de Bohorquez Girón, 
cuya genealogía, por cierto, estudió hasta la primera 
generación. Chamijo n o s e contentaba con ser Cha-
mijo, ni menos con llevar apodos de embustero y 
cmbaydor, ser sobrino del vcllaco, ni ser esposo de una 
mitaya ó baludí, «cuyo padrino era, al decir de Loza
no, una persona tan calificada, como el Ventero de la 
Ouinga.» 

Llegado á Pisco con el tio suyo que le condu
cía á las Indias, separóse de él, yendo á dar á 
Ouinga Tambo, donde hizo prodigios amorosos, dig
nos de D. Juan, no ocupándose sino del nuevo Lo
velace las damas de aquel pueblo, antes tan pacífico 
y tranquilo, v ahora inquietado por más de un motivo, 
pues hubo maridos destronados de sus tálamos, her
manos ofendidos, niñas seducidas, viejos burlados y 
todo lo que quiera añadir la crónica sobre las aven
turas eróticas de nuestro personage. 

Ya se comprende qne Pisco se hizo peligroso 
para nuestro hombre, quien pasó á Guancabélica á 
hacer ensayos en sus embustes, de donde tuvo que 
salir el andaluz, retirándose á los Andes, en segui
miento de una india, de quien se enamoró perdida
mente, El panorama de aquellas montañas gigantes; 



las cumbres, las hondanadas, los llanos, las selvas que 
guardan en su seno el aspecto salvaje de la natura
leza; la libertad sin límites ni freno que mora en 
aquellas soledades de los cóndores y las águilas, 
todo lo encadenó á aquella tierra virgen y hermosa, 
donde decidió permanecer algún tiempo, pasando año 
y medio en compañía de sus salvajes moradores. Allí 
captóse la voluntad de los indios, á los que fascinaba 
con sus embustes, cuentos fanásticos y supersticiosos, 
amoldándose á las costumbres de los naturales, es
tudiando su tradición, su modo de ser, su índole, us 
idioma, del que apenas masticaba una que otra pa
labra ó frase. 

Es, sin duda, bajo aquel cielo, y entre aquellas 
montañas, donde comenzó á fraguar sus planes. Con 
rara dedicación inquiría diariamente noticias sobre 
huacas y minerales. Los indios, con su labia especial, 
le ponderaron los célebres minerales de Paititi y la 
Sal, conocidos por su nombre tradicional en todas 
aquellas regiones, aunque quizás ojo humano jamás 
los había visto ni por asomo. Pero, sea de ello lo 
que fuere J o cierto es'que entregos españoles corría ya 
la fama de aquellos tesoros, los más ricos y valiosos 
que poseyeron los Incas. 

Con su india por compañera y con algunas 
piedras minerales que los indios le suministraron, to
mó camino de los pueblos del Perú, llegando, después 
de largas travesía, á Lima, la ciudad de los Virrej es, 
donde en ese entonces no se hablaba de otra cosa 
sino de huacas, minerales y tesoros escondidos. El 
campo se presentaba abierto para nuestro héroe. 

La sultana del Rimac llenóse con los maravillo
sos relatos de Pedro Bohorquez, tanto más cuanto 
que sabia que había pasado casi dos años entre los 
salvajes, indagándoles los secretos de su tesoros. 
Aquel hombre consiguió hacerse popular, y adquirió 
tal nombradla, que, movido por la avaricia el enton
ces virrey, Conde del Chinchón, le dio especial au
diencia, invitándole y pidiéndole encarecidamente 
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que por sus propios labios le refiriese todo lo que en 
la ciudad era ya fama sobre los preciosss minerales, 
cuyos secretos él era el único que poseía. 

Es así cómo al poco tiempo nuestro personage 
tomaba camino de los Andes al frente de veinticuatro 
arcabuceros, pasando por las Provincias de Tacama, 
Chinchaycochea y Moyobambas. 

Pero de esta espedicion, para nosotros que sabe
mos el secreto de sus secretos, fácil nos era pronos
ticar su resultado, Después de duro y penoso viaje, 
á través de las serranías ásperas y escarpadas, nada 
vio de minas ni cosa que se parezca, resistiendo sus 
soldados á seguir adelante en empresa tan aventu
rada como imaginaria. Ni sus amenazas, ni sus rue
gos, contuvieron á los soldados, al frente de los cua
les entró de nuevo á la Ciudad de los Virreyes, tan 
vacío de bolsa, como de estómago. 

Mucho tuvo Bohorques qué hacer para contener 
las iras del Virrey, quien llegó al convencimiento de 
que éste no era otra cosa que un andaluz, y un 
andaluz de los más refinadamente natos y embusteros, 
por lo mismo. Disculpado ante el Virrey, tuvo bas
tante habilidad para que el pueblo no lo tamase poj 
ladino embaucador, haciendo uso de su abundante 
labia y de sus embustes y mojigaterías á fin de des
mentir cualquier sospecha que pudiera eclipsar su 
reputación de aventurero afortunado. Y, para 
hacerse más popular entre los paisanos, mulatos, 
indios y cholos, hizo su aparición de un día para otro 
como astrólogo, prestidijitador, mágico, metamorfosea-
dor, y hasta adivino. El populacho lo seguía de día 
y de noche en numerosa procesión, escuchando sus 
palabras, no perdiéndole de vista un solo instante, ad
mirando su rara y singular 'da 1 habilidad, su destreza 
y lijereza de manos. El pueblo todo sabía que saca
ba huevos de los fraques y chupetines de los nobles 
y las chaquetas de los plebeyos; que hacía desapare
cer palomas encantadas de entre sus manos; que bara
jaba las balas que le tiraban, apuntándole al pecho; 



que comía fuego y sacábase rollos de cintas de la 
boca. El era el único que sabia el movimiento de 
los astros v conocía sus secretos, previendo castástro-
fes que se realizaban, y adivinando el destino década 
uno de los admiradores de este hombre, engendro de 
habilidades, especie de Cagliostro y Mesmer, más há
bil, charlatán v re inado saltimbanqui que sus mode-
los. (1) 

Se dio por hombre de inmensos caudales; y con 
la boca bien abierta y circunspecta entereza, conta
ba á todos su estadía en un gran pueblo, escondido 
entre las serranías, e l cual estaba asentado en simien-
tos de oro y de zá l ro . Las casas, columnas, pórti
cos y monumentos de este pueblo, eran de plata ma
ciza, hábilmente pulimentada. Su pueblo era, pues, 
una Jauja, en toda la estensión de la palabra. 

Refiriéndose á su estadía en Lima por esta época, 
dice nuestro historiador, Dr. López: «El pueblo se 
electrizaba con aquellas historias; no ordenados re
nunciaban á su santísima carrera, los frailes y los 
ordenados, no pudiendo renunciar, tiraban los hábi
tos, dejaban poblarse la corona y crecer la barba; 
formaban especie de mesnadas entre ellos, para ir en 
busca de aquel pueblo, más famoso que los de Mil 
y una Noches. Olvidaban las beatas las novenas 
y las setenas y andaban embarulladas con los cuen
tos del andaluz. La historia, parca en sus narracio
nes, no dice como la crónica que hubo hasta mon
jas á quienes llegaron las historias y se mandaron á 
mudar de sus conventos vestidas de caballeros, con 
las ropas del sacristán que las prestaba gentilmente 
para la escapatoria. En fin, toda Lima andaba albo-
tada con el forastero y las tapadas se encargaban de 
alborotarla más, pues se dice que Bohorquez, ade
más de embaucador de hombres, era embaucador de 

(tj Todas estas .aseveraciones las hace el Dr. López en su artú tilo 
fina, .'fia Inca, ó El Emperador Andaluz (Buenos Aires) 



mujeres y tuvo muy buenas fortunas, asi en las bajas 
como en las altas clases sociales, debido no solo á 
las habilidades de su lengua, sino también á su her
mosa y gentil apostura. 

«Llegó el renombre del recién llegado al pal; ció 
del Virey, y la Vireyna lo recibió en su Cámara, y 
los oidores de la Real Audiencia no quisieron ser me
nos y lo llevaron á sus casas y se enlusiasmaron con 
él las oidoras; y lo buscaron los fscales de cámarrs 
y los miembros del Tribunal de Cuentas y los Al
caldes y demás Conséjales. Andaba Bohorquez de 
un lado á otro, como Niño Dios, y todos . lo adula
ban y todos lo festejaban: bebido, alimentado, aga
sajado en todas las casas, llevado á bodas y bautis
mos, á saraos, á toros y cañas, á cuanta fiesta se da
ba en Lima por aquellos dias de bendita creduli
dad. » (1) 

Para dar visos de misterio á su vida de aventu
rero, volvió de nuevo con mil patrañas, sobre sus fa
mosas minas, con el objeto á la vez de conseguir di
nero y bagajes á fin de llevar á cumplido término su 
premeditada empresa. Con ambos objetos, creyó con
veniente dejar á Lima, pasando á Aricaja, Sahagun, 
Apolobamba, hasta internarse á la región habitada por 
los indios Chumchos, á los que no tardó en seducir, 
fascinando sus imaginaciones calenturientas. 

Después de algún tiempo, pasó á la Plata, donde 
por esta vez no escapó de la saña de corregidores y 
alcaldes, á causa de sus repetidos embustes y noctur
nos jaleos y aventuras. Pero no tardó mucho, y las 
puertas de la prisión le fueron abiertas de par en par, 
porque consiguió sonsacar al Presidente de la Real 
Audiencia, que por entonces lo era Lizarasu, al cual 
enseñóle un mapa de Paytiti, que con su propia mano 
y habilidad singular habia imaginado y confeccionado. 

Como una buena muestra de su sagacidad para 
seducir al Presidente de la Audiencia, no resisto a la 



tentación de transcribir este sabroso párrafo: «¡Mostró 
pues, dice el cronista, al Presidente un mapa que ha
bía formado del gran Paytiti, provincia ó provincias 
que decía ser vastas, y ricas de numerosas poblacio
nes y ciudades fértiles en todo género de frutos, abun
dantes de especería y varias drogas, aves y animales 
exquisitos, cuya existencia afianza sobre su palabra, 
v con el débil fundamento de traerlos pintados según 
su capricho. Mostraba también en dibujo reyes ingas, 
bárbaros ó indias señoras poderosas, ocupadas las ma
nos con vasos de oro y plata, y ataviadas коп riquísi
mas joyas y preseas, señales de la grande opulencia 
quejposeían en sus dominios, los cuales expresaba y di
vidía con individuación muy puntual, señalándolos con 
términos y distritos en que ejercitaban su soberanía. 
Creyóle el incauto Presidente, y sacándole de la cár
cel le díó su lado y su '"esa para tenerle mas grato, 
dejándole andar libre á su voluntad; ni paró en eso, 
sino que para acreditarle ante su Magestad, y su Real 
Consejo de Indias, escribió á su favor cartas, ponde
rando las grandes conveniencias que se seguirían al 
bien público de la monarquía, en que á éste hombre 
se le diese fomento, para emprender la entrada por 
los Andes y el descubrimiento de aquel riquísimo im
perio.» 

De la Plata pasó á Potosí; pero menos crédulos 
los magnates de este pueblo, viéndose nuestro perso
nage burlado en sus empresas, retiróse nuevamente á 
Mayobamba, volviendo á la vida salvage, y permane
ciendo dos años entre los indios. Entre tanto, llevaba 
gastados doce mil pesos, lo que no le pesaba, pues ya 
comenzó su propaganda entre las belicosas tribus in
dianas. Nada le pasaba desapercibido; y apenas se des
parramó por esos mundos apartados la noticia del re
cibimiento del nuevo Virey, el Márquez de Mancera, 
nuestro Bohorquez despidióse de sus amigos, los hos
pitalarios indios, y regresa otra vez á Lima, de donde 
hacia tiempo que faltaba. 

Aún la Sultana del Rimac no había olvidado á 



aquel hombre singularmente extraordinario, que por 
tanto tiempo llenó con su solo nombre plazas, y ca
lles, y chozas y palacios, llamando la admiración del 
Virey, Alcalde de primer voto, Oidores, Preboste de 
la Hermandad, Gran Inquisidor,}' cholos, paisanos, in
dios, negros }• mulato?. 

No es extraño, entonces, que nuestro hombre fue
se perfectamente bien visto y recibido por sus Altezas, 
á cuyos palacios diósele entrada y en cuyas casas 
oírecíasele hospitalidad; ni tampoco llamó á nadit- la 
atención de que el Virey, por intermedio de su Secreta
rio y su hijo, don Antonio Sebastian Toledo, le diese 
audiencia, y lo que es más particular, le creyese to
dos sus embustes, historias, fábulas, y encantamientos 
sobre el famoso y nunca bien ponderado Paytiti, obje
to de todas las crónicas de la avaricia y la ambición 
de los aventureros. 

A los pocos dias todo se arregló entre el Virey y 
nuestro hombre. Quedó solemnemente pactado que 
Bohorquez se lanzara á la mayor brevedad á la con
quista del gran Paytiti, con minas, y curacas y cuan
to tuviese, volviendo á los idólatras á la fé católica,— 
comprometiéndose el Virey á proveerlo del dinero y 
equipo para la famosa expedición, asi como de cua
renta soldados perfectamente armados, dándole á mas 
una buena porción en las minas y tierras del descu
brimiento, con la promesa, por añadidura, de emplear
le en el servicio de Su Magestad,—honor el más alto 
al que podría aspirar un «zapatero saparrastroso», co
mo le comenzaba á calificar la envidia, que, mordién
dose los labios, hablaba muy por lo bajo, sin atrever
se á aquel hombre, sorprendente y extraordinario, de
chado de ciencia y de conciencia. 

La satisfacción y el contento pintábanse en el 
rostro del ladino andaluz, quien, entre aclamaciones 
ruidosas, salió de la ciudad de los Vireyes á la ca
beza de sus cuarenta hombres, bizarros y bien mon
tados, tomando rumbos hacia la reducción de Fray 
Invino, 



Los soldados apresuraban la marcha; y en las 
paradas de campamento, al rededor de la hoguera, 
oían con asombro los relatos maravillosos de su ge-
fe y la narración de sus aventuras. Aquella vez el sue
ño mismo hablábales de riquezas. 

El intrépido andaluz vadeó con su tropa al Chin-
chomayo, trabando fueite lucha con los bárbaros, 
que querían detenerlo en las riberas; y después de 
recia carga y mejor batida, fundó no lejos del rio 
un pueblecillo, teatro de sus hazañas, nombrando, co
mo si se tratase de una ciudad, alcaldes, regidores y 
alguaciles. Los soldados se mostraron contentos los 
primeros dias. 

Como la estadía se alargase y no aparecieran las 
tan famosas y ponderadas minas, la gente comenzó al 
principio á refunfuñar entre dientes, hasta que esta
lló una especie de motín, que dio por resultado la 
deserción de algunos de sus soldados más valerosos, 
y, sobre todo, menos crédulos. A los que quedaron 
fieles, prometióles un porvenir más halagüeño, decidién
doles á marchar adelante. Los crédulos soldados de
jaron el pueblo, llenos de satisfacción y de esperanza. 
Desde lejos divisábase el cerro de Guancabamba, cu
yas riquezas ponderó. Una vez en las quebradas y 
hondanadas de la escarpada serranía, los rastros de 
las minas no aparecían. El hambre y la sed fueron el 
único hallazgo de aquellos aventureros ilusos y cré
dulos. 

En vano nuestro hombre, con su labia abundosa, 
tentó de nuevo á engañarles, pintándoles tesoros y 
maravillas unos pasos más allá:—los soldados le argü
yeron, rebatieron y contradijeron en sus vistas, y, no 
pudiendo convencerle con raciocinios, aún después de 
probarle que era imposible ele hallar atadero á la ma
deja de sus quimeras, arremetieron á su gefe espada 
en mano, el que, ante tal demostración, cedió por fin, 
dejando volver á los aventuieros, los que al pasar 
por su pueblo la Sal, fundado en los cimientos de sus 
sueños, lo incendiaron, á fin de que no quedase ni 



rastros de aquella expidición quijotesca, en la que no 
habían ganado sino miserias, desengaño y ridículo. 

Nada detuvo ni arredró al andaluz. Por el contra
rio, solo y desamparado, regresó á Lima, y tuvo la 
desgraciada audacia de presentarse en el palacio del 
Virey, al que embistió con quejas y aún reproches por 
la indisciplina dé los soldados y mal éxito de aquella 
aventnra, la más famosa, por lo quimérica, que se hu
biera llevado á cabo en aquellos tiempos en que el 
Dios de la credulidad imperaba. 

Terminó su largo y elocuente discurso solicitan
do más gente. Pero el Virey, fustigado con las burlas 
de palacio y de la corte, lejos de acceder á sus repe
tidas y ardientes súplicas, desidió desterrarle perpe
tuamente á Chile, á la provincia de Valdivia, condu
ciéndole á una saetía que estaba próxima á zarpar de 
la rada de Callao. 

<-En vano, dice el cronista, pidieron por él casa -

das y solteras, de alto y bajo cuño, beatas y reclusas! 
todo fué en vano: fué desairado el bello sexo de Lima; 
y cuando el crepúsculo caia sobre las aguas del Ca
llao, desde lo alto de sus fuertes, pudover.-e á la sae
tía cubierta de velas, que aprovechando las brisas pa-
namaenses, salía viento en popa, llevando á su bordo 
aquel Lovelace y hechicero que llenó con sus haza
ñas y aventuras el salón limeño del siglo XVII». 

Llegado á su presidio de Chile, después de larga 
y penosa navegación, nuestro héroe fué encerrado en 
su celda, bajo la celosa custodia de un guardián por
tugués. Bohorquez, una vez allí, miró con tristeza lo 
inaccesible de los muros y comenzó á mover ios ce
rrojos con la llave maestra de sus aventuras y cuentos 
de Paytiti, Nuestro guarda, que ya sabemos que era 
portugués, con lo que todo está dicho, se llenó con 
tanto maravilloso relato, enseñando en cambio á su 
prisionero á labrar piezas de artillería forradas con 
cuero, y con las cuales podía disparar con seguridad 
y ventajp, 



La fama del hechicero no tardó en llegar á pala
cio; y el dia menos pensado, el entonces Virey, don 
Antonio de Cabrera Vázquez y Acuña, se le presentó 
á las puertas de su prisión, quedando asombrado de 
aquel hombre tan ingenioso como útil, que aparte del 
relato de sus minas y desgracias, le sedujo con su 
reciente descubrimiento de los cañones de madera, tan 
necesarios en aquellos tiempos para la propia defensa 
contra infieles é idólatras. 

Hacer el primer ensayo y captarse, la voluntad 
del Virey fué obra de un momento. De aquí que á 
los pocos dias, lejos nuestro hombre de hallarse entre 
cuatro paredes, respiraba el aire puro de la atmósfera 
chilena, y los leales soldados de S. M. inclinaban la 
cabeza en señal de respeto, reconociéndole capitán de 
infantería. 

Luego no más, á poco andar, tuvo que fugarse á 
Santiago, donde á la sazón había llegado un pliego 
de providencias del Perú, ordenando prontamente su 
prisión, lo cual sabido a! instante por nuestro hombre, 
decidióle á cruzar los Andes, camino de Cuyo, desde 
cuyas provincias encaminóse al viejo Tucumán, donde 
hemos dejado gobernando á don Alonso Mercado y 
Villacorta, en paz y gracia de Dios, por más que los 
reverendísimos padres de la sacra Compañía, mas ab
solutos y engreídos que el mismo Mercado, habían va
ticinado á éste descalabros sin counta. 

XLIV 

Hemos llegado con nuestro singular personage al 
Tucumán, después de acompañarle en todas sus ma
ravillosas expediciones. 

Ya tenemos á nuestro héroe de este lado de los 
Andes, sano y salvo, sin que justicias y ayuntamien
tos pudieran apoderarse de él, por más que lloviesen, 
unas tras otras, órdenes, exhortos, mandamientos de 



prisión, en el empeño de asegurar nuevamente al au« 
daz presidiario. 

La estadía en Cuyo.se hizo peligrosa para el an
daluz, pues tenia conocimiento de que en San Juan 
habíase abierto un pliego del Virey en que se ordena-
loa su inmediata prisión. Como en esas provincias na
da tenía que hacer nuestro hombre, tendió la mirada 
hacia el Valle de Calchaquí, donde tanta tragedia ha
bía tenido lugar, con motivo del Alzamiento General; 
donde la lucha aún debería persistir por más tiempo, 
pues que estaban calientes las cenizas de la libertad 
arrebatada á los naturales, y donde tanto y tanto se 
decía y se mentaba sobre famosas minas, como las de 
Acay y Casablanca, que darían á nuestro héroe un 
tema fecundísimo para sus patrañas y embustes. Algo, 
á lo menos, podía sacarse de este rio revuelto. Así lo 
comprendió nuestro hombre, y así sucedió, efectiva
mente. 

No tardó en emprender la marcha; y tomando por 
el despoblado de Pismanta, salió al Valle de Guanda-
col y Campiñas , yendo á parar á Famatina, sin hacer
se presente en la Ciudad de la Rioja. 

Fué en esta ocasión cuando nuestro hombre co
menzó á desarrollar sus planes de proclamarse Inca, 
legítimo heredero de estos Valles y de este Imperio, 
como descendiente en línea recta de los hijos del Sol, 

Sin penetrar á las ciudides, dominadas por el es
pañol, internábase en los bosques de talas y chañares, 
ó tomaba hacia las montañas, á fin de relacionarse y 
hacerse conocer de los indios, á los que hablaba de 
sus títulos, de su gobierno en el gran Paytiti, de sus 
riquezas y poderío, así como de su inmenso anhelo de 
reconquistar el suelo natal, hollado sin derecho y con 
barbarie por la planta del extrangero. 

Bohorquez tocó á los indios en la cuerda sensible. 
Los naturales, abatidos y subyugados, destinados á 
las encomiendas ó las minas, ya debe suponerse cómo 
escucharían á este hombre extraordinario, que les to
caba el alma y fascinaba la imaginación, ora deplo-
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ramio su perdida libertad, ó ya empleando toda su 
labia, fecunda y seductora, para describidles las rique
zas de su gran Paytiti, donde había dejado de mo
narca á un hijo suyo. 

Aquel hombre extraordinario que conocía todos 
los secretos de la atracción de los naturales hacia su 
persona, prontamente fué adquiriendo decidida popu
laridad entre los indios, quienes veían en Hita lipa la
ta á su redentor, su gefe y su monarca. 

Los indios, reservados como la boca de una tum
ba, apenas si en la soledad del desierto ó de la noche, 
contaban en misterio al resto de los naturales lo gran
dioso y magnánimo de los planes del aparecido. 

Prendado, como el que más, quedó el esforzado 
y popular Cacique Pivanti de aquel hombre colosa!, 
que tales planes meditaba y que tantas hazañas lleva-
lia hechas. Fué este indio valeroso uno de los prime
ros en jurarle obediencia y reconocerle Inca, una vez 
que penetró Bohorquez al Valle de Calchaquí, por el 
cual corría su nombre en alas de la fama. 

Acompañado de Pivanti, tomó á Calchaquí mismo, 
subiendo por la cuesta de Choromoro, como si se di
rigiera al Perú, para extraviar á los españoles que, sa
gaces, y desconfiados, pudieran darse cuenta de sus 
designios sediciosos y hostiles, tanto más cuanto que 
entonces á los indios viejos y los indiecitos no se les 
caía del labio la frase de la sumisión: «No hay otro 
Inga en la América que el rey de Castilla y de León,» 
que los españoles tenían buen cuidado de grabarla en 
la conciencia de los naturales, á fin de quitarles has
ta la más remota idea de la reconquista del suelo na
tivo. 

El Cacique Pivanti se encargó de las regias pre
sentaciones del nuevo Inca en todo el país por don
de atravesaban, contando muy en secreto los desig
nios del grande y poderoso monarca. A Pivanti unié
ronse pronto en su propaganda numerosos Caciques 
y Curacas, l> que seguían tras de Bohorquez, admi
radores de su talento, sabiduría y patriotismo. 
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Nuestro hérae, en tanto, presentábase roeeado de 
misterios á los ojos de aquella razas turbulent .otas, 
que en el fondo de su alma guardaban odio eterno ala 
dominación extrangera. Rodeado de los caciques, y 
al lado de una india chilena, a los que todos aclama
ban como á 11 Coya, nuestro hombre penetraba ava
lles y montañas. Una vez en medio de los indios, ce
ñida la frente del llanto, parábase airoso en medio de 
las turbas fanatizadas con su sola pivseneia; yan tes de 
exigirles la sumisión de vasallos, hablábal s en elocuen
tes palabras de la historia delumbrante de sus anteceso
res, los Incas muertos, y más que codo de la sabiduría 
del Inca Pachacutec, que daba la explicación de los 
movimientos diurnos del sol y las estrellas; del miste
rio de losdias y las noches; délos encantos de la luna, 
que siempre envolvía su gloria en los cendales de su 
luz tibia y mortecina; referíales de cómo Huaina Ca-
pac, saliendo al frente de la invasión del Cuzco, había 
cruzado los Andes, sus rios y montañas, hasta llegar á 
la cabeza de trescientos mil guerrerosá conquistar el rico 
Tucumán, célebre por sus minerales, pieles y algodo
nes; de cómo los españoles dieron muerte afrentosa 
y traidora á Atahualpa, saqueando sus tesoros y der
rumbando los templos, destinados al culto del Sol, lle
no de ira al dilatar su pupila ardiente y tender la vista 
hacia estos países subyugados, sometidos y esclaviza
dos. 

Después hablábales de su gran Paytiti; de las ri
quezas contenidas en este pueblo fabuloso, que habíase 
conservado independiente ds las invasiones castellanas, 
estrellándose á sus puertas todo el poderío de sus ar
mas victoriosas. De este tema deslizábase hábilmente 
á su objeto,—cual era imbuir en el espíritu tumultuoso 
y atribulado de la raza catamarcana, la idea de libertad 
y de revelión. 

Fácilmente se comprende que Bohorquez, con ta
les prédicas y enseñanzas, debía abrirse paso entre esas 
multitudes, ebrias con las maravillas de sus relatos sin 
fin, 
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Son, pues, los momentos en que olvidamos á Pe
dro Chamijo, y saludemos á Huallpa Inca, al grande y 
valeroso Titaquin de las regiones calchaquíes; al hijo 
del Sol, aclamado y reconocido por todos los pueblos, 
en valles y montañas, v por los caciques y curacas, sa
bios é ignorantes, indios é indias. El astrólogo y me-
tamorfoseador veiacumplidos sus sueños. 

Si en el espíritu indomable de algunos de los na
turales sugió la idea de que los Incas hollaron el suelo 
natal y que fueron ios enemigos de su raza, á los que 
combatieron á sangre y fuego, sin doblar jamás la 
frente ni rendir el brazo, también es cierto que este 
Inca venía á hablarles de libertad, de emancipación, y 
que los naturales debieran mil y mil veces preferir su 
dominio antes que la esclavitud de los señores de la ra
za blanca. 

Sin esta explicación es difícil darse cuenta de esta 
especie de anacronismo histórico. 

El prestigio del Inca lo prueba una carta dirigida 
por el Padre Eugenio Sancho al Gobernador Mercado 
y Villacorta, fechada en trece de Abril de 1657, en el 
pueblo de Santa Maria dé los Angeles deYocavil , déla 
cual sacamos este párrafo: «Losdias pasados di cuenta 
á las justicias del Tucumán y Londres del estado de 
este Valle, y al presente he juzgado darla á V. E. y avi
sarle como vino el General Don Pedro Bohorquez con
ducido de los curacas, que teniendo noticia de su per
sona fueron desolados en busca suya á los Choromo-
ros (1), de donde con alborozos y regocijos extraordi
narios, le condujeron al pueblo de Tofombón, y de allí 
á los demás pueblos del Valle, festejando y aclamando 
su venida, como lo hicieron en uno de sus antiguos 
Incas, reconociendo en é! su sangre.» 

m En un documento do ifioo aivirvci» f|ti« en Clioronioros. vivían 
los indios bejctines v hatacas,—y así dice: "En el valle de Choromoros, 
jurisdicción de la ciudad de San Miguel de Tucumán, donde reciden 
los indios de Bejetines y Hatacas que fueron de Estceo, etc." (M. S. Es
cribanía Lauro Román, Tucumán'. 



— 4ó:-i — 

Su ilustrisima el obispo señor Maldonado, pronosti
cando en otra carta lo que después iba á acontecer, en 
uno de suspárrafos con'irma la idea que acabo de emi
tir sobre por qué tit íl'mdose Bohorquez Inca fuese re
cibido con sumisión y ho-.nenage por los calchaquies. 
Dice así: «Por carta que t abe y relación del señor D. 
Alfonso, gobernador de esta provincia, veo el lleno de 
lo sucedido hasta aquel día, y las personos y esperán
zasele Calchaquí. Lo que siento en esto es que Cal
chaquí no amó ni conoció al Inca, sino sugeto con pre
sidios, y asi me parece que iné.ios le conocerán muerto, 
si in es valiéndose deesa noticia en su amparo con
tra nosotros.» 

Esto mismo nos muestra por biselaras que los es
pañoles conocían sus designios de sublívar y dominar 
estos pai-es. La nueva del aparecido corrió de] boca 
en boca, llegando hasta Lima, la ciudad del Virrey, es
parcida por la Quebrada de Humahuaca, Oruro y Po
tosí. 

Bohorquez comprendió al instante que para salir 
más airoso en su empeño y obtener el logro completo 
de sus aspiraciones sin límites, le convenía por enton
ces entraren estrechas relaciones con los españoles, y 
muy especialmente con D. Alonso, el Gobernador del 
Tucumán. 

Fué así como acompañado de algunos curacas y 
gente de la servidumbre imperial, penetró á la misión 
de P. Eugenio de Sancho al cual no se presentó á nues
tro héroe sino después de haber visto á los Caciques 
de esas comarcas y puéstoles en completo conoci
miento de sus planes. Como el P . Eugenio le pidie
ra explicaciones del por qué de su titulo de Inca, Bo
horquez con profunda sumisión y unción mística, ma
nifestó al jesuíta que su intento era captarse la volun
tad de aquellas naciones á fin de incitarlas al servicio 
de S. M., como leal y humilde vasallo, así como de 
propender á su conversión, facilitando la predicación 
de la fé del Crucificado, en prueba de su fervor cató
lico. 
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Más que perplejo quedóse el misionero con el 
celo del aparecido; y cuando éste decidióse á escribir 
al Gobernador, que á la sazón se encontraba en Cór
doba, nuestro Rdo. Padre prometióle una recomenda
ción en el >entido en que Bohorquez lo hacia á D. 
Alonso. La carta de nuestro héroe fué un tejido de 
ponderaciones y de maravillas. Hablábale de su po
derío, de su popularidad éntre los indios, de sus gran
des planes, de su Paytiti, de huacas descubiertas, de 
minerales y tesoros de los que él solo podía saber el 
secreto, déla conversión de las tribus. 

El Gobernador, inmediatamente de concebir los 
vastos planes que la avaricia le sugería, llamó á su 
cámara al ilustrísimo Fray Melchor Maldonado de 
Saavedra, á fin de tomar consejo de él. Menos ambi
cioso que D. Alonso, y con sus veintidós años de co
nocían nto de e-ta Diócesis del Tucumán, Fray Mel
chor opúsose- obstinadamente, como toda persona 
sensata á quien consultó el Gobernador, á entrar en 
relaciones de ninguna especie con el falso Inca, que 
había ya en Córdoba quien le conocía de antes en 
lama, cuantío no pasaba de ser un embustero y sal
timbanqui. 

Pero por más que á D. Alonso se le entraran las 
razones por los cinco sentidos, nadie le pudo arrancar 
su idea de acoger con alma y corazón los planes del 
Titaquin, ni aán después de las severas refleccioncs 
del valeroso y experto Capitán D. Pedro de Soria 
Medrano, quien veía á las claras que Bohorquez era el 
peligro encasa, y que al menor ademán ó palabra del 
falso Inca, t odo ; aquellos pueblos, todas aquellas 
tribus, le seguirían ansiosos de libertad á los campos 
de batalla. 

Así, pues, nuestro Gobernador desapareció de 
Córdoba una noche, y después de algún tiempo sa
bíase que había tomado camino de Calchaquí, atrave
sando el atajo de Quilino á fin de precipipitar la mar
cha y darse cuanto antes con su hombre en las fronte-
de Londres, donde éste debía aguardarle. 



A los pocos días de dejar Córdoba, tenemos á 
nuestro D. Alonso de Mercado y Villacorta en el pue
blo de Pomán, preparando la recepción del famoso 
Inca, al cual había enviado presurosamente un chas
que con el objeto de darle audiencia en el pueblo. 

Entre tanto, preparábase el pueblo de Pomán para 
hacer público festejo por la honrosa vista deHuallpá 
Inca, moviéndose todo, desde el sacerdote hasta el 
sirviente, el hidalgo, y el plebeyo y el mulato. La 
ansiedad por conocer al aparecido era inmensa, indes
criptible. 

El obispo Maldonado, ordenó que en la Catedral 
y todas las iglesias de la provincia se tocasen las 
campanas. En los templos de religiosos se celebra
ron solemnes misas, patente el Santísimo Sacramento. 

El gobernador por su parte, encargábase del 
arreglo y limpieza del pueblo; juntaba la chusma}' 
le enseñaba ejercicios militares; forma dos batallones, 
con sus gefes y oficiales, uno de caballería y otro de 
infantería; hace trabajar arcos de triunfo; prepara to
do lo necesario para bariqítetes; adiestra una pareja de 
caballos para el coche de gala, que hasta de coche se 
proveyó en esos tiempos para tal objeto nuestro buen 
Gobernador; y lo más sorprendente, lo mas admirable, 
es que nuestro Gobernador manda donstruír un teatro 
y hace ensayar dos comedías ó dramas que figuraban 
en el programa de los públicos festejos al tan popular 
como famoso Titaquin; dispúsose el lugar del hospicio 
para él y los caciques; preparóse el cortejo oficial, or
denando que toda la gente de chupetín y los vecinos 
de Londres y hasta los de la Rioja, concurriesen al 
acto solemne de le recepción; aumentóse la guardia 
de honor con ochenta soldados que se trajeron á mar
cha forzada del presidio de Andalgala. 

El Titaquin, por su parte, que no quería quedar 
en menos que el Gobernador, dispuso la reunión 
general de caciques, curacas y grandes de la Cortes 
Calchaquies. Al llamamiento de Huallpa acudieron 
pstsurosos todos los caciques, con escepción de dos 



— 4ü(J — 

de los Fulares, que se encantraban enfermos, y los de 
la parcialialidad de los Pacciocas, por conveniencias 
políticas, á indicación de Bohorquez. 

Con ciento diez y siete caciques llegó el Inca á 
Pilzihao, en Andalgala, deteniéndose una semana á pe
dido del Gobernadora fin de darse tiempo para orga
nizar mejor la recepción á tan ilustres como augustos 
huéspedes. Es claro que durante to^a la estadía to
dos los fuertes y crecidos gastos ocasionados corrían 
de cuenta d e S - E. 

El Inca llegaba á Pomán. Desde lejos divisában
se las verdes colinas y hondonadas de este pintoresco 
pueblo, situado en la falda occidental del cerro de 
Sijan. 

¿Quién no deseaba conocer al personaje noveles-
c ">?.. De repente suenan los clarines, y la caballería é 
infantería, ordenadas en dos ala^, con banderas desple
gadas, entre músicas y aclamaciones, marchan á en
contrar al Inca. 

Montado en un brioso caballo, con inmenso 
séquito de caciques, curacas y grandes de las Cortes 
Calchaquíes, lujosamente vestido, elTitaquín deteníase 
á legua y media de la Capital. 

En idas ordenóse la marcha;'y cuando caciques, cu
racas, gefes, oficiales y arcabuceros partían paso á 
paso, en acompasados y marciales movimientos, vése 
por entre las fias de los hombres de armas, volar un 
carruaje descubierto, adornado convenientemente. 
El Gobernador preparó á Borhoquez la primer sor
presa, invitándoles á tomar asiento en un vehículo 
que había dispuesto para ambos. 

Así entraron al pueblo, donde viejos, mugeres, 
niños, indios y cholos, confundidas y mezclados en 
una masa enorme, esperaban al Aparecido, al cual 
aclamaban en todo el trayecto, una, diez, cien, mil ve
ces, como sí se tratara de un gran general que regre
sara á su país con los laureles de una gran victoria. 

La entrada se hizo por entre aquel tumulto, ebrio 
de regocijo, que seguía luego al carruage y ocupaba 
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en las avenidas del trayecto que debía recorrer los 
costados donde se habían colocado buen numero de 
arcos triunfales, llenos ne colgaduras de colores, de 
gajos de árbol y ramos de llores. 

• De pronto la. comitiva llegaba á la Iglesia. Las 
campanas, como bocas de mugeres que saludan la lle
gada del ausente, llenan los aires con sus ecos. 

Bo'iorquez, que preparaba golpes de efecto á das 
mil maravillas, a! enfrentarse al santo recinto, descen
dió del carruage, saludó sumiso á los altos represen
tantes del clero y á las justicias del pueblo. 
Manda que caciques y curacas se acerquen,}' antes de 
las afectuosas salutaciones y cortesías, la tijera co
mienza á desempeñar sus o R c ios en las melenas dé los 
monarcas indios, cortándoles el cabello á la raíz,— 
acto que implicaba, más que amistad, rendimiento y 
sumisión ante las cortes y las altas dignidades qué allí 
obraban en representación d e S . M . 

El acto de cortarse la melena, fué perfectamente 
mirado por los españoles, pues es sacri c cio el más 
grande que en honor y rendimiento suyo podía ha
cer la nobleza calchaquí, toda vez que para los indios 
cortarse la melena, era más que deshonor, ignominia 
y baldón. A causa de haberlo verificado en algunos 
caciques y Curacas, por resentimiento ó desprecio, 
más de una vez estalló la guerra, para borrar esa ver
güenza. Recuérdase que esta y no otra, fué la cau
sa del Alzamiento general, que duró diez años conse
cutivos, de luchas diarias. ¡Tan caro costaban las 
melenas de los caciques y curacas, cortadas aquel dia 
sin precio ni menoscabo de la honra, en señal de 
amistad y reconocimiento! 

Nuestro personaje y los caciques, al son de'música 
y repiques, acompañados de justicias é hidalgos, pene
tran al recinto del templo, comenzando el Te Den ni de 
gracias al Señor de los ejércitos, patente el Santísimo 
Sacramento del altar. En medio de la función religio
sa, el orador subió á la cátedra de San Pedro y por vez 
primera se predicó en el idioma de los Calchaquíes. 
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Después hubo recepción soberbia, desfile de tro
pas; corrióse á la sortija; lidiáronse toros; jugáronse 
cañas, imitando los jugadores españoles el traje de los 
Incas. Y, por último, por más que parezca un anaco-
rismo, por la noel) í la comitiva de los caciques y cura
cas, ocupaba los asientos del teatro, donde se repre
sentó una comedia, repitiéndose otra al día siguiente. 

¡Quién pensara que, al escribir la historia de las 
representaciones dramáticas en la República Argenti
na, se tenga que buscar los albores de nuestro tea
tro en Londres de Pomán, á mediados del siglo XVII, 
con caciques y curacas por espectadores, —y lo más 
particular es que desde entonces hasta nuestros días 
apenas si los pomanistas saben de oidas lo que es tea
tro, y difícilmente alguno de ello sabe que en su pue
blo se representaron comedias antes que en ninguna 
otra parte, y se pronunciaban discursos y arengas en 
las fiestas públicas y en los banquetes. Ya se vé bien, 
pues, que el arte se derrochaba en Poman en esos bue
nos tiempos, y que en nuestros días llegan de cuando 
en cuando al pueblo saltimbanquis, maromeros y paya
sos. 

Quince días consecutivos duraron las fiestas de 
recepción de nuestro Bohorquez, con el programa que 
hemos indicado, amen de recibos, banquetes bailes y 
saraos. ¡ 

Grande fué el contento de los españoles al escu
char á Bohorquez sus relatos, y mucho mayores las 
ilusiones de los avaros, que por lo generallo eran todos, 
al oirle contar de minas, tesoros, huacas y riquezas. 
Nadie hablaba de otra cosa que del Inca; y nuestro 
hombre veíase mil veces mas admirado y agasajado 
que en Lima. El Gobernador D. Alonso, más que 
ningún otro se deshacía en cortesías y adulaciones al 
Titaquín, creyendo con toda candidez todo el enjam
bre de fábulas, patrañas y embustes que abortaba 
aquella boca, nacida para mentir cada día que se abría. 
Una plena confirmación de ello encontramos en la 
carta que desde Pomán dirijiera en ese entonces al 
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limo. Fray Melchor de Maldonado y Saavedra, en 
el cual entre otras cosas le decía: «Los calchaquíes le 
han prometido unos lavaderos de oro, á las espaldas 
de su tierra, y el descubrimiento de las labores de la 
Casablanca, tan solicitada de la porfía de los españoles, 
y e l d e algunos entierros de capitales del Inga, de los 
cuales ha visto dos que dejó manifestados ante mí, y 
son los que dimos por el primer aviso. Los pulares,le 
aseguran una riqueza de minas, en sus términos, que 
por haber de ser, si se consigue, tan vecina al ingenio 
de San Bernardo de Acay, tendrá esta conveniencia 
más. Los caciques de Famatina á quienes hace venir 
con este intento, examinándolos de vuelta al despe
dirles, le han ofrecido no dejar nada oculto de aquel 
cerro de suyo tan noticioso y decantado, y le asegura
ron particularmente cuatro noticias, que le di por me
moria de las que por acá se tenían....» 

Terminadas las fiestas, fué oportuno tratar con 
Bohorquez y los caciques. Al efecto el Gobernador 
convocó diez y siete personas para las juntas, con asis
tencia de justicias, alcaldes provinciales y ordinarios, 
teniente gobernador, alférez real, regidor, licenciados, 
consejo de notables y jesuítas, entre los que se encon
traba el conocido P. Torreblanca, sin los cuales nada 
se podía deliberar, mucho más cuando debía tratarse 
de la conversión de los infieles. Las reuniones tuvie
ron lugar en el recinto del cabildo de Londres. 

Nadie puso en discusión la influencia del apareci
do sobre las tribus calchaquíes. Al revés todos abri
gaban temores de que aquella pudiera más tarde acar
rear descalabros sin cuento; pero la palabra persuasiva 
del Gobernador calmó los ánimos, los que se exhalta-
ban á medida que trataba sobre el tema de los grandes 
secretos y riquezas de que el Titaquín era poseedor. Lo 
de la conversión de los infieles, servía de exordio á los 
discursos dé la avaricia. 

Indudablemente que al celo de los jesuítas intere
saba la conversión de los idólatras; pero nuestro go
bernador y el real consejo de notables no pensaba ni 
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soñaba en otra cosa q i ¡ s i t?.;:>ro>, minas y huacas. 
Sin embargo, fué de lo espiritual de lo primero 

que se trató, arreglando este punto con entera sat is
facción de creyentes y prelados. En el punto teso
ros y minas, objetivo de las juntas, Bohorquez se com
prometió solamente á descubrirlas y entregarlas á los 
españoles, denunciando de antemano algunas, como su 
gran Paytiti, tan famoso como las quimeras del apa
recido. 

Donde las juntas estuvieron disidentes, t rabándo
se largas y pea asas discusiones, fué al tratarse de si 
debía ó no de conferírsele á Bohorquez el título de 
lugi. Para el gobernador no cabía vacilación posi
ble, to la vez que con ese título, al aparecido se le abria 
el camino para captarse la decidida voluntad de los 
indios, aumentando su prestigio. Pero en el seno de 
las Juntas se levantó una voz de protesta, murmuran
do que «no había otro Inca que S. M.», opinando un 
segundo que conferir ese título era complicare «en el 
delito de lesa majestad», hasta el grado que uno de los 
frailes hizo á nuestro gobernador el siguiente argu
mento, que lo dfd '> suspenso por un instante: «¿cómo 
decía, se quiere sobre una mentira entablar la verdad 
de la fé». 

Sin embargo, inclináronse las Juntas á la volun 
cad del gobernador, que se encontraba nervioso con 
tantas,dilaciones y temores imaginarios, cuando se 
trataba de inmensas riquezas y fortuna. Así fué, 
pues, cómo después de muchas sesiones, pusiéronse los 
notables de acuerdo sobre las siguientes bases de arre
glo, concediéndose en reciprocidad al Titaquin: que 
Bohorquez entrase al Valle de Calchaquí; que tuviese 
jurisdicción de «teniente de gobernador y justicia ma
yor y capitán de guerra del Valle de Calchaquí»; que 
usase el título de Inca, por ultimo. En féde lo cual, 
garantiendo bajo su palabra de caballero de ser subdi
to sumiso d e S . M. y de abandonar Calchnquí á la pri
mera insinuación, firmóse el tratado, prestando el nue
vo Inca juramento en la plaza pública, delante de los 
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notables, y rindiendo «pleito homenage» á los pies del 
Gobernador. 

Tan famoso arreg'o fué celebrado solemnemente, 
entre otras cosas con un banquete, al que asistieron 
todos los notables, 13nh.jrquez, el Gobernador y los ca
ciques y curacas. Kilo es que en el banquete todo fué 
aplausos, agasajos y ovaciones al Inca. Tocó el ins
tante de brindar al gobernador; y copa en mano, des
pués de hablar del tratado y su significación, así como 
de. la persona del monarca indio, hizo uso de toda su 
elocuencia en la peroración, exhortando á los caciques 
que presentes estaban, á la obediencia y respeto á su 
gefe, asi como de la perpetua alianza entre nativos}'es
pañoles, no sin dejar de amenazarles con guerra, caso 
que las cláusulas del tratado no se ebservasen estric
tamente. 

Por fin, llegó el momento de dejar á Londres y 
decidióse la partida á Calchaquí, con el mismo acompa
ñamiento é iguales honores y ova-dones que á la en
trada. Al darse unos y otros el último apretón de ma
nos, espinado quedó el corazón del gobernador, pen
sando en aquel inmenso cortejo de caciques y en el 
podería del falso Inca, vislumbrando, sin duda, lo que, 
más tarde acontecería. Pero la codicia vendó las sos
pechas y desconfianzas. Los jesuítas, masque nadie, 
por si las cosas andaban mal, no dejaban de prevenir el 
espíritu novedoso del Gobernador, aconsejándole tino 
y prudencia, sin hacer mucho caso de las promesas del 
falso Inca, á quien tampoco tuvieron embarazo en de
círselo claramente, como lo prueba este sabroso párrafo 
de carta que el Obispo de Córdoba dirijiera al monar
ca de Calchaquí: «No hay hnacas, Señor D. Pedro, ni 
minas, y las que hay y las riquezas que nos han de 
dar son flechas. No estribe en que se cortaron los ca
bellos, que cada d íase los cortan. Vmd. viva con cui
dado, por que le han de matar, y si la flaqueza humana 
se nos rinde con alguna india(que somos hombres) se 
han de abrazar en celos, ó la otra que Vmd. trae de 



Chile.... Y si la mestiza se pica, qué no le harán decir 
los celos, sobre ser mestiza le levantarán á Vmd. 
mil testimonios y celosa les meterá á los indios en la 
cabeza que todo lo que Vmd. les dice son embustes; y 
no se descuidará de los españoles que les dirá peores 
cosas, y que Vmd. viene huyendo de Valdivia y que 
Chile queda alzado... ¿Quién señor D. Pedro tapará la 
bocaá una muger Celosa?....» 

Pero Borquez estaba lejos de prestar oídos á nin
guna observación, que la apartase del camino andado; 
ni D. Ais.>.!.-*.> estaba para escuchar ni una sola pala
bra, que no fuese en encomio de su hombre, en quien 
veía un dechado de maravillas. El gobernador se quedó 
esperando los tesoros; y el fabuloso Inca, por voluntad 
de las Juntas y grandes de la corte castellana, volvió 
al seno de sus montañas, comenzando por adueñarse 
de todos los caminos'y encrucijadas, áfin de sorpren
der todos los planes, movimientos y correspondencia 
délos españoles. Y la verdad es que cartas iban y ve
nían; y sin embargo, casi ninguna llegaba á su destino 
De este modo Bohorquez estaba en todos los secre
tos ^el gobernador y los jesuítas, para los cuales no 
comenzó á ser muy simpático, á causa de su. vida li
cenciosa de mal cristiano. 

Una vez en el seno de la montañas , en los valles 
y quebradas de las sierras, Bohorquez comenzó á ma
quinar ene i sentido de disarrollar sus planes. 

El Gobernador escribióle, manifestándole que pe
día la aprobación de los compromisos firmados ai 
virey, y la Audiencia esperando que no tropezarían con 
ningún obstáculo. Al mismo tiempo remitióle más de 
un presente, enviándole, entre otaas cosas, vestiduras 
bordadas, trajes de Inca, juntamentecon un llanto, guar
necido con un sol. 

Fué así como, lujosamente vestido y ataviado, se 
presentó á las tribus, deslumhrándolas con su magni
ficencia y poderío, mucho más al verlo ligado con el 
enemigo blanco. 
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Entretanto, Lima estaba llena de que Pedro Cha-
mijo se había coronado de Inca en los valles calcha-
quies, acarreando zozobra á Vírey y Audiencia tan 
inesperada como extraña noticia, que se confirmó al 
abrir el pliego de Víllacorta. Por pocas las justicias no 
cayeron desmayadas al considerar cuan incauto era el 
Gobernador del Tucumán, y á cuánto peligro no se 
exponía todo el vireynato con el astuto presidario al 
frente de las tribus calchaquíes. 

Fácil es comprender, entonces, que apenas llega
ra el pliego del gobernador del Tucumán, cuando el 
virey, por decisión unánime del Real Acuerdo, en
vióle otro pliego, peprobándole aservamente su con
ducta inexplicable, previniéndole, por si ignoraba aún 
quién era Pedro Chamijo, el deportado á Valdivia, 
brujo, embustero, embajador y revoltoso. «No hay más 
Inca que S. M. Sr. D.Alonso», decíale el Virey al or
denarle la inmediata prisión y envío á Potosí de nues
tro Titaquín, que era bien zorro para comprender que 
solo podia pasarlo seguro en los breñales de la sierras, 
en medio de sus vasallos, en las fortificaciones de pie
dra, amparado por el valor y el bariño de los suyos. 

Las cosas cambiaron tan de pronto, que las órde
nes del virey llegaron en los primeros días de Diciem
bre, á los cuatro meses después que el falso Inca de
jara Londres, entre aclamaciones estrepitosas y ova-
siones sin ejemplo. 

Avergonzado,y más que avergonzado, quedó 'D. 
Alonso con semejante repulsa y con tan apretadas 
órdenes, «que á semejante mortificación se esponen 
los que pagados de su juicio, desprecian el ajeno, co
mo si al suyo propio estuvieran únicamente vincula
dos los aciertos». 

A la primera orden y á la primera requisitoria, su
cedieron otras. Pero ya la cosa no era tan sencilla, 
como lo imaginaba el virey, por más que las noticias 
llegaban abultadas á la sultana del Rimac. Empresa 
magna era tomará Bohorquez, quien en ese entonces 
podía disparar cien flechas contra cada pecho. Obra de 



un general más que esperto y valeroso era la de re
ducir al Inca, tan prestijioso en en las tribus, como lle
no de soberbia; y de aquí es que el gobernador desen
vainó el arma de la astucia. Pero Bohorquez era a l a 
fecha más zorro que Pedro Chamijo para dejarse 
prender, y menos por D. Alonso, quien le acababa de 
rendir pruebas de esquisita candidez y credulidad. A 
más de eso, bien que conocía Bohorquez las órdenes 
de Lima, pues había sorprendido varias comunicacio
nes en que se trataba del asunto, y de la manera cómo 
podía realizarse, en el sentido de darle caza. 

No quedaba al Inca otro camino espedito á su 
salvación que armarse hasta los dientes y prepararse 
a la resistencia. Prácticamente se había dado cuenta 
del valor de los tolombones, únicos indios también 
que desde antes de la conquista eran partidarios de la 
dominación incásica. Es por esto que, como primera 
medida de seguridad, decidió trasladarse á su país, á 
fin de buscarse entre esos indios Su guardia de palacio, 
y formarse su estado mayor. 

Los tolombones habitaban una zona enteramente 
montañosa (1). Pocos son los llanos y muchas las 
quebradas y hondanadas que lo surcan. Las cimas de 
los cerros rara vez han sentido la planta del hombre, 
pues solo veíanse las sendas de los guanacos y vena
dos, que elijen las cumbres más fragogas é inaccesi
bles. Solo la boca de una quebrada, por donde salía 
el rio, daba acceso al país de los tolombones, que co
nocían perfectamente la topografía del suelo, y que 
andaban sin reparo ni peligro por los más ásperos 
cerros. Para ellos era, pues, sencillísimo defender la 
entrada á s u país y contener la invasión de los enemi
gos blancos. 

Fuéallí donde, por lo pronto, sentó sus reales nues
tro Titaquín, en medio de las más grandes aclamacio
nes y general contento de los tolombones. 

(I) Tolombón está en el corazón del Valle Calcliaqní 11600 ni.i 



Al instante de penetrar á este país, echó les ci 
miento s de un gran fuerte, de esos que construían tan 
artísticamente los indios, rodeados de elevada v maci
zas pin as de piedra 1 ruta. Para rechazar el ataque al 
fuerte cons t r i ñó cuatro piezas deaitillería de madera, 
de las mismas que le enseñó á fabricar el portugués 
aquel del presidio de Valdivia. Las piezas defendían 
las murallas del fuerte. Proveyóse de hacienda v de 
víveres, para el caso de un sitio; tomó todos los caminos, 
llenó de espías todas las sendas; armó cuatro arcabu
ceros españoles; alejó á los indios del trato de 1 >s je
suítas; incitóles áladesobediencía á los sacerdotes desus-
pueblos; envió mensages secretos á los caciques y cu
racas; ofreció visita real á los indios d : Londres y Fa-
matina; incitó á la libertad á los indios de las enco
miendas; tomó por intérprete á m lenguaraz; y, por 
fin, para burlarse sangrientamente de los españoles, á 
vista y paciencia de jesuítas y dignatarios, S Í hacía 
llevar en hombros de los indi >s, con toda la prosopo
peya dé los Incas, y llegó hasta el grado de sacr i 'car á 
las divinidades de los naturales, con todo el arte de la 
ritualidad pagana. 

Impacientóse grandemente D. Alonso con las de
n u n c i a s ^ más aún, con la conducta de su hombre, 
pues llegó abusivamente hasta el grado "de llamar ca
ciques y curacas á conferenciaren consejo, sin inter
vención délas justicias y sin la aquiescencia del gober
nador. Esta ha sido la causa ú origen de la confe-
reno iadeTaf í (1), celebrada al poco tiempo entre D. 
Alonso, qne asistió á la cita, solo con tres personas, 
yBohorquez que se fué seguido de su estado mayor, en 
previsión, para en un caso desenrredar la madeja de !a 
celada ó astucia. 

ni una osciiinra di" IN74 iDcl archivo de Temporalidades exis
t í nie hoy MI el convento de l ' r i dicadores de la ciudad de Tucumán i se 
lee lo siguiente. r n un pedimento de tierras de Tufingisla, hecho por 
id S.uf; i u « M t i j - o t Francisco de Aragón, añailirndo á sus líluKu: ';y asi 
mi-.nv.i -por haberlos tenido el enemigo Calchaquí por suya mas tiempo 
de ni i rento, afios y en este alzamiento y cuestión de D, Pedro Bohcr-
quez,' 



El gobernador iba preparado hacer á Inca todo 
género de cargos, por sus abusos y absolutismo. Bo-
horquez desplegó lujo de razones; y después de tanto 
decir y tanto contestar las réplicas de D . r Alonso,£con 
admirable sagacidad y tino, perplejo quedóse nueva
mente el gobernador escuchando las vistas y pareceres 
de su hombre, á las cuales aparejaba su conducta. 
Por lo demás, D. Alonso, que era poco escrupuloso, ni 
hizo siquiera referencia de los escándalos, orgías y 
bacanales con la mulata chilena y las indias criollas; y 
ni aunque reprochables fueren estos desmanes, era más 
que imprudencia tratar de mugeres cuando asuntos de 
estado y finanzas habían invadido el cerebro del go
bernador. 

Bohorquez justificóse completamente, volviendo á 
la confianza de S. S., quien, como úncica restricción, 
le impuso la condición de que no podía hacer citacio
nes de caciques, curacas ó indios de armas, sin consen
timiento previo suyo ó de las justicias de su país. 

Así concluyó la conferencia de Tafí. Pero vien
do Bohorquez lo acequióle del gobernador á oír pre
venciones contra él, y temeroso de que tarde ó temprano 
las diese crédito, sedujo á su servidor mas íntimo, á fin 
de que tuviese al corriente de todo lo que S. S. pensa
se, dijese ó resolviese hacer ó llevar acabo, respecto á la 
persona y los asuntos de aquel. 

A comienzos del 58, algún tiempo después de la 
conferencia de Tafí, el Titaquín pasó á Famatina, á 
cumplir con la visita anunciada á los caciques, bajo el 
pretesto, para los desconfiados de sus procederes, de 
que iba á buscar minas y tesoros en esos famosos cer
ros. Ei objeto era mover en su favor esa indiada, 
que tan poderosos auxilios podía prestarle en caso de 
guerra. 

Perfectamente recibido y mejor hospedado por los 
indios famatinas, y de Machigasta, su prestigio y re
nombre volaron en alas de los cuatro vientos. A la coo
peración de los caciques y curacaas, añadióse ladelfa-



rnoso mestizo He .mqtcz , que tanto ha de dar que ha
cer más ta rde ,a s i como lade Casalpi. A Heir iquez, 
alhajar de Machi gasta al Valle Vicioso, cúpole la hon
ra de ser designado y reconocido general de su ejér
cito. 

Por fin, después de dejar todo ar regado, partió 
con el mestizo, veinte indios y quince nuevas concubi
nas á Calchaquí. 

Tanto había crecido hasta ent mees su prestijio; 
su poder era tan inmenso, y tan mú'tipleslos elemen
tos con que contaba el Emperador Andaluz, que ya vo
ciferaba al aire libre contra los españoles, á los que 
llamaba usurpadores délos dominios de sus mayores. 
Para entusiasmará lo i indios}' presentarles más odio
so el yugo castellano, un día mandó construir un altar, 
y tomamdo flechas y haciéndose una herida en el bra
zo, las roció con su propia sangre, en señal de odio al 
enemigo blanco; luego brindó con chicha de algarro
ba, mezclada con jugo de oro, que hacía más eferve-
cente la fermentación del licor de las libaciones indias. 
Las flechas volvían á ser colocadas en los altares, y en
tonces comenzaba la adoración á ellas, con todas las 
formalidaees y prácticas esternas del culto. 

Nada la previsión de Bohorquez, ha
ciendo lo posible porque los indios se alejasen de los 
españoles, evitando especialmente todo contacto con 
los jesuítas, como le ordenó á Henriquez, que deseaba 
visitar á Pedro Torreblanca, quien le bautizó, casó y 
dio su propio nombre al primer hijo del mestizo. Lue
go se proveyó de cabalgaduras, que públicamente ha
cía arrear, é hizo venir nuevos curacas, dándoles ins
trucciones hostiles contra los españoles. 

Recién, entonces, el gobernador despertó de su 
sueño de avaricia y candidez, mucho más, una vez 
que se instruyó de las denuncias del Padre Herrera y 
Guzman, Cura de Machigasta, de las revelaciones del 
Cacique D. Luis, á quien por desonfianzas Bohorquez 
pretendió asesinar, y por último, tan luego de tener 
en sus manos el espedienie del Teniente Gobernador 



Nieva y Castilla, puíen en Londres inquirió sobre el 
caso, resultando de todos los antecedentes el inminente 
riesgo que corría la gobernación del Tucumán y tal 
vez el vireinato, desde el Rimac á Famatina, 

XLV 

En estos momentos, para hacer más crítica la si
tuación de D. Alonso, llegaron nuevas y apretadas 
órdenes del Perú, de prender inmediatamente a Bo
horquez. 

Para dar comienzo á tamaña empresa, nuestro go
bernador tomó la resolusión de enviar á Nieva y Cas
tilla á fundar el Fuerte de Andalgala, á fln de hacer
le el centro de las operaciones, solicitando auxilios de 
Catamarca, de donde sido le enviaron veinte hombres 
mal armados, y requiriendo del Justicia Mayor de la 
Rioja más fuerzas, que no llegaban, por que éste esta
ba lleno de miedo. Ello es que S. S., más apurado y 
solícito que nunca, andaba de uno al otro lado en bus-
cade auxilios, de brazos y pertrechos. 

Como el caso urgía, y como tratándose dé los rea
les derechos déla corona todos ios medios son buenos, 
S. S. dacidióse á tomar á B jhorqaez con engaños, ó a 
quitarle del medio, valiéndose de un veneno activo. 

Con su intención por delante, el Gobernador invi
tó á nuestro hombre á conferenciar en Choromoros so
bre las misiones y las minas. Pero Bohorquez, pre-
testó encontarse enfermo, y la conferencia no se lle
vó á acabo. Entoncas S. S. se valió de dos personas, 
facultadas para arreglar los asuntos de la gobernación, 
con instrucciones de hacerlo ¡desaparecer. Compren
diendo Bohorquez el intento, vengóse dasairándole, 
públicamente, haciéndose conducir en andas al tem
plo y gastando los arreos de Inca, (.atando la tercera 
tentativa, el Titaquín reunió reunió el consejo de los 
curacas ancianos, y su respuesta, fué que su salida á 
las conferencias solicitadas por el español, era peligro
sa. Fie aquí como relata el historiador la respuesta 



del viejo curaca á su Inca: «había entre sueños visto 
aquella noche, dijo, que á un despoblado campo muy 
anchuroso, salían á combatir dos águilas, una menor 
que otra, siendo el ¡nativo de- la lid, sobre cual de ellas 
había de llevar no sé q ic presa. Combatieron largo 
rato, y aunque la menor se defendía bastante, más con 
maña que-can :u ;rz:\' pero al fin hubo de perder la 
presa, y puedo vencida por la mayor, que llena de 
saña por la pasa la resj-tencia, la acosó hasta dejarla 
sin vida El ágila mayor es el goberna lor v los 
españoles; tú y n >sotr. «s la m :;i >r; conque si sales al 
tbspobla-lo de Cachipampa, será cierto-quedaremos 
vencidos, y tú presa y perseguido hasta perder la vida 
á manos del goberna lor.» 

El sueño prevaleció en el consejo: fué la revela
ción del amanta y la profesar para el indio saperticio-
so. La respuesta fué la negativa á S. S., quien á la 
sazón habla ido á parar á Salta. A más de esto, y 
violando la te jurada públicamente en Londres, pos
trado de rodillas á los pié del Gobernador, el Inca hí-
zole decir que no abandonaría Calchaquí ni la protec
ción á sus vasallos, 

Como las hostilidades debían romperse ante tan 
categórica manifestación, el Titaquín ordenó la junta 
general de caciques y curacas; v una vez en asamblea, 
pendientes las resoluciones de una palabra suya to
cóles el corazn con un largo y meditado discurso, que. 
duró dos horas. Recordó a los indios su antigua liber
tad, la vida de las selvas y las montañas; las alegrías 
del pasado y el dolor del presente; la sumisión de hoy 
y la altivez de ayer; el orgullo de la raza y la manse
dumbre del rebaño. Y después de agitar el espíritu 
turbulento de (aquella raza incomprensible, recordán
dole que era su redentor y cpie el español (pieria lle
varle á la cruz de los martirios, dijo á la mitad de sa 
peroración, cuando los ojos negros é inquietos de los 
indios estaban clavados en su faz: «¿Para qué eréis que 
me enviaba llamar? Para quitarme la vida y juntamente 



a los curacas y otros que me acompañasen, y 
luego entrar á este valle y degollar viejos y viejas, y 
llevar á los demás y repartirlos por esclavos. No lo 
tengo de consentir mientras alentase sangre en mis 
venas; la vida perderé mil veces antes que permitirlo, 
p i rque vosotros sois mis parientes, sois mi sangre, os 
miro cnm i liij w muy queridos, según me lo tiene bien 
merecido v.iestra fineza v lealtad, y os tengo que de
fender hasta rendir el intimo aliento en la demanda.» 

Con u i grito salvaje de alegría fueron saludadas 
aquellas .'.ases del Inca. 

Estamos en los momentos del alzamiento gene
ral. 

Bohorquez, que c i nocía el temple del adversario y 
los recursos con que debia contar para batirlo, apresu
róse á enviar la flecha á todos los curacas y caciques, 
no solo de Calchaquí, sino también d é l o s Salado y 
Dulce, de Casavindo y Cochinoca, de Chinchas y Po
tosí, en las fronteras del Perú. Todas las naciones y 
tribus c mtestaron á su llamado, con decisión y entu
siasmo. Sa p ipularidad se dilató tanto, que más rarde 
se batieron en alianza con los españoles; todos los 
indios estaban listos á secundar los planes del Titaquín. 
4 ; Viva el Inga y mueran las mitos!»—era el santo y 
seña, de Londres á Potosí. 

Como medida preeaucional á fin de evitar la d e s e r 
ción de los timoratos ó indecisos, prohibió á los in
dios, bajo pena de muerte, todo trato con los jes li
tas. Pero el gobernador no pudiendo valerse de los 
Padres de Calchaquí, tentó á la indisciplina, envian
d o indultos para el mestizo Enriquez, su familia y de
más indios que no siguieran al falso Inca, al que de
nunciaba como andaluz, valiéndose de un indio de 
Bombolán, el que estaba encargado de hacer la 
historia de P e d r o Chamijo. Entonces Bohorquez, fin-
jiéndose temeroso de entraren lid con S. S., y apro
vechando la remisión de los indultos á Calchaquí, 
envió á solicitar indulto para todos, valiéndose á su 
vez de los religiosos de la Compañía. Su objeto no 



era otro que desterrar á los jesuítas, como lo de
muestra el acto hostil de ahorcar al cacique Casalpí, 
aliado de los españoles, desde que tentara contra 
su vida en Famatina. 

Léjos'Vadel país los jesuítas, ebrios los indios de 
rabia y de botin, ai grito de «¡Viva el Inca muera el 
re}'!» — incendiaron conventos é iglesias, robando cam
panas, retablos, láminas, imágenes, Cristos de bron
ce, cajas de ornamentos, cálices, ejecutando todo 
género de sacrilejios, como indignado nos lo refie
re el P. Simón de Ojeda. En estas herejías se dis
tinguieron los pu/ares. Destruyeron, así mismo, las 
misiones de San Carlos y Santa María. 

Bohorquez comenzó á mover sus fuerzas. Anun
ció á los indios que los franceses habían invadido el 
puerto de Buenos Aires, y que los españoles ten
drían que acudir á defenderlo; de modo que la ho
ra del ataque había llegado. Destacó un cuerpo de 
más de' 500hombres sobre Andalgala, fuerte fundado y 
defendido por el Capitán Nieva y Castilla; repartió 
mil hombres en la frontera de Tucumán, cuya defen
sa estaba encargada al capitán Morales, á quien 
pronto destruyó, después de felices encuentros; aso
ló las estancias de Choromoros; y convencido Bohor
quez de que era Salta el centro de las operaciones 
del Gobernador, decidióse á marchar sobre ella, á la 
cabeza de mil quinientos soldados más ó menos. 

El Gobernador, entre tanto, no podía encontrar
se en peores condiciones: casi sin municiones, con 
pocos soldados, y en la quebrada de Escoype, de dón
de tuvo luego que salir. Añádase á esto que sus 
soldados estaban un tanto desalentados con las no
ticias recibidas de Londres, el ingenio de A cay, la 
mala ventura de Arias Velazquez en el ataque de los 
pillares y la poca suerte del cuerpo que atacó a los 
indiosde los pueblosdeTucumanao, Abímanaho, Ampa-
che, Abimana y Aquingasta, el que fué rechazado 
con bravura por estas tribus. 

D. Alonso, antes tan triste perspectivas y peores 



augurios, ordenó la inmediata incorporación de las 
fuerzas que le habían venido de Salta, J11J113' y Este
ce, que es la Talavera de Madrid, destruida más tar
de por el remblor de lo de Setiembre de ló")2. 

Todos estos casos 3' accidentes metieron descon
fianzas é irresoluciones en el ánimo de S. S., quien 
por lo pronto, no encontró otro recurso á la mano que 
enviar al P. Torreblanea á ofrecer la paz á Bohorquez, 
quien á la sazón invadía á Salta. Su Urna, desde 
Córdoba, en carta de fecha 8 de Setiembre de ló,o¡>, 
rogaba al Inca que no traicionase de ese modo á su 
rey 3' que depusiera sus ambiciones en aras de la 
paz. Y, como si no bascasen todo¿ los poderes de la 
tierra contra el Inca, ordenó al venerable Dean del 
Cabildo que impetrase las divina? misericordias, y que 
los curas, vicarios y religiosos de todas las diócesis 
tocaran rogativas é hicieran procesiones, saeri'icios y 
novenarios en la catedral é iglesias del revuelto Tucu-
mán. El venerable Dean del Cabildo Eclesiástico 
hizo promesas de celebrar todos los años la fiesta 
de María Santísima, renovando el juramento el ca
bildo secular, con músicas 3' salvas, cantando cinco 
salmos, correspondiente a las cinco letras del nombre 
de la madre de Dios. 

• Tenía más que motivos para semejantes deman
das su lima., quien por carta que en ese entonces 
dirigiera al Presidente de la Real Audiencia de Char
cas, que era D. Francisco Nestares Marin, puede juz
garse de la crítica situación de los castellanos en el 
Tucumán, Héaqu í alguno de sus párrafos: nos han 
atacado decía, «con tanta resolución que los bárba
ros que jamás supieron esperar á los españoles, hoy 
nos buscan y acometen en nuestras casas, y en los 
domésticos, sin dejar piedra, que no mueva; tiene he
cha tantas diligencias (el inca) que todos le tienen en 
el alma (según lo brotan en sus borracheras) y es
peran á que se empeore contra nosotros los sucesos 
para declararse también. Y es de suerte su altivez, 
que serví dominatí snnt nostri, y son muy raros los 



que pueden hacer o^eios de amigos, tan necesario eri 
aquellas guerras. Por el contrario señor, es nuestro 
desaliño tan grande, que apenas hay arcabuces, ni 
municiones para la precisa dt-fénsa, por no haber 
querido el Gobernador que se dijese con tiempo que 
Bohorquez estaba alzado, el abrir las Cajas Reales 
(para que no falte dinero para sus salarios) porcaya 
causa no se han comprado arcabuces, municiciones 
ni víveres Señor, la provincia clama liomincu non 
liaren, y se pierde sin remedio Y no atie-.de á las 
reclamaciones del dicho gobernador, por que son 
todas paliaciones y cautelas, por salvar el motivo que 
dio para la guerra.» 

Tan convencido quedó el presidente con estos 
razonamientos, que hizo el envío de las armas y mu
niciones, que tan necesarias fueron al Gobernador 
en la defensa del fuerte de San Bernardo, sirvién
dose de ellas para salir de los aprietos que lo ha
bían colocado su imprevisión y las circunstancias. 

Pero es preciso que olvidemos á S. lima, y al 
Presidente de la Audiencia, y volvamos á Kscoype, 
donde hemos dejado á S. S., en serios apuros, á la 
cabeza de solo ciento veinte arcabuceros y de algu
nos indios amigos, los ocloyas de Jujuy. 

En esta garganta de montañas, ¡¡verdaderas Ter
mopilas, si hubiese sido asediado, el Titaquín teníalo 
rodeado por todas partes - y apenas si valiéndose d é l a 
astucia que dá el peligro, pudo escapar sin riesgo, é 
ir á guarecerse en el fuerte de San Bernardo, fun
dado en 1634 por el Gor. Albornoz, á tres leguas 
de Salta, construido en otro tiempo para defenderse 
de los calchaquíes. 

El fuerte estaba rodeado por dos rios, grandes 
barrancas y macizas murallas de piedra suelta ó pir
cada. 

No tardaron los pueblos y campos de los pula-
res en estar llenos de enemigos. Mil doscientos in
dios acercábanse á Salta. 

Eos españoles viendo el número de los adversa-



ríos y lo q ¡e no retornaban diez soldados desprendi
dos á observar al enemigo, más que al arma, tocaron 
á confusión. La resistencia era obligada; y por esta 
vez Villacorta no «tomó las de Villa Diego», como 
aservamente lo asevérala crónica, desde su retirada de 
Londres á Salta. 

Un tiro de uno de los guardias dio la señal del 
ataque, coatestando el enemigo con tres tiros de arca
buz de los que llevó Bohorquez á su fortificación del 
fragoso país de los tolombones. 

Kl ataque fué llevado con tal vehemencia, tanto 
fué el valor desplegado por los asaltantes, que, como 
dice Lozano, el Gobernador «tuvo tragado que mori
ría ó quedaría prisionero, y por eso entregó al P. 
Torreblanca las llaves de sus escritorios de papeles, 
cédulas reales y negocios de importancia, con preven-
sión de que si fuese vencida su gente, procurase hacer 
fuga en un buen caballo.» 

El valor desplegado tantas veces por los españo
les, se redobló ante el peligro. 

Durante las cuatro horas largas de la refriega, ar
cabuces y cañones bomitaban fuego y muerte, mien
tras lluvias de flechas caían al fuerte, hasta en el mo
mento que á los indios des iban faltando las armas, 
porque habían disparado tantas flechas, que con ellas so 
cebaba el fuegí, para calentar el mate, ó bebida de la 
yerba del Paraguay.» 

Solo al no tener unaflecha más para disparar, y ver 
llegar al mismo tiempo un refuerzo para los españoles, 
los asaltantes retiráronse del fuerte, en orden, sin que 
el sitiado se atreviera á dar un paso en persecu-
sión suya. 

Como Bohorquez había protestado una y mil ve
ces la victoria á los indios, la retirada causó decon-
tenlo en el ánimo de los naturales. Hasta hubo un 
bra-%0 regicida que se alzó sobre el pecho del Inca. La 
deserción comenzaba; pero quedándole fieles trescien
tos pulares y más de mil indios en Calchaquí, después 
del consejo de caciques y curacas, deeidióse dejar pa-



sar unos días y dar un ataque formidable á Salta, ase
diándola de imnroviso. 

El desaliento de los indios; lo fuerte del ataque 
y lo enérjicode la resitencia; el abandono de algunos 
caciques; la falta de elementos; los nuevos prepara
tivos del Gobernador; el desastre de San Bernardo; 
el anuncio del pronto arribo de fuerzas del Perú; el 
temor d i verse traidor á su vez y déla pena merecida 
—todo esto y mucho más abatió el espíritu contraria
do de Bohorquez, asaltándole ideas agudas que, como 
abroj rs, le espinaban la conciencia. 

Estas causas fueron las que le decidieron á ale
jarse por un momento de los suyos, hasta llegar al 
pueblo deAcaps i ,en la frontera de Calchaquí, desde 
donde entendiéndose con un viejo amigo español, 
envióle á que ocurriese por indulto para él v los indios 
á la Real Audiencia de Charcas. Era la primera vez 
que el emperador andaluz cejaba en su empeño, por 
la fuerza de las cosas y el poder de los desastres. 
Comprendió que su temeridad rayaba ya en delirio, y 
que un pueblo entero iba á sacrificarse por él, á más 
de llevar por siempre el estigma de traidor á su Dios, 
á su patria y á su rey. Cuando más se ha andado en 
el camino del delito, parece que más lejos se está 
de él. 

D. Alonso, por su parte, viendo aquel inmenso 
rebaño de fieras rabiosas, dándose cuenta exacta del 
peligro y de la culpa que él tenía, más que nadie, en 
cellar la ambición de Bohorquez, saludándole con el 
nombre de Inca y haciendo que caciques y curacas 
le prestasen obediencia y jurasen sumisión,—vivía tan 
intranquilo como el emperador andaluz, y no pensaba 
en otra cosa más que en la pacificación de Calcha
quí.—Así es como se explica que mientras se negocia
ba el indulto del falso Inca, aceptase sin vacilación 
la tregua que este le propuso, por más que el apare
cido infestase la frontera deTucumán, atacase perso
nalmente el fuerte de Zevallos y lanzase á los indios 
á Andalgalá á sacrificar españoles indefensos. 



El Virey del Perú, Conde Alba de Lista, de con* 
formidad con el Real Acuerdo de Lima, no vaciló en 
otorgar el indulta solicitado para el Inca y los indios, 
siendo su portador un ministro de la Real Audiencia. 

Bohorquez, después de leer el original á las be-
lie i s a s tribus }' de incitarles á la \riz, despidióse de 
ellas; v acompañad > de los principales caciques lle
gó á S dta á entregarse al Oidor del Perú quien sa
liendo á recibir á B >h >rquez al frente de dos compa
ñías de arcabuceros, tuvo que prohibir las salvas de 
estilo, temeroso de que los soldados, rabiosos al ver 
al Inca, disparasen con proyectiles, causándole la 
muerte ú ofendiendo su persona. 

Va Bohorquez estaba en manos de los españoles 
¡El sueño del viej i curaca habíase cumplido! ¡El 

águila pequeña caía bajo las garras del águila caste
llana! 

Recién entonces, respiró el Gobernador D. Alonso 
(1) el aire de la tranquilidad y los insomnios huyeron 
de su lecha, dejándole cerrar los párpados. Cobró 
alegría y quedó en calma cuando vio á Bohorquez tre
par á una tribuna, que en la plaza de Salta habíase 
construido para qué nuestro hombre perorase, como lo 
hizo, exhortando á los caciques alli presentes á la paz 
y al reconocimiento de S. M., como úncico y absoluto 
dueño de estas ludias. 

Despedido de los caciques y curacas, que retor
naban á principios de Abril, el ex-Inca, hoy simple-

¡l) En un curioso documento de I Ó ; Í idel archivo de las Temporali
dades, existente hoy en el Convenio de los Predicadores de la ciudad 
de Tucumán) encuentro lo siguiente, en una petición de tierras en Ta/i-
gasta de! Sargento Mavor Francisco de Aragón, aduciendo, entre otras 
razones, para que se le entreguen las li-uras, que el enemigo Calchaquí 
las había poseído cuando Buhoi quez (Morques dice el documentol, y 
agregando: ''....y para su conquista publicó un aula gnu-ral el Sr. P o n 
Alonzo de "Mercado en declaro por miras indas las fierras que el ene
migo Calchaquí tenga poblado, remunerarían á los soldados que entra
ron en dicha conquista, en cuya conformidad debe V. S. de justicia ha
cerme la merced rpie pido, pues es público v notorio he gastado mi cau
dal de más de dos mil pesos en todas las corredurías que se hicieron 
v tres entradas que hizo el Sargento Mayor Don Alonzo de Mercado 
entré á mi costa compuesto de Teniente dt a caballo y capitán," 



mente Pedro Chamijo, fué conducido en dirección á 
Potosí. Pero nuestro hombre, q : comenzaba á 
arrepentirse viendo los efectos del indulto solicitado 
y concedido; que en na la pensaba sino • n Calcha
quí; que no d > r m h r e j >r.lando de su imperio, tentó 
por dos ocasione ; fugarse, por lo cual fué cargado de 
cadenas y encerrado en un calabozo. 

Ni aún así pudo evitarse que hablase á unos cal
chaquíes, conocidos suyos, á los cuales dio secretas y 
sediciosas instrucciones. Su intento era mover de 
nuevo la guerra de Cale'uupu', esperando que los es
pañoles comprasen la paz por el precio de su liber
ta h Al efecto habló también con dos de sus hijos, 
partiendo uno de ellos con recado para el gefe de los 
pulares, quien habiéndose en ten lid o hacía poco con 
los españoles, los traición.';, pagando su arrojo y te
meridad en la horca. 

La llegada á Lima d.í Pedro Chamijo, Pedro 
Bohorquez, Huallpa Inca ó Titaquín de la-¡ Calcha
quíes,— quede distintas maneras era conocido, — fué 
anunciada por un pregón, encargado de calmar la 
ansiedad del pueblo, pues abultadas llegaban las no
ticias á la ciudad de los Víreyes. 

Cargado de cadenas y seguido de arcabuceros, 
nuestro hombre penetró á la metrópoli peruana, cami
no del presidio, donde habíasele preparado tan estre
cha y segura celda, que por esta vez Chamijo, no so
lo no escaparía, sino que también apenas tendría espa
cio para moverse y respirar. 

Grande alboroto causó su entrada en Lima. El en
tonces Virey7, Conde de Santisteban, se turbó al da> 
se frente a frente con el aparecido del valle Calchaquí, 
no atreviéndose á fulminar contra el traidor, y usur
pador, y revolucionario, la pena capital, que bien me
recida la tenía por decisión unánime de inquisidores, 
que harta ingerencia tomaban en los asuntos de las 
justicias, en esos buenos tiempos en que un obispo 
mandaba más que un Virey y un lego tanto como un 
oidor. 



Consultada fué la sabiduría y soberana voluntad 
de S. M., en asunto de tan capital importancia. La rei
na Doña Mariana de Austria, que ocupaba el t rono por 
fallecimiento del rey. á minoridad de Carlos II, abis
mada quedó con semejante consulta, tratándose de 
Pedro Cliamij \ el cual tenía con sus altezas tantas 
cosas que a r í g l a r . As pues, fué, que sin dar cate
górica respuesta á tan extraña pregunta, escribió al 
Virey diciéndole: «os mando obréis conforme á justicia 
y gobierna , ' ) que fuere de mi mayor servicio.» 

Si I D se muere, tan pronto el Conde de Santiste-
ban, helado como una estatua hubiese quedado con 
tan lacónica é intencionada respuesta de la augusta 
soberana. El Oidor Iturrizarra, que estaba hecho car
go del Vireynato, hizo andar el sumario con pies de 
gamo, de tal modo que unos cuantos días después, 
Pedro Chamijo golpeaba las puertas de la eternidad. 
Ni el requicscat iu pace le echaron los frailes, cuan
do lo mataban, ni aun al cortarle la csbeza para ser 
espuesta en parage público, que así castigaba S. M. 
vía R. Audiencia á los que cometían el atroz delito 
de lesa magestad. 

El Dr. López duda si á Chamijo se condenó á 
la pena de garrote, cuando asi nos lo aseveran los 
Padres Lozano, Rodríguez y Claudio Clemente, á más 
de que es conocida la síntencia, pronunciada en l e s 
Reyes, á 3 de Diciembre de K > J ü , de la que copiamos la 
parte resolutiva, que dice: «Pallamos atentos á los 
«méritos del procos), y á la culpa, que de ellos re-
«sulta contra el dicho Pedro Bohorquez, que le debe
mos condenar y condenarnos, á que en la cárcel de 
•Corte y prisión donde está, se le dé garrote hasta que 
«muera naturalmente, y de allí sea sacado el ><uerpo y 
«puesto en la plaza pública de esta ciudad donde está
is, ra puesta una orea, y cu ella estará colgado en el 
• tiempo de veinticuatro horas, y pasado se le córlela 
«o/ '/,-;•./ y se le ponga en en el arco del puente que mira 
• al barrio de San Lázaro, y perdimiento de todos sus 
»bienes aplicados á la cámara de S. M., lo cual se 
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« ejecute sin embargo de suplicación, ni otro recurso 
« alguno, y de la calidad del sin embargo.» 

Así concluyó este personaje extraordinario, que 
llenó el siglo XVII con su nombre, después de haber 
sido profeta y redentor. «¡Raro capricho de hombre! 
dice Lozano. Indios que quieren pasar á vender por 
españoles, añade, se vé más de una vez en América; 
pero español que se haya querido como desgradar de 
su nación )' venderse indio, no se haya habido otro 
como Bohorquez, y como fué estravagante y desca
bellado en esa idea, así lo fué en sus operaciones in
fames. ¡Dichoso él, si en el breve tiempo que se dio 
para disponerse, lloró de corazón el cúmulo de sus 
maldades!» ( 1 ) . 

XF.VI 

El viagero que crure las regiones del Oeste y 
Norte de la Provincia se encuentra á cada paso con 
los últimos fragmentos de la inmensa necrópolis. 

En este inmenso panteón de raza extinta sorpren
den, masque nada, las ruinas de la región que hoy 
denominamos Santa Maria, en la parte Occidental del 
Anconquíja. Allí se encuentra la ciudad desierta, las 

(Ii I .os desastres ríe la guerra que incendió Bohorquez fueron tales* 
que en el acto de piotcsta de la traslación de San Miguel, se dece: "Y 
"si alguno ó algunos replicaren di* iendo que como siendo el comercio 
'-bien ordenado, esta República no solo ha ido adelante, sino vuelto atrás 
••V cada vez á menos, ,\se n s p o n d e que la causa fué el alzamiento que 
'e.xitó ¡tohorquez de todos tos l/ia/os ra lejía qu íes quienes siendo tantos 
'•en número la mav< r parte ó por mejor decir todos ellos combatieron 
''esta ciudad v su ¡cris licción por tantos años, matando tanta gente, ro
chando y desirtivendo todas las haciendas do los vecinos de esta ciudad, 
"para cuya decusa v resguardo, para hacerles frente y ponerle algún 
"freno bien se deja entender que cantidad de hacienda gastará esta ciu-
"dad por tan ront timados v dilatados años. Hasta que llegó el felez 
"año del sescnla v cinco en que convocada toda esta Provincia, se avas;i-
"lló y conquistó todo el dicho valle de Calchaquí donde fácilmente se 
"puede percibir el esfuerzo grande que haría esta ciudad con la cortedad 
•'de hacienda que le quedó, como la más interesada para hechar de sí 
"sobregucro tan [tesado y molesto y de tantos años."—íM. S. de 1O84— 
Archivo de Tucumás), 



tuinas del viejo é histórico Quilines, doblemente cé
lebre y memorable para la epopeya tucumanense. 

• El legítimo pueblo de Quilines, dice uno de 
nuestros ilustres viageros, se haya como á tres leguas 
al Norte del valle de Santa María, sobre la falda este 
de la sierra que divide con el valle del Cajón no muy 
distante con el lugar denominado Huaschaciénega. 
Las ruinas, añade, nos parecieron viscacheras desco
munales, parque, vistas de la distancia se presentan co
mo montones de escombros con sus entradas corres
pondientes; mas luego que penetramos á lo edificado 
comprendemos lo que había, pues todo ello era una 
serie de casuchas de piedra, apiñadas como los panales 
de una colmena, de suerte que con la mayor facilidad 
y sin el menor riesgo marchábamos á caballo sobre las 
cimas de las murallas que en parte tenían dos varas y en 
lo general más que una de ancho. De trecho en tre
cho llegábamos aunas sendas angostas que parecían 
ser las calles.» 

Esas ru inas .nos atestigüen la existencia de un 
pueblo, y necesario es que lo recordemos. Muchas 
de sus sólidas y seculares construcciones nos ense
ñan que ese pueblo ha batallado, y es preciso que se
pamos de esas batallas. 

Los quilines, habitadores de la ciudad de su mismo 
nombre, fueron una raza emigrada de allende los An
des. Cuando la gran invasión del Cuzco, donde el 
Inca venia á la cabeza de trescientos mil hombres, 
si hemos de creer á la tradición, sus flechas volaban 
por elj aire, clavándose en el corazón de los pueblos 
que á su paso encontraba aquella marejada de gue
rreros. Los quilines, como las demás razas aboríge
nas, batallaron hasta el último 'momento, sin poder 
contrarrestar, no tanto la fuerza del número, como el 
poder de la civilización cuzquela , que refluía en el 
arte déla guerra, y, convencid xs los quilines, que to 'a 
resistencia era imposible é infructuosa, decidiéronse 
un día á dejar la tierra natal, antes que sufrir el yugo. 

En el momento menos pensado, defendí .los por 



las sombras y la vanguardia de sus g u e r e r o s , hom
bres, mugares y nifns cruzáronlas escarpadas y fra
gosas cimas de los Andes, hasta llegar á estas regio
nes ca'chanuies. 

Los hij >s de ese suelo, que odiaban así mismo 
la dominación incásica, que jamás aceptaran morab 
mente, á e <tar á 1 is r herencias del P. Dieg > de Lezana, 
recilr'er m á los fugitivos armas e i mino , creyendo 
que la.i h vrd is eu-cqueñas invadían s i territorio. 

L i s pobres quílmes no tuvieron al principio sino 
que aceptar la lucha; pero apenas cayeron algunas 
víctimas, los calchaquies, dándose cuenta que embes-
tían á sus eompañeros de causa, ordenaron la cesa-
ció i ilelas hostilidodes, recibiéndoles tan hospitalaria
mente como huéspedes que eran, y como si con ellos 
hubiesen estado relacionados desde muchos años atrás. 

Los calchaquies fueron tan generosos con ellos, 
que les cedieron ocho leguas de ;sus valles, desde los 
Quilines hasta Encamana, donde vivieron también los 
yocahuiles y anguinahos. 

Es de esta misma manera como se cree que se 
trasladaron á estas regiones los indios Chicoanas, 
que han dado nombre á uno de nuestros pueblos, 
contrariamente á la opinión del referido P. Lezana, 
quien atribuye la fundación de Chicoana á indios traí
dos por Diego de Rojas y Juan Nuñez de Prado, 
opinión rechazada con justo motivo, pues en 15-°>óya 
hace el cronista Her: era referencias de aquel pueblos 

Los quilines fueron perfectamente, bien visto, 
por las demás razas, que no se mostraron celosas 
con su presencia, olvidándose posteriormente de su 
procedencia, mucho más cuando se cruzaron con 
ellas. También es cierto que ellas conservaron su 
odio á la dominación incásica, y que solo los indios 
del fragoso país de Tolombón hiciéronse más tarde 
los adictos al Inca, á consecuencia del continuo trato 
que tenían con los presidarios peruanos en ese lugar, 
lo que, conocido de Bohorquez, fué á este país donde 
vino a formar su estado mayor y su guardia real, 



La prueba más evidente del origen de los quil
ines, la encontramos en la manera como estos con-
truian sus baluartes. Kilos son en un todo semejan
tes á los que levantaban los indios de Chile, en 
la forma que nos lo describe Ulloa. La estructura ci
lindrica délas torres, que existieron hasta la mitad de 
este siglo, aunque truncadas; la forma de los viejos 
castillos; las altas murallas; los anchos parapetos; el 
sistema de los pircados; los caminos militares: todo in
dica la procedencia de la raza (1) A más de esto 
puédese • b servar la identidad de todas las casas de 
piedra, lo que indica que allí existia una especie de 
igualdad comunal, en mucha parte desconocida por 
los calchaquíes, que estaban divididos en castas, en 
nobles y plebeyos, diferenciándose notablemente la 
inorada de los unos y de los otros. 

Los quilines han sido tan valerosos como estra
tégicos. Dueños absolutos de su libertad, jamás ad
mitieron ningún dominio de su territorio. La boca 
desús montañas, fué lo que la senda oscura que con
ducía al infierno, para los Incas, que todo lo domina
ban Y subyugaban. Del mismo modo han sido para 
con las otras tribus en sus guerras civiles, no dejando 
ni rastro, siquiera, de la planta del extrangero. 

A la defensa de la tierra natal, connaturalizados 
con el país, han construido más de una vez, y el brazo 
de bis quilmes jamás se movió en vano en los encuen
tros á mano armada. 

Mientras todo el país parecía estar paci c eado, 
los quilmes gozaban de su libertad natural, encerrados 
en la fragosidad de sus montañas seculares, burlando 
el arrojo castellano. 

Desde su escondrijo presenciaron todos los acon
tecimientos de la conquista, sin que el enemigo 
planeo hubiese vengado su negativa de respeto y su
misión. El relato de las tragedias que no presencia-

( i i Sin embargo, cuando entraron los españoles, seguramente estil
laban cacanizados. 
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ron, ó en que no tamaron parte llegó, á sus oidos. 
Ellos conocieron el drama de 1G27, cuando entró á 
gobernar D. Felipe de Arbornoz, drama sangriento 
que duró diez anos; vieron al bravo Clemin aldalga-
lense alzado; á sus indios invadir la Eioja; á D. Ge
rónimo Luis de Cabrera, nieto del fundador de Cór
doba, asolar las regiones Calchaquie.s; á los Granda-
coles, Andalgalas, Capayanes, Famatinas y Atiles, en
viarse recíprocamente la flecha; á los caciques Cati
va y Asimin encender la guerra, después de martiri
zar al misionero Fray Antonio; á Londres peligrar; 
á D. Félix de Mendoza Luis de Cabrera poner á raya 
á los indios frente a l a Rioja; á Esteco, más que con 
el temblor de 1632, estremecerse con la erupción de los 
naturales; á los pacciocas esparcir pavor; á Famatina 
pacificado; á Coronilla destrozado por cuatro potros; 
á los capavanes ferozmente batidos, á consecuencia del 
sacrificio de Fray Pablo; a los paccipas sometidos; á los 
pacciocas subyugados; á Vucumanita cruelmente ven
gada; a Chelemín ejecutado en Londres á todo cal-
chaqui abatido nuevamente. 

Mientras todo era sumisión, abatimiento, esclavi
tud, los quilines quedaron con hs armas en la mano, 
burlando la obediencia impuesta, juntamente con los 
indios de los pueblos de Abaucan, Malfin Fiambalá, 
Sungin y Sanagasta. 

El sacrificio, con perfidia, de los jesuítas en 1644, 
enviados por el nuevo Gobernador D. Gutierre de 
Acosta y Padilla, á exigirles sumisión, decidió el ven
gativo ataque español, que después de largas refrie
gas dio por resultado la traslación de Malfin, Abau-
gean y Sungin al pueblo do Pichana, de la jurisdicción 
de Cóidoba, terminándose casi toda la pacificación con 
la captura del bravo v esforzado joven cacique Utimba. 

El Gobernador Negrete sometió de tal manera el 
país, que los curacas, sufriendo la mayor de las ver
güenzas, cedieron á su empeño de cortarse la trenza 
y olvidar el cuito á sus ídolos. 

Cuando la aparición de Hualpa Inca, á pesar de 



su pretendida descendencia de los hijos del Sol, un 
sentimiento de libertad nativa levantó á los quilmes 
á aliarse con los calchaquíes, mucho más cuando el 
preámbulo de su programa de redentor era la recon
quista del suelo natal, abatiendo y arrojando á los 
españoles, los enemigos más encarnizados y poderosos 
de su raza, mil vec 's más odiados que los Incas. 

Su alianza con el Titaquín era tanto mas lógica, 
cuanto que el imperio Inca estaba desmoronado en 
ese entonces, pues hacía más de un siglo que Manco 
Inca, el último hijo del Sol, fuera asesinado por una 
partida de la facción de Almagro, terminando con 
La Gasea el último aliento de los peruanos y la vida 
en el postrer momento, habiendo sido todo esto, co
mo refiere el Inca Garcdaso «obra de influencia de 
signos y planetas que le cegan y le forzan á que 
pusiesen la garganta al cuchillo.» 

De aquí es que durante la sublevación del empe
rador andaluz, que he dejado descrita, los quilmes de 
sempeñáran su papel, en alianza con el falso Inca-
Bohorquez congratulóse con ellos desde su partida á 
Famatina, ofreciéndoles visita, cuando construía el 
fuerte deTolombon, del que no recuerdo que aquel hi
ciera uso. 

Los quilmes, por esta vez, no vacilaron sintiéndo
le pasar, en saludar al Inca con la frase consagrada: 
Ancha a tu ñapo indichiri campa capaila apatuco pa
cha camba baila Yullcyl 

Mientras Bohorquez partía al Norte á asediar á S. S., 
los quilmes quedaron en el país dispuesto á guerrear 
con los españoles de Calchaquí, no sin haber suminis
trado elementos al falso Inca, quien, en t r eo í ro s guer
reros valerosos, congratulábase siempre d e t e n e r á su 
lado al célebre quilmes El Sargento, el cual con tan
to valor y riesgo le acompañó en todas las empresas, 
hasta que cayó en manos de D. Alonso, á su regreso 
á Calchaquí. 
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Para darnos e lenta d é l a nueva escena v de los" 
actores nativos de esta época, y como para relatar al 
mismo tiempo lo (pe aconteció después de l.i muerte 
de Bohorquez, pues que dejamos á los calchaquies sin 
Inca y con las armas en la mano, precisamos referir los 
acontecimientos posteriores, en los cuales los quilines 
desempeñaron un rol tan importante en la historia 
de la conquista tucumanense. 

Habiéndose entregado Bohorquez voluntariamente, 
en manos del Oidor de la Real Audiencia del Perú, de 
conformidad á lo pactado bajo las bases de la amnis
tía, y concluida la gran revolución al Norte de estos 
países, el Gobe rnadora fin de terminar con el sojuzga -
miento „de los rebeldes, dispúsose invadir Calchaquí 
por dos partes: por la frontera de Salta y Londres, mien
tras se desplegaban sobre Tucumán fuerzas su p cientes 
prra abatir á los pueblos fronterizos que habitaban los 
bravos ta fies. 

Pero el gobernador iba á darse en Calchaquí con 
un verdadero plan estratégico, que Bohorquez habia 
confiado á los curacas y caciques antes de su partida 
de estas regiones. Las puertas del valle debim abrirse 
de par en par, con el propósito de (pie los españoles 
invadiesen libremente hasta la mitad del mismo en dere
chura áTolombón, y una vez allí los invasores, los in
dios le sitiasen, dejándoles entre desiertos y fragosos 
cerros, quitándoles el agua y haciéndoles perecer de 
hambre y de sed, mientras las tribus de Yocahuil, An-
guinahaoy los quilines, escogiendo un punto ventajo
so, atacarían á Nieva, llevando adelante la invasión 
por la frontera de Londres. 

A la previsión del gobernador no escaparon estos 
planes, quede antemano comprendió, por m a s q u e 
los indios con asombrosa reserva y acostumbrada astu
cia, quisieron darle á entender todo lo contrarío de sus 
designios, 
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Oí |), Alonso vi'-sc <,tt<? c m-iró ¡'i ('alrhnquf jior Tram-as* 

Llegados á Tolombón (1), como los indios no tti-
viesen aún noticias del triunfo de los invasores de 
Londres, no llevaron el premeditado ataque; y el go
bernador previendo que estos debieran ser batidos, 
dispúsola marcha ala mañana siguiente, hasta llegar á 
Quilmas, viéndose atacado al enfrentarse á Colalaho. 

S. S., advertido que Tolombón se prestaba más 
fácilmente para una resistencia, volvióse hacia este lu
gar, librando batallas y obteniendo el triunfo definitivo, 
no sin riesgo del gefe. 

A estas victorias añadióse otra nueva, con las al-
hagadoras noticias del feliz éxito de la invasión de los 
londrinos, l aquehab ia costado cruentas batallas y no-
menores sacrificios. 

Emprendida la marcha, los tercios de. Tolombón y 
de Londres diéronse en el camino, recibiéndose recí
procamente con salvas de fuselería, y dispensándose 
honores mutuos. Después de esto, unidos v compac
tos, atacaron á los pacciocas, á quienes les fué fácil sub
yugar, una vez aprisionado el cacique Pivanti, cuya 
valerosa madre inculpaba la cobardía d e s ú s guerreros 
que le habían abandonado en el trance más critico. 

El gobernador, que conocía la bravura de paccio-
sas y tolombones, teniendo a m a s e n cuenta que iba 
á habérselas con adversarios tan valerosos y temibles 
como los quilines, hizo las paces con estos dos pue
blos, devolviéndoles sus prisioneros en cambio de 
alianza, que aceptaron gustosos, mucho más temerosos 
de que les pasase lo que á los indios de Mlan,Abau-
gean y Sungin, á quienes se obligó á abandonar el 
suelo nativo. 

Los indios pillares y de la jurdicción de Salta, in
vadieron así mismo vasallage á S. S., enviando lejos 
de su país á muchas de estas tribus, á fin ele evitar su
blevaciones más tarde. 

Los quilines, en tanto, y aún en medio de tan 
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recios desastres, dispuestos á no cejar en su empeño 
sino con la muerte, encerraron en sus valles, tras de 
sus fortalezas de piedra. Enviaron flechas á pacciocas 
tolombones, pillares y demás tribus: las flechas fueron 
devueltas, pruebainfaliblede que desdeñaban su alianza. 

Si esceptuamos á los yocahueles y anguinahaos 
de Ouilme á Fncamana, solo un otro pueblo permane
ció armasen mano: los imponderados hualfines (1). 

• En efecto: en vano se exhortó á los hualfines á 
deponerlas armas: ellos, rechazando no solo la paz 
sino la tregua, lanzáronse á la guerra. 

Vencido por lo pronto este verdadero baluarte del 
valor salvage, los españoles propusiéronse atacar se
riamente á los quilines y sus aliados, los yocahuiles 
y anguinahaos, para lo cual lanzaron contra ellos á 
sus nuevos compañeros de armas,—las tribus de To-
lombón. Engreido el gobernador con este poderoso 
contingente de valor y conocimientos prácticos en la 
guerra contra los naturales mismos, movió sus reales, 
pasando á la raya de los Quilmes en Colalahao, en 
donde tolombones y pacciocas empeñaron porfiada lid 
con éstos, sostenidos á la retaguardia por las esperi-
mentadas y victoriosas tropas castellanas.' 

La resistencia fué heroica; y á pesar de la sangre 
derramada y del número siempre creciente de los com
bates, la invasión- no dio un paso adelante. 

Enojo, despecho y preocupación constante apo
deráronse del espíritu inquebrantable del gobernador, 
acostumbrado á que las derrotas no le contrariasen 
jamás en sus propósitos. Formado en los triunfos, no 
podía resistir tamaño ultrage, que le asaetaba el cora
zón. 

Pero todo fué en vano, por más que luchase dia 
y noche á la cabeza de centenares de veteranos y un 
número más crecido aún de indios amigos. Preciso 
fué reconcentrar todas las fuerzas; atacar con más 

lj) F.l Guallin de que se habla, no es el de Belén, sino el ríe San
ta María. 



bravura y bizarría todos juntos,—castellanos é indios; 
penetrar á viva fuerza á lo más escarpado y fragoso 
de las serranías de Ouilmes y ahogar la garganta de 
la tribu indomable. 

Ayudábales á este designio la crudeza del invier
no, que llegó á ser tanta, que las nives habían blan
queado y cubierto las cumbres, hasta el grado de que, 
cerrados los pasos precisos, la retirada seria imposible, 
si nó para los guerreros, para sus mujeres é hijos, á 
los que ciertamente no abandonarían un solo instante. 

Así, efectivamente, aconteció al principio. Los 
españoles, desarrollando su nuevo plan de guerra, co
menzaron á escalar colinas y montañas; pero en cada 
boquete la resistencia era desesperada y formidable. 

Sin embargo, veintisiete de las treinta y tres le
guas del valle estaban ya subyugadas por el enemigo 
blanco. 

Faltaba la región de las cumbres, donde lanzá-
ranse á su vez valerosos los castellanos. Pero en es
ta parte y en esta ocasión tan grande fué la resisten
cia, que el mismo historiador español de esos tiempos 
lo confiesa categóricamente, á pesar de su parcialidad: 
<Kmpeñándose los Quilmes, dice, más que los demás, 
en la resistencia, se arrojaron á disputar el paso á los 
vencedores, y atajar el curso de sus victorias, arres
tándose con abstinado valor á ésta, que en las cir
cunstancias parecía temeridad; pero les salió felizmen
te, por los accidentes que se fueron eslabonando, unos 
con otros á su favor. Fué el caso, añade, que hecho 
el consejo de guerra se reveló dar asalto á su pueblo, 
y repartidas las órdenes, se reconocióla ejecución no
table resistencia de parte de los defensores, por haber 
sido acometido por el dictamen del Gobernador por 
parte muy peligrosa} 7 defensible.» 

Como sé vé, de lo anteriormente transcrito se 
desprende con claridad que los españoles, en más de 
una ocasión, fueron recha-ados por las tribus de los 
bravos, tanto más si se tiene en cuenta que el gober
nador, estrellándose en la resistencia formidable, man-



dó retirar su gente á fin de disponer en mejor forma 
el ataque, ó, más bien dicho, asalto, no sin haber pe
recido una compañía entera en manos de los quilines, 
sin que salvase uno solo de los soldados que la com
ponían. 

Con este sangriento ejemplo, poco deseo quedó á 
los españoles de penetrar nuevamente al pueblo indo
mable; y fué así como la tropa comenzó á murmurar 
que ya llevaban corridos cuatro meses de ataques in
fructuosos. 

El Gobernador no pudo cortar las alas á la mur
muración, la que degenerando en una especie de motín 
un tanto manifiesto, le obligó á tomar medidas más 
enérgicas y severas. Fué así cómo,'alejándose momen
táneamente del seno de sus soldados, prorrumpió á 
grandes voces: «Los fieles servidores de S. AL, póngan
se tí un lado para proseguir la guerra,». 

Semejante frase, nacida de los' labios de un gene
ral en gefe, nos dá una idea eiara de que la disciplina 
no se mantenía en todo su vigor y de que la soldades
ca ansiaba mil veces más el descanso y las comodida
des de la Rioja, Capayán ó Esteco, que las contingen
cias y sufrimientos de una guerra tan larga como es
téril. 

Solo una parte de los militares de graduación y 
los soldados pundonorosos, dejando el incendio del 
motín, pusiéronse del lado del gobernador; otros deso
bedecieron; muchos reristieron, y desertaron los de
más. 

El gobernador Mercado tuvo un instante de va
cilación: no sabía si tomar medidas muy severas ó su
frir resignado aquel desacato de la soldadesca timora
ta, cuando como dice Lozano, «le vino bien la orden 
del virey, para que se partiese luego á su gobierno de 
Buenos Aires, que de nuevo le habia conferido con S. 
M., entregando el de esta provincia á su sucesor en 
ínterin.» 

Desde este momento ya no se pensó en otra cosa 
que en la retirada, mucho más cuando tan oportuno 
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pretesto librábales de aparecer ante ojos propios y 
extraños como cobardes ó vencidos. 

Todo estaba dispuesto para la marcha, cuando en
frentáronse al gobernador los caciques y curacas de 
los paccioeas y tolombones, seguidos de real séquito, 
quienes venían á interponer su queja por el abando
no en que los dejaban. 

Con mucha justicia reclamaban los indios aliados, 
pues que los Ouilmes propalaban contra ellos, los trai
dores, voces de vengaaza á los cuatro vientos, mucho 
más cuando estaban éstos tan engreídos, y con sobra
da razón, por la retirada de los españoles. 

Sus ruegos, sus súplicas y hasta sus amenazas de 
abandonar la alianza castellana, fueron casi desoídos 
por el español, que al ver los feroces rostros de los 
guerreros quilines, no pensaba en otra cosa que en 
regresar á los valles pacificados.' Mas el gobernador, 
por fin, accedió en parte á los ruegos de sus pobres 
aliados, pues concedió á paccioeas y tolombones (1) 
el derecho de que en el espacio de las veintiséis leguas 
conquistadas pudieran, dejando su país, vivir acerca
dos á las guarniciones y fuertes españoles, desde don
de obtendrían pronto socorro, caso que necesario fuera. 

El ejercito hizo, por fin, su retirada. 
A su regreso es memorable su última batalla con 

los hualfines, los que dejando los llanos ocuparon 
cimas fragosísimas, que al anochecer parecían, con 
el fuego de los campamentos, orladas para una co
rona de llamas. 

En las eminencias creíanse seguros; y así se ex
plica cómo rechazaran del P. Torreblanca todo gé
nero de garantías, caso que se rindieran; pero envia-

fli Tolonibon. por una cscriuna de 16S4. vese que era de Ja juris
dicción de .San .Mi la que entre otras cusas, dice: "....menos los-puc-
blos de Colalao, ' j . I mbon y Chineas, los cuales están adelante treinta 
leguas antes más q ic 'menos de esta Ciudad (S. Migi'icli, que aunque es
tán en su jurisdicr.-.iii. mitán á la Ciudad d e Estccf - ÍM. *).• Archivo 
Tueumán 1. 
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do éste por segunda vez, y á pesar de las resisten
cias del viejo curaca, que á las insinuaciones caste
llanas contestaba con retos y provocaciones, sus 
guerreros comenzaban á iiaquear. Fué en esta oca
sión cuando el anciano ge fe de los hualames, cre
yéndose burlado de los suyos, y ante la vergüenza 
de presenciar una rendición segura, lanzó dos retos 
de muerte, uno al español y otro á sus vasallos, pre
cipitándose con furor salvaje al abismo sin fondo co
nocido, en un arrebato sublime de ira! 

Los españoles, con un valor que pasma, si se tie
ne en cuenta lo escarpado de esas montañas, subie
ron hasta la cima, después de fuerte y duro batallar, 
obligando á setecientos hual'ines á rendir las armas, 
cortándoseles las cuerdas de los arcos y haciéndoles 
bajar al valle. Los pacciocas aliados, entregáronse 
con encarnizamiento al saqueo y al pillage, arreba
tando las vestiduras hasta de las indias viejas, las 
cuales huían, implorando el auxilio de los jesuítas, 
á quienes los indios tuvieron siempre el más profun
do respeto. A los pies de los padres, de temor que 
fuesen sacrificados por los bárbaros, arrojaban sus 
pequeñuelos, á fin de que les librasen d é l a furia de 
los vencedores. 

Subyugados de este modo los bravos hualnnes, el 
ejército tomó en derechura del pueblo de Chicagasta, 
haciendo alto en Pompoma y disolviéndose al llegar 
á Londres, desde donde los soldados tomaran á 
Córdoba, Catamarca y Rioja. 

Los tolombones y pacciocas, que dejaron el cen
tro del valle, su patrio suelo, se acompañaron de los 
españoles hasta la comarca del pueblo de San Car
los, donde se establecieron y donde al momento de 
asentarse levantaron una fortaleza á fin de resistir á 
1 >s quilmes, si hasta allí tenían la osadía de venir á 
atarearles, lo que parecía indudable. 

Con efecto: apenas los castellanos salieron del va
lle, los quilines, coaligándose con las demás tribus, 
independientes, lanzáronse rabiosos sobre los traído-
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res. Pero no obstante el daño que les hicieron los 
quilmes, matándoles gente y tomándoles prisioneros, 
fué tan heroica la resistencia, tanta la valentía des
plegada, que D. Alonso y pacciocas vivían acurru
cados en Salta. 

Los españoles, descontentos al recordar que los 
quilmes no habían podido ser subyugados, mucho 
antes de moverles nueva guerra, comenzaron los pre
parativos, tomando contra ellos todo género de me
didas precausivas, como fueron, entre otras, la de 
asegurar las fronteras de San Miguel, extrayendo á 
los indios tañes y anfamas, que hubiéranse coaliga
do con los quilmes; la de asaltar á los belicosos 
mallines y, por fin, la de hacer salir al mestizo Luis 
Henriquez y á las familias de indios que vivían en 
Londres. 

A Mercado y Villacorta, que partía al río de la Pla
ta, sucedió en esta gobernación del Tucumán el 
ex-gobernador de Buenos Aires y Alcalde mayor 
de minas de Chicuito, D. Gerónimo Luis de Cabre
ra, bastante conocido en estas regiones durante el 
mando de D. Felipe de Albornoz. 

En la guerra empeñada en este último gobierno, 
Cabrera se distinguió por su tirantez y caueldad pa
ra con los naturales, quienes con justa razón llegaron 
á tenerle horror. Así es cómo se explica que ape
nas se hiciera cargo de esta gobernación, todas las 
naciones y pueblos de Calchaquí enviáronle mensa-
geros en demanda de paz; mas el nuevo gobernador 
recibióles con desabrimiento, sin tener empacho en 
manifestarles lo indispensable que era que abandona
sen sus valles. 

Los indios, ni contestaron palabra alguna, ni él 
tampoco movióles guerra, ocupado como se hallaba 
en los asuntos internos y embarazos propios del go
bierno; mucho más cuando se vio forrado á enviar 
las fuerzas de la Provincia al puerto de Buenos Aires 
amenazado por los holandeses, que con siete naves 
habían invadido las aguas del Plata. 



Los dos gobiernos postenores de Figueroa y Mon-
toya, que sucedieron al de Cabrera, por fallecimien
to de éste, no tuvieron nada de notable, á no ser la 
invasión de los indios del Chaco, en el primero. Es 
este mismo Monteya quien, siendo posteriormente 
gefe de Valdivia, batió la invación francesa de doce 
navios en 1670, evitando el desembarco, y contribu
yendo eficazmente á desbaratar los falanes de los in
gleses, con la prisión de Mr. Clerk, ejecutado en 
Lima en 1630. 

XLVIII 

Las hostilidades contra los indios rebeldes no se 
movieron hasta el segundo gobierno de Mercado y 
Viilacorta, á quien Felipe IV, habiendo revocado la 
gracia de hacerle Presidente de la Real Audiencia de 
Buenos Aires, le confirió por real cédula segunda vez 
la gobernación del Tucumún. 

D. Alonso, á quien había desacreditado tanto su 
fiasco con Bohorquez, no pensó en otra cosa que en 
enmendar la plana, decidiéndose á concluir con los 
calchaquíes. 

Llegado á estas regiones, por esta vez tomó rum
bos opuestos en su política, adulando á los jesuiats, 
y trayendo como acompañante y consegero privado 
suyo al conocido P. Torreblanca y decretando sun
tuosas exequias al entonces extinto Obispo Maldona-
do, al mismo tiempo que nombraba Teniente General 
de Santiago á un sobrino de éste. 

Dando comienzo á su plan de atacar á los suble
vados, comenzó por echarlos cimientos del fuerte de 
Talavera, en la ciudad del mismo nombre, haciéndola 
á la vez su plaza de armas, con el particular objeto 
de poner á raya, á la invsión mocovi, mientras lan
zábase á la pacificación de los quilines. 

Comenzó por reunir milicianos, echando genera
la en todo los pueblos, aparte de los elementos que 
de Santa-Fé mismo le vinieron, al mando de Montiel, 



v fuera de l i s portrechos de armas, que con tanta opor
tunidad le enviaba el Viraey de) Perú. Pasó á las fron
teras de Salta, regresan do nuevamente á Talavera, don
de á las fuerzas con que contaba de antemano, reple-
gáronsele las de Catamarón, Rioja v Córdoba, y pos
teriormente las de Tuc im 'm, que llegaron después que 
el pueblo de Quilines estuvo tomado. Con soldados 
hachos, condujo gran cantidad de bastimentos á las 
sierras de Choromoros, donde proveyóse de armas, 
haciendas y todo lo necesario. Luego procedió á la 
fundación de dos fuertes: en uno de ellos colocó, en 
calidad de sus defensores, a los pacciocas y tolombones. 

Recién entonces emprendió el Gobernador Mer
cado y Villacorta su entrada á Calchaquí. 

Los tolombones, sus aliados, diéronle inmediata 
cuenta de 'que los quilines ocupábanse en la roza para 
sembrar los trigos. Sabedor de esto, su primera de
cisión fué ordenar que prendieran algún quilme y 1 > 
trajeran á su presencia, á fin de informarse de la ac
ción y planes del adversario. 

Averiguóse que los quilines estaban completa
mente desprevenidos, y que muchos no habían aún 
bajado de las cumbres. 

D. Alonso invadió su país secretamente; y vién
dose sorprendidos, apenas si los bravos indios tuvie
ron tiempo de trepar á las cumbres más fragosas y 
ásperas, donde creían que la persecución, más que 
arriesgada, sería imposible. 

Abandonados de ¡os quilines casi todos los llanos 
y los bajos, los tolombones y pacciocas entraron á su 
pueblo á sangre y fuego, apoderándose inmediatamen
te de sus víveres, á fin de reducirles por hambre. 

D. Alonso, sin atreverse á atacar á los quilines 
en las cumbres, donde habíanse guarecido, fundó una 
forti^cación en su pueblo abandonado, pasando luego 
á Tafí á fn de apurar las fuerzas de Tucumán, Lon
dres, Catamarca y Rioja, que ya demoraban dema
siado. 

Con todos estos elementos reunidos, atrevióse r e -



cien á atacar de frente á los bravos quilmes, que per
manecían ai mas en mano, sin querer saber nada de 
paz y menos de sumisión. 

Al principio de la guerra los tercios españoles 
fueron los asaltantes, que morían los unos despeña
dos, los otros heridos por las rocas, largadas desde 
la cumbre, y muchos atravesados por las flechas. En
tre los mué. tos quedó el bravo Capitán Mateo de Fa-
rías, y con riesgo de perder la vida, el Teniente Juan 
de Soria Medrano. 

Filo es que los bizoños se acobardaron con re
sistencia tan obstinada, y fué necesario que los vete
ranos marchasen á la vanguardia de las tropas, en ca
da uno de los combates. Pero, así mismo, cundió el 
desaliento en las fias realistas, resolviéndose, en con
secuencia, á dejar el ataque de las cumbres, l lenando 
de soldados la falda, de manera que, acosados por el 
hambre, se viesen forzados á librar batalla en los ba
jos. 

Esta medida produjo bien pronto los resultados 
apetecidos. El hambre impuso la ley; y aunque los 
aguerridos quilmes hubieran soportado todo género 
de privaciones hasta proveerse de alimentos, el llanto 
de los pequeñuelos en demanda á las madres, decidió 
al esforzado cacique Igún á bajar á los reales caste
llanos, con el propósito de hacer las paces. 

Atendidas las proposiciones del Cacique, capitu
lóse. 

Una vez rendido este pueblo, los españoles lan
záronse á la conquista del valle de Anguinahao, á tres 
leguas de Qrilmes. Su Cacique Occhoca, con la ren
dición de sus aliados, capituló del mismo modo, aun
que bajo mejores condiciones, pues que no se le for
zaba á abandonar la tierra natal, como a aquellas. 

Co estas condiciones como base de la capitula" 
ción, claro es que los soldados empezaron á refunfu 
ñar en secreto lo que no se procedía al reparto de lo 
ndios conquistados, cuando cada uno habíase pensa 
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do llevarse numerosas piezas y rico botin, en recom
pensa de sus sacrificios. 

Para aplacar el descontento de los unos y la aver
sión de los otros, el. Gobernador propuso á sus sol
dados que, lanzándose por cuenta propia á la conquis
ta del resto de las tribus que llenaban el valle, hicie
sen suyos á los indios que tomase cada cual. 

Contentos y satisfechos quedaron los soldados 
con esta medida ideada en el momento por D. Alon
so; y así fué cómo, dividiéndose por compañías, cuya 
formación pactábase de antemano, lanzáronse disper
sos y divididos los soldados castellanos, cada grupo 
con su gefe, á emprender la conquista definitiva de 
Yocahuill, Encamaría y Tucumangasta, cuyos in
dios no estaban aún reducidos, aunque eran ya im
potentes para hacer armas contra el adversario, en
valentonado con esta victoria y alhagado por el botín. 

Con el empeño de las parcialidades del ejército 
castellano, Calchaquí quedó pronto subyugado. Las 
razas que lo poblaban fueron dejadas en el país bajo 
la condición de que se ocupasen del descubrimiento 
de minas y labores en las ya existentes. Especial
mente hizo buscar la tan famosa de la Casa Blanca, 
muchas veces ponderada por Bohorquez. 

Algunos minerales fueron descubiertos por los 
indios, en los cuales se les obligó á duro trabajo y 
constante ocupación; pero tanto odio tenían á este 
género de labores, que, á pesar de su amor á la tie
rra donde nacieron, los naturales rogaron al Gober
nador les señalase cualquier otro país donde vivir, an
tes que continuar semejantes tareas, que masque aba
timiento, les causaban la muerte. El Gobernador se 
aprovechó de esta coyontura para llevar á cabo su 
propósito premeditado de despoblar Calchaquí, desig
nando á los naturales como nuevo lugar de residen
cia Choromoros, Esteco y Salta, donde debían pa
sar con sus familias á fundar pueblos, ó á aumentar 
l 0 s habitantes de los ya existentes. 

El reparto no tardó en hacerse; ciento cincuei.la 



familias fueron destinadas á Salta; ciento cuarenta á 
Esteco; doscientas á Tucumán; ciento ochenta á la 
Rioja; ciento sesenta á Londres; doscientas sesenta á 
Santiago y muchas á Córdoba y Jujuy. 

Los indios supersticiosos, antes de decidirse á 
abandonar la tierra natal, consultaron á sus oráculos 
y sacrificaron á sus divinidades. Consultaron, así mis« 
mo, á los astros, por medio de los que los astrólogos 
y augures descifraban el porvenir, consultando los 
cuales, como nos refiere el Inca Garcilaso, Huayna 
Capac anunció la destrucción de su imperio, pronós
tico que no tardó en cumplirse. 

He aquí cómo nos refiere Lozano el resultado de 
aquellas conferencias de los alcalianes con el demo
nio: «el dia antes de la partida, dice, se retiraron los 
más ancianos de esta parcialidad con un hechicero, 
ministro de Satanás á una quebrada, para ofrecerle 
sacrificio con sus gentílicas ceremonias, á la hora del 
medio dia. Los indios amigos, añade, que pasaron por 
allí, y acertaron á verles, les preguntaron la causa de 
aquella junta en dicho paraje. Respondieron hacían 
el último sacrificio, despidiéndose de su Deidad, para 
no volverla á ver más. ¡Cosa prodigiosa! añade final
mente, que á lo mejor de aquella función, estando el 
cielo muy sereno, sin descubrirse nube alguna por 
todo el horizonte, se oyó allí un espantoso trueno, 
que los dejó á todos llenos de asombro, y se tomó 
por demostración que hacía el príncipe de las tinie
blas, por dejar la asistencia de aquel lugar, y ver el 
fin de los cultos supersticiosos, que hasta allí se ha
bían consagrado en él, aquellos obstinados idólatras.» 

Para los quilines, acostumbrados á la fragosidad 
de las montañas y á la libertad natural de los valles, 
fué más duro que á ninguna otra de las tribus, verse 
obligados á abandonar la tierra natal, dondt el encan
to de la naturaleza virgen y salvaje había cautivado 
el alma del indio errante y donde los múltiples espec
táculos del cielo y de la tierra, de los torrentes del 
suelo, de Ja nieve de las cumbres, de las tampestades 
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del espacio, constituían su pasión de todos los días. 
Es preciso vivir en nuestras montañas para dar

se cuenta del apego que se les toma. El que lia na
cido y se ha criado entre ellas, admirando las form.is 
caprichosas con que la naturaleza las ha cincelado; el 
que tiene habitud de contemplar diariamente las gran
des moles, alzadas por un esfuerzo interno déla tierra, 
y las ha bajado y subido, y ha dádose cuenta de las 
bellezas y magestad, así como de la poesía que en
cierran ó guardan; el que está poco acostumbrado á 
abandonarlas, ¡-qué misteriosa tristeza siente, cuando 
alejado de sns montañas, vé el horizonte abierto, en 
inmenso círculo, ó contempla esa monótona pampa, 
teatro inmenso que jamás cambia de decoraciones, y 
que siempre s enos presentí con sus mismos horizon
tes, su mismo si'.encio, su misma tú íica de trébol, su 
misma soledad, su misma tristeza de desierto! 

Los salvajss, más que nadie, tienen apego al sue
lo que les vio nacer, y por eso es que, reoriéndose á 
los Quilmes, decía el historiador de estas Indias: «Bas
tábale a los miserables el sensibilísimo trabajo de aban
donar el nativo suelo, á que los indios sobre todas las 
naciones del orbe tienen particular, y aún increíble 
amor y acción, de suerte que, aunque la breña mas 
inculta, ñ o l a trocara por la ciudad más populosa y 
opulenta.: ¿Pues qué sería ahora haber de desterrar
se por fuerza?.,.» 

De aquí que los quilmes no pudieron conformar
se jamás, ni por un momento, con la más leve idea 
de dejar el suelo nativo, á lo que veíanse forzados 
por las exigencias repetidas, y aún por mandato expre
so del conquistador. 

Pensando los naturales que podrían frustrar los 
planes del Gobernador, hicieron grandes cementeras, 
pretestand > que por entonces se quedarían á cuidar
las. Pero i 1 astuto gobernador, demasiado alecciona
do para sufrir nuevos engaños, no pensaba en otra 
cosa que el alejar cuanto antes del Tucumán á estos 
tan bravos y valerosos indios. 



Todo quedó resuelto á los pocos dias, entendién
dose directam ade con Salazar, entonces Presidente 
de la Real Audiencia de Buenos Aires. 

Nuestro Gobernador convino con él f.n que lle
vara doscientas familias quílmes, destinadas á fundar 
en aquella Provincia un nuevo pueblo. Por eso es que, 
el dia menos pensado, reunió á todos los quílmes: hom
bres, mujeres, niños y ancianos, y comunicándoles su 
resolución, entrególes al Maestre de Campo, D. Geró
nimo de Funes, á fln de que él los condujese á aque
lla lejana colonia, destinándoles á las obras comunes 
de aquella ciudad, con el abono de un jornal de dos 
reales plata por dia. (1) 

Acompañaron á los quílmes desterrados mil seis
cientos indios calianes, que de Esteco fugaron á Cal
chaquí, por evitar la marcha forzada, dejando á la es
palda el pais que guardaba las cenizas de sus abuelos, 
la religión de sus padres, las reliquias de su pasado. (2) 

Alboreó el año de 1669 y ya todo Calchaquí esta
ba subyugado, sumiso y mudo para siempre...Alonso 
de Mercado y Villacorta!—tú arrancaste la lengua déla 
boca de la raza, que inmortalizará en la historia hasta 
la última piedra de las montañas de mi país! A tí te 
cupo la triste suerte de barrer con todo un pueblo, con 
toda una tradición, con todas las hazañas del inmortal 
Calchaquí, al cual solo te contentaste al verle sin sus 
hijos, dejándole para siempre, sumido en el silencio, 
«como tumba que el muerto ha abandonado!....» 

Calchaquí, después de 1669, es una verdadera Ne
crópolis vacía. 

n i Jumo al Salí, como á sois leguas al S. E. de la ciudad de Tuctim.ín' 
existe u r a población llamada(Ju//mes IUept". de J.cales). Esos descen
dientes de los viejos quilines, aseguran me que lucren una carabana vuel
ta de Santa Fé. que allí la ubicaron. 

í-?l Los españoles continuamente llevaban, á fin de pacificarles, las tri
bus de un lado á otro, como los mallis á Anda gala, los pomanes á Ca-
tamarca, los quilines á Buenos Aires y los de Alíjilán jurisdicción de la 
ciudad de San Fernando, valle de Catamarra, á Ambcrcs (Estancia en la 
jurisdicción de. San Miguel) según reza del padrón de "Los Indios de 
Alíjilán que existen en Ambcrcs"(ióo9) (M. S . Archivo de Tucumán!. 
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Doscientos y tantos años han pasado desde enton
ces sobre la tierra, con sus inviernos y sus otoños; y 
aún persisten las ruinas de sus pueblos y los fuertes, 
aunque cada hora mueva una piedra, cada día abra una 
grieta, cada año derrumbe una muralla. 

Con los habitantes de la ciudad desierta fundóse 
el nuevo pueblo de Quilmes, en Buenos Aires, que fué 
paulatinamente desarrollándose. 

Los indios fueron perfectamente tratados en él. 
Concediéronseles privilegios, donáronseles tierra, dié-
ronseles jueces, admitíaseles un representante que obra
ra por sus intereses ante el poder general. 

Cuando el tiempo pasó, aquel pueblo, formado 
puramente de indios, fué renovando la base química 
de su sangre, con las corrientes de la inmigración eu
ropea, que han hecho cauce en el territorio argentino. 

A principios del presente siglo, apenas si nos da
ríamos con algún rastro que indicase la procedencia 
de Quilines de la raza nativa que pobló las fragosida
des dé los hoy llamados cerros de Santa María-

De aquí es que los derechos y privilegios del pue
blo de indios cad uaron más tarde. En la Gaceta Mi
nisterial, puede leerse una resolución al respecto, fe
chada en 14 de Agosto de 1812, con motivo de lo so
licitado por el Cabildo de Quilmes, de la que me per
mito transcribir lo siguiente: «Declárase al pueblo de 
los Quilmes libre á toda clase de personas; su territo
rio de la propiedad del Estado: se derogan y suprimen 
todos los derechos y privil:gios que gozaban los pocos 
indios que existen en dicha población, y en su virtud 
se extingue en los citados naturales toda jurisdicción, 
amparándoles por ahora en la posesión de los terre
nos que ocupan y cultivan....» 

Hoy ese pueblo tiene el aspecto de una ciudad eu
ropea. La estadística del 93 nos habla bien alto de la 
cultura que ha alcanzado, cuando nos suministra el da
to de que existían en él once escuelas públicas, donde 
se educaban ochocientos setenta y un niños de ambos 
sexos, 



¡Qué contraste tan singularmente raro el que nos 
ofrecen los dos Quilines, el de Sania María y el de Bue
nos Aires! Aquí el silencio y allí el vértigo; en las 
montañas las ruinas y en los grandes ríos la colmena. 
Allí las fábricas y las máquinas, y aqui los restos de 
las trincheras de piedra y las torres. El himno y la oda 
allá; la epopeya aquí! 

Adelante el pueblo nuevo....Ruinas del viejo Quíl-
mes: salve! 
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XLIXJ 

Xo soy de los que miran con ojeriza á los jesuí
tas deiTucumán, por l ó m e n o s á los nobles misione
ros de la conquista, que tan señalados é importantes 
servicios han prestado ;'t la causa de la humanidad en 
la guerra con la raza mártir. Es para mí la más negra 
tle las injusticias, sujerida por el fanatismo liberal ex
clusivamente, descargar sobre ellos el anatema de la 



historia parcial y apasionada, en el odio profesado á 
la institución jesuítica, desconociendo todo lo bueno que 
los padres de la compañía han hecho, por más abomi
nable que ésta pueda ser. Los jesuítas del Tucumán 
en los azarozos tiempos de la conquista, eran los con
sejeros humanitarios de todos esos soldadotes que se 
llamaban conquistadores ó gobernadores de la Pro
vincia. (1) 

La natural avaricia y la crueldad castellanas eran 
templadas en mucho por la palabra prudente y persua
siva de los padres de la Compañía de Loyola. Mas de 
una vez carnicerías horrendas han sido evitadas por 
ellos en la guerra de Calchaquí, ya estimulando á los 
conquistadores á la piedad ó insinuándoles sobre sus 
propias conveniencias, haciéndoles recordar la esteri
lidad de esas hecatombes de naturales, que destruían 
por su base el axioma de las cortes españolas: Indias 
sin Indios no liay. 

Tan grande, como arriesgada, es la obra de los mi
sioneros jesuítas de pampear las tribus, estimulándolas 
á la paz y al sometimiento, bajo la garantía de su pa
labra y de su influencia. Tan noble, como cristiana, 
era después su conversión á la religión del crucificado, 
sustituyéndola á la idolatría, hasta conseguir modifi
car, por el ejercicio práctico de doctrinas santas, el ca
rácter impetuoso, vengativo y selvático del hijo de ls 
tierra. 

Incalculables son los beneficios prestados por los 
padres de la Compañía desde su llegada al Tucuman, 
en 1586, durante el gobierno de Ramires de Velasco, 
á los diez y ocho después del arribo de aquellos á Li
ma. Desde que pusieron su planta en el Tucumán co
menzaron con sus piadosas é insinuantes predicacio
nes; y la historia sería bien ingrata si old.lara á los 

(!) El Pbro. Pablo ('abreva íCórdobn, jfiqp ha publicarlo un interesan
te folleto fie su conferencia leída en el Ateneo, v cuco título es: /i/me-
i DS Sareri/oít's que fi/san ti sitc/n (/e V't/t ¡iman, etc.. en el rpte se hace 
cumplida juslii ia á los nobles c infatigables misioneros cristianos. 



venerables padres Barcena, Monroy y Viaña, quienes 
en el año 1589 y subsiguientes anunciaron el Evan
gelio á los lules, insistinés, toquistinés y originé*. El 
P. Barcena, especialmente, llamado el apóstol del Tu-
cumán, en el año indicado y cu 15 J2 predicó á losdia-
guitas, extendidos desde el Pucará de Anconquíja, Be
lén y Andalgalá, hasta los confines del valle de Ca-
tamarca y parte de la Rioja. Así como el P, Barcena, 
el P, Añasco predicó á los tonocotes. El P. Darío ha
ce también su predicación á los diaguitas, y al nom
brar ueste venraldereligioso no debe dejarse de trans
cribir lo que él dice el sabio P . Techo: «Con un influ
jo arcano, escribe, se hizo tan venerable á los bárba
ros, que á veces presentándose en medio de dos fac
ciones enemigas en el acto de agredirse, pudo con su 
autoridad hacer caer sus iras y las armas y retirarse to
dos á sus casas.» 

Más que ejemplar, humanitaria y piadosa, fué la 
conducta de los jesuítas en las misiones de Calchaquí 
en 1608, predicando el santo Evangelio á las tribus in
domables, burlándose á cada instante de la muerte, co
mo el buen P. Morelli, cuand > teniendo noticias de que 
los indios debían sacrificarle una noche, el religioso, 
con singular unción, plantó en el. suelo la cruz de su 
fé, durmiéndose á su amparo, acto tan piadosamente 
poético que infundió religioso fervor á los salvajes 
homicidas. 

El mejor éxito tuvieron las misiones de Calchaquí 
de 1637, cuando el gobernador D.Felipe de Albornoz 
acababa de dominar el gran alzamiento, obligados co
mo fueron po ruña cláusula del tratado los indios ven
cidos á instruirse y practicarla religión del cruci c cado. 

Los venerables jesuítas en todas estas misiones 
iban y venían de una parte á otra, donde su presen
cia era necesaria ó reclamada cruzando á pié las llanu
ras, atravesando las ásperas montañas, con el fervor 
de San Vicente de Paul, para prestar auxilio espiritual 
y aún material á las tribus, que tarde ó temprano tu
vieron que convencerse de que eran aquellos los con-



soladores de sus penas y los defensores de las injus
ticias cometidas por los guerreros. El P. Techo, á quién 
he citado, recordando de las misiones del Jesuíta ita
liano Moreüi y sus compañeros, ponderando su celo, 
constancia, resignación y fé, escribe lo siguiente: «Tres 
veces á pié cruza ron aquel valle (Calchaqui) y las cum
bres fragosísimas de aquellas sierras, despedazando y 
quemando una infinidad de ídolos. Dormían en el du
ro suelo bajo una ramada improvisada: toleraban los 
fríos agudísimos, cubriéndose con una sábana delga
da y medio desgarrada, vivían de poco maíz y legum
bres y en medio de bárbaros furiosos, en medio de 
guerras, carnicerías y peligros innumerables, escribían 
al P. Provincial que sus almas rebosaban las delicias 
del cielo.» 

Hay, por otra parte, que tener muy en cuenta que 
á los padres de la Compañía de Jesús debemos todos 
los tesoros históricos de la conquista del Tucumán, 
así como las gramáticas de las lenguas nativas, qui
chua y lule, y demás trabajos todos de mérito inapre
ciable. Adviértase que los padres escribían en el tea
tro mismo de los sucesos; que relataban en sus cró
nicas lo que sus propios ojos habían visto ó lo que 
habían escuchado de los labios de los actores de los 
acontecimientos. Por otra parte, nadie sino ellos de
bían estaren posesión de los secretos históricos, cuan
do eran los consejeros natos de guerreros y gober
nadores y tenían entre sus manos el hilo de los suce
sos. Su ilu tración, laboriosidad y perseverancia ser-
víánes de natural agui jón 'para escribir sus historias. 
Muchos de nuestros jesuítas, al revés de lo que de
cían los inquisidores peruanos: «en estos años no se 
ha cóbra lo blanca», repetirían como el buen Lope: 
«las letras dan honor, mas no dan plata.» 

Debe tea rse en cuenta que los mismos sobera
nos encarga!) m á los jesuítas de los más delicados 
asuntos de e<t is Indias, y eran los interventores obli
gados en todas las continuas desavenencias dé los ava
ros conquistadores. El rey de España presentábalos 



con singulares rae.)inundaciones á los representantes 
de su autorida 1 en América, cuando no lo hacía por 
medio de reales disposiciones. Es de esta última ma
nera cómo los padres de la compañía fueron recomen
dados al Gobernador del Tucumán, Ramírez de Velas-
co, por cédula de Felipe II, expedida en Toledo, en 
12 de Junio de 1591, en la cual el fanático monarca 
después de ponderar «el mucho fruto de su predica
ción, vida y ejemplo», añade imperativamente: «os 
mando que tengáis particular cu ida lo con honrarlos 
y favorecerlos, para que viendo ambas Repúblicas de 
españoles é indios, lo que vos los preciáredes y esti-
máredes les tengan todos el respeto y reverencia que 
se debe á su estado y profesión, y medíante esto, y la 
ayuda y disposición que hallaren en vos, prosigan su 
santo ejercicio, con el mucho fruto que espero y vivan 
con contentamiento, que de ello me tendré en vos, 
por servido.» 

Después de lo dicho, ya podrá calcularse cuanto 
no será el respeto profesado en el Tucumán á los pa
dres jesuítas, tanto más cuanto que todos los religio
sos eran poco menos que venerados por su srngre, 
su ciencia y su poder, el cual todos ellos trataban de 
dilatar más y más, propendiendo á la organización 
eclesiástica en todos los lugares de la conquista, ha
biéndose efectuado esta organización en el Tucumán 
en el año 1535, época en que fué instituido el obispa
do de la provincia con asiento en Santiago del Este
ro, haciéndose cargo del mismo Fr. Francisco Victoria. 
Adviértase de paso que este obispado solo dependió 
del de la Plata hasta 1577, aunque ya más antes el 
Papa Pió V despachó una bula estableciendo esta dió
cesis con independencia de las autoridades eclesiásti
cas del Perú. 

La Compañía de Jesús llegó á Lima en 1538, du
rante el gobierno de García de Castro. Al año siguien
te, en 7 de Febrero de 1569, apareció una real cédula 
de F'elipe II, de tristísima memoria, estableciendo el San
to Oficio en América. El fanático y despótico monar-



c a n o s introdujo de este m o l o esta institución' Re
firiéndose á este hecho del monarca ultramontano, un 
escrito contemporáneo, Vicuña Mackena, escribe con 
razón: teste monarca cuyo corazón fué una hoguera 
v un infierno su conciencia, arrimando á un lado la 
lanza de Cir ios V, asió con ambas manos el tizón de 
Torqaemola y sef ué por todo el orbe buscando here
jes que quemar.» Para mayor desgracia, el Papa Ur
bano III acrecentó el ya inmenso poderío de la Inqui
sición limeña. 

Los jesuítas del Tuca aran, ya lo he dicho y lo re
pito, no son sino dignos del más justiciero encomio; 
pero el establecimiento del Santo Oficio en el Perú y 
Chile desacreditó á los miembros de la compañía en 
general, ó cuando menos acarreó sobre ellos miradas de 
justificadas desconfianzas. 

Las hogueras de Torquemada prendidas y aviva
das fueron por los jesuítas en America. En el Perú, 
el inquisador Solarano empuñaba el estandarte déla fé, 
mientras arrojaba infelices á la hoguera; y el conde
nado llevado á contemplar la bárbara ejecución, hasta 
que le tocase su t amo, «permanecía en el tabladillo de 
los reos, vestido con una larga túnica amarilla con as
pas rojas, cubierta la cabeza una coroza en la que se 
veían pintadas mil monstruosas y fantásticas figuras, 
de su cuello pendía un grueso cordel y en su diestra 
tenía una vela verde apagada, como símbolo de la fé 
que había dejado de iluminar su espíritu.» 

Célebre llegó á ser la acusación del Fiscal del San
to Oficio, que, por los años del siglo XVI hizo á An
tonio Rodríguez Correa, á quién se denunciaba «reo 
de judhJiidaisanL', Iisiф, apóstata, rebelde, Jautor y 
encubridor de herejes». Estos cargos, si hemos de creer 
á J. H. Serivener, fundiban.se en !o siguiente: «era 
Correa, dice, apístata, porque habiendo sido bautizado 
había sido después instruido en la ley Mosaica: emj/idai. 
sanie, porque en la isla de la Margarita había ayuna
do todo un día, en Lima dos ó tres y en Arequipa re
zaba los salmos de David sin gloria patri: era judío, 
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porque guardaba los Sábados y rezaba los salmos en 
la forma q l acostumbraban los hebreos: era rebelde, poi
que tenía un libro de liaras en romance prohibido por 
el Santo Oficio: era, por último, fautor y encubridor 
de liercj:s, porque durante un viaje que hizo á Huan-
cavélica rezaba unas oraciones....lavándose de pie á ca
bezo, usaml > ropa-!, cantando salmodia^, y comiendo 
pescado, guisado con aceite y pan sin levadura.'» 

Por tamaños crímenes el Fiscal del Santo Oficio, 
pedía para Correa: «que mandasen relajar su persona 
á la justicia y brazo seglar, declarando sus bienes ser 
confiscados!....» 

Ricardo Palma, ocupándose de la inquisición, des
críbenos todo lo relativo á la fórmula del tormento, 
la polea, el fuego 37 la compurgación, (i) 

Kn Chile la Inquisición hizo délas suyas: en 1(33(5 
armó un gran conflicto religioso, que tuvo inquietas 
á todas las poblaciones. 

El Santo Oficio, que todo lo absorvía, luego no-
más la emprendió con el poder civil, tanto en el Pe
rú corno en Chile. En tiempo dol inquisidor Juan de 
Mañosea produjese en Lima un gran conflicto con la 
Real Audiencia, lanzándole el reto con una bula de 
Pió Y. Kn 1(339 en Lima el obispo no respetaba al 
juez, «y maltrató dicho señor obispo á dicho juez, di-
ciéndole que le daría mil bofetadas y otras cosas de 
amenazas, mandando á todos los clérigos que no le ha
blasen ni obedeciesen sus censuras.-» En Santiogo de 
Chile, en tiempo del buen obispo Villaroel, llegó á tal 
grado la lucha con la Inquisición, que se formaron dos 
partidos, de los cuales el uno decía:—aquí el rey! — 
mientras el otro contestaba:—aquila Inquisición!:) 

Errázuris, sin embargo, el último de los inquisi
dores chilenos, fué tan afable como patriota. 

Los jesuítas del Tucumán, por suerte, no organiza-
.ron Santo OPcio, como en Lima y Santiago,y dema
siado lejos ia provincia de estos dos pueblos, se encon-

(1) ln<|iüs¡< l'm <le Jama (Revista de Humos Aires), 



traba inhabilitada la bárbara institución para que direc
tamente actuara sobre nuestros religiosos. Por otra 
parte, hay que tener muy en cuenta q u a , los padresje-
suitas venidos del Tuoumán debieran ser de reconoci
do desinterés, porque en todas las instituciones, por 
más malas que sean, hay hombres buenos. ¿Qué po
dían aspirar los venerables religiosos en estas provin
cias, en donde la avaricia castellana sufrió el más crul 
de los desengaños? ¿dónde estaban las riquezas que 
los misioneras podían apetecer? ¿qué han hecho, si las 
hubo, po." acumularlas? 

Lejos de eso, excepción sea hecha de los jesuítas 
de Córdoba, que poseían tierras, conventos, oro, los 
jesuítas delTucumán apenas adquirían lo suficiente pa
ra pasar una vida sin regalías, cuando no les encon
traba el mediodía sin un pedazo de pan. Es justo ob
servar, ya que nombro á los jesuítas de Córdoba, que, 
si bien ellos eran poseedores de verdaderas riquezas, 
también son los autores casi exclusivos del adelanta
miento intelectual de aquel pueblo, fundando entre 
otros establecimientos la famosa Universidad en 1622, 
con bulas de Gregorio XV y Urbano VIII, así como 
la beneficencia pública, atendiendo el hospital de San
ta Eulalia, siendo más tarde una lástima que los jesuí
tas de Córdoba todo lo hubieran absorbido, convir
tiéndose, más que en una remora, en un peligro cons
tante para las autoridades civiles. 

El poder inmenso, acumulado y cimentado por el 
tiempo, de los padres jesuítas, en lo que tuvieron su 
culpa los monarcas mismos; la absorción completa de 
todos los resortes sociales, políticos y religiosos; la 
anulación absoluta del poder civil que habían conse
guido, apoyándose en las masas ignorantes, que siem
pre ven en América con ojeriza todo lo que es auto
ridad; por f i n , raz mes de estado bien conocidas, deci
dieron al rey Carlos 111 á ordenar su expulsión del con
tinente, por edicto de 2 de Abril de 1767. 

Gobernaba á la sazón ios reinos del Perú el vi-
rey Amat y Junient, á quien llega un pliego secreto 



— 4t i l 

di-1 monarca, en el cual, clecia: «en mi real persona 
quedan reservados los justos graves motivos, que á 
pesar mió, han obligado mi real ánimo á esta necesa
ria providencia.» En un otro pliego, fechado en 7 
de Junio de 1777, del señor Marqués de Grimaldi, di
rigido á D. Francisco Bucarelli en Buenos Aires, se le 
ordena la espulsión de los padres de la Compañía del 
Paraguay, ó sea los jesuítas. 

Bucareli, sin duda, veríase en grandes aprietos 
para hacer su expulsión de nuestro país, pues la or
den era tan poderosa que, á más dé su natural influen
cia en todos los pueblos, los jesuítas á la sazón eran 
más de quinientos y poseían doce colegios, cincuenta 
estancias, treinta y tres pueblos de indios guaraníes 
con más de cien mil almas, á más de otros doce de 
abipones, mocovies, lules y varios de chiquitos. 

Bucareli mismo se daba cuenta exacta de todas 
las dificultades para cumplimentarla real orden, y en 
su contestación al marqués de Grimaldi decíale: «Mi
raba la real voluntad tan justamente resuelta como 
indispensable y conveniente su pronto cumplimiento; 
pero también conocía la disposición del Reyno que el 
poder de los de la Compañía ha sido absoluto mane
jando á su arbitrio á mis antecesores en particular al 
último por cuyo medio dieron los principales empleos 
á sujetos de su facción no digo ni con méritos para 
obtenerlos....» 

De todos modos, la sentencia de muerte ejecutó
se en todo nuestro país á la institución jesuítica, des
truyendo sus misiones, dominación y poderío. La ex
pulsión de éstos se verifica. 

Los jesuítas de nuestro Tucumán tuvieron, de 
buen ó mal grado, que abandonar el país, no sin las 
más ardientes protestas, no solo de los de la Compa
ñía, sino especialmente de parte del pueblo, sobre el que 
llegaron á tener un ascendiente tan grande ó. mayor 
que el del rey. Aún, en Córdoba, está en boca de 
los viejos el relato de las amarguras del pueblo cor
dobés, del universal duelo de la docta ciudad, el día 
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en que los padres de la Compañía le dieron el últi
mo adiós! 

Lo que aconteció en el Tucumán con motivo de 
la expulsión de los jesuítas, fué tan grave, que no me 
resisto á transcribir un otro párrafo de Bucareli, dan
do cuenta del cometido de su misión; dice así: «En 
la provisión de curatos de los pueblos de indios es
toy de acuerdo con los obispos ' 'e esta provincia y 
la del Tucumán, en los que reconozco cuanto S. Iví. 
puede desear, y desde luego certifico que en lo posi
ble se pondrán eclesiásticos que cumplan con su mi
nisterio, aunque siempre estoy persuadido quesera for
zoso pasar yo en persona á establecer este y el nue
vo gobierno, para allanar las dificultades que se han 
de ofrecer ó para conquistar aquel estado que los de 
la Compañía han tenido solo comprensible y sujetos 
á su absoluta dominación-» 

Es de advertir que Córdoba, desde 1090, pasó á 
ser la cabeza de la iglesia del Tucumán, pues en aquel 
año se trasladó á la ya docta ciudad la Capital y se
de de gobernador. 

El Tucumán quedó largo tiempo sin jesuítas. Los 
que han llegado posteriormente á cualquier punto de 
la vieja Provincia, no han sido ya temidos, dedicán
dose con especialidad á las atenciones del culto ó de 
la educación. 

L 

Ya que acabo de hablar de los. jesuítas.en el an
terior capítulo, injusticia grande sería no dedicar una 
página al ilustre padre de la Compañía I). Pedro Lo
zano, aprovechando la oportunidad que se me pre
senta. 

El P. Lozano con su obra sobre la «Conquista 
del Paraguay, Rio de la Plata y Tucumán», nos ha le
gado un caudal inapreciable, especialmente á nosotros, 
á quienes nos interesa la historia del viejo. Tucumán, 
tan más cuanto que tan poco se ha escrito sobre esta 



última gobernación, pues que si esceptuaraos los traba
jos de los P. P. José Guevara y Techo, quien se valió 
de los manuscritos del P. Ju;»n Pastor, Lozano es la 
única fuente en que podemos beber los contemporá
neos, fuente inagotable y rica, pues las páginas de 
la historia del ilustre jesuíta, como se ha dicho de 
los poemas de la India, manan leche. 

Antes que Lozano, no había historia del Tucumán, 
y éste con grandes esfuerzos, tino y sagacidad; con 
espíritu imparcial y justiciero, dio cima á un trabajo 
cuyo valor es in ipreciable. «De la gobernación del 
Tucuui ín , dice el P. Lozano en su prólogo, n > hay 
cosa i apresa en nuestra lengua, habiendo sido forzo
so recoger lo que aquí se escribe de papeles man'li
entos de aquel tiempo, que ha tenido sepultados el 
olvido y casi comidos la polilla, poniendo en eso un 
despreciable trabajo como también en señalar la fun
dación de las ciudades y la introducción primera de 
la fe....» Respecto á su imparcialidad, tan difícil de 
guardar en aquellos tiempos en que ante todo era pre
ciso cargar la mano en alabanza de la fe y del rey, 
él mismo pide «que solo se gobierne mi pluma por el 
seguro rumbo de la verdad, que es la senda que en 
cales asuntos encamina al acierto.» 

Azara asegura que esta fué la causa de que la 
obra histórica de Lozano no fuese publicada, pues 
que este escritor se distinguía por su mordacidad con
tra los españoles. Esto nos prueba cuan difícil era 
en aquellos tiempos ser imparcial, tanto más si se tie
ne en cuenta que Lozano no se cansa de glorificar 
en cada página la audacia y el valor castellanos, así 
como los triunfos de la fé católica, y esa mordacidad 
contra los españoles, á que alude Azara, es porque 
de vez en cuando Lozano critica su avaricia y cruel
dad, borrones indelebles de la conquista. Nunca le 
perdonarían, por ejemplo, este pasaje de su historia 
de la Compañía de Jesús: «y en vez de servir de grúa 
á ios indios, dice aludiendo á los españoles, con sus 
cristianas costumbres para encaminarlos al Paraíso, les 



eran tropiezos y fomentaban su ruina espiritual con 
sus vicios escandalosos, además de las continuas ve
jaciones con que ejercitaban su sufrimiento.» 

Muy pocas noticias tenemos de la persona del P. 
Lozano. 

El ilustre jesuíta nació en Madrid en 1697. Al 
rio de la Plata parece que arribó allá por los años de 
1717. Su residencia habitual es Córdoba del Tucu-
mán, donde fué cronista de la orden, dictando ade
más las cátedras de teología y filosofía. Sin em
bargó, consta que hizo repetidos viajes para escribir 
sus historias, y sabido es que estudió los archivos de 
San Miguel y Santiago del Estero. 

En la Compañía de Jesús, en Córdoba, era ami
go íntimo del famoso P. Machoni, á quien dedicó una 
de sus obras. 

Que gozaría de gran respeto y estimación entre 
los jesuítas, no hay duda, cuando estos le encargaron 
la redacción de las reclamaciones de la Compañía de 
Jesús contra el tratado de 1 750 entre España y Por
tugal. 

Lozano escribió varias obras, concluyendo su re
nombrada «Historia de la Conquista del Paraguay, 
Rio de la Plata y Tucumán», en 1745. Entre otras 
obras escribió también: la «Descripción de las Pro
vincias del Gran Chaco Gualamba», «Historia y vida 
del jesuíta Lizarde», «Cartas sobre las misiones», 
«Carta al P . Azola sobre los Césares del Estrecho de 
Magallanes», «Provincia del Paraguay», Diccionario 
Histórico Indico», fuera de otras cartas y trabajos 
más, revelando t n la confección de todas estas obras 
una labor constante y no interrumpida. 

Después de esto, las noticias del P . Lozano son 
sumamente escasas. Qué se haría antes de 1797, es co
sa que no se ha podido averiguar; y, sin duda, que ha-
bríase vuelto á España, toda vez que en la nómina de 
los jesuítas desterrados por Bucarelli no aparece su 
nombre. Sin duda que se iría á Europa á imprimir 
sus obras, pues que en 1755 aparece en Madrid, su His-



toria de los jesuítas del Paraguay.» Posteriormente, 
en 17£cS. vio ]:\ luz pública una traducción suya de los 
«Ejercicios de San Ignacio.» 

Cuando y donde murió el P. Lozano, es cosa que 
no sabemos; pero esto importa poco cuando de su 
gloriosa vida nos quedan sus obras. Es como dice el 
distinguido historiador y bibliógrafo Sr. Andrés La
mas: «Si queda definitivamente ignorado el pedazo de 
tierra en que se ha perdido el polvo de los restos mor
tales del P. Lozano, su nombre vivirá entre nosotros 
perdurablemente, p o r q u ; fué uno de los obreros más 
diligentes de nuestra historia, y la historia, solícita y 
cariñosa para los que la sirven, repara los olvidos y 
los descuidos contemporáneos.» 

Es como historiador profundo, como el P. Lozano 
se ha distinguido. Leyendo las páginas de sus obras, 
de estilo sobrio y sencillo, limpio, monótono y abun
dante, nótase al instante su versación en todo lo rela
tivo á la historia de estas Indias, descollando en ella 
á mi juicio, la que se refiere al Tucumán, siendo úni
camente sensible que el P. no poseyese con profundi
dad la lengua quichua, dándonos estimologías que hu
bieran iluminado puntos oscuros de la historia de nues
tros naturales. Podría criticársele el hecho de que no 
haya casi una página en que por cualquier motivo no 
hable de la fé, refiriendo al cielo los sucesos de la con
quista; pero este era el estilo de la época, y más el 
escritor era un jesuíta y fervoroso católico, aparte de 
que los castellanos tenían la creencia arraigada de que 
María Santísima era la verdadera conquistadora del 
nuevo mundo, sacando de este modo del gentilismo á 
millones de hombres. 

De Ángelus, criticando á Lozano, decía de él que 
compromete «la dignidad de la historia por la facilidad 
con que ha acogido las tradiciones vulgares, por más 
extrañas y absurdas que fueran.» A esto contesto co
mo antes: es un vicio de la época. Lozano, lo repito, 
era un fervoroso creyente, y por nada de este mundo 
hubiera contradicho cualquier cosa que hubiese sos-
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tenido alguna vez la iglesia: de aquí que creyera en 
milagros, portentos, apariciones y todo lo que se quie
ra. En aquella época las brujas y los espantos esta
ban de moda,}' no había sabio ó ignorante que no cre
yera en ellos, mucho más cuando aquel era un jesuí
ta del siglo XVII, que veía consignadas sus creencias 
supersticiosas en lo > sagrados libros. La adivinación, 
por ejemplo, está admitida en el libro de Moisés y la 
Vulgata; el Deuterenomio castiga el encantamiento y 
el Levítico la adivinación, no debiendo tampoco ol
vidarse á la pitonisa de E n d o r y Manases, ni á los ma
gos de Faraón. El Papa Sixto V castigaba la invo
cación á los muertos, y durante toda la edad mediase 
quemaban poseídas, brujas y magas. En esta época, 
y aún posteriormente, se levantaban los muertos y ba
jaban las almas del cielo á la tierra. 

Por lo demás, al lector moderno le sobra criterio 
para saber qué cosas ha de tomar ó no como históricas, 
y cuáles son preocupaciones ó creencias supersticiosas 
de la época, aprovechando lo uno y descartando lo otro. 

Las obras del P. Lozano, de todos modos, son la 
Biblia de la historia nacional colonial. 

LI 

La epopeya Calchaquí ha concluido con la despo
blación del valle que habitara la raza indomable. En 
las cumbres de las montañas ya no se ve al hijo de la 
tierra; los pueblos de indios están desiertos; las torres 
y las fortificaciones han caido destruidas.,..¿Qué se ha 
hecho el hijo de la montaña? 

Ya es oportuno recordar de la suerte que cupo á 
la raza de la epopeya, porque no todas las tribus duer
men el sueño en l a shuacas . Aún alientan millares de 
corazones indígenas, esclavizados en las encomiendas. 
Los vivos piensan á toda hora que mejor suerte ha ca
bido á los muertos. Ellos, ni sufren destierros, ni lio-



ran ostracismos, ni ven despoblados sus nativos valles, 
ni inclinan la frente, abrumada por infortunios, ante el 
ceño del amo, en el servicio personal. 

Veamos que fué de los vivos. 
Expatriadi s los valerosos Quilines al rio de la Pla

ta, de acuerdo con la resolución de D. José Martínez 
de Salazar, Presidente de la Real Audiencia de Bue
nos Aires, procedióse á la inmediata despoblación y 
reparto de los indios del Tucumán. La población in
dígena distribuyóse entre los diversos pueblos de la 
gran Provincia, donde debieran servir en las encomien
das. (1) 

A los indios se separaba para siempre de la tierra 
nativa, á fin de que perdiesen hasta la idea de recon
quistarla, y al mismo tiempo se les hacía poblar las diez
madas ciudades, que iban á ser los focos de la Colonia. 
La adjudicación de las familias indígenas se hizo déla 
siguiente manera: tocaron ciento cincuenta familias á 
la ciudad de Salta, doscientas á Tucumán, doscientas 
sesenta á Santiago, ciento ochenta á la Rioja, ciento 
cuarenta á Esteco, ciento sesenta á Londres de Po
nían, y á las familias restantes á Córdoba yjujuy. Co
mo los colalahos, pacciocas y tolombones, traicionan
do á sus compatriotas, habían seguido al estandarte 
real de los castellanos, en recompensa de la alianza y 
los auxilios prestados, no seles condenó del todo á aban
donar los valles amados, pues permitídseles que pobla
ran las fronteras de Tucumán, pero con la condición 
espresa de no volver jamás al valle de Calchaquí. 

De e;ta manera el valle de la epopeya queda com
pletamente despoblado; y á la verdad que á no quedar 
así, quizá el pueblo andino hubiera estremecido otra 
vez más la tierra en los estertores de su agonía prolon
gada. 

Mercado y Villacorta en su segundo gobierno se 
ha vengado de las afrentas de Pedro Bohorquez! 

( I ) Sobre res!i ici iones á los encomenderos, vense Solórzano, Po/Ífl

eo. Indiana, l.ib 11 , Cap. VIJ, № . 46 y siglos.—Id. id., J.ib 'N . Cap. X I 1 J , 



El periodo secular de la conquista del Tucumán 
está cerrado para siempre, y no más las flechas cal-
chaquies traspasarán el estandarte real, ni el pecho de 
un solo castellano. Con el pueblo de Calchaquí so
juzgado habíase hecho lo que con los judíos, conde
nados al cautiverio. Ya á los castellanos no queda si
no guardárselas espaldas: contener las irrupciones de 
los bárbaros del Chaco, que á veces han asaltado po
blaciones, y saqueado, y dado muerte á centenares de 
sus moradores. Para eso Villacorta fortifica á Esteco, 
el mismo que fué destruido por un espantoso terremo
to, sucedido durante el gobierno de Don Martin de Jua-
regui. Para eso, en la primera década del siglo XVIII, 
el gobernador don Esteban Urizar y Arespacochaga 
fundaba la plaza fuerte de San Esteban de Miraflores, 
que hasta ese tiempo y el del gobierno deD.Bal tazar 
de Abarra, y aún después, los indios del Chaco no ce
san de hacer irrupciones sobre el Tucumán sojuz
gado. (1) 

Es por demás conocida la vida de la Colonia pa
ra añadir una palabra á todo lo que sobre ella se ha 
escrito. (2) Es bien sabido que el indio vegetaba y 
sufría en ella, condenado á las más rudas tareas, odia
do como era del amo, quien solo quería aprovechar
se de sus fuerzas y gastada actividad. El indio, así 
mismo, guardaba rencor profundo al amo; pero mudo 
y reconcentrado, porque el indio en las ciudades es 

íl) Por un documento do 1684. la protesta de la traslación de la 
Ciudad de San Miguel, al para ge d é l a Thoma, vese (pie los mocovíes 
hacían sus invariones á la provincia.—una de las razones oponiéndose á 
la traslación de la vieja ciudad contigua á Monteros, era las invaciones 
mocovíes: y así dice este documento: "Xo es también conveniente (lho. 
sitio por acercarse catorce leguas á un estremo de su jurisdicción, y 
consiguientemente á a Ciudad de Kstcro, v al riesgo de las inundacio
nes det enemigo Mocoví. principalmente por la parte del Xapallar. por 
donde más amenaza, por la poca distancia (pie ai que 110 llegan á diez 
leguas, desde di» !m sitio á dicho parage del Za pallar, adonde algunas 
veces ha dado asalto dho. enemigo." (Archivo de Tucumán—documen
to Íl del Apéndice). 

(2) Véase AnluncZ y Acevcdo. íl/e/ns. Ilis/s, sobre Legisln. y Gobiu 
de ¿os JCsp. en sus Colonias fijoj;. 



lo mismo que el cóndor enjaulado. Fuera de sus 
cumbres nada aspira, nada ambiciona, y la vida, cuan
do más, le es indiferente. Sus recuerdos de otros 
tiempos solo sirven para espinarle el corazón. (1) 

Sin embargo, transcurrido el tiempo, los indíge
nas van poco á poco aclimatándose en las ciudades, 
y raras veces se fugan de ellas, buscando la libertad 
en las montañas. Los alcalianes, no obstante, jamás 
olvidaron su pais, y una noche, de la ciudad de Salta 
fugóse casi toda la tribu; sin detenerse hasta llegar á 
su Calchaquí. Las autoridades militares de la Pro
vincia siguen inmediatamente sus huellas 3' los arran
can nuevamente del valle; pero, temerosas de otra fu
ga, corren la misma suerte que los quilines, pues una 
caravana de más de mil seiscientos alcalianes marcha 
á Buenos Aires, para no volver más al pais. 

Todo esto acontecía durante el gobierno de Mer
cado y Villacorta, que termina recién en Junio de 1670, 
habiendo sido el más memorable de todos los del Tu
cumán. 

Una vez que el abatimiento se ha apoderado del 
indio de la ciudad, y que dobla la cerviz ante el amo; 
cuando ya no queda hombre, sino cosa, que obedece 
á los más singulares caprichos de su dueño; cuando 
ya ha adquirido hábitos de trabajo y comienza á pro
ducir para el amo pingües ganancias, éste se vuelve 

(r| P i n ' "11 documento de T7tS. vese (pie en el ti'iupo de la enln-
nia un se p.'día llevar fiiern de la Provincia gentes de las encomiendas: 
v a^í, en una redamación lucha. r< cae el siguiente auto del Señor Justicia 
Vlavor de San ¡Miguel: " P o r presentado vistos y admítase en todo lo 
rpie lugar tetra en derecho: vistas la relación (pie hace el cacique del 
pueblo de ( hiquligaOa y no poderse entrar ni llevar fuera de la Pro
vincia conforme á ordenanzas gentes de '.as encomiendas, ni que estén 
lucra de su pueblo, v que por la relación que me hizo el Captan. Kran-
• cisco de Sueldo aver que en distinto m i d o se llevó I familia y perso-
"iias que se nominan y estando como está para pasar á Buenos Aires le 
"mando con pena de Documentos aplicado; en forma ordinaria los re-
• • c o j a v traiga á su naturaleza y manifestados en este juzgado se enlre-
"garán al dho. Cacique v asi mism > entregará la india y su hijo que se 
"le demanda vajo de la misma pena impuesta v se le notifique por mí 
'•ayudante general y lo firmé.—josef Ctas."—(Testimonio de Pedro Lin-
clon— ¡M. S. Archivo de Tucumán.) 
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gradualmente menos cruel con el indio, y el trato con
tinuo con el hijo de la tierra hácele comprender que 
no es un ser irracional, y que el cariño, aunque se le 
brinde por mendrugos, es capaz de transformar su na
turaleza salvage. 

Las autoridades, después, compadecidas de la 
triste suerte que ha cabido al hijo de la tierra, al que 
ya jamás puede temer, convenzan por dictar disposi-
nes tendentes á hacer más llevadera la vida del indio 
de las ciudades. D. Ángel de Peredo, gobernador 
del Tucumán desde Junio de 1J70, y sucesor de Mer
cado y Villacorta, compadecido de la suerte de los 
pobres indios de Calchaquí. comunicó todo lo que á 
ellos podía referirse; y S. M. dio oído á sus requeri
mientos, y más que liberal fué la reina de España, 
quien mandó por cédula de 20 de Diciembre de 1 o74 
que no se esclavizase ni obligase á los indios al ser
vicio personal. El año anterior había expedido S. M. 
ya una otra cédula, por la que castigaba los excesos 
de los encomenderos. Está demás decir que Peredo 
díó cumplimiento exacto á todas las reales disposicio
nes, no teniéndose noticias que hiciesen otra cosa los 
gobernantes que le sucedieron. D. José del Garro 
en 1675, y en 1681 el famoso D. Fernando de Men
doza Mate de Luna, «cab. llero de muy notoria noble
za, que esmaltó con sus proezas en la guerra y ejem
plos ilustres de virtud, y prudencia en el gobierno», al 
decir del historiador del Tucumán; repito, Mate de Luna, 
veló con solicitud por la suerte de los indios, hacien
do efectivas todas las garantías concedidas á los mis
mos, y prohibiendo á los dueños de encomiendas que 
viviesen en ellas, sino que poblasen en la ciudad. To
do esto y lo demás obrado en alivio de los indios fué 
plenamente aprobado por el rev, en cédula de Madrid 
de Abril de 1687. 

Desde el primer momento se comprende que to
do este cúmulo de circunstancias, cuyo punto de par
tida eran las franquicias que á los indígenas se daba 
año á año y que la práctica hacía e c caces , poco á po-



co pondrían en contacto la raza blanca y la nativa, 
de modo que la fusión ha comenzado en la Colonia. 
La base indígena, que iba á engendrar un nuevo ele
mento social, era más dense, en el Tucumán que en 
las demás regiones del pais, í ida vez que los indios 
sometidos duplicaban los habitantes de las poblacio
nes urbanas, y la inmigración guerrera había cesado, 
pues que )Ta no había enemigo qué combatir. 

En las sangre de las familias del Tucumán co
mienza á correr torrentosa la sangre indígena, y con 
su base química engéndrase un tipo social nuevo, con 
caracteres á la vez castellanos é indígenas; y por eso 
en los hábitos, las costumbres, las prácticas religiosas 
y políticas, siéntese la influencia directa de la vida 
nativa, que hasta hoy mismo la civilización no ha po
dido estirpar. La fusión de las razas se acentúa dia 
á dia rná.s y iTici. s. Es inútil buscar ya poblaciones pu
ramente castellanas: el elemento mestizo casi domina 
en ellas. Poblaciones indígenas puras más bien se 
encuentran, y hasta el dia puede verse en su pureza 
la raza nativa en los actuales departamentos de Po
nían, Tinogasta y Santa María. Los hijos de los cas
tellanos nacidos en el pais y los metizos, aunque esta 
denominación s e d é solo á los hijos de españoles, en 
América tienen menos repugnancia de ligarse y cons
tituir la familia; y todos aquellos elementos y los nue
vos que engendrar, van á constituir el elemento que 
convencionalmente denominó criollo, que más tarde ha 
de actuar en la gran lucha separatista de la colonia y 
la madre patria. 

Escuchemos á propósito al General Mitre. (1) 
«Empeñada la lucha de la independencia, las ra

zas intervinieron en ella obedeciendo á sus afinida
des. Los criollos tomaron la dirección política y la 
vanguardia en el combate entre las colonias insurrec
cionadas y la metrópoli. Los indígenas emancipados 
por la revolución délas servidumbres que sobre ellos 

il j Historia de •San Jfaitiu, 
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pesaban, se decidieron por ella como auxiliares, aún 
cuando nuuca fueron contados como fuerza militar á 
exepción de Méjico, donde este elemento figuró como 
primera línea. En el resto de la América, los mesti
zos constituyeron la carne de cañón y el nervio de sus 
ejércitos. El gaucho argentino, especie de árabe y co
saco modificado por el clima, y poseído del mismo fa
talismo del uno y de la fortaleza del otro, dio su ti
po á la caballería revolucionaria que debía llevar una 
gran carga á fondo desde el Plata hasta el Chimborazo. 
En el extremo opuesto, los llaneros de Venezuela, ra
za mestiza de indígenas, españoles y negros, en que 
empezaba á producirse el carácter criollo, formaron los 
famosos escuadrones colombianos, acaudillados por hé
roes de su estirpe, que en sus campañas desde el Ori
noco hasta el Potosí por sus proezas eclipsarían á los 
de Homero. Los rotos de Chile, en que prevalecía la 
sangre indígena, formarían con los argentinos los só
lidos batallones para medirse con los regimientos es
pañoles, vencedores de los soldados de Napoleón en 
la guerra de la península.... Los criollos formaban el 
núcleo de estos elementos de fuerza en el combate de 
las razas y de los principios.» 

La Colonia representa la paz, el trabajo, la orga
nización política y social, así como la fusión de las 
razas. Disueltos los ejércitos, sin enemigos que com
batir, la idea de ciudad nace y se desarrolla. En los 
pueblos establécense, con facultades propias y muchas 
veces autonómicas, el gobierno, el cabildo, justicia ma
yor, los alcaldes de primero, segundo voto y de la 
hermandad, procuradores, alguaciles, rlferez real. A 
los cabildos, elegidos anualmente, correspondía el go
bierno municipal y la administración de la tierra pú
blica. El gobernador del Tucumán nombraba tenien
tes gobernadores y justicias mayores, quienes ejercían 
los poderes políticos, militares y administrativos. Los 
alcaldes eran los jueces civiles, y los alguaciles esta
ban al frente de las policías. El alférez real guardaba 
el estandarte castellano y tenía voz y voto en el Cabil-



do, Los o "cíales reales cobraban las rentas. (2) 
La organización política recién te cimentaba del 

todo en el siglo siguiente, en el cual en el año de 17Sd se 
•crea el virreynato del Rio do !ít Plata, y el Tuctiman 
pasa t\ formar parte de él, 

Líl 

Terminada la gran epopeya; concluida dtí rnitiva« 
mente la obra de la conrjui. ta, acabo en breves renglo
nos de explicar qué fué de la raza vencida, subyugada 
por los encomenderos vencedores en la vida pad rea y 
de lenta transformación y fusión de razas de la colo
nia, Preciso es saber, asi mismo, que fué del famoso 
Londres de Pomán, centro político y militar de los cas
tellanos durante las últimas décadas de la epopeya, 
desde donde los ejércitos invasores actuaron sobre 
Calchaquí, después que el genio estratégico del gene
ral Luis de Cabrera, durante el gobierno de don Felipe 
de Albornoz, eligió el pueblo de Poman para refundar 
á Londres, en lo de Setiembre de 103.5, Cuando es
ta importante fundación estratégica se hizo, recordare* 
mos que ardía el incendio del gran alzamiento, y que 
apoyándose en ella, el Cral,. Cabrera sometió á las 
tribus del valle andalgalensey Chelemin, su famoso caci
que, fué, ejecutado para escarmiento de los abados, en la 
nueva fundación, bautizándola con sangre nativa. Re
cordaremos que en Londres se hospedó amigablemente 
á Pedro Bohorquez en Julio de 1657, y que.este pueblo, 
apoyado en el reciente fuerte del Pantano, fué una de 
las principales bases de las operaciones bélicas contra 
el Aparacido. Cuando la despoblación de Calchaquí 
cupo á Londres un buen número de familias indíge
nas en el reparto denlos once mil naturales que se efeC

12) Véase SoloV/ano cil, l . ib. V. Cap. T. № . 2. Y bitl №'. 3 . Al 
Síndico Procurador de la Ciudad esl„ba encargada la reclamación de los 
intereses del municipio. El Alcalde de irr. voto era el juez civil y co

mercial, v el de 2° voto el del crimen. El Alguacil Mayor ejecutaba los 
impuestos imink¡pales— El Kogi cr j m z d e J\>li< fa velaba por el >'>rib n 
y la higiene, 
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tuú durante el segundo gobierno de don Alonso de Mor» 
cado y Villacorta. 

Concluida definitivamente la guerra de C-ilchaquí, 
Londres, que debió únicamente su fundación á nece
sidades imperiosas de estrategia militar, perdió toda su 
antigua importancia, Como no ocupaba una posición 
geográfica aparente para capital política del país, y ni 
tenía vitalidad propia para su futuro desarrollo, Lon
dres debía irse aniquilando paulatinamente, hasta con
vertirse en pueblo de tercera ó cuarta orden. Amas 
de esto, aquella población, á causa de los accidentes 
naturales del suelo, «era estéril y de mal terreno.» 

Todas estas razonas, sin duda, influirían en el áni
mo d e D . Ángel de Peredo, gobernador que fué del Tu-
cumán desde Junio de 1670, quién propuso á S. M, 
la traslación de la ciudad de Londres al valle de Cata-
marca. A consecuencia de esto, el rey de España des
pachó más tarde un real oficio, pidiendo que se imfor
mase sobre la proposición de trasladará Londres á es
te valle; y el gobernador delTucumán, D.José del Gar
ro, quié sucede á Peredo en 1675. En 10 de Junio de 
1678 satisface al real oficio, manifestando, «que en él 
(el valle de Catamarca) se psdía fundar una ciudad po
pulosa por la capacidad que tiene de tierras de pan fér
tilísimas, y que producen toda semilla, y el Rio que la 
Riega y Vana, y saludables Aires, y temperamento.» 

En consecuencia de estos antecedentes S. M.. el 
rey D. Carlos II, en 16 de Agosto de 1679, entre el 
interinato en el gobierno del Tucumán de D. Jaun Diez 
de Andino y D. Antonio de Vera y Mujica, despachó 
otra real cédula desde Madrid, en l aque decía al gober
nador de lTucumán: «he resuelto ordenaros y manda
ros que juntándoos con el Obispo de esa Provincia 
ejecutéis la mudanza de la (lindad de Londres al va
lle de Catamarca, en conformidad de los informes que 
se han hecho, y con las prevenciones que hace en el 
seno el provincial de la Comp a de Jesús de esas pro
vincias, que lo mismo encargo por otro despacho de la 
fecha d e e s t e a l d h o . Obispo.» 



1). Fernando de Mendoza Mate de Luna, recibido 
del gobierno del Tucumán dos años después de expe
dida la real cédula, en Marzo de I 0 8 I , fué quien de
biera cumplimentarla orden d e S . M. 

En consecuencia, el gobernador Mate de Luna, des
de la ciudad de Santiago del Estero, en 28 d e Enero 
de 1(388, dirígese al Obispo de Córdoba, Dr, D. Fray-
Nicolás de Ulloa, á fin de que se trasladase al valle 
de Catamarca á verificar,juntamente la traslación de la 
ciudad, y al mes siguiente S. Illma, contestó dispo
niéndose á cumplimentar la real cedida. 

Antes de pasar adelante, es curioso tener en cuen
ta un detalle que contribuyó en mucho á desidir de la 
suerte de Londres. Ei algarrobo, el árbol consagra
do de nuestros indígenas, que hacía entre ellos el ofi
cio que el dátil en Arabia, tuvo en gran parte la tras
lación del referido pueblo al valle de Catamarca. Es 
el caso que Londres estaba rodeado de tupidos y fron
dosos algarrobales, y que los indios, desde que oían al 
silbo melancólico de los coyuyos, que anuncian la ma-
durez de las vainas de algarroba, se embriagan con la 
alhoj.i, el licor fermentado que dá el árbol del sueño, 
sin que hubiera poder humano ni divino que les pudie
ra contener, haciendo teatro al pací 3 co pueblo de Lon
dres de bacanales infernales, que duraban meses y más 
meses. 

Grave, gravísima debió haber sido la cosa, cuan
do hasta S, M D. Carlos, en su real cédula de 1679, 
habla de las borracheras de los indios londonenses, 
manifestando entre los motivos fundados de la tras
lación «los inconvenientes que resultan de asistir en ella 
y particularmente el de continuar los indios la idolatría 
antigua y otros vicios de embriagues que exercitaban 
con brevaxes fuertes que hacían de laa¡garroba que 
habla en abundancia en aquella jurisdicción, y huían 
de los españoles, y ministros espirituales que les ense
ñaban la doctrina, y administraban los Santos Sacra
mentos,,,» 

El Obispo del Tucumíin, asi mismo, en su carta al 



g ibernador í ) . Fernando, a que antes me referí, hace 
reflexiones semejantes a las de S. M, v se adhiere a l a 
idea déla traslación de Lóndes, pues que trayendo aque
llas almas «á Mej >r Sitio dejarían sus Ritos antiguos, 
arí)ri.ign:s:s, ó idolatrías.» 

En lü83 se decide la traslación definitiva de Lon
dres, ordenándose que el real estandarte que se halla
ba en San Juan Bautista de la Rivera de Londres, 
fuese traído al valle. El estandarte fué conducido á 
la c h a c a del Sargento Mayor Sebastián de Nieva, 
s i indo recibido al son de cajas de guerra. 

En lo de Junio del mismo año, Mate de Luna reú
ne en el valle de Catamarca á todos los vecinos de 
Londres y de la Colonia, en su casa, á fin de tratar 
«de asuntos en pro de esta República», para decidir 
sobre el sitio mas á propósito para la nueva funda
ción. La cuestión versó sobre si esta debía ó no ha
cerse en los Mistóles, asi como donde debieran po
blarse los indios de Londres, las dos ó tres reduccio
nes, para lo cual se indicó 1 is pueblos de Choyn, Co-
llagasta, ó Colpes. Posteriormente se procede al nom
bramiento de las autoridades, de la futura ciudad: el 
Alférez real y Regidor, los Alcaldes de primero, se
gundo voto, y de la Hermandad, Regidores, Alguacil 
Mayor, etc., quienes prestaron juramento, recibiendo 
1 is alt is varas de la real justicia, que el gobernador 
les entregó, El Alfere; real y Regidor recibió el es
tandarte, puesto de rodillas, con sus manos dentro de 
las de S. S,, para lo cual dijo: «que juraba á Dios y 
á una Cruz y hace pleito homenaje á la ley de caba
llero y según los fueros de Castilla de guardar al dho. 
Rl. Estandarte y enarbolarlo todas las veees que to
que hacerlo en defensa de S, M.» Luego se procede 
al nombramiento de Procurador general" de la ciudad, 
Juez de Menores, Mayordomo de la ciudad y medidor 
de tierras. 

La fundación de la ciudad de Catamarca efectúa
se recién el 5 de Julio de lüS3, 

En este día el gobernador Mato de Luna, quien 



habí i 3 3 definitivamente reservado la elección de sitio 
para la nueva población, cruzando el rio del valle lle
gó al lugar en que esta misma se encuentra hasta hoy, 
como capital de la Provincia. Una vez en el sitio 
elegido, S. S. «señaló en nombre de su magostad el 
dicho sitio para la dicha Población y trasmudación de 
la ciudad de Londres.» Hecho esto, procedió á to
mar posesión del local, y en presencia de los habitan
tes de la Colonia del valle y muchos de los futuros 
habitadores de ¡a nueva ciudad, con asistencia del Ca
bildo, Justicia, regimientos, visitador de la orden fran
ciscana y otras autoridades civiles y eclesiásticas, se 
plantó el árbol de la justicia, dándose estruendosos 
vivas al rey, denominándose la nueva fundación San 
.Fernando dj Calamarca, anteponiéndose al nombre 
del valle el del ilustre gobernador, D. Fernando de 
Mendoza Mate de Luna. Flecho todo esto, adjudicó
se á la ciudad fundada los terrenos que debieran per-
tenecerle, y ordenó que los indios de Londres acudie
sen al trabajo de las obras decretadas por S. M., la 
Matriz y el Convento de San Francisco; pero estos tra
bajos no se comenzaron sino en 1689. Ordenóse, así 
misino, la construcción de edificios para los capitula
res, jueces, archivo y cárcel. 

Conviene una vez,por todas, y es la oportunidad 
de decirlo, extirpar el lamentable error que la tradición 
ha inventado, especialmente la tradición religiosa, de 
que antes de la fundación de Mate de Luna hubo otra 
ciudad en la banda opuesta del rio, en Valleviejo, res-
pect i á la cual parecen hacer referencias las actas de 
fundación. Pero la pequen?:, ciudad á que estos se 
refieren no es otra que la Colonia del Valle Viejo, y 
nada más, Hubo también un presidio; pero nunca 
una ciudad destruida por indios, ni menos por las inun
daciones del río. En este lamentable error han incu
rrido los más ilustres catamarqueños, entre otros el 
P, Esquiú, en una correspondencia á la «Revista de 
Buenos Aires», quq tengo á la vista. 

Curioso fué el escudo de armas de la nueva ciu« 



dad de San Fernando de Catamarca, el que debiera 
usarse en todos los pliegos emanados de las autori
dades. Dos ietras, una S y F uni-las; à la izquierda 
de estas letras una espada, y una media-huía à la de
recha, indican simbòlicamente el nombre de la ciu
dad, -S.7//. Fernando, representando el de su fundador 
la espada y la luna, Mate de Luna. La corona real 
de España rem ta la parte superior del escudo y en 
la inferior vense dos altos cerros, que dejan un valle 
en medio, y un otro que corre á la izquierda. En los 
primeros de estos valles vese una planta de algodón y 
en el otro una viìa, cabiertas de hojas, con un raci
mo de uvas. Ambos valles, con sus plantas respecti
vas, representan los valles del oeste y de Catamarca, 
siendo el primero el de la viña y el segundo el del al
godón, que efectivamente eran sus preciadas produc
ciones. Hoy ya no se vé algodón en el valle de Ca
tamarca, y ha muerto hace tiempo la mas productiva 
de sus industrias, que constituyó la fortuna de sus 
antepasados, y cuya representación en el escudo de 
San Fernando de Catamarca es un reproche perpetuo 
à nuestra decidía ú obstinación en sustituir à los vie
jos algodoneros los modernos higuerales, que apenas 
dan exigua producción, Pero dia ha de llegar, cuan
do se fomente la agricultura, en que han de llenarse 
otra vez de algodoneros las fértiles labranzas de este 
valle, 

Hecha esta ligera y necesaria digresión, diré, para 
terminar, que recién en 1687 la nueva ciudad comen
zó á poblarse, y que Londres, dejando de ser la capi
tal política del país, con la emigración consiguiente 
que le quitara sus habitantes, perdió toda su impor
tancia. En 1688 la ciudad y su jurisdicción contaba 
con cuatrocientos habitantes. 

Lo que antes fué el Londres de la conquista es 
hoy el pintoresco pueblito de Pomán, en el departa
mento del mismo nombre, entregado á una vida ve
getativa, 



L í a 

Es por demás, sabido que las fundaciones del Tu-
cumán obedecían, en su ubicación geográ^ea, á ne
cesidades estratégicas del momento, ya sirviendo ellas 
de jalones para seguir el camino del Perú al Rio de 
la Plata, ó ya de baluartes contra el enemigo calcha-
quí, persistente, tenaz y valeroso, 

Es por eso que las fundaciones del Tucumán no 
tenían carácter definitivo, y sus ciudades son portáti
les, como las tiendas de los guerreros. 

La fundación de San Miguel de Tucumán, en 29 
de Setiembre de 1565, en el lugar hoy denominado 
el Pueblo Viejo, al Sudoeste de Monteros y contiguo 
á este lugar, tampoco fué definitiva; y aunque no se 
haya podido dar con el acta de fundación de la Ciu* 
dad, tenemos sobrados antecedentes para aseverarlo, 
entre otros, la cédula real de 26 de Diciembre de 1680, 
en la que S. M. al decidir su traslación dice, alegan
do en pro de este acto, «cuya fundación fué con el 
cargo de mudarla cu cualquier tiempo conveniente á 
sus avítadores». (1) 

díespecto á la necesidad militar de la fundación 
de San Miguel, como refundación de las ciudades de 
Barco y Cañete, que no pudieron, por los desastres 
de la guerra, restaurarse en los valles aldalgalenses, 
en el corazón de Calchaquí, aludiendo á lo obrado 
por Aguirre, el Padre Lozano (2) dice: «Resolvió pa
ra ir asegurando el país, hacer nueva poblac io r que 
sirviese de frontera por la parte de Calchaquí, contra 
el orgullo de aquella nación ferocísima, no queriendo 
por entonces fundarla dentro de aquel valle, como es
tuvieron las ciudades destruidas, porque todavía eran 
cortas las fuerzas españolas para tanta empresa, y era 
mas acertado plantarla á espaldas de él, en los llanos, 

(r) Vá i sc documento A del Apéndice. 

(;>i IHn, ,M AYo «V Ai l'tahu l - m , IV C»\>, IX. j ia - , 



donde deteniendo sus avenidas, 'pudiese fácilmente 
ser socorridos si llegase la necesidad como llegó mas 
de una vez, y tomando cuerpo la población, tenía áni
mo de adelantar por allí la conquista, con otras nue
vas Colonias que acabasen de avasallar aquella gente, 
indómita, bien que no pudo cumplir sus deseos, por 
los sucesos que después le acaecieron,» 

Para darnos cuenta exacta de esta interesante cita 
de Lozano, necesitamos volver ligeramente unos años 
atrás, en el propósito de encontrar la cuna de testa 
noble fundacións, 

En el año de 1550, Nuñez de Prado entra porChi -
coana al Tucumán, hasta llegar á las márgenes del rio 
Escaba, en la jurisdicción de esta Provincia, «ven un 
sitio distante cuatro leguas de donde años después se 
fundó la Ciudad de San Miguel de Tucumán, delineó 
la planta de la primera ciudad que quizo llamar del 
B£.rco.„» (1) 

Prado quería aproximarse á la región del oro, y 
por eso se decidió á plantear un pueblo en Calchaquí; pe
ro como con tal disposición contrariaba la real voluntad, 
que quería tener en estas provincias un punto de apoyo 
para el descubrimiento del Rio de la Plata; la Audien
cia decidió que se volviese á los llanos, y de aquí ori
ginó la fundación contigua ala hoy ciudad de Santia
go del Estero, 

Luego viene la intromisión de los de Chile en el 
Tucumán, en tiempo de D. Pedro de Valdivia, y mien
tras Prado andaba reconociendo la opulencia del Fa-
matina, Francisco de Aguirre, en 1553, entró a l a ciu
dad del Barco, y apresando después á Prado, lo envió 
con segura custodia á Chile, quedando Aguirre de due
ño de la Provincia, ó nuevo Maestrazgo. 

Aguirre, so pretesto de que los indios lo inquie
taban, como dice Lozano (2), hizo trasladar la ciudad 

(!) Lozano cit., Tom. IV, pág. 144. 

''-i Lozano ril, Toni. I V, miys, ; ;ó v 



tlt; Barco al Valle de Ouiqui (no Guiqui), en el letrito-
rio de! cacique Guakm; y molestado nuevamente por 
1 >s nidios, buscó un sitio á orillas de! Dulce y efectuó 
la quinta y ú'tima fundación, con el nombre de San
tiago del listero, 

Hasta aquí no tenemos nada de fundación de San 
Miguel de Tucumán, ni de un supuesto rio (que jamás 
exi:t¡ó) de Tucumán, cuando el Padre Techo, (i) nos 
sa'e con esta cita que podría dar en tierra con tocia la 
verdad, ó enrredar por lo menos la madeja de la his
toria de la conquista del Tucumán: «En el año 1540, 
dice, después de la derrota de Bizarro, con facultad de 
Pedro de La Gasea á nombre del Rey, Juan Nuñez 
de Prado, aconsejado por unos siete de los asesinóse') 
cantaradas de Francisco de Mendoza, que se le habían 
reunidoj se acompañó de un buen número de gente de 
pro, española, que se lo esperaban todo, atravesó el in
terior del Tutumáu; y en las márgenes del rio de Es-
croa- fundó la Ciudad de'San Migue t' (!) á Castro die-
A <///., ciudad que mudada primero al }áille de Calcita* 
i / / / / ' , y después d otra parle., al poco tiempo fué des
truida...» 

Este dato de un San Miguel anterior á 1505, no 
es otra cosa que un error lamentable del Padre Techo, 
Ello resulta evidenciado por las probanzas y demás 
documentos dé lo obrado por Prado y Aguirre, pu
blicados por un distinguido historiador chileno (2), sien
do aquellos documentos fechados ciento y tantos años 
antes que escribiera el Padre. Lozano, que se vé que al 
confeccionar los documentos y citas para su obra, tu
vo por delante á Techo, no hace caso del error de es
te, como si hubiera pensado que ni merecía siquiera 
los honores de una refutación. Es como dice muy opor
tunamente Lafone Quevedo (3): «Prado en 1551 tenía 

ín Techo, f ih T. Cap. j o - I alone t haví do, ecnlertiuia 'l'iu iiu:(ui, 
en I >< 1 ubre i lf| con ¡cnle año. 

• .'i Toril,io .Medina. •/««// ,\ >:/.<•: i.V /'/v.-cV r I r,••/:< /':< « / >7.V#/ «'/< 



que saber cómo había llamado á la ciudad que fundó 
en lo3J, y en el instrumento citado está lí.irco y no 
San Miguel.» 

Conste, pues, que Techo á tomado á Barco de 
Kscaba por la ciudad de Tucumán en él Pueblo Viejo, 
en el sentido de la confusión de sus nombres, aunque 
no de su ubicación geográfica. 

lis en la segunda entrada de Aguirre al Tucumán 
cuando se echan los cimientos de la ciudad de San 
Miguel. 

Veamos cómo: 
Llega el año de 1558, el de la entrada del mag

nánimo Juan Pérez de Zurita, y funda la ciudad de Ca-
uetj en el valle de Hualan fHuasan) y la de Córdoba 
en el de Calchaquí, á cuarenta leguas al norte de Lon
dres, entre Angastaco y Tolombón. Techo agrega, 
volviendo á su error, y dejando á Cañete en el tintero, 
que Juan (i )¡u • :• de Zurita «restauró la Ciudad de San-
Miguel», lo que hace vislumbrar que había confusión de 
Cañete con San Miguel. 

En 1531 entra Castañeda, enviado por Villagrán, 
Adelantado de Chile en ese entonces. Como aquel 
despojó á Zurita, la indiada, que amaba al fundador de 
pueblos, se alza en guerra, y con los desastres que pro
dujo la misma, sobrevino el abandono obligado de las 
ciudades de Londres y Cañete, quedando los calcha-
quies dueños d é l o s reconquistados valles. 

Termina en 1533 el desastroso mando del peor 
de los gobernadores del Tucumán, y le sucede 
Francisco de Aguirre, quién entró en 15'34, conte
niendo los avances del enemigo Calchaquí. 

Uno desús primeros actos, obedeciendo á sus pla
nes militares, fué fundar á San Miguel de Tucumán, 
como frontera á Calchaquí, encomendando «esta noble 
fundación» á su sobrino Diego de Villarroel, quién 
obró como delegado suyo. 

1 )igamos, entre paréntesis, que Aguirre era un hom
bre díscolo, envidioso y despótico, el revés de Nuñez 
de Prado, á quién calumnia en las informaciones le-



yantadas contra este, siendo inexacto lo que dice el 
Procurador de Barco de que Aguirre era «Caballero 
bien cristiano, celoso del servicio de Dios, aumenta-
dor de la fee é muy leal vasallo é servidor de ¡a 
Corona Real de Castilla», y menos «que Dios Nues
tro Señor y los ángeles le trajeron á esta tierra pa
ra su santísimo servicio y aumentamiento de la Santa 
Pee Católica y bien de todas» fl), pues que, como 
puede verse en la abjuración de Aguirre, citada por 
Zinny, una dé l a s cosas que se permitió decir en esos 
buenos tiempos este caudillo de la conquista, era aque
llo que «no había otro papa ni obispo sino él.< (2) 

La Ciudad de San Miguel de Tucumán cu el Pue
blo Viejo, después de todo lo dicho, resulta que era 
la refundación de las abandonadas ciudades de Bar
co y Cañete, que no pudieron restaurarse en el valle 
de Guasán, de modo que la región andalgalense es 
la cuna de la Ciudad de San Miguel. 

La nueva fundación, por espacio de ciento vein
te anos, vivió vegetando en el lugar denominado el Pue
blo Viejo, no obstante que al hacerse el padrón délos 
indios pacíficos que se hallaban en el distrito adjudicado 
á la nueva ciudad, se contaron hasta el número de 
diez mil, según nos refiere Lozano. \l\ 

11 [ Op. c it., Tom I V, pá«'. 220. 
Con la traslación de San Miguel al sitio dé la To

ma, la ciudad de Aguirre florecerá y á don Fernando 
de Mendoza Mate de Luna cabrá la gloria de haber re-
fundado al hoy pueblo el más industrioso del interior 
de la República. 

LIV 

En el año de 1079 se inició oficialmente la idea 
de la traslación de la ciudad de San Miguel á su sitio 
actual de la Thoma, no obstante lo que se decía de lo 

(l; '-Probanzas" ele Lorenzo Maldonado, <i:. por Tonbio Medina. 
Lafone ( íuevedo conferemia 7 I U u t n á n . 

(2) I.alone, id, id.— Zinnv. Historia de los Gobernadores, Tcín, 1 1 , 
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privilegiado de 1 s lelo elegido prra la fundación primi
tiva de una ciudad destinada á un hernioso porvenir. 

l ié aquí cómo se expresa el padre Lozano, descri
biendo la región en que se fundí) el viejo pueblo de 
San Miguel: «El terreno, fuera dé lo dicho, era abun
dante de trigo, cebada y maíz, de bellos pastos para 
engor lar ganados mayores, la casa copiosa, las maderas 
r ibustas y corpulentas; producía también mucho algo-
don y lino d e q u e t e g í m escogido lienzo; teníase noti
cia de minerales de oro,} 7 , sobre todo, el temple era el 
mej ir de toda la gobernación.» (1) 

Los que protestan en 16S1 de la traslación de la 
ciudad, hácenle también cumplido elogio, cuando que
riendo probar sus exelencias, dicen: «Es bueno y á pro
pósito y mejor que otro ninguno este sitio en que oí 
día se lialla esta ciudad; porque se compone de tales 
cualidades que ño se esperimenta destemple alguno an
tes si apacibilidid tan grande principalmente en tiem
po de hibierno que dijo el Sr. Don Alonso de Merca
do y Villacorta antecesor de V. S a . que solo por tener el 
inbierno de esta ciudad se podía venir de partes muy re
motas á ella. Ks la sierra en si tan fecunda Ja que sin 
regadío de haciendas se siembra y se cojen cementeras 
grandiosas por llover tan atiempo, que no solo ai para 
el abasto de esta República, sino también para la de 
Santiago del Estero, Valle de Catamarca y Nueva Rio-
ja. En ninguna parte de Provincia ai tan bello países 
de tanta variedad de árboles y maderas para architectu-
tas y otras o! f t ingeniosas, y tantos árboles fru
tal e.i de castilla y de la Tierra que con sus llores en la 
primavera rodean y hermosean esta ciudad, y en el ve
rano la sustentan y regalan con sus frutos.» (2) 

Esto no obstante, para Lozano tiene su pero,— 
la calidad de las aguas, que producen el vocto ó t'o-
/);—ó como él dice, después de ponderar el sitio en 

O) Lozano, Cong. del R i o cíe la Piala , ele. Tom. I V , Cap ]Xi 
P a g -'28. 

'JJ Protesta sobre traslación aljiírage de ¿a T/wmt, ele. f l j . ' lo 
Aliu-z • de IOSJ, Archivo de Tucumán;—•Yéa'óC documento B d-l Apéndi 



que estaba ubicada..,, «aunque caá e l contrapeso de 
t e n e r las aguas del país tal calidad, que crian cier
tos tumores en la garganta siendo llamados por acá 
o/os, los cuales además de causar bastante fealdad y 
pesadumbre, sofocan ó dificultan la respiración.» (1) 

No deja de ser singular que el coto sea uno de 
los motivos fundamentales para la traslación de San 
Miguel, como lo fué la de Londres en el valle de Ca
tamarea por la abundancia de algarroba, con la que 
los indios «'nacían su brevaxes». 

Su Magestad el Rey, sin duda que tuvo muy en 
cuenta este motivo, cuando en la cédula ordenando 
la traslación repite lo de Lozano respecto á la mala 
calidad de las aguas que se bebían: «llegaba á ser, dí
S. M , el ag'i.i Luí dañosa como el temperamento tan 
nocivo....» (2) 

Repito que en el año de 1G79 se inició formal 
y oficialmente la idea de la traslación de la ciudad, 
lo que. resulta de la Cédula Real, en la que se dice 
que el Gobernador de la Provincia del Tucumán in
sinuó dicha traslación en carta de Junio de aquel 
año. (3) En esta fecha quien gobernaba el Tucumán 
era Don Juan de Diez/Andino, por nombramiento del 
Conde de Castelar, vi rey de estos reinos, pues Don 
José del Garro, terminó su gobierno en ló78 y Don 
Fernando de Mendoza Mate de Luna entró á gober
nar cu Marzo de 1 J 8 1 . 

La carta del gobernador del Tucumán decía á S. 
M. que la ciudad de San Miguel estaba con resolu
ción de trasladarse á un parage llamado la Toma, co
mo á doce leguas al Norte de dicha ciudad, donde se 
comenzó á cdi c car , con motivo «del manifestó peli
gro que les amenazaba en ella de ser arruinados del 
rio que pasa por la ciudad, y aviéndose explayado 
tanto que no alcansa la vista sus márgenes....», ha

Oí Joznno. np, y lite. (ils. 
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SE documento Л di] Apena!./ 
(O íVJíi/.i I it, 



bie ido derrumbado ya en 1378 la iglesia, de San Si
món y Judas, los patronos de S.r.i Miguel, y lleván
dose una calle real con algunas casas. El goberna
dor añadía que el agua era tan dañosa, como el tem
peramento, «que todos vivían enfermos y con la co
lor tan quebrada que parecí m dif.tntos causas que 
les obligava á vivir en el campo lo más del año por 
reconocer fuera de aquel temple la mejoría....» (1) 

Estas razones y otras más convencieron á S. M., 
entre ellas «de que se atajarían los estravíos que pa-
savan sin ser sentidos asi al Perú como al puerto de 
Buenos Aires por ser la situación en parage tan có
modo que se juntan todos los. caminos en él»,—por 
lo cual, previa consulta al Consejo ele Indias y peti
ción Fiscal, el rey/, por cédula de Mudri 1 (2 3 de Di
ciembre de 1380) dice á su gobernador del Tucum'm: 
he resuelto (como lo hago) la mudanza de la dha. ciu
dad de San Miguel del Taeumao al parage llamado de 
la Toma doce leguas de ella como referis para que 
vos la hagáis executar en la forma que tubieredes por 
mas conveniente.» 

A los vecinos de San Migue 1, unos años después 
de la real provisión, pesó lo solicitado relativo á la 
traslación de la ciudad, y en 15 de Marzo de 1084, bajo 
el título de «Protesta sobre la traslación de la ciudad al 
parage de la Tiloma», el Cabildo, Justicia y Regimien
to, con asistencia de su merce 1, D. Miguel de Salas y 
Baldes, lugar teniente y capitán de guerra, así como 
el cura y vicario y prelados de todos los conventos, 
pidieron al gobernador D. Fernando de Mendoza Mate 
de Luna, á la sazón en la ciudad de Salta, que no efec
tuase la referida traslación, por las razones que en el 
documento se apuntan, añadiendo que si bien media
ba disposición real, el despacho déla traslación no era 
imperativo, si nó que por él se accedía á lo solicitado 
por los vecinos de la ciudad. «Instarán algunos, d i ' 
ce este documento, y dirán que no puede dejar de mu-



darse esta ciudad al dho, sitio de la Tliotna, pues su 
magd. ha despachado sédula fomentando y mondando 
la ejecución de dha, mudanza al tal sitio. A que se res
ponde que la tal cédula de su Magd. que Dios guarde 
no es mandato sino concesión y permiso queda S. M, 
mirando la mayor conveniencia desús vasallos, según 
el imforme y súplica que se le hizo, y siendo concesión 
y permiso pueden valerse ó no valerse de él sus 
vasallos,» (1) 

Este documento es importantísimo y revela talen
to quién lo redactó. 

Como lo transcribo íntegro en el Apéndice, me 
limitaré á hacer un estracto de las principales razo
nes alegadas por el Cabildo de San Miguel en oposi
ción á la traslación de la ciudad, 

En primer lugar, sosteníase que el parage de la 
Toma no era apropiado, por su destemplaza, sus vien
tos y tormentas. La falta de agua era la segunda 
razón. Luego se alegaba que se acercaba la ciu
dad al enemigo mocoví, que podía invadirla; que se 
dejaban á trasmano las tierras cultivadas y las estan
cias; que la multiplicidad de rios al sud, imposibilita
ría muchas veces el tránsito por el camino de los Lu-
les, siendo estos rios: «el de Tejar, Mandólo, de las 
Piedras, el de Mánchala, el de Juan Nuñez de Avila, 
el Colorado y el de los Lules»; que la única ventaja 
de la traslación sería el aumento ponderado del co
mercio, pero que al tráfico lo harían los de afuera; 
que el pueblo está beneficiado por rios caudalosos al 
Sud, siendo estos: «el rio Seco, el deGuicambo, Elde-
te, Macopa, Marapa, San Ignacio y Huacra»; que en
contrándose más cerca del valle de Catamarca, man
tendrá mejor su comercio, pues necesita de sus géne
ros, «que son el algodón y sus efectos de pañito y 
Lienzo»; que si la ciudad no había adelatado, la causa 
era la guerra tle Bohorquez y la contribución de hom
bres y demás para otras guerras; que si se dice que. 

U ' / V í V r . i A / , / < • ¡/hy.. I \ ' C ; I S C letra. 1J del A|«'ii>l,i 
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ut .silla no us á propósito par las inundaciones del rio; 
so arguye que más fácil es cambiar el curso de éste 
(iiie mudar una ciudad, siguiendo el ejemplo de Cor-* 
doba, que si muchos vecinos «firmaron que convenía 
]a dha. mudanza de esta ciudad, esos mesmos viendo 
el desengaño y el peligro en todo ó en la mayor par» 
te quitado y la imposibilidad grande que ai para dha, 
mudanza con mejor consejo han retrocedido de su 
parecer»; que no hay medios para mudar una Iglesia 
Matriz, ni un convento de San Francisco ó una com-. 
pañía de Jesús, lo mismo que no hay elementos ni re* 
cursos para la construcción de las demás obras públi
cas, etc., «por lo cual (dicen los protestantes) juzga
mos Sr, Gdor. y los de este Ayunt 0 , , como es nuestra 
obligación por la conservación de esta República que 
está á nuestro cargo, y por descargo de nuestras con
ciencias que debe S, S a . determinar y mandar que se 
repare esta ciudad y se adelante mandando con penas 
graves (pie los vecinos que falten de ella edifiquen 
*us casas en este sitio donde está la ciudad, desvane
ciendo y desarraigando de algunos ánimos pertinases 
toda aprehensión de mudanza de ciudad.» 

Pasados un año y dos meses de la protesta, vie
ne la contra protesta de quienes querían el traslado 
de la ciudad, los que ofician pidiendo á Mate de Luna 
el cumplimiento de la real cédula de traslación. Este 
documento lleva fecha 27 de Julio de 1685, (1) Quie
nes constituyeron el Cabildo, Justicia y Regimiento 
que lo inspiró, fueron: el capitán Don Luis Toledo 
Pimentel alcalde de primer voto; el capitán Don An-
t mió de Toro, alcalde ordinario de segundo voto; el 
sargento mayor Don Felipe G.ireía de Valdés, alferes 
real propietario, y el capitán don Juan de la Lastra, 
alcalde ds la Santa Hermandad y provincial de la ciu
dad, por. no haber más capitulares y no hallarse el 
Justicia Mayor. 

La petición tenía por fundamento principal lo (pie 

iij H ü f i í m c n t o ( ' d i ! A ) i ' ' i i ' l , 



acontecía en ese momento: que con motivo de la in> 
desición si la ciudad se mudaría ó rió, nadie trabaja» 
ba casas en olla, sino en sus estancias, y las que allí 
se venían al suelo no eran reconstruidas, de modo 
que San Miguel iba muriendo de un clia para otro, 

Al mes siguiente, en 18 de Agosto (i) el gober* 
nador Mate de Luna dicta su auto de traslación, fe
chado en Salta, El gobernador para ello invocaba la 
cédula de S, M.¡ lo bene R c¡oso que la traslación es, 
pues la ciudad del Pueblo Viejo se inundaba y su cli
ma era nocivo; y en vista del informe del Dr. Pedro 
Martínez de Lozana, y atento lo espuesto por el Ca
bildo Justicia y Regimiento, y el resultado de la ins
pección ocular al sitio de la Toma, ordena que se trai
ga á este sitio el Estandarte Real «para que se enar-
bole el día del Patrono., y se ponga y haga poner el 
árbol de Justicia en la plaza pública del dho. sitio se» 
ñalado teniéndola por ciudad, y que como tal se lla
ga y tenga». En el auto se fijan las graves penas 
en que incurrirán quienes no sigan al real estandarte, 
estando el auto refrendado por el Escribano de S, M,, 
don Tomás de Salas, 

El Procurador General de la ciudad de San Mi
guel notifica el auto al lugar teniente d i Gobernador 
y Justicia Mayor don Miguel de Salas y Valdés (el 
que antes firmó la protesta, (2), quien, á su vez dicta 
una providencia en la cual se dice que, habiendo el 
gobernador de Tucumán ordenado la traslación de la 
ciudad al lugar de la Toma, «y mandando &e traslade 
y lleve el Estandarte Real desta Ciudad á la dha. tras
lación y se cuarbole el dia del patrón Arcángel San 
Miguel y se lleve juntamente el árbol de justicia y se 
ponga en la plaza.... y habiendo visto todo atento á 
ser mero ejecutor, (dice) que se guarde y cumpla en 
todo y por todo lo que su Magesáad que Dios guarde 
manda...,» En consecuencia, .ordena que el dia 24, 

Ii Véase documento D del Apénd. 
Véase documento V, iu de .Setiembre de /08.5), 



cinco li/.is antes del dia del Patrón, se lleve el estan
darte al nuevo sitio, y para que nadie ignorase, s-; 
publica en el mismo dia el auto sá son de caja de 
guerra y por voz de pregonero» ('que lo fué Diego, 
negro esclavo suyo), estableciéndose las penas en que 
incurrirían los desobedientes al mandato gubernativo, 

Al dia siguiente, 17 de Setiembre, el Cabildo, 
Justicia v Regimiento, reunidos en casa di don Mi* 
guel de Salas y Valdez, y manifestado el objeto de la 
reunión, el Alférez Rea! declaró que obedecía con ve
neración y rendimiento la real órchn y despacho del 
gobernador, y que estaba dispuesto á ser portador del 
Estandarte Real. Los demás de la reunión hicieron 
manifestaciones de acatamiento, agregando que al mis
mo tiempo se condujesen á la Toma la Caja del Ar
chivo y el árbol de Justicia, fijándose el dia 24 para 
la partida. En el mismo dia 17, Francisco de Olea, 
Escribano de S. M,, notifica á don Pedro Martínez y 
Lezana, cura rector y vicario, leyéndole previamente 
los obrados, fl) 

- En 24 de Setiembre, á las ocho de la mañana, más 
ó menos, se arrancó de la plaza el árbol de la Justicia, 
«y se metió en una carreta, y, así mismo, la caja del 
archivo de los papedes de esta ciudad y su cabildo ce
rrando con tres llaves, que una la tengo yo (Valdes) 
el dho. justicia mayor la segunda el dho. alcalde Hor-
dinario de primer voto, y la tercera el dho. alférez 
Real, y serrada como estaba con las dichas tres llaves 
y liada con un laso de cuero fresco se sacó de la ca
sa del Ayuntamiento y cargó en dha. carreta.con mas 
el Zepo que son las prisiones que tiene la cárcel don
de se hacían los cavildos, y todo junto en dha. carre
ta se embiaron y llevaron al parage llamado la Toma 
señalado para la traslación de esta ciu lad....» (2) 

El dia 25, á eso de once á doce, después de pa
sear el Estandarte Real por la plaza de la ciudad, con 

( i ) V é a s e l o s d o c u m e n t o s F y G d e l A p é n d . 
2) V é a s e d o c u m e n t o I I d e l A j i é n d . 
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asistencia de Yaldez y los capitanes don Luis de To
ledo y Velasco y Antonio de Toro, fué conducido so-
hmnemente , seguido de los vecinos, al lugar de la 
Toma. (1) 

El 27 de Setiembre, como á dos leguas antes de 
llegar á la Toma, don Juan de la Lastra salió de este 
punto á encontrarles, acompañado de vecinos, quie
nes salu laron al Estandarte Real. Ligada al término 
del viaje, la comitiva entró á la capilla á hacer ora
ción, bajándose el archivo y cepo, en casa de don 
Bernabé Aragón, Bájase el árbol de la Justicia, y se 
toma posesión del terreno jure domiui vcl quasi, re
servándose para después echar los cordel s de las ca
lles, trabajo de las casas, iglesia, convento y señala
miento de rondas, egidos y estancias, resolviéndose 
que al dia siguiente, 28, se enarbolase el Estandarte 
Real, y el 29, dia del Arcángel San Miguel, se sacase 
públicamente aquel, llevándolo á la iglesia, donde se 
obelaría como es de estilo en el dia o r c ia l de la fun» 
dación definitiva. (2) 

Respecto á la fecha de la segunda fundación, de* 
be recordarse que hasta el año pasado ha perdurado 
Un error: creer que esta era el dia cuatro de Octubre.) 
Como lo escribían todos los que de estos asuntos hánse 
ocupado, desde Posse hasta Groussac y Correa, el 
que también consigna la fecha errada e i su mapa de 
Tucumán. Es de advertir que ya desde el dia 28 los 
documentos hablan de la nucía ciudad. (3) 

Los documentos que van al Apéndice, y que fá* 
cilíté para dilucidar una cuestión suscitada al respecto, 
reso,vieron el as ín to , quedando desde entonces esta
blecida la verdad,—que el 29 de Setiembre, ó el dia 
del Patrón San Miguel Arcángel, es el de la históri
ca fundación, 

En resumen: el San Miguel del Pueblo Viejo y 

m A'caso (IrriMlictilo I ik'l Apcnll . 
Ui Yriiüe r lcruivcnlo J del Apéntl . 
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el S in Miguel d i la Toma, ó sitio actual de Tucu-
mán, han sido fúndalos el dia del Are'mgel San Mi
guel, hasta lioy patrón de la muy noble y muy leal 
capital de la Provincia. 

Y es de advertir, finalmente, que las dos funda
ciones fueron efectuadas por delegados, Vidarroel y 
Salas y Valdez, pues ni Aguirre, ni Mate de Luna en
contráronse presentes en los actos respectivos. 



E r r a t a s n o t a b l e s 

UO.VDK DICE 

Son (nota de la pág. 31) 
pacificaba (pág. 40) 
tomocaté (nota de la pág. fi8) 
kakuna (id id) 
canean (id id pág, 09) 
Herras (pág. 74) 
hijps (pág. 74) 
Toinocoté (pág, 75) 
que es el Tucuman (nota pág.73) 
revisaddo los (nota 2, pág. 157) 

aleatianes (pág, 222) 
cuito (pág, 443) 

sobre 
falsificaba 
tonocote 
kakana 
cacan 
Hervas 
hijos 
tonocote 
que es el de Tucumán 
revisando. (Al final de 
la nota téngase por 
agregado la palabra 
probablemente.) 
alealianes 
culto 



Í I V D I C 1 3 

i X T R O n l * ~VI(')\'. — I. F.l Diluirlo pi'iM'o1ombiailo y o l suelo 
argentino. El Coniinenie Austral sumergido. II. Kl autóctono 
americano. Fósiles de Palagoiiia. Ceará y l.agoa Santa. I.a teología 
v el Génesis.— III. . D i ' Continente á Coniinenie. Inmia'ración de ra
zas.— IV. Asiáticos y pelasgos en América. Comoaraciones filológi
cas. Mitos, tradiciones, lenguas, arqueología. Kl cristianismo preco-
lombiano 

L I B R O P R I M K R O . - V . — I m p o r t a n c i a de la historia y geo
grafía eaiamarcanas. Valles calrhaquin >s. Reseña de las fnndaeio-
nes. Kl verdadero Tucumán.—VI. Orígenes enlcliaquinos. 1.a raza 
d é l a montaña,—VII, Rastros araticánicos. Comparaciones filoló
gicas. Posibilidad de una irrupción ar ucániea.—VIII. Las lenguas 
extintas. Kakan y araucano.— IX. bule v Tortoróte. 101 Luie de 
Machoni. no es eí bule de Tucuiuán. Opiniones de l.afone Ouevc-
rlo. La verdad lingüística. —X. Lengua keflhua, Su estructura arlís-
lica, Formas g amalicales,—X I. Las naciunes tucumanas. Calcha-
(pites. Diagtihas y Juri.-s.- X I I . Nombres de lugares. Su impor
tancia. Inconveniencia de los cambios de nombres.—XI11. La his
toriado las razas. Cn • opinión de .Sarmiento.—-X I V, La montaña 
y el genio ele la raza, Kl Ambalo y Anconqiiija 

L I B R O S K G L X n O , - X V . — T r a d i c i ó n de la rnzn. Ruinas y 
leyendas. I.a epopeya Calchaquí,- N Vi. .Kl Tucumán. Tiietimán de 
!.i conquista, Límites geográficos. Tiloma, Tiicumanao y Tucumán, 
••—XVll. Calchaquí. Extensión de los Valles ('alcharpiíilos. Sus 
acepciones geográficas.— \ VIII. La invasión incásica. Embajada á 
.lluiracocha. El Itica Yupanqui, - X I X . l.u civilización quichua, 
Sus caracteres, Los quichuas en Calchaquí. — X X ; Andalgal.í, Cu 1-
tura Aildalgalensc, Andalgalá y la política incásica,—XX I. La vi
da t'alch.iquf. La raza de las montañas V su g'nio guerrero. Cul
tura nativa.— X X 11. El Cóndor. La deidad alada. El coiidor y la. 
leyenda andina, , , 

L I B R O T E R C E R O . XX.IM. Aventureros y héroes. España 
f'Otlqinsladorii, Lis aventureros ra ueltam s en el Tucumán. — X X I Y. 
Los soldados de la Cruz, La Cruz y la espada. El Evangelio y 



1;i« tribus. Misiones religiosas. La p i e d a d v el O ^ l o r t n i n i o . —XXV. 
101 heroísmo de la ra/a. I.a opopcca enlehaquf. ¡01 sacrificio. | ; l ¡m, 
o'-ieneia v e! se¡e¡;ljo. 1 .os ancianos, iiinjeres v niños.—XX VI. I .os 
(' 'ésnres. Las tierras d"l Ke\' blanco. 'Los cuatro a\a jp uroros, I.OM 
>'''sai-es ai i-a vlesnn ,.| ' ! ' m , i > m a n . - ~ ' X N Y ' I . A i rea ero y l'.-nillu 1 «)«•«, 
El "i-an saeenlote Villae-'L'nui. Tránsito de A Im.aei'o. R esisteneiti 
á i 'aul lu inca. C-oi,secuenei¡is.— X X V i l L Presentimientos funesto*, 
I.a n¡¡i,";i easieibinn. Los enlchaquíos en el Chaco .—X>í lX. Ule.» 
(ro de Ko\a« . Del 'f"TU al Kio de la plata. Kl descubrimiento. U o * 
yas en :t'"eumán. Kl Señor de Gat-iaván. Fin rio la exnedieión.— 
X'N'X. Kl TuettmÁn bajóla jurisdicción de Chile. Vi. "Pedro de Val-
db'ia v los descubridores tiiennianos. Coligiólos sane-rlentos. |)eci-
tijiín de Felipe II. El Tucumán bajo ¡a jurisdicción del Peni, , , ¡ 

T.limO C I L V R T O . - X X X I . Ttmn X'uñez de Prado. Ardiles; 
V la e\iierliei(ín. Iniciación cL la conquista. Fundaciones .—XXXII . 
Geografía de ln eonrmista. L'bieaoinnes. Estrategia eastellann. Ltw 
gnros y pueblos.— X X X III, 101 valle de t'ath.imaroa. Pucaraes y 
rnln;i«. Descubrimiento riel valle. Colonia del Valle Viejo. 
X X X I V . Caoaván. Sil Imoorlaneia. Alfarerías v objetos de este 
VaHo.— X N X V , La conquista del Tiieiim¡'tn v ta resistencia Calcha* 
fMIf. Aguirro: reparto de indios. Castañeda. Córdoba de Calchaquí, 
Cañete. Londres v |u¡"v. Bnzán. Agiilrrc v Luis de Cabrera.—. 
Abren de Fiyaioroa: on letianzis. í.orilla y Juan Ramírez de Ve» 
lasen. Alonso dr> la Rivera. Londres v el sometimiento Calcha» 
(Mif. — ' X X X Y I. '11. Juan de Calchaquí. 'Rodrigo ríe Asatirre y la 
guerra, luán Pérez de Zurita. Castañeda v las hostilidades. Es» 
traleeia de II. litan ]ti'ian Sedeño. Córdoba. Canelo v Londres. 
Lnineisco de A"nlrr». Calchaquí l ibre .—XKXVII . Chumpicha y 
riiumni-oh. Caeioue rhmnpicha. Refinación á Lafono Cuevero, 
Conclusiones'—XXXVIII . Albores del sio-)o VII. 101 visitador Al» 
faro, Varios gob iernos .—XXXIX. Kl Gran Alzamiento. Albor» 
noz v los caciques. Los Andala'alas. 101 Gral. Luis de Cabrera V 
1 a Rioja. r¡n"o años de yuerra. Sacrificio de Coronilla. Rendi
ción rio los Paeoinas. Fuorlo de] Pantano. Los Paceiocas. 101 año 
de 1637.—XI. I). Felino de Albornoz v el liiin de Chelemín. Com
bales en Andalgalá. Toma de Londres. Yueumaniía. Ejecución 
de Chelemín.| 

L I B R O OUIYTO.—Xl . f . Consolidación de la conquista. M¡-
siones. rmbierno de Ilon Alonso de Mercado v Villacorta.—XLIL 
í'alchaouí sumiso. Predicción de los losiiitas. Síntomas ríe guerra.— 
X 1.111. 101 nuevo personaje í 1 (,.;;—16(/>!. Pedro Oh-uniio ó B o h o r 
nuez. Boliorouez v los Yirroves. Su expedición á Pavtiti. Su des
tierro.—X Ll Y. Boliorouez on el Tucumán. IT nal I na I n c . 101 Tita-
ouín Calchaquí. 101 caeiriue Pivanii v las tribus. Recepción de Po
ngan. Rnhoi-oney en Tolombón. Ponfereneia ríe Tafí. 10! Inca en 
l-'am.uina.—X I.V. Preparativos bélicos. Fuerte do Andalgalá. Pla
nes ríe Rohnrnnoz. í .os pelares. Aprietos del Gobernador. Sitio v 
alaquo de San Bernardo. Indulto v treeua. Prisión v eieotisión rh 1 
falso Tnca.—XLYL La Xeerónolis calchaquí. Ruinas de Kilmes. 
Bravura de los nuilmes.—X LVH. La guerra. Planes de los Ivlige-
rantes. Tolombón v ColaGo. Paceiocas v Pulnres. Los Ouilmes. 
Ataque y retirada. 101 cacique de Uualfin. P , Gerónimo Luis de 



3 

Cfil>i'erí¡,'--XI.VIII. Segundo gobierno de Mercado y Yillaoori», 
Fuerte de Talayera. Cómbales con los Quilines. Capitularon de 
Jehin y Oelioea, Los Quilines en Huellos Aires 37í 

I . í lJRO S K X T O . - " - X U X . Los Jesuítas y su expulsión del 
Tueunián. .Misiones. Kl Santo Oficio, Cédulas de Felipe II y ('ar
los III, Provisión ile Baear Mi.—I,. Kl Padre Lozano. Su historia 
de' Tueunián. Xotieias biográficas.—Ll. La colonia y el elemento 
criollo. Despoblación de Calchaquí. Ksteco y San Ksteban do 
Miruflcros. Cédula de 1074. Fusión de raza*.—1.11. Londres y 
('aihamarea. Documentos. Real Cédula ríe 1O7Q. Don Fernando 
de Mendoza Mate de Luna. La algarroba y la fundación de Cat-
hamaréa. Su escudo de armas y el porvenir.—LlII. Inundación ele 
San Miguel de Tucumán. Antecedentes históricos. Kl San Miguel 
de Techo. Aguirre y su carácter. San Miguel y el valle de l lua-
sán.—LIV. Traslación de San Miguel de Tucumán al sido de l.i 
Toma. Kl rntn y la traslación. Cédula Real di' 1680, Protesta 
de I684 de los del Pueblo Viejo. Auto de Mate de Luna de 1685. 
Toma tic posesión. Lecha de la fu 11 laciún. Documentos y actas. , . 4 5 3 



A P É N D I C E 

A — C K D U L A R E A L O R D E N A N D O L A T R A S L A C I Ó N DU S A N M I G U E L 

Don F e r n a n d o do Mendoza Mato de L u n a , Gobe rnador 
y Cppn ( lena! , de esta Provinc ia de T u c u m a n P o r su Ma
j e s t a d que Dios g u a r d e — P o r cuanto abiendo reconocido la 
ciudad de San Miguel de T u c u m a n lo út i l que le era el mu
dar la al paraje de la T o m a sitio que escojió por las causas 
que r e p r e s e n t a r o n á S. Mag . se sirvió con vis ta de ellas 
expedir su real sédula comet iendo su execnsíón á su Seño
r ía que omi t ió ha s t a e n t a n t o que con vista de ellos p rove 
yese lo que mas conviniese y párese que la dha Ciudad: 
(Jura y Vicar io de ella con ot ros vecinos an ins tado en la 
exon. de dha mudanza cómo parece de los au tos que se 
han p resen tado que mande j u n t a r para con su v is ta t o m a r 
la resolución que conviniese: Yvis tos y la dha real cédula 
provei el a u t t o el cual es del tenor s igu ien te : 

El R e y : Mi Gobernador de la P rov inc ia del T u c u m a n 
en c a r t a del ve in t e de J u n i o del ano pasado de mi i seis
c ientos y s e t e n t a y nueve : referís como la Ciudad de San 
Miguel que es una de las de esa P rov inc i a e s t ava con re-
solusion de t r a s l ada r se á un paraje l lamado la T o m a en su 
ju r i sd icc ión como doce leguas de dha ciudad donde e s t a v a n 
edificando y o rdenas te ies no prosiguiesen con que se p re 
sen ta ron por su par te los au tos de cavi ldo y j u n t a s hechas 
por los vecinos y moradores , Eclesiást icos y rel igiosos con 
las informaciones y pareceres de los mot ivos que les obl i 
gaba a ser j u s t o por hu i r el manifiesto pel igro que les 
a ineuazava en ella de ser a n i m a d o s del rio que pasa por 
la ciudad y av iándose explayado t an to que no alcanza la 
vista cuyas aven idas la tenían en miserav i l i s imo es tado por 
no h a v e r dejado edificio, de consecuencia que no la tibíese 
asolado reduciéndolos á m o r a r en unos ranch i l los de paja, 
En p a r t i c u l a r el año de mil seiscientos s e t en t a y ocho que 
salió con m a y o r furia a r r a n c a n d o la Iglesia délos apostóles 
San Simón y J u d a s pa t ronos de aquella, c iudad, y una calle 
Real con a lgunas casas y hizo otros daños á que se llega va á 
ser el agua tan dañosa como el T e m p e r a m e n t o tan nocivo (pie 
todos v iv ían enfermos y con la color tan queb rada que pare-
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chin difuntos causas que les obl igava á v iv i r en el crtmpo 
lo mas del año por reconocer fuera de aquel t emple la m e 
jo r í a , y que las mas de las casas e s t a v a n casi ca ídas 
y no o b t a n t e has ta ave r se echo capaz del s i t io donde p re 
t end ían t r a s l a d a r s e no desist iste is en que volviesen á dlia 
ciudad y av iendo l legado á aque para je reconocis te is á un 
mas conibeniencias de las que por los au to s r e p r e s e n t a v a n 
y v is tas las defensas con que le av ian m a n t e n i d o y ace
quia que es taban sacando y hac iendo a lgunos edificios y en 
p a r t i c u l a r la lg i s ia ma t r i z conben to y casas de cavildo y 
demás fábricas publ icas os pareció c o m b e n i r á mi servicio 
hace r este informe r e p r e s e n t a n d o en el m e d i a n t e dha t r a n -
sacion el a u m e n t o de las a lcava las rea les ; y se a ta ja r ían los 
ex t rav íos que pasavan sin ser sen t idos asi al P e r ú como 
al pue r to de Buenos Aires por ser la s i tuac ión en paraje 
t an cómodo que se j u n t a n todos los caminos en él y se si
guí ra n o t r a s conven ienc ias , supl icóme tuv iese c o n m i s e r a 
ción d é l a dha ciudad cuya fundación fué con el cargo de 
m u d a r l a en qua lqu ie r t i empo c o n v e n i e n t e á sus a v i t a d o r e s 
y ab iendose vis to por los de mi consejo de l a ; Indias con lo 
q u e en razón de todo dijo y pidió mi fiscal en ól y con
s u l t á n d o m e sobre ello e r e sue l to r e m i t i r o s (como lo hago) 
la m u d a n z a de la dha c iudad de San Miguel de T u c u m a n 
al paraje l l amado la T o m a doce leguas de e l la como referís 
p a r a que vos la hagá i s execu ta r en la forma que t u b i e r e -
des por mas c o m b e n i e n t e , y de lo que en esto obra redes 
para que se t e n g a en tend ido en el dho mi consejo fecha en 
Madr id á ve in t e y seis de Dic i embre de mil seis c ientos y 
ochen ta a ñ o s — Y o el R e y : — P o r mandado del R e y N t o . Se 
ñor—Don F r a n c ° F e r n a n d e z de M a d r i g a l . 

B — P R O T E S T A D E T R A S L A C I Ó N IUO S A N M I O Ü K Í , A L S I T I O 
DE L A TlIO.MA 

S r . Gov 1 ' : 

El cavi ldo, j u s t i c i a y r eg imien to de esta ciudad de San 
Migue l de T u c u m a n con asis tencia de su incrd el Capa Don 
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Miguel de Salas y Baldes l u g a r t e n i e n t e de V. S a . y Capu 
de G u e r r a de dha Ciudad, dando c u m p l i m i e n t o á la o rden , 
que dijo V . S a . para que los pa receres que d ie ron , asi es
t e Cavi ldo, como el Cura y Vicar io p re lados de las r e l i 
giones de todos los Conven tos , que se ha l lan en es ta dha 
Ciudad y los vecinos funda ta r ios , y moradores de ella en 
el Cavildo ab ie r to , (pie se hizo con la as is tencia de V S a . por 
el mes de Agosto de este año próximo pasado de o c h e n t a 
y t r e s sobre si convenia y av ia medios suficientes pa ra la 
t ras lación de esta Ciudad al sitio y paraje de la Ti loma 
por la cédula despachada de su Mag 1 ' . que Dios g ( l c . que 
hab la de d h a . t ras lac ión , se pusiesen por e s c r i t o — Y en 
a tens ion al ped imento del Capi tán F r a n c i o . de L e o r r a g a 
p rocu rado r genera l de esta Ciudad decimos y ponemos n u e s 
t ro pa recer por e sc r i t u r a enfbrina y m a n e r a s i g u i e n t e , 
P r i m e r a m e n t e d i remos que no es conven ien te dha t r a s l a 
ción y mudanza al dho sit io de la T h o m a , por no ser 
apropos i to el parap ; sino es este en que oi dia se ha l l a 
dha. Ciudad: no es aproposi to aquel paraje es de suio de s 
t e m p l a d o , por la var iedad de v ientos y cal idades que en un 
dia se e spe r imen tan como han e spe r imen tado v i a n d a n t e s y 
pasajeros de o t r a s c iudades y p rov inc ias passando por esse 
s i t io : íYaguanse m u c h a s t empes t ades de h o r r i b l e s v i en tos y 
h u r a c a n e s , n u v a r r o n e s de piedra y g ran izo que este a n o 
pasado de o c h e n t a y t ros hizo mucho es t rago l l evándose 
de p lano todas las mieses de t r igo . Es falto dho s i t io de 
un e l e m e n t o tan necesar io pa ra una Ciudad, como es el 
agua , por ir el rio una legua d i s t an t e de dho s i t io : y la 
sequia que cor re por el bajío fuera de la p l an t a de lo que 
hab ía de ser ciudad (como por vistos de au tos lo r econo
cía V S ; i ) Jleva tan poca can t idad de agua que no es s u 
ficiente, ni potable todas veces por e s t a r casi de o r d i n a r i o 
sobre m a n e r a t u rb i a , por t a n t o t ropas de c a v a l g a d u r a s , 
t r opas de muías y bacas que necesa r i amen te pasan por esse 
si t io por ser passo forzoso assi de los que v .enen de los 
re inos del P e r ú á es tas P r o v a s como de los que de ellas 
van á dhos re inos , es á saber de las p rov inc ias del P a r a 
g u a y , del rio de la P l a t a y de esta de T u c u m a n . Y la 
asequia , que debía cor re r por den t ro de la c iudad no 
está sacada y se duda el poderse consegui r d h a . a s s e q u i a , 
por la devi l idad de las fuerzas, y muchos g rados de a l t u r a 
que ai q r sobrepu ja r . 

Y caso que ambas acequias corr iesen no son has-
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tan tes assi para la bebida c o m o t amb ién para la l impie 

za ile dlia. Ciudad, supues to que no se ha do componer 
solo de sus vecinos, sino t ambién n e c e s a r i a m e n t e de p a s a 

joros cont inuos рос lo arcilla ins inuado; No es t a m b i é n 
conven ien t e dho. sitio por ace rca r se catorce leguas a u n 
ex t remo de su ju r i sd icc ión , y c o n s i g u i e n t e m e n t e a la Ciu

dad de E s t e r o , y al riesgo de las inundac iones del enemigo 
Moco vi p r i n c i p a l m e n t e por la pa r t e del Zapa l i a r , por donde 
m a s amenaza , por la poca dis tancia que ai que no l l egan 
á diez leguas, desde dho. sitio á dho . paraje del Zapa l i a r 
adonde a l g u n a s veces ha dado asal to dho enemigo 

Alejarse la ciudad catorce leguas del otro e x t r e m o de 
su jur isdicción dejando á i r a s m a n o todas las es t anc i a s cha

c ras , y hac iendas de sus vecinos y todo el n ú m e r o de p u e 

blo de I lid ios, sin dejar á uno de los que dan la m i t a á 
dha Ciudad con mult ip l icac ión de rios tan ar r iesgados en 
t iempos de crec ientes , pues de los dos caminos que ai para 
ir á dho' sitio en t iempo de aguas se imposivif i tan ambos : 
el uno que es por los hu le s se impos ib i l i t a por la i n u ' t i 

plicidad de los ríos, que aun con balsas es a r r i e sgado el pa

sar lo : y comenzando á con ta r desde este sit io en que oi s e 
hal ia es ta ciudad son los rios s igu ien te s : el del T e j a r , 
Mandó lo , el de las piedras , el de M á n c h a l a el de J u a n N u 

ñez de Abi 1 a el Colorado, y el los Luios ; Y dho cami 

no a u n q u e bajen dhos rios es m u y dificultoso el anda r lo 
por los pan tanos grandes que en todo el ai , por e s t a r todo 
este t recho de camino bajo por muchos grados : Y si dho 
camino de los Lulos se iinposi vi l i ta , mucho mas el otro ca

mino que es el del pueblo de Amaicha , por donde dos v e 

ces se ha de pasar el rio G r a n d e al cual e n t r a n todos los 
r ios referidos an tes de llegar' á dho sit io y paraje de la 
T h o m a . De donde se infiere los gas tos grandes , y daños 
tan cons iderables que so segu i r í an en el aca r reo de las co

midas y menes te res á dho. si t io y paraje de la T h o m a ( s u 

puesto como a r r iba se dijo) que quedan á t r a s m a n o todas 
las E s t a n c i a s , Chacra» Encomiendas y j,iiei> o» de Indios , de 
donde es el acarreo para el s u b s t e n l o cout id iano , menos 
lo pueblos de Colalao. Tolouibou y Chinchas , los cuales es

tán ade lan te t r e i n t a l e» m i s an tes mas que menos de esta 
ciudad que a u n q u e están en su Jur i sd ic ion mitán á la ciu

dad de Es te ro por asi conven i r á mayor servicio de S u 
M a g d Y a u n q u e aia t ambién dos ót res es tancias de los v e 

cinos de dhos pueblos cercanos á ellos dhos . vecinos casi 
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no componen o t r a Ciudad por es tar todo el año en dlias 
es tanc ias por las d is tancias ¡a refer idas: 

Solo un convenio se le pudiera ha l la r á este sirio d é l a 
T h o m a es tando la Ciudad al l i , que es el mucho Comercio 
(razón que alegan t res vecinos fundadores que lian quer ido 
ó i n t e n t a d o l levar ade lan te e s sa nueva población que lla
man) el cual no es comercio sino gran daño y e s t r ago pa
ra una Repúbl ica ; porque solo aquel Comercio puede ser 
en pro y úti l de una Repúbl ica , que se compone de dar lo 
que t raen los Comerc ian tes reciviendo los frutos y géneros 
de aquel la t i e r ra y lo que t iene en esse sitio y paraje 
de la T h o m a no es este el Comercio: luego su comercio 
no es en pro ni útil de la Repúbl ica : no es tal el Comer
cio de e s s e si t io porque en el de las diez par tes de comer
c iantes que hubiesen de es ta r , la una sola e n t r a r i a á bus
car los géneros de la T i e r r a y los nueve no; por que se
rán so l amen te de los que en t r an y salen, v a n y v ienen 
de los reinos del P e r ú a estas provincias , y de estas P i o -
vincias á dho Reino por ser aquel paraje t'orzozo como se 
dijo YS ' \ lo t iene reconocido. Y este t rabajo de j e n t o no 
puede causar composición en una repúbl ica , sino confusión 
y relajación de cos tumbres como de o rd ina r io se e spe r imen-
tan en Ciudades do dho. Comercio . Ysi tal Comercio fue
ra medio para acauda la r , a c r ecen t a r y enr iquecer una Ciu
dad la e s tuv ie ran muy sobrados los t res vecinos leudáro
n o s que han estado alli tenaces por la incl inación que se 
ha reconocido en YS1'1 de dita t ras lación á dho s i t io , y fo
men to que les ha dado; no solo han acaudalado con tal 
comercio sino que á dos de ellos noseles reconoce caudal 
a l guno , y al o t ro bien t enue ; luego tal Comercio no solo 
no es pa ra eng randece r la Ciudad, sino para a r r u i n a r l a y 
a n i q u i n a i l a . . . . Ademas que no ai conque comerc ia l ; 

Los vecinos í 'endatorios y moradores de esta ciudad 
que habían de Componer la , t ambién en aquel sitio no t ienen 
conque comerc ia r por es ta r tan pobres luego a u n q u e se m u 
den en aquel s i t io , no pueden comerc ia r y c o n s i g u i e n t e m t r 

ni ir ade lan te en los caudales . 
Es bueno y apropósi to y mejor que o t ro n inguno este 

sit io en que oi dia se hal la esta Ciudad; porque so compo
ne de tales cual idades que uose esper iuronta des temple a l 
guno an tes si apacibi l idad tan g r a n d e principa!m 1 '" en t i e m 
po de inv ie rno que dijo el S r . Don Alonso de Mercado y 
Vil lucor ta an tecesor de Y S ' . que solo por t ener el h ib i e rno 
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de esta Ciudad se podia ven i r de par tes muy r e m o t a s a ella; 
Es la Sierra en si tan fecunda que sin regadío de acequias 
se s iembra y se cojen s e m e n t e r a s g rand iosas por l lover tan 
a t i empo, que no solo ai para el abas to de esta Repúbl ica , 
sino también para la de S a n t i a g o del Es t e ro , Val le de Ca-
t amarca y nueva, Rioja. En n i n g u n a pa r te de la P rov inc i a 
ai tan hermosos paisses, de t an t a va r i edad de árboles y 
madera^ para a r c h i l e c t u r a s y o t r as obras ingeniosas , y t a n 
tos árboles frutales de castilla y de la T i e r r a que con sus 
flores en la p r i m a v e r a rodean y he rmosean es ta Ciudad, y 
en el ve rano la s u s t e n t a y rega lan con sus f ru tos . Es ta 
este sil io en medio de la ju r i sd icc ión con t an tos rios para 
una pa r te como para o t r a y por lo que toca de los r ios que 
caen hacia el N o r t e ia es tán e n u m e r a d o s y los hacia el 
Su r son o t ros s ie te que son los s igu ien te s : el de rio Seco, 
el de Ctuaicombo, E l d e t e , M acopa, M a r a p a , San Ignacio y 
H u a c r a , los cuales aun en las fuerzas de las Corr ien tes sean 
ar resgados luego bajan de un dia para o t r o , y no hay los 
pan t anos que por la o t r a pa r t e oppues ta hacia el Occiden
te caen las ce r ran ia s , y ce r ran ia s y cordi l leras tan a l t as y 
e n c u m b r a d a s que aun en t i empo de ve rano se m u e s t r a n 
por la nieve que ocupa sus umbra l e s . Hacia el Or i en te cae 
el Rio G r r n d e hacia a r r iba dho. que pasa por la Ciudad de 
San t i ago con d is tanc ia de seis Leguas de esta Ciudad. Y de 
la dlra banda de dho rio esta i n m e d i a t a m e n t e el Camino 
Carr i l y comercio a r r i b a refer ido de estas provinc ias al Re i 
no del P e r ú . De donde se infiere que en e s t a Ciudad y en 
este sit io es y está el comercio mas provechoso y útil para 
componer , a d e l a n t a r y e n g r a n d e c e r una Repúb l i ca por que 
á él solo e n t r a n aquel los comerc ian tes que v ienen á com
pra r los géneros y frutos de es ta t i e r r a como con muías , 
c a r r e t a s , made ras bueyes y bacas & y los qrre no vuscan 
ni quieren estos géneros pros iguen su camino carr i l sin te
ner necesidad de c a m i n a r las seis leguas referidas conque se 
evi ta el t u m u l t o y confusión de gen te , que causa desorden 
en la Repúb l i ca . Y es cosa c ie r ta , que quien neces i ta del 
género por muy d i s t an t e que es ta lo va á vusca r en el lu
ga r que lo puede h a l l a r , como acontece con el Val le de Ca-
t a m a r c a que quien necesi ta de sus géneros , que son el a lgo-
don y sus efectos do pañi to y Lienzo va ha s t a ella a u n q u e 
dho valle esta d i s t an t e de dho . Camino Carr i l , q u a r e n t a ó 
s i nquen t a legguas , y asi mismo acontece con la Ciudad de 
la Rioja, y o t ras de la P r o v i n c i a . Luego quien neces i ta re 
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de los Géneros y frutos de esta t i e r r a mas í a c i l m u ' e n t r a r á 
([liando no hay de d is tancia del Camino carr i l mas que seis 
l eguas , como «e dijo: 

Ysi a lguno ó a lgunos repl icaren diciendo que como siendo 
el comercio bien o rdenado , esta Repúbl ica no solo ha ido ade 
l an t e , sino vue l to a t r á s y cada vez á menosí Se responde que 
la causa fué el a l zamien to que excitó Bohorquez de todos los 
Indios ca lchaquies quienes siendo tan tos en n ú m e r o la maior 
par te ó por mejor decir todos ellos convat ie ron esta Ciudad y 
su jur i sd icc ión por t an tos años, m a t a n d o t an t a gen te robando 
y d e s t r u y e n d o todas las hac iendas de los vecinos de esta Ciu
dad, para c u y a defensa y r e sguardo , y para hacer las f; en t e y 
poner les a lgún freno bien se deja e n t e n d e r que cant idad de ha
cienda gas ta r í a esta Ciudad por tan cont inuados y d i la tados 
años . H a s t a que llego el felice año do sesenta y cinco en que 
convocada toda esta P r o V a se avasalló y conquis to todo el 
dho valle de ca lchaqui . donde fácilmente se puede perc iv i r el 
esfuerzo g r a n d e que hacia esta Ciudad con la cor tedad de 
hac ienda que le quedó, como la mas in te resada para hecha r 
de si sobroguu-ü tan pesado y molesto y de tan tos años : Y 
aun que en estos diez y nueve años que han pasado desde el 
sesenta y cinco has ta el ochenta y cua t ro ha habido t i empo 
para que esta ciudad se recuperase y volviese á su p r imer se r , 
no ha sido posible: porque eso fuera cuando los vecinos de 
esta ciud. h u b i e r a n a tendido á la res taurac ión d e s ú s h a c i e n 
das y casas, y no hub ie ran proseguido con las a r m a s cont ra 
el t r a ido r y bestial enemigo Moco vi: Pues apenas se conclnio 
la conquis ta de Calchaqui y acavo su gobierno el Sr. Don Alon
so de Mercado y Yi i lacor ta cuando sucediendole en el Go
b ie rno el Sr . Don Ángel de Peí edo hizo o t r a convocator ia pa
ra la conquis ta del Chaco de la cual no se e s e u s ó e s t a Ciudad 
sino que como la mas a n t i g u a de es ta Prov ' 1 y tan hecha a 
G u e r r e a r en servicio de S. Mag ' 1 . que Dios Gua rde fué á o t ro 
Chaco con las demás , cons iguiendo pr inc ip ios de conquis ta 
que p romet ían a lgunos progresos y fines felices, los cuales no 
solo se ma log ra ron sino que empeoraron el d a ñ o . P o r q u e las 
piezas que se r e p a r t i e r o n por la P r o V a , después de haber la tan
teado y reconocido ia debil idad de su fuerzas se r e t i r a ron fu
gi t ivos á sus t i e r r a s y sobrando mayor n ú m e r o de habi tan* 
han hecho t a n t a m o r t a n d a d , t an tos robos, t an tos es t ragos to
dos estos años ha s t a el d ía de hoy en la Jur isdic ion de la 
Ciud' 1 del E s t e r o , Causa porque después del Sr . Don Ángel 
de P e r e d o , el Sr. Don Joseph de Gar ro que le sucedió en el 
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Gobierno hizo o t r a en t r ada de que no se escusó esta Ciud 1 1 ni 
t ampoco de la que hizo el Sr . Don Juan Diez de Andino que 
sucedió al Sr . Don Joseph de Gar ro en o t ro Gobie rno . No 
refiriendo aqui los socorros de gen te av isada , que c o n t i n u a 
men te ha es tado dando esta Ciudad á la de Es t e ro y todas 
estas e n t r a d a s co r r idu r i a s y socorros á costa de los vecinos y 
sus hac i endas . Ni refir iendo tampoco lo que agrá va mas este 
coso, el costeo que ai para dhos . socorros desde es ta Ciudad 
y bue l to á su pr imer ser, sino como nose ha ex t ingu ido 
yan íqu i l ado del todo. Luego la causa porque es ta ciudad ha 
decaecido t a n t o no es por la falta de Comerc io ; 

Y pros igu iendo el in t en to d i rán a lgunos , que este si t io 
no es apropósí to por a m e n a s a r g r a n d e ru ina en t i empo de 
aguas el rio que passa por cerca de la Ciudad, pues ao ra 
cinco años se llevo la h e r m i t a de los apóstoles S. Simón y 
•Tudas abogados de esta Ciudad y corro pel igro el Colegio 
de la Compañía de Jesús , á que se responde que mas fácil 
es r e p a r a r un r io, y m u d a r l o , que toda una Ciudad como 
se hizo en la de Córdoba, a l r e n d o e n t r a d o por d e n t r o d é l a 
(Jiudad por conventos y casas u n a inundación tan g r a n d e 
que perecieron en ella mas de t r e i n t a personas yseperd ió 
cant idad s u m m a de dinero., y en la ¡nnundac ion de es ta 
Ciudad no pereció persona a lguna , aquella, e n t r ó por inedia 
Ciudad y esta por un lado y sin haberse puesto r epa ro con
s iderable en tod^s estos cinco años porque desde en tonces 
se t ra tó de la mudanza de es ta Ciudad habiendo s ido las 
aguas con t a n t a abundanc ia pr incipalm 1 ' - en estos dos años 
noha habido inundación que aia hecho daño a ' g u n o que si 
en tonces lo hizo fué porque todo el r io del Te ja r que 
passa d i s t an t e de esta Ciudad mas de una legua , ende re 
zó todo su raudal y co r r i en te hacia esta ciud' 1 dejando su 
madre bieja, como el mismo dia de dha . inundación g r a n 
de hab iendo vajado dho rio lo paseo todo este Cavi ldo. y 
lo reconoció que ni gota de agua por dha madre bieja de 
dho rio por haber' habido a lgún descuido en esta Ciud' 1 

causa porque dho rio con inundac iones procedentes fué t r a in -
do teosos ypa los , y a c o m u l a n d o piedras para a ta ja r su 
curso por su madre vieja, y abr iéndolo para esta c iudad. 
Locual t r a spues to y .reforzado como so debo hacer no cor re 
r iesgo a lguno es ta ciudad Y el que dha . inundac ión hub ie -
sse l levado dha . e r m i t a de dhos . san tos apostóles, que co
mo tal es taba casi e s t r a m u r o s de la Ciudad, no es a r g u m e n t o 
pa ra t r a t a r de m u d a n z a de toda una, C¡ud d cuando en S a n t i a g o 
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del Es t e ro no E r m i t a sino la misma Iglesia Catedra l , y casi 
media Ciudad en var ios t iempos se ha l levado el rio con m u 
chas personas ahogadas y no han formado en su m e n t e tal 
p h a n t a s i a de mudanza , s ino que como conforme el rio ha ido 
l lenando casas las han hido edificando al o t ro costado déla 
C i u d d , pues porque aquí nose edificase e rmi t a al ot ro Costado 
cuando t a n t o espacio de campo ai por d i la tadas leguas hacia 
el Or i en t e , hacia el Occidente y hacia el Sur , amenazando 
ei daño so l amen te por el N t e . Y caso que se l levara el r io 
a l g u n a ó a lgunas casas por que no se edificaron en las pa r t e s 
dhas? Y no es razón decir que los an t iguos escojieron pobla
ciones de Indios para fundar las Ciudades las cuales de ordi 
nar io las hacían dhos . Indios en Valles, y lugares bajos, porque 
a u n q u e la p r imera fundación de esta ciudad fuese Val le y lu
ga r bajo esa la assolaron los enemigos : y los Españoles el i 
gieron con m a d u r o acuerdo este sitio como consta por su fun
dación, que como se dijo es tá en medio déla jur isdic ion y en 
sitio an t e s a l to que bajo; 

I n s t a r a n a lgunos y d i rán que no puede dejar de muda r se 
es ta Ciudad al dho . sit io déla T h o m a pues su mag i 1 ha despa
chado cédula fomentando y mandando la ejecución de dha . 
mudanza al tal s i t io . A que se responde que la tal cédula de 
su M a g d que Dios g u a r d e no es manda to sino concesión y p e r -
miso que da su mag ' 1 m i r ando la m a y o r convin ienc ia de sus 
vasal los, según el informe y súplica que se le hizo, y s iendo 
concesión y permiso pueden valersen ó no va lerse de él sus 
vasa l los . Y caso que fuera m a n d a t o se devia obedecer y ve
n e r a r dha . cédula con el devido aca t amien to y suspender la 
ejecución supl icando de ella has ta informar á su M a g d con in
d iv idual idad del caso p o r q u e dha . Cédula hab la de dho. sit io 
de la T h o m a , poblado de Iglesia Matr iz , de Iglesias , de Con
ventos de casas de Cavildo y de o t ras obras públicas; tal si t io 
de la T h o m a no solo no es tuvo poblado de Iglesia M a t r i z , de 
Ig les ias Comben tos de casas de Cabildo y de o t ras obras púb l i 
cas, sino que ni a u n la p r i m e r a azadonada se avia dado p a r a 
a b r i r l o s c imien tos y todo es taba plano y l impio como V S a lo 
vio pasando por dho si t io aora s ie te meses exceptando dos o t r e s 
casas depaja délos t r e s vecinos y a dhos . con una capil la bien 
cor ta y baja y de mala a r c h i t e c t u r a ; luego dha . cédula no se 
debe e jecu ta r sino sup l i ca r de ella. Y es de adve r t i r que la dha 
Capilla no es taba ni aun pr inc ip iada cuando se hizo el informe 
á su Mag l 1 . para la dicha mudanza , y no se hub ie ra hecho si 
de esta ciudad no se hub i e r e l levado p a r t e de la Teja y madera 
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de la I g l e s i a de l C o n v e n t o de R e d e m p c i o n de C a p t i v o s ; y si 
m u c h o * de los v e c i n o s fiímarun í q n o no fueron t o d o s ) q u e c o n 
v e n ia la u'lia m u d a n z a de e s t a c u i d a d e s o s m e s m o s v i e n d o el 
d e s e n g a ñ o y el p e l i g r u en todo ú en la m a y o r p a r t e q u i t a d o y 
la imposix"i i idad, g r a n d e <¡ne ai para d h a . m u d a n z a c o n m e j o r 
o o n s e j u li • n r e t . o c e d i u u de su p a r e c e r ; q u e no p o r q u e u n a v e z 
se h i zo el i e rro , se ha de. l l e v a r a d e l a n t e y m e n o s e n c o s a de 
t a n t o peso c o m o o s l a . Y es n ia ior p r e s u n c i ó n y p r u d e n c i a c o 
n o c e r el i e r r o y e n m e n d a r l o q u e no l lovar . 'o a d e l a n t e y e m 
p e o r a r l o . Y no e s do a d m i r a r q u e en aque l t i e m p o de la i n u n 
d a c i ó n lii m a s e n : por q u e un p e l i g r o á la v i s i a m u c h a s v e c e s 
a m e n a z a m a s de a q u e l l o q u e en si e s Y u:i c a v i k l o p r i n c i p a l 
m e n t e s e g ú n la var i eda i y c i . c u i i s t a n c i a s de t i e m p o s m i í a n d o 
por el l . ien de su i í e p á b i l c a o i d e n a y d i s p o n e m u c h a s c o s a s 
o p p u e s t a s a ¡as (pie d i s p u s o en o l . u s ( i e u i p ' S : 

D e c i m o s lu s e g u n d o q u e c a s o , q u e fuera c o n v e n i e n t e la 
m u d a n z a de e s t a C iudad ai dhn s i t i o y paraje do la T i l o m a , q u e 
nu h a y m e d i o s p i f p o i v i o u a . k . s , ni s u f i c i e n t e s para !a d i n . m u 
d a n z a . Y h a s t u n i e m e ' r e se pu ¡ de h e c h a r (, e v e r n o a v e r t a l e s 
m e d i o s por lo q u e o r i n a se dijo , t r a t a n d o d i n i e u n s c a v í ; v 
p broza g r a n d e d e e s t a ' ¡ e n a ca.usada d é l a s c o n l i n a d a s g u e 
rras y por lau t e p u l i d u s a ñ o s para una c o s a t a n a r d u a y de 
t a n t o pes su c o m o es 1¡. m u d a n z a de tona u n a C i u d a d : P o r q u e 
¿que m e d i o s p u e d e a v e en tal i ierra p a r í m i r a r u n a I g l e s i a 
m a t r i z tan g r a n d e , y c a s a s de t a n h e r n i o s a ai chi í c e t i n a , q u e 
en tuda la i V o v i n e í a iiu ; i otf.'i I g l e s i a m a l r i z s e m e j a n t e á e l l a 
c o m o \ S : i l ov i i . í La cual se h i z o ¡MI s i g l o s d o r a d o s en q u e a v i a 
m u c h a g e n t e pa i a e-.l ¡¡'r:ar y m u c h o d . m . r o para p a g a r . Q u e 
m e d i o s para m u d a r ¡ud. i el com'ocí:i o del . ' . S a n ¡•'raiicis 'co 
c o n su I g l e s i a , q u e no h a v e . u l e ¡uios <¡ue *e a c a b o y a v í e t e 
d o s e g a s t a d o g r a n üu¡;.a «.'o ú i i so -o en e l la d e s p u é s d e l a n í o s 
a ñ o s a p e n a s s e j u d o a c a t a r a Quó m e d i e s para m u d a r t o d o 
el C o l l e g i o d é l a C ni\r< de Josa . - , c u q u e h a y t a n t o o b r a d o y 
t i e n e u n a I g l e s i a l.c.n cur io s , i , q u e s e c a d o la de C ó r d o b a es la 
m e j o r q u e iaei ie Ja C i . ¡ p ; . ü * a e:i e s ta I 'ravin I a ; ' i? Q u e m e d i o s 
para el c o m b e u t o ue n u e s t r a Sr 1' de las m e r c e d e s R e d e n c i ó n 
de C a p i i v o s í lus c u a l e s aun l e d o s l e s c o i n n o n l u s q u e ai y ha 
á v i d o en e s t a C i u d a d . Q u e m e d i o s f i n a l m e n t e para las d e m á s 
o b r a s p ú b l i c a s y para t a n t a s c a s a s y e d i f i c i o s tan b u e n o s d e 
par t i cu lares : ' M e n o s los t re s v e c i n o s q u e q u i r e n l l e v a r á a d e 
l a n t e la t r a s l a c i ó n á q u i e n e s j a m a s se l e s h a c o n o c i d o casa 
s i n o r a n c h o s de paja: 

L o s medio.» e s s c n c i a l e s para f á b r i c a s , y ed i f i c ios s o n M a e s -
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t ros de a r e h i l e c t u r a con s u s o f i c ia l e s y p e o n e s á q u e se a l l e g a 
su s u s t e n t o c o n la r e m u n e r a c i ó n de su t r a b a j o , t a l e s m e d i o s 
no los ai en <ma t i e r r a ; l u e g o no h a y m e d i e s s u f i c i e n t e s ni 
p r o p o r c i o n a d o s para dha T r a n s l a c i ó n . D e q u e no aia M a e s t r o s 
d e arch i l e '•' 'ira es u n a e. sa «-¡crío, si no os <|uo no t r a i g a n con 
m u c h o c o s t o «leotras p a r t e s c o m o Y.<.« lo p u e d e t e n e r m u y 
r e c o n o c i d o . D e q u e no aia oficiales', ni p e o n e s bien s e de ja 
e n t e n d e r , d o n d e no h a y e s c l a v o s y s i los h a y son r a r o s : ni I n 
d i o s por e s t a r tan d i s i p a d o s los f eudos p u e s de v e i n t e f e u d o s 
poco m a s ó me: o s q ti o i>¡ en osi .t ci . (ex v p i nado d o s ó t r e s ) 
no l l e g a n á n ú m e r o de v e i n t e I - ,d ios , de q u e c a d a u n o s e 
c o m p o n g a , s i e n d o u n o s de «Joco, o t a o s do o d i o , o t r o s de c i n c o 
I n d i o s ; De q u e no aia con q u e e o s i e a r el s u s t e n t o do d h a . g e n 
t e , ni i n s t r u m e n t e s ni con que a d q u i r n los; ni la r e m u n e r a c i ó n 
y p a g a del t rabajo p e r s o n a l de d h a . g e n t e a u n q u e aia, m a t e 
r i a l e s , f ác i l i i ! t , ! s e deja e n t e n d e r y s e inf iere d é l o a r r i b a d h o . 
s i g n i f i c a n d o ia d e s d e d í a ir; i su ti a y p o b r e z a g r a n d e e n q u o oi 
d ía se e n c u e n t r a esta, C i u d a d . Y s i fus fundo; e s t á n t a n d i s i 
padlas s i n hai 'or nv i i l o la func ión <ria:'do de m u d a n ™ t l e C i u d ' ' 
¡ iv i éndola y v ' e n ÍÍWCÍI tan un de- i a d • is los l u d i o s no s e e x 
t i n g u i r á n t o t a l m e n t e . Y s i c-1 ¡ u n t o ..! * / . m a M w q u e es u n o 
de los t r e s v e c i n o s q u e i n ( e n t a ; i s e g u i r d h a , m u d a n z a , y es 
e l piuel lo m u s n u m e r o s o de Tud¡..s O r r a !!'••<• q u e ai e n e s t a 
j u r i s d i c c i ó n y el m a s prox i tuo a! d h o s i t i o do la T h o m a : 
s in ,a\'cr á v i d o tal faena <! > m u d a i u a e s t é n tan i n q u i e t o s , y 
m e d i o r e v e l a d o s t u g a n d o en par to lu e v i d e n c i a á su e n c o 
m e n d e r o ( e o t n o lo dijo u n o de los ; ; e s v e c i n o ? : ) y q u e m u 
c h o s d e e i l o s se roti ra Inn y sombra han e n ias t i erras de d o n 
de y. fuer /a de a r m a * i'ue.'en d o - n a M t r a i i r a d o s , y q u e t .eu'an 
p u e s t o s a l g u n o s C a b a l l o s en d h a s C e r a s , h a b i e n d o tal fae
na d e m u d a n z a y s i e n d o m o l e s t a d o s , c o m o |.>s m a s i n m e d i a 
tos til s i t i o de la honra /,no SU r e v e l a r a u dul t o d o y t o n d r e . n o s 
n u e v a s g u e r r a s y s e a c a b a r á de p e r d e r t o d o e s t o : y a v i á n d o s e 
d e a s e r a e r a e l r a e n t r a d a para la c o n q u i s t a del C h a c o c o m o 
Y . S ' . la p r e t e n d e h a c e r , p u e s ha e n v i a d o su c o n v o c a t o r i a á 
e s t a ciudad y ¿ l a s d e m á s de e s ta I 'rov c o m o p o d r e m o s a u n 
t i e m p o e . . ' .prender dos c o n q u i s t a s tan a r d u a s y d i f i c u l t o s a s 
la r n a del C h a c o y la o t r a de esua Ciudad m u d á n d o l a a a q u e l 
s i t i o ; L u e g o por t o d a s par te s no es c o n v e n i e n t e i u t i a s l a e i ó n 
y m u d a n z a de e s t a C iudad al paraje y s i r io de la T h o m a 

P o r lo cua l j u z g a m o s S r . Cover 0 '" y los do e s t e Aytint," 
c o m o es n u e s t r a o b l i g a c i ó n por la c n i s e r v a H o n de e s t a R e 
p ú b l i c a q u e e s t á á n u e s t r o c a r g o , y por d e s c a r g o de n ú e s -
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t r as Conciencias que que debe V-S ' 1 . d e t e r m i n a r y m a n d a r 
que se repare es ta Ciudad yse ade l an t e m a n d a n d o con penas 
g raves que los vecinos que faltan de ella edifiquen sus ca
sas en este sito donde es ta la Ciudad desvanec iendo y de-
sa r re igando a lgunos án imos pe r t inases toda a p r e h e n s i ó n de 
mudanza de Cuidad, P o r q u e de resolver lo c o n t r a r i o ó de 
suspender su de te rminac ión se hace g rav í s imo daño á todos 
los vecinos feudatar ios y moradores y á t a n t o s pobres que cla
m a n , y seña de ex t i ngu i r y an ich i la r t o t a l m t e es ta Ciudad, 
la mas a n t i g u a en e s t a P r o v a y uose ha de h a v e r ta l c iudad ni 
en este sitio en que oi esta ni en aquel c'e la T h o m a . E n es te 
porque con la de te rminac ión de muda r se ó con el recelo de el la 
si se suspende no se lia de r e p a r a r cosa a l g u n a , (como se ha 
e spe r imen tado , desde que se t r a t ó de dha mudanza ) y se ha de 
ir decacciendo y a r r u i n a n d o del todo. E n aque l la de l a T h o -
ma no h a de aver tal Ciudad, por los inconven ien tes que se 
han espresado a r r iba y p r inc ipa lmen te por la s u m a pobreza é 
imposibi l idad de medios proporcionados pa ra consegui r tal fin: 
Yporque este es nues t ro parecer dé los deesfe cavildo salvo o t ro 
mejor en esta m a t e r i a lo firmamos de nues t ros n o m b i e s cada 
uno en su l uga r en es ta Ciudad de San Miguel de T u c u m a n 
en quince dias del mes de Marzo de mil se isc ientos ochen ta 
y cua t ro años a n t e nos á falta de Esc r ibano público y real y 
en este papel á falta de Sel lado: Migue l de Sa las y Va ldez— 
Claudio de Molina y Monta] vo—Don F e l i p h e G" de Baldez— 
Don J u a n de la L a s t r a . 

Despachóse au to exor ta to r io E ° g o r de es ta P r o v i n c i a 
en conformidad de los pareceres an teceden tes de que damos 
lee, y lo f irmamos los deste cavi ldo que somos los que aqui 
firmamos: Miguel de Salas Baldez — Claudio de Mol ina Mon
tad ban— Don Fel ipe G° de B a l d e z - - D o n J u a n de la L a s t r a . 

C — P I I I K N oun sro C L M L L A r,A R E A L C É D U L A D E T R A S L A C I Ó N 

En la ciudad de San Miguel de T u c u m a n en ve in te y 
siete dias del mes de Ju l io de mil seiscientos ochen ta y cinco 
años j u n t a m o s al cavildo la jus t ic ia y el Reg imien to es asa-
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ber el Capital Don Luis de Toledo P i m e n t a l Alcalde o rd ina 
rio depr imer voto; el capi tán An ton io de Toro alcalde O r d i 
nar io de seg d ° voto el S a r g t 0 m a y o r Don Fel ipe Garc ia de 
Valdes alférez real p ropie ta r io y el Capi tán Don J u a n de la 
L a s t r a alcalde de la S a n t a h e r m a n d a d y Prov inc ia l de es ta 
dha Ciudad y no h a v e r mas Capi tu la res y no ha l l a r se en 
este cabildo el jus t ic ia m a y o r por no es ta r en es ta ciudad 
y es tando asi j u n t o s y congregados , en t ró en este cavildo el 
p rocurador g 1 . de esta dicha Ciudad y propuso en este a y u n 
t a m i e n t o , diciendo que en var ias ocasiones y t iempos pidien
do cavildo para que se viese bien común sob rees t a r , e s t a 
ciudad compar t ida y mudada a lguna p a r t e de los becinos 
feudatar ios y moradores en la nueva p lan ta y t ras lac ión de 
es ta dha Ciudad sobre que se avia informado al Rey n u e s t r o 
señor en cuya verdad se despachó sedula para la mudanza 
de es ta dha ciudad y para su ejecución r emi t i da al Sr . Don 
F e r n a n d o de Mendoza Mate de L u n a gobernador y Capt G a l 

por su Mages ta ' 1 q« Dios guarde,, en la qual no á ávido eje
cución por lo cual está esta t ras lación omisa sin la ejecución 
que se r equ ie re mot ivo para que las pocas casas que h a y se 
acaben de caer ys in av i tadores sin que todos ólos mas hacen 
sus habi tac iones y morada en sus chacras y es tanc ias , que 
dando es ta Ciudad inhab i t ab le por lo qual dijo que como t a l 
p rocurador nos exor tava y Requer í a en nombre de su mages-
tad y del oficio que ejercía, una , dos y t res beces y que el 
derecho le pe rmi te se le exor te por este Cavildo, al Sr . Gober
nador de es ta P rov inc i a para que en v i r tud de la cédula que 

t i ene y le acompaña de su M g d . que Dios g e ponga en eje
cución la dha cédula mandando por au to judic ia l para su 
m u d a n z a á persona que lo ejecute con toda la berdad , r e 
mi t i endo un t ras lado au tor izado de dha cédula para copiar la 
en el l ib ro cap i tu la r de este cavildo pues es despachado en 
su derecho para los efectos que le convengan y de este cavi l 
do se le dio noticia del á S S a sacando tes t imonio del en el 
dho a u t o exor t a to r io al pié del para que conste y no se me 
ponga omission en n ingún t i empo de no aver io pedido y s e 
haga el cargo aquien por derecho se deve hacer de cua lquie
ra Re ino , o inundac ión que suceda, el Capi tán D. L u i s de 
Toledo a lca lde o rd ina r io del p r ime r boto , el alférez Real y 
el alcalde provinc ia l , todos t res jun tos aviendo oydo al dho 
p rocurador d igeron que en la forma que dho . p rocurador g"1 

t i ene pedido, se saque tes t imonio del cavildo que se le exor te 
al S r . Gobernador en cumpl imien to de la dha cédula le pon-
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1 ) — A U T O D". ¡ ) . F;.;i!x,\Nii<> ив М к х и о х л M . V T R m<: LUX.V 

En la ciudad de Sal ía en diez y ocho dias del mes de 
agosto de mil seiscientos y ochen ta y cinco años el señor Don 
F e r n a n d o do Mendoza mate de Luna Gobernador y Capn. 
Genera l desta Prov inc ia de Tucunran por su Magestat l que 
Dios g' I re atuendo visir, la real Cédula de su Mag'i ganada pop 
los vecinos de la Ciudad de Su, Migue l de T u c u m a n en quo 
por ella r e p r e s e n t á r o n l o útil y conven ien t e quo era el m u 

dar la dha Ciudad al si t io Mamado la T o m a por les motivos 
que para ello les pareció por el peligro y ru ina que les a m e 

n a z a r a con la inundac ión del rio quo tenia a r r u i n a d a s las 
casas de dha ciudad y esperaban crec ie ra su daño s ino so inii

davan al paraje seña lado , por ser el t emple tan nocivo que 
todos vivían enfermos s iguiéndolos á esto conven ía la dha mu

danza al a u m e n t o de les reales averes , por las cuales por las 
causas que la dha real Cédula r re l i e re , y vis to j u n t a m e n t e los 
informes que se han remi t ido por los del eavi ldo de dha ciu

dad, vecinos y moradores , y en especial el fecho por el Doctor 
Pedro Mar t ínez de Lozana, cura Rec to r y Vicar io de la Dha. 
ciudad y lo que por él r ep re sen t a siendo el pr inc ipa l funda

ga en en ejecución m a n d a n d o con penas graves á persona 
que lo ejecute con toda brebedad para que de esa s u e r t e se 
a d e l a n t a r a enbrebe dha t ras lación y para ello se R e m i t i ó 
para que saquen el t e s t imonio por este eavildo al dho al

calde de pr imer v n w : — V el dho alcalde de segundo voto di

jo que en esta razón t iene informado con a lgunas personas 
do esta ciudad, en lo que s ien ta y que (dio se r emi ta y cons

to so cer ro este eavildo por a.ora por no a ver o t r a cosa que 
t r a t a r , y caula cual lo I Imiamos do nues t ros n o m b r e s ,y en 
este papel común por detecto do sel lado, y por a n t e nos 
por delecto do escr ibano público ni de eavi ldo, y o", escr i 

bano de su mag' 1 no au t t t a r por es t a r desis t ido: I). Luis do 
Toledo y Velaseo — Anton io de '¡ 'oro — Don phelipo G" de 
1 ¡aldea—I)on J u a n d é l a Las t ra — Francisco de Herre ra Cal

vo de Mendoza . 
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monto y onque se encierra!) todos los Informes y ped imen tos 
fechos el 4 0 so mande m u d a r dha ciudad -«¡sitio seña lado; 
dijo: que cu cumpl imien to de dha, real cédula que espió en 
¡as manos en p é y dos tocado vesso, y pusso sobre su cabeza 
con el respeto devído co¡¡¡o a caí ta y cédula de su rey y Se
ñor na ural á (pnea g u a r d e Dios muchos años con ch r i s t i an -
dad á menes te r y ou su cumpl imien to ; y execucion á t e n l o asi 
alo represen tado pui' tilio cavi ldo, jus t ic ia y Reg imien to ve
cinos y u i 'd ' a Ju ivs de la dha ciudad y á la vis ta de ojos que 
su señoría hizo d t iempo y cuando pus.'» por la dha c i u d d . de 
San Miguel J e Tucnn ian y población ysi i io señalado para su 
t ras lac ión donde reconoció ser m u y aproposi to para ello h a 
l lando ver en él a lgunas p dilaciones y lo miserable y descae
cido que es taba la dha ciudad de San Miguel de T u e u m a n 
sin esperanza de susi.-leneia ni reedificar; un, y ha l l ando SS* 
ser las causas r r ep re son tadas por dhos informes muy jus tas 
m a n d a r a y mando se ejecuto en todo y por todo la Real Cé
dula de su Mag ' 1 . , y en su v i r tud se haga, t ras 'ac ion de la 
dha ciudad en el sitio señalado y para ello su luga r desig
nado, 110 ha l lándose conjusto imped imen to , lo oxéente l l eván
dose cons 'go el Roa! E s t a n d a r t e para que se onarbo le el dia 
del patrón y póliza y haga poner e! árbol dejust icia en la plaza 
pública el dicho si t io señalado, teniéndola por ciudad y pa ra que 
como tal so a y a y tonga; todos los vecinos feudatar ios a r a n sus 
casas como son obligados lo cual oxeen tu ran d e n t r o de seis me
ses con ape rc ib imien to que pasados no lo avian c u m p l i d o 
dec la ra rán las (¡has. sus encomiendas pur bacas y pondrán 
como tales en ce veza de su M a y 1 y para que no cese dha . 
obra en su mudanza casso que dho su l u g a r se ha l le con 
justo imped imen to de eul'e: medad comete á dicha m u d a n z a 
al cavildo de dha ciudad elquai cumpl i r á con su l e e d o r pena 
de mil pesos aplicados mitad camarades S. Mag' 1 y la o I ra 
gastos de mudanza , y ¡.ara que conste las personas que al 
t iempo de su protesta 110 quis ieron a y u d a r c u lo p r o m e t i 
do, so le en t r eguen l o d o s los autos que en dha razón se obra 
ron que paran en osle gobierno, a! p rocurador de la d h a 
ciudad para qut pur e'los se reeombengu á las personas que 
g r a c i o s a m e n t e ofrecieron las porciones que por ellos parece 
pura dha obra M u d a n / a ; y despáchese el recaudo necesar io 
para su cumpl imien to Inse r to este a u t o y la Real cédula que 
en esta razón abla y lo firmo — Don F e r n a n d o de Mendoza 
Mate de L u n a — a n ' e mi T i lomas de Salas escr ibano de su 
Mag' 1 En cuya conformidad dho mi l uga r T e n i e n t e , cav i ldo , 
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jus t ic ia y R e g i m i e n t o cada uno por l o q u e le toca vean el 
a u t o susso inser to y lo g u a r d e n y hagan g u a r d a r c u m p l i r 
y execu ta r solas penas enél impues ta s en a tención á oom-
benir asi al servicio de sus m a g e s t s . pro y úti l de los r e a 
les averes y conservación de sus av i t ado re s : y de todo pon
drán t es t imonio en el l ibro de cavildo y da rán c u e n t a á su 
Señor ía de aver io asi cumpl ido sin escusa ni cons is t iendo 
se ponga por persona a l g u n a , t o m a n d o á sir cuidado el que 
q u a n t o an tes se edifiquen los templos y casas de cavi ldo en 
que pondrán el cuidado que se espera , como tan in te resado 
en la dha mudanza , al dho s i t io seña lado para que en todo 
se cumpla con lo que su Mag' 1 m a n d a que es fho en la c iu
dad de Sa l t a en ve in te y dos dias del mes de Agosto de 
mil seiscientos y ochen ta y uno años , y ba en es te papel 
común á falta de se l lado—Don F e r n a n d o de Mendoza m a t o 
de L u n a — p o r mandado del S r . Gobernador y Capn g e n e r a l : 
T o m a s de Sa las—escr ibano deS M J . y a lmargen d ice—pago de 
de rechos dosse pesos m/ . 

E — E L L U G A R T U N Í E N T E V A L D E Z H A C E P U B L I C A R L A R E A L 

C É D U L A Y E L A U T O 

E n la ciudad de S. Miguel de T u c u m a n en diez dias del 
mes de Se t i embre de mil seiscientos y ochen ta y uno años , 
el capn Don Miguel de Salas y Valdes l u g a r t e n i e n t e del 
Gb° jus t i c ia m a y o r y Cap i t án ¿ G u e r r a de dha ciudad y su 
jurjsdicíon por su mages tad que Dios g u a r d e digo que por 
cuan to el día s ie te del p r e s e n t e mes y año: me in t imó el 
p rocurador Genera l desta dlra c iudad un orden del S r . G o 
bernador de declaración, m a n d a n d o en v i r t u d de u n a cédu la 
Real que S. Mag 1 ' que Dios g u a r d e , fué servido despachar 
para que es ta ciudad sea t r a s l adada al s i t io reconocido de la 
T o m a y en su v i r t u d , obedecimiento y execucion t en ía el 
dicho S r . Gobernadoor d e t e r m i n a d o y mandado se t r a s l ade y 
l leve el e s t a n d a r t e Real des ta ciudad á la dha t r a s l ac ión , y 
se enarbole el día del pa t rón Arcánge l San Miguel y s e l leve 
j u n t a m e n t e el árbol de j u s t i c i a y se ponga en la plaza m a n -
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dando á los vecinos feudatar ios t engan sus casas pobladas , 
comot ienen obligación por razón de sus feudos den t ro de seis 
meses , pena de pe rd imin to de dhos . feudos dequese les pon
drá vacan t e á ellos dec la rando dho sitio por c iudad, y q u e se 
hagan las demás funciones de Iglesias decasas de Oavildo co
mo todo ello consta por dicho au to dedho Sr Gobernador , re 
mi t i éndo la la ejecución impon iéndome penas pecnnar ias y 
hab iéndo le vis to todos a t e n t o áser mero ejecutor digo que 
se g u a r d e y cumpla en t o j o 3' por todo lo que su Mages t ad 
que Dios g u a r d e manda ; en dha Real Cédula y ensu cum
p l imien to dho Sr. Gobernador que luego salga el Real E s t a n t a n -
d a r t e y seponga y enarbole en dho dia del dho pa t rón ; y 
j u n t a m e n t e se lleve el dho árbol de jus t i c ia en la dha ciu
dad de San Miguel de T u c u m á n de la T o m a , y pa ra ello se 
convoque toda la gen t e de la jur i sd icc ión y vecinos feuda
ta r ios y moradores para que vengan todos á este sit io viejo 
de dha Ciudad á hace r dha función de l levar y saca r el dho 
Real E s t á n d a r . e y árbol de jus t ic ia con la solemnidad que 
se deve , cinco dias an tes del dia del pat rón y l levar le á 
dha. Ciudad nueva : Y p a r a que n inguno alpgue ignoranc ia 
ni escusa por ser en servicio de S. Mag' 1 que Dios g u a r d e 
m a n d o se pub l ique hoy dho dia dho . au to á son de caja de 
g u e r r a y por voz de P r e g o n e r o , y j u n t a m e n t e con dha real 
cédula y a u t o dec lara tor io de su Señor ía de dho. Gobernador 
pa ra que todos lo tengan en tendido y no falten á obligación 
t an preciosa á que están obligados como vasal los de su M a g ( i 

á segui r su real e s t a n d a r t e aperc ib iendo átodos pa ra las fiestas 
de dho pa t rón en dha . ciudad nueva , pena de i n c u r r i r en mal 
caso dándoles por incursos y condenados á los que fal tasen á 
dho . m a n d a t t o , y de docientos pesos á cada uno aplicados mi 
tad cámara de S Magd y gastos de la Iglesia ma t r i z de dha 
ciudad y de que imbio lab lemente se execu ta ra dha pena sa 
cándolos susbienes y que sean vendidos a lpr inier pregón sino 
cumpl ie ren con todo lo que seles m a n d a , y ¡i los ditos veci
nos feudatar ios son las penas con ten idas por dho Sr . g o b ° r en 
el dho. su a u t o cumplan con lo que se les está mandado y 
despáchese comisión a la jurisdicion para recojer toda la gen
te para el dho . dia as ignado, así lo mande y firme por a n t e 
mi y tes t igos áfalta de escr ibano público, y el S a r g e n t o m a -
y o r F r a n c ° de Olea escr ibano desu Magd. no usar dho. oficio 
por e s t a r au sen t e y enes te papel común á falta d e s e l l a d o , — 
y se a s i en te al pié deste au to supubl icacion, para que en todo 
t i empo de ello conste y se ponga y acomule con los demás 
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au tos tocantes á esta ma te r i a—I)on Miguel de Salas y Valdes 
— T e s g " Juan Pérez M o r e n o - T e s g ° F r a n c " de Avi la Sa l aza r . 

En esta Ciudad de San Migue l de T u c u m a n en diez dias 
del ñu s de S e t i e m b r e de mil seiscientos y c h e n t a ycinco años 
yo el Cappn. Don Miguel de Salas y V a ' d e s lugar t en i en t e de 
Gobernador jus t ic ia m a y o r y Capi tán de G u e r r a en esta dha 
ciudad y snjurisdicion por su niagd q u e Dios g u a r d e hice pu 
blicar y p u b f q u e e l au to por mi proveído y la cédula Real de 
su Mages tad y el au t to inser to en dha . cédula de su Señor ía el 
Sr . Gobernador de dec la ra to r i a como en él se cont iene , en la 
plaza pública y en concurso detodo el cavildo, just ic ia y Re-
j imien to y de muchos vecinos feudatar ios y moradores por 
voz de Diego, negro mi esclavo que hizo oficio de p regone 
ro y p a r a que de ello conste doy te de ello y lo firmo con 
tes t igos á falta de escr ibano público y Real — Don Miguel Sa
las y V a l d e z — t e s t i g o — F r a n c i s c o de Avila Sa lazar —Test" 
J u a n Pérez Moreno - e n m e n d a d o — a u s e n t e V a l e — t e s t a d o d e 
T u c u m a n — no Vale . 

F - SE RESl'ELVií O B E D E C E R LA O R D E N lili T R A S L A C I Ó N 

DH M A T E un L U N A 

En la ciudad de San Miguel de T u c u m a n en diez y 
sie te dias del mes de S e t i e m b r e de mil y seiscientos y ochen
ta y cinco años : nos j u n t a m o s en e' cavildo la j u s t i c i a y el 
R e g i m i e n t o des ta dha ciudad como lo ha vemos de cos tum
bre en las .cassas de las moradas de su merced el señor capi tn 
Don Migue- de Salas y Valdez , lugar t en i en t e de g o b e r n a 
dor just icia m a y o r y capi tán á G u e r r a en es ta d h a Ciudad 
ysu jur isd icc ión por su Mag ' 1 que Dios g'1'' por e s t a r las ca
ssas de cavildo tan indesentes por averse estado r e m e n d a n 
do que no se puede hace r cavi ldo en el las, y es tando adjun
tados es a t e n e r sum' 1 . el dho . jus t i c i a 'mayor y cap i tanes 
Don L u i s de Toledo y Lielaseo Anton io de Toro alcaldes or
dinar ios y el S a r g e n t o m a y o r Don Fe l ipe García de Valdes 
al teres real propie tar io de esta dha ciudad y no ha l la r se en 
en este cavildo el capi tán Don J u a n de la Las t r a alcalde 
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provincial por es tar fuera desta y no aver mas cap i tu la res y 
es tando asi j u n t o s y congregados como dho es a n t e mi el 
S a r g e n t o mayor Franc i sco de Olea escr ibano de Su Mag 1 ' 
que Dios g u d . s iendo el dho jus t i c i a m a y o r hizo d e m o s t r a 
ción para hasor notor io en es te Cavildo de una cédula del 
rey nues t ro Señor despachada en Madr id á ve in t e y seis 
de Diciembre de mil se isc ientos y ochenta años por la cual 
S .M. manda que el Sr . Gobernador de esta Provine» que en 
la forma que mejor le pareciese m u d e y t r a s l ade esta dha 
ciudad al paraje de la T o m a en cuyo cumpl imien to el Sr. 
Gob ie rnado r Don F e r n a n d o de Mendoza m a t e de L u n a que 
loes ac tua l desta provincia por au to que proveyó S S a en la ciu
dad de .Salta en 18 dius del mes de Agosto, de este presen
te año en la ciudad de Sal ta manda su S ; l se m u d e y t r a s 
lade esta dha Ciudad al dho sitio de la T o m a y despacho 
reca>do en forma con inserción de la dita cédula y dho a u t o 
come t ida su egecucion asiendo el dho t en i en t e j u s t i c i a ma
y o r y por su imped imen to por enfermedad á este dho ca
vildo para que sin di lación a lguna acudan á la t raslación 
y mudanza de esta dha . ciudad imponiendo pena de mil pesos 
álos que fal taren ala ejecusion de dha . cédii 'a , y a esto ap l i 
cados en la forma contenida en el dho . despacho en que man
do S . S a que no admi t a dha j a mayor ni eslo dho cavildo con-
t radiss ion a l g u n a de n ingún vecino ni de o t ra persona a ' gnnn 
en cuyo obedec imien to dlia j a mayor p roveyó un au to en diez 
dias des te p resen te mes y año mandando se publicasen dha 
real cédula y ditos, au tos y despacho de dho Sr . Gobernador ; 
y en dho . dia sepubl icaron dha. real cédula , au to 3' despa
cho de dho . gobe rnador j u n t a m e n t e con el au to por su merced 
proveído con la solemnidad acos tumbrada para que biniese 
enot ic ia de todos y que los vecinos feudatar ios por la obli-
gassion que t ienen de acompañar y s egu i r el Real e s t a n d a r t e 
estén prevenidos para acompañar l e y s e g u i r l e de esta cha c iu
dad y todo bisto por este cavildo y a y u n t a m i e n t o su ni' 1 el 
dho . alférez real dijo que como obedece con la benerass ion y 
R e n d i m i e n t o debido la dha Cédula y dichos depachos de dho. 
Sr . Gobe rnador quien su cumpl imien to esta presto de ir y 
l l evar el dho Real e s t a n d a r t e que es'ai tisú cargo con la so
lemnidad a c o s t u m b r a d a al dho para je de la T o m a y t ras lac ión 
de esta dha Ciudad; y los de este dito a y u n t a m i e n t o uná 
n imes y conformes obedessiendo como obedecen con el aca
t a m i e n t o y R e n d i m i e n t o la dha Real Cédula, y au tos del Go
bierno se e jecuten , Cumplan y se t ras lade esta dha Ciudad 
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como su Magd . lo m a n d a y que están pres tos á a c o m p a ñ a r 
el Real E s t a n d a r t e y narbolar lo en la dha t ras lación del 
pa rage de la T o m a , y se l leven as imismo la caxa de a r c h i v o 
de papeles de esta dha ciudad y el á rbol de ju s t i c i a que 
disponga la dha Tras lass ion en la forma que conviene con la 
solemnidad acos tumbrada , de forma que quede traladada-; y 
dha Cédula Rea l y dho . au to de gob i e r 0 y lo demás obrado 
por este cavildo se le den otros al Sr . P re sv° Ped ro Mar t í nez 
cu ra rec tor y Vicar io Juez Eclesiást ico de esta dha . Ciudad 
y Vis i tador genera l en esta Ciudad ysu jur i sd iss ion y la de 
todos los San tos de la Rioja y San F e r n a n d a , Val le de Ca-
tan ia rca y j u n t a m e n t e , juez de diezmos j de la S a n t a Cruzada 
y demás grac ias para que siendo notor io todo lo sobre d h o . 
por !o que toca como tal cu ra Rec to r desta dha Ciudad t r a s 
lade la Iglesia par roquia l su esposa de esta dha Ciudad y l a 
dha traslación donde se t ras lada en es ta dha Ciudad y en e l la 
ejerza los dhos sus oficios de cura , Rec to r y demás de suso 
referidos y admin i s t r e álos vecinos y demás fieles los S a n t o s 
Sac r am en tos ylos demás desu obl igación, dando para ello la 
forma que fuere serv ido , que se le da rá por este cavi ldo las 
asis tencias necesar ias que su m ( i pidiera y su md. del dho 
j u ; i m a y o r dixo que por au tos que se pub l ique t ienen m a n d a 
do que a ve in te y cua t ro deste p resen te mes y año t iene se
ñalado el dia que se ha de sacar el dho real e s t a n d a r t e des ta 
dicha ciudad y l levar lo á la dha n u e v a t ras lación donde se 
e n a r v o l a r á y se ha rán los demás actos acos tumbrados en se
mejantes t ras lac iones de una ciudad á la o t r a conque se aca
bo este dho . cabildo por no have r o t ra cosa que t r a t a r en él , 
y lo f i rmaron desús nombres ; y an tes de firmarlo asi ins i r ió 
mandaron u n á n i m e s y conformes que dha Real Cédula y a u t o 
y despachos del G o b e r n ó se copien en este l ibro de acue rdo 
con todo lo demás obrado has ta hoy dho dia—y dho Alférez 
Real pidió se le diese t e s t imonio de dicha cédula rea l , a u t o y 
despacho del gob ie rno y de todo lo demás obrado pa ra su res 
guardo y este cavi ldo escriba á dho Sr Gobe rnador dándo le 
q n e n t a de l o q u e se ha obrado en obedec imiento y ejecución 
y m a n d a t o de S . S a y respondiendo ala c a r t a que t i e n e escr i ta 
á este cavildo su S S : l — f h a ut s u p r a — D . M i g u e l Sa las y Va l -
des—Don Luis de Toledo y V e l a s c o — A n t o n i o de T o r o — D o n 
Fe l ipe G a de B a l d e s — a n t e mi F r a n c " de O lea—SS° de su Magd . 
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G — N O T I F I C A C I Ó N A L C U R A R E C T O R Y V I C A R I O 

En la ciudad de San Miguel de T u c u m a n á diez ys ie te 
dias del mes de S e t i e m b r e de mil ^se isc ientos y ochenta yc in -
co: Yo Franc i sco de Olea escr ibano de su magestad que Dios 
g u a r d e ; v ine alas casas y morada del Sr . Doctor Pedro Mar 
t ínez y Lezana cura rec tor propie tar io vicario juez ecles iás
t ico y de d ezmos, comisar io apostól ico, subdelegado de Ja 
S a n t a Cruzada y de las demás gracias , vis i tador genera l de la 
dha Ciudad sus t é rminos y jur isdicción; Y ley á su merced, en 
su persona el au to ycavi ldo de suso en conformidad de lo 
mandado por su SS ' 1 el I l u s t r e cavildo just icia y r eg i mi en t o 
de esta cicha c iudad, y j u n t a m e n t e la real Cédula de su Ma
gestad que Dios gua rde , y despacho del Sr . Gobernador de la 
P rov inc i a en orden ala t raslación desta ciudad al paraje de 
la T o m a : Y su merd . aviéndolo oido y en tendido su tenor 
dijo que de su par te esta pronto como fiel y leal vasal lo de 
S. Magd . que Dios g u a r d e , con a u m e n t o de mioros mona r 
quías como la Cr is t iandad ha menes te r de j u n t a r q u a n t o ásus 
oficios pueda per tenecer en orden ala t ras lación de esta dha 
Ciudad al paraje por S. Magd señalado y á poner en execu-
cion la fábrica de la Sta Iglesia P a r r o q u i a l de ella con los 
medios, forma y modo dispuesto por los sagrados Cánones y 
Sedulas de su Magd . y en ella exercer las funciones desu 
ofissio, adminis t rac ión de los Santos S a c r a m e n t o s , se lebracion 
del d ivino cul to y predicación del San to Evange l io y admi 
nis t rac ión de jus t i c i a en el fuero eclesiástico atodos los veci
nos des ta dha ciudad como á feligreses propios. Yque espera 
de la Piedad y Católico selo de S . S a el I l u s t r e cavi ldo , el fo
m e n t o a m p a r o y assis tencia en todo lo referido en que serán 
se rv idas ambas Mages t 8 y se obra rá en a tención á la mayor , 
ut i l idad y a u m e n t o Sp i r i tua l y tempora l des ta dha c iudad . Y 
lo referido dio su merced, por su respues ta y lo firmo de que 
doy fée: Don Pedro M a r t í n e z de L e z a n a — F r a n c " de Olea— 
SS° de su Magd . 
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En la Ciudad de San Miguel de T u c u m a n en v e i n t e y cua 
t ro dias del mes de Se t i embre de mil seiscientos ochen ta y 
cinco años; El Oappn. Don Miguel S a ' a s y Valdes lugar ' t e 
n ien te de G O I J ° y jus t , a mayor y Capn. de G e r r a desta d h a . 
ciudad y su jur isdic ion por su Magd que Dios g u a r d e : P o r 
q u a n t o el Sr . Don F e r n a n d o de Mendoza m a t e de L u n a Gober 
nador y Capitán General desta provincia y su ju r i sd ic ion por 
su magd. que Dios g u a r d e me t iene comet ido la m u d a n z a y 
t ras lación desta dicha ciudad al sit io seña lado de la T o m a , 
en cuya execucion y cumpl imien to de la Real Cédula , con 
asis tencia del Capta- j ) 0 1 1 Lvm de T o ' e d o y Velasco vecino 
feudatar io y alcalde ho rd ina r io de p r imer voto y el S a r g e n t o 
Don Fe l ipe Garc ía de Valdes Alférez Real p rop ie t a r io y no 
se hal laron presentes el Capitán A n t o n i o de Toro Legu izamo 
alcalde hord inar io de segundo voto n i e l Capn Don J u a n déla 
L a s t r a alcalde Prov inc ia l que fueron vuscados y no ha l l a 
dos y por no habe r mas Cap i tu la res que los sobre dhos . asi 
mismo asis t iendo Franc i sco de H e r r e r a Calvo p rocu rador 
Genera l de esta dha Ciudad, y el Capi tán J u a n Pérez More
no, vecino F e u d a t a r i o , y como á las ocho oras de la ma
ñana poco mas ó menos se a r r a n c o en es ta plaza el árbol 
de la ju s t i c i a y se me t ió en una ca r r e t a , y asi mismo la 
caja del a rchivo de los papeles de esta ciudad y su cavil
do se r r ando con t res l l aves , que una la t engo yó el dho 
jus t i c i a m a y o r la s egunda el dho alcalde H o r d i n a r i o de pr i 
m e r vo to , y la te rcera el dho alférez Rea l , y s e r r ada c o 
mo es tava con las dhas t res l laves , y l iada con un laco de 
cuero fresco se sacó de la casa del a y u n t a m i e n t o y cargo 
en dha ca r r e t a con mas el Zepo que son las pr is iones que 
t i ene la cárcel donde se hacían los cavi ldos y todo j u n t t o en 
la dha c a r r e t a se cambiavan y l levavan al paraje l l amado la 
T o m a seña lado para la t ras lación de esta c iudad; y acavada 
la función Armaron conmigo el dho ju s t i c i a m o r los dhos a l 
calde H o r d i n a r i o , alférez Real y p rocu rador ¡.enera], Y no 
se hal ló escr ibano puc° por no habe r ; ni Real por no e s t a r 
el S a r g e n t o m a y o r F r a n c ° de Olea que fué buscado y no 
h a l l a d o — D . Migue l de Salas y Ba ldes—Don L u i s de Toledo 
y Velasco—Don phi l ipe G a de Baldes . 

H — A C T A E N Q U E C O N S T A E L C O M I E N Z O DR L A T R A S L A C I Ó N 
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I — S E L L E V A E L R E A L E S T A N D A R T E 

E n este sitio viejo y ciudad de san Miguel de Tuc t iman 
en ve in te y cinco dias del dho mes de f'et.iembre de mil seis 
c ientos ochen ta y cinco años , con asis tencia de mi el dho 
just ic ia m a y o r y los cap*. Don Lu i s de Toledo y Ve 'asco y 
An ton io de Toro Alcaldes Ordinar ios . El dho S a r g e n t o ma
y o r Don Fe l ipe Garc ía y Valdes Alférez ¡eal p ropie ta r io en
t r e las once y doce del d¡a saco el Real E s t a n d a r t e de 
su casa y acompañado del dho cavildo sin alcalde P rov inc ia l 
que no se hallo en es ta dha ciudad y con n ú m e r o de veci
nos feudatar ios y moradores se sacó pub l icamente por la 
plaza dando vue l ta por ella y camino con dho Real est.au-
d a n d a r t e al dho nuevo sitio señalado acompañado por los de 
dho cavildo y vecinos feudatar ios y moradores , con la so
l emnidad posible; Y lo firmamos con mingo los del dho ca
vildo nuevo el capn Antonio de Toro alcalde Hord ina r io de 
segundo vo to :—Don Miguel de Salas y Baldez—Don Lu i s de 
de Toledo y Velasco—Don Phel ipe G a de Baldes . 

•J—Su T O M A P O S E S I Ó N Y UO.MINIO DE L A T H O M A 

En este paraje nombrado de la T o m a sit io señalado para 
la t raslación y mudanza de la Ciudad de San Miguel de T u -
c tnnan , su jur isdicion jomo doce leguas poco mas ó menos 
de es ta ; con as is tencia de mi el cappn Don Miguel de Salas y 
Yaldez lugar t en i en t e de Gobie rno , jus t ic ia mayor capn á 
gue r r a de dha ciudad y su jur i sd ic ion por su magd. que Dios 
g u a r d e y del capn Don Luis de Toledo y Velasco Alcalde 
Ord ina r io de p r i m e r voto y del capitán Don J u a n de la Las
t r a que salió al camino á topar el Real E s t a n d a r t e con nú
mero de vecinos feudatarios y moradores de los que asis ten 
en es te dho sit io con casas Pobladas como dos leguas poco 
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mas ó menos de é l , y asis t ido y acompañado de todos , eavi l
do Jus t ic ia y Reg imien to y vecinos , el dho Real E s t a n d a r t e 
en sus manos en este dho si t io , Y con él se e n t r ó á hace r 
oración en la capilla donde selebra misa álos as i s ten tes : E n 
es te dho sit io y se tomó posada, en las casas quo ten ia fabri
cadas el Capi tán B e r n a v é de Aragón vecino feudatar io que 
es taba de asis tencia en dho si t io , donde se bajo la caja del 
a rch ivo y el Zepo—Yluego incon t inen t i con el dho acompa
ñ a m i e n t o , el dho árbol de just icia y se l evan to y s e tomó po
sesión, R e a l , corporal ac tual j u r e Domina Velquas i En nom
bre de su m a g d . y s e dejo reservado para hecha r los cordeles 
para las calles y cuadras , y solares de la t raza de esta ciu
dad, como para fabricar las casas de eavi ldo, la Ig les ia m a y o r 
combentos y casas de los vecinos y morado re s , y s eña l amien 
tos de R o n d a s Exidos y chac ra s . Y lo Armaron de sus nom
bres los del dho Cavildo Jus t ic ia y R e x i m i e n t o y a lgunos V e 
c inos—Y E n e l l a s se ena rbo l a r a El Real E s t a n d a r t e . M a ñ a 
na que se con ta ran ve in t iocho del co r r i en t e p a r a E l paseo y 
a c o m p a ñ a m i e n t o , y solemnidad del dho Rea l E s t a n d a r t e , y 
El dia s igu ien te que.es del P a t r ó n Arcángel Sn Miguel encuyo 
dia se a acos tumbrado sacar en publico el Rea l E s t a n d a r t e 
con la m a y o r solenidad posible l levándolo á la Iglesia para la 
misa y oficios Divinos Y lo firmaron de sus nombres fha u t 
s u p r a — D . Miguel de Salas y B a l d e s — L u i s de Toledo y Ve-
lasco—Don Phe l ipe GV1 de Ba ldes—D. J u a n de L a s t r a — F r a n c 0 

de A r a g ó n — A n t o n i o Pérez Pa l avec ino—Nico lá s Marcia l de 
O lea—Franc» de la r rocha Leg i zamo . 

K — S K C E L E B R A N L A S V Í S P E R A S D E L P A T R O N O 

En la nueva C i u d . de San Miguel de T u q q n . En ve in-
teyocho días del mes de S t b r n de mili y seiscientos ochen ta 
y cinco años, con as is tencia de su md. El Cap. Don Miguel 
de Salas y Valdes luga T n t e de Gbr . Jus t i c i a M a y o r y Capn 
de g u e r r a de la dha nueva c i u d sus T é r m i n o s y jurisdicción 
por su M a g d que Dios g d c y del Cabildo j u s t a y R e g i m i e n t o 
de El la , a saver los Capi tanes Don Lu i s de Toledo y Velasco 
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y Anton io de Toro Legizamo alcalde o rd ina r io y el Gapn Don 
J u a n de la Las t ra alcalde provincial y de mucho n u m e r o de 
Vecinos feudatar ios y moradores es tantes y a v i t t e s . El S a r g t 0 

m r . Don Fel ipe G a n d a de V a ' d e s . alférez Real P r o p i e t a r i o de 
la nueva c ; u d av iendo enarbolado El Real e s t a n d a r t e a las 
pue r t a s de la casa de su morada a cavallo y en paseo publ i 
co con toda la solemnidad y a c o m p a ñ a m i e n t o posible por El 
sitio de la dha . Ciudad se llevo a la Iglesia a donde se sele-
tira Y se puso en el a l t a r mayor como se a c o s t u m b r a , agua r 
dando en las pue r t a s de dha Iglesia para Resev i r l a . El Señor 
Doctor Ped ro mar t inez de Lezana . Cura Rec to r Vicar io Juez 
Eclesiást ico de la dh> Ciudad y su jur i sd icc ión y comisar io 
apostólico delegado de la san ta Cruzada y de las demás g r a 
cias Juez de diezmos y V i s l r Eclesiást ico de dha Ciudad y su 
jur i sd icc ión y de la nueva Rioja y San F e r n a n d o dé Cata-
marca . Con numero de clérigos y Religiosos de n v a ' a de las 
:nd s . Rendenc ion de Caut ivos se dijieron las Vísperas solem
nes de la festividad del S. Arcángel San Mig 1 . que es M a ñ a 
na que se contaran v e i n t i n u e v e del co r r i en te . Y acabadas las 
Vísperas con el dho . Acompañamien to y solemnidad de uso 
Referida se resolvió l levar El dho Real E s t a n d a r t e á las ca
sas de la morada de dho alférez real con que se acabo con 
esta función dejándolo para M a ñ a n a a que yo Fl p resen te 
E n o . me hal le presente d e q u e doy íée. Y lo firmaron de sus 
n o m b r e s el dho Jus t ic ia m a y r y Jus t ic ia y R e g i m i e n t o me
nos El Capn Anton io de Toro Alcalde hord inar io de segundo 
voto por no haberse hal lado con los demás al firmar—Miguel 
de Salas y Va ldes—Luis de Toledo y Velasco—Don J u a n de 
La l a s t r a—Don Phel ipe G a de Ba ldes—Ante mí F r a n c 0 . Olea 
S.S° de su m a g d . 

L—Sis C E L E B R A S O L B M N E . M B N T H L A F I E S T A D E L P A T R O N O 

En la nueva C i u d de San Miguel de T u q q n . En ve in te 
nueve dias del mes de Sept iembre de mi 1 y seiscientos y 
ochenta y cinco años en que la Iglesia Católica n ra . Madre 
se lebra la festividad del S. Arcángel S. Miguel P a t r o n o de la 
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dha . c iu ( 1 . aviondose enarbo lado el Real E s t a n d a r t e a las 
pue r t a s d é l a morada del R a r x t u m a y o r Don Fel ipe García de 
Valdes alíete/ , Rl . Propie ta r io de esta dha Gitt d en compañía 
del Capn Don Miguel de Sa as y Valdes . lugar Ten*-1'- de 
tíov"r jus t ic ia m ' i r y Capn . a g u e r r a desta dha 0 ¡ n d . j su ¡u-
risdiciou por su .Mag d . que Dios »- d e . y El Cabildo just icia y 
Rex imien to de la dha Ciu d . q r e firmaron en su l uga r y con 
crecido n u m e r o de Vesiuos feudatar ios e s t an tes y a v i t a n t e s . 
con toda la solemnidad posib'e El dho Alférez real en paseo 
publico y a c¡>.vallo llevo el Real E s t a n d a r t e la dha 
c i t t d y á la dha Ig csia a cnias puer tas lo espero y Recibió 
El dho S r . Cura Rec tor V cario juez Eclesiást ico con n u m e r o 
de Oleies ia y Religiosos d e n t r a S a de Caín, y El Padre Mi
guel de Or ran dho de la Compañía de j e sús y toda la solem
nidad posible l levando el dho . Real e s t a n d a r t e al a l t a r ma
y o r y selebro la misa decre tada con sermón y los demás ofi
cios Divinos. En dha . Iglesia yo El escr ivano me hal le pre
sento , a dha . de que doy fee. Y vuel to el Real es tand i r te a 
la casa de la morada del dho . Alférez Real , lo firmaron id 
dho . jus t i c ia m r . Cabildo just ic ia y R e g i m i e n t o Menos El 
Capn. Antonio de Toro a ca de ho rd ina r io de segundo voto 
que no se hallo con los demás al firmar. — Miguel do Salas y 
V a ' d e s — D o n Luis de Toledo y Velasco — Don Phel ipe G a de 
Lia des—Don J u a n de L a l a s t r a — A n t e mí F r a n c 0 de Olea SS° 
de su mag'i . 
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A . , to„,o do H a r r i s 1728: 





'F ig . 3) Soldarlo peruano 





I 
I 

W 

i £ v ' _ 

"iL 
А , 

7 № . 

. f . . K . a . 

_--íi"L._'(i...i.f. 

1 J * j $ ( y ' tí»\ jifa '(Vj I [¡¿¿tA У«*Ы^ЬЪ« \ iwrntiLj я 

vi 
i 
! 

. Let. .. ^b^ . : . ¿ .y | f i ; >^ . i / 
' ; /• !t''-'...f?^ ; , . - . 

tvf".  y 
 1 •• ••. ; ' . ; . | ¡ ' |

b / f •'-••[,;'• ' i,'-'-4" ; 
U * - ^ Ü J . . Í ^ ; : .  L 1 L : J ^ I J Í J Í ; : ' > ' ( V Г :i  in ...,; a 

fj ¿Í^>^0lr' 

. .7 

'F ig . 4 ) El C'nzco (Lámina antigua ' 





'F ig . 5) Culto solar (Lámina de Wiener> 

(Fig. 6) Plancha de oro fino, que (Piten qm fué ymcujen 
del Hazedor del verdadero .sol, del sol llamado Viracocha»' 
pachayachachi;/. 









<Fig. 8 ) Colee. ;Quiroga. 









(Fig. 12) Ib-ña funeraria de Qnümos 









(Fig. 14) Hacha de piedra del Rodeo 'Catamarcn). 
Golee. Quiroga. 

























Hacha de cobre y amuletos (Colee. Zabaletaá 
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Tipos Araucanos 





íFig. 62) El Condor. 





Kg. 62) Do» d » 









(Fi?-. 63) L A GASCA 

Presidente del ï 













Varios objetos oV barro y piedra (Colee. Quiroga* 
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